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Tan  extenso  es  el  territorio  de  la  República  y 
hasta  poco  ha,  relativamente,  estaban  tan  aisla- 
das unas  de  otras  las  diversas  comarcas  que  lo 
forman,  que  nada  de  raro  tenía  que  no  solamen- 
te en  un  confín  del  país  se  ignorara  la  existen- 
cia de  hombres  de  mérito  que  vivían  en  otro,  si- 
no que  aun  en  la  misma  Capital  se  desconocie- 
ran muchas  veces  los  trabajos,  los  afanes  y  la 
personalidad  de  aquellos  que  nunca  habían  per- 
dido de  vista  el  campanario  de  su  pueblo  y  que 
habían  pasado  largos  años  de  su  vida  encerrados 
en  su  gabinete  cultivando  las  ciencias  ó  las  le- 
tras y  dando  á  conocer  de  tarde  en  tarde  los  fru- 
tos de  sus  vigilias  en  periódicos  de  la  localidad 
ó  en  libros  que  no  traspasaban  las  fronteras  de 
»u  Estado  natal,  y  que,  por  lo  mismo,  no  exis- 
tieran para  los  superficiales  habitantes  de  la  me- 
trópoli, muchos  de  los  cuales  todavía  profesan 
de  buena  fe  la  creencia  de  que  la  fama  sólo  pue- 
de asistir  á  los  que  con  frecuencia  pisan  el  as- 
falto de  nuestras  principales  calles  y  se  resig- 
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uan  á  dejar  su  aldea  para  venir  á  recibir  el  bau- 
tismo de  la  celebridad  en  esta  ciudad. 

La  facilidad  de  comunicaciones,  el  mayor  mo- 
vimiento que  hay  en  todos  sentidos  en  la  Repú- 
blica, la  extensión  de  los  ferrocarriles,  y  los  ba- 
jos portes  del  correo  han  hecho  desaparecer  en 
gran  parte  ese  aislamiento,  y  conseguido  que  los 
mexicanos  nos  vayamos  conociendo  unos  á  otros, 
que  nos  aproximemos  y  que  podamos  apreciar  en 
lo  que  valen  á  los  que  en  lejanas  provincias  se  de- 
dican al  cultivo  de  algún  ramo  del  saber  humano. 

Entre  ellas  se  distingue  la  península  de  Yuca- 
tán, centinela  avanzado  de  nuestra  nacionalidad 
jor  el  Oriente  y  que  trabajada  por  las  revolucio- 
nes que  han  conmovido  este  suelo  y  por  la  desastro 
sa  guerra  de  castas,  ha  estaño  muchas  veces  casi 
olvidada  de  las  gentes  del  centro,  por  más  que 
haya  dado  al  país  numerosos  y  distinguidos  hom- 
bres públicos  como  Quintana  Roo,  Saínz  de  Ba- 
randa, Rejón,  Escudero,  Sierra,  etc.,  y  otros  mu- 
chos:  tranquila  ya,  como  el  resto  de  la  Repú- 
blica, cada  día  son  más  frecuentes,  sólidas  y  cor- 
díales  las  relaciones  que  unen  á  las  diversas  frac- 
ciones políticas  de  esa  península  con  sus  seme- 
jantes del  interior,  y  son  más  apreciados  y  me- 
jor conocidos  sus  escritores  y  periodistas,  sus  sa- 
bios y  hombres  de  letras. 

Entre  los  contemporáneos  ocupa  honroso  lugar 
el  Sr.  D.  Bernardo  Ponce  y  Font,  cuyas  obras 
recientemente  se  han  publicado  en  esta  capital, 
y  del  que  nos  proponemos  dar  unos  ligeros  apun- 
tes biográficos  para  que  vayan  colocados  al  fren- 
te de  esas  obras. 
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Nació  el  día  23  de  marzo  de  1848,  á  orillas  del 
Golfo  de  México,  en  el  pequeño  puerto  llamado 
Dzilam,  en  donde  su  familia  se  hallaba  de  paso, 
con  el  propósito  de  embarcarse  para  Campeche, 
huyendo  de  los  indios  mayas  que  se  habían  su- 
blevado y  que  asolaban  el  Norte  y  Oriente  de  la 
península,  asesinando  á  todos  los  individuos  de 
raza  blanca  que  encontraban  indefensos,  sin  res* 
petar  sexo  ni  edad;  tres  días  después  de  nacido 
fué  llevado  á  Campeche  y  bautizado  en  la  Iglesia 
de  San  Román. 

Fueron  sus  padres  el  teniente  coronel  D.  José 
D.  Ponce  y  Contreras  y  Doña  Petrona  Font  y 
Gutiérrez;  el  primero  descendía  de  una  antigua 
familia  yucateca  de  Origen  español;  sus  abuelos 
paternos  fueron  D.  Manuel  Ponce  de  la  Cáma- 
ra y  Doña  María  del  Pilar  Contreras,  y  los  ma- 
ternos D.  Bernardo  Font  y  García,  español,  y 
Doña  Jacoba  Gutiérrez  del  Castillo. 

Pasadas  las  primeras  letras,  empezó  sus  estu- 
dios hasta  el  curso  de  Filosofía,  en  el  "Liceo  Cien- 
tífico y  Comercial,"  fundado  por  un  sabio  italia- 
no, llamado  D.  Honorato  L  Magaloni,  primero  en 
la  ciudad  del  Carmen,  (Laguna  de  Términos», 
después  en  la  ciudad  de  Mérida;  así  mismo  en  el 
Seminario  Conciliar  de  esa  capital,  cursó  las  asig- 
naturas de  Física,  Astronomía  y  Trigonometría 
plana,  las  que  regenteaba  entonces  el  inolvida- 
ble Dr.  Monseñor  Norberto  Domínguez,  honra  y 
prez  del  sacerdocio  y  del  magisterio  del  Estado; 
por  entonces  se  recibió  de  Bachiller  en  Filoso- 
fía. 
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En  esa  época,  en  que  los  acontecimientos  polí- 
ticos preocupaban  A,  todos  los  mexicanos  que  de 
uno  &  otro  confín  de  la  Nación  se  dividieron  ?n 
dos  bandos,  el  Sr.  Ponce  y  Font  empuñó  las  ar- 
mas obligado  por  las  circunstancias:  en  princi- 
pios del  año  de  1867  en  que  á  consecuencia  de 
la  decadencia  del  Imperio,  empezaron  á  apare- 
cer partidos  liberales  por  todas  partes,  en  Yu- 
catán no  faltaron  algunas  de  éstas  y  para  com- 
batirlas salió  el  coronel  D.  Arturo  Peón  con  el 
Batallón  de  Seguridad  de  Mérida,  en  el  que  co- 
mo soldado  voluntario  al  principio,  y  después  con 
el  grado  de  sargento  primero,  prestó  sus  servi- 
cios el  señor  Font,  que  apenas  contaba  18  años 
de  edad;  las  dos  veces  que  la  ciudad  de  Mérida 
fué  atacada  por  el  General  D.  Manuel  Cepeda 
Peraza,  se  encontró  en  la  Cindadela  de  San  Be- 
nito, contribuyendo  á  defender  la  capital  del  Es- 
tado. 

Asimismo,  estuvo  presente  al  sitio  de  Campe- 
che en  abril  de  ese  mismo  año,  entre  las  fuerzas 
que  defendían  la  plaza  fi  las  órdenes  del  general 
D.  Juan  Espejo,  contra  las  sitiadoras  acaudilla- 
das por  el  titulado  general  Brito  y  D.  Pablo  Gar- 
cía, primer  Gobernador  de  ese  Estado.  En  se- 
guida acompañó  á  su  padre  el  Teniente  Coronel 
D.  José  D.  Ponce,  que  había  sido  nombrado  Pre- 
fecto Político  y  Comandante  Militar  del  Depar- 
tamento de  la  Laguna,  á  tomar  posesión  de  su 
empleo. 

Terminada  la  guerra  del  Imperio  y  algo  paci- 
ficado Yucatán,  volvió  D.  Bernardo  á  Mérida  á 
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dedicarse  á  sus  estudios:  ingresó  á  la  cátedra  de 
Jurisprudencia,  donde  fué  discípulo  del  Lie»  D, 
José  D.  Rivero  Figueroa;  y  por  fin,  en  12  de  no- 
viembre de  1872,  después  de  sustentar  un  bri- 
llante examen,  obtuvo  el  título  de  licenciado  en 
leyes,  profesión  á  la  que  d^sde  entonces  se  ha 
dedicado  y  en  la  que  ha  alcanzado  numerosos  y 
merecidos  lauros.  En  15  de  abril  de  1874,  con* 
trajo  matrimonio  con  una  distinguida  dama  me- 
ridana:  la  Srita.  Da.  Feliciana  Cámara  y  Lu- 
jan, y  hoy  su  hogar,  donde  siempre  ha  habitado 
la  felicidad,  tiene  el  encanto  y  la  animación  que 
le  dan  ocho  vfistagos  que  de  esa  dichosa  unión 
viven. 

Sus  arraigadas  convicciones  políticas,  eJ  justo 
orgullo  profesional  que  le  inspira  su  posición  y 
la  independencia  de  su  carácter,  le  han  impues- 
to como  regla  de  conducta  jamás  solicitar  ningún 
empleo  público  y  aun  rehusar  algunos  que  se  le 
han  ofrecido,  conformándose  con  algunas  suplen- 
cias que  no  le  impiden  ejercer  su  noble  profe- 
sión; sin  embargo,  nunca  ha  rehusado  su  concur- 
so cuando  se  ha  tratado  del  bien  público,  y  ha 
desempeñado  con  eficacia  y  bastante  acierto  mu- 
chas comisiones,  que  conociendo  sus  talentos  y  su 
saber,  se  le  han  confiado. 

En  agosto  de  1872,  el  General  D.  Vicente  Ma- 
riscal lo  nombró  Síndico  segundo  del  Ayuntamien- 
to de  Mérida;  en  noviembre  de  1874  fué  electo 
Magistrado  3o.  Supernumerario  del  Tribunal  Su- 
perior de  Justicia  del  Estado;  pocos  meses  des- 
pués fué  electo  también  3er.  Suplente  del  Juz- 
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gado  lo.  de  la.  Instancia  del  Departamento  de 
Mérida:  en  enero  de  1883  volvió  á  ser  agraciado 
con  la  elección  de  3er.  Magistrado  Supernume- 
rario, desempeñando  en  esta  vez  el  cargo,  así  co- 
mo el  de  propietario,  durante  varios  meses;  en 
1887  renunció  el  de  Fiscal  supernumerario  del 
Tribunal,  porque  sus  negocios  particulares  le  im- 
pedían atenderlo.  En  ese  mismo  año  recibió  el 
nombramiento  de  2o.  Magistrado  suplente  del 
Tribunal  de  Circuito  que  tenía  su  asiento  en 
Mérida. 

También  en  el  poder  legislativo  ha  prestado  dis- 
tinguidos servicios  el  Sr.  Ponce  y  Font:  perte- 
neció á  la  XVII  legislatura  local  que  fué  electa 
en  noviembre  de  1897;  formó  parte  de  la  siguien- 
te y  pertenece  á  la  actual,  elegida  en  1901. 

Católico  sincero  y  ferviente  como  por  fortuna  lo 
son  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  de  la  pe- 
nínsula, en  cuanta  oportunidad  se  presenta  pres¿ 
ta  su  valioso  y  desinteresado  concurso  á  todo  lo 
que  redunde  en  mejor  gloria  de  Dios  y  presti- 
gio y  esplendor  de  nuestra  santa  religión:  para  la 
defensa  de  ella  y  combatir  las  tendencias  de  perse- 
cución que  un  grupo  de  fanáticos  jacobinos,  que 
de  buena  ó  mala  fe  se  llamaban  liberales,  querían 
iniciar  en  Mérida,  se  fundó  en  1877  la  "Sociedad 
Católica,"  para  cuya  Secretaría  general  fué  lla- 
mado con  unánime  aplauso  el  Sr.  Ponce  y  Font. 
Debido  á  sus  convicciones  religiosas  y  á  los  só- 
lidos y  vastos  conocimientos  que  posee  en  todos 
los  ramos  del  Derecho,  en  enero  de  1891,  el  limo. 
Sr.  Obispo  de  Yucatán,  Dr.  D.  Crescendo  Carri- 
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lio  Ancolia,  de  tan  grata  memoria,  le  confirió  el 
grado  de  Doctor  en  ambos  derechos.  Fué  un 
premio  merecido  por  la  circunstancia  referida  y 
porque  no  estilándose  ya  otorgar  ese  grado  en 
los  estudios  profesionales,  ha  quedado  reservado 
únicamente  para  los  hombres  que  al  estudio  reú- 
nen el  vaHer,  el  talento,  ¡La  laboriosidad  y  reve- 
lantes cualidades. 

Comisione»  y  encargos  que  acreditan  la  estima 
y  aprecio  que  se  hacen  de  las  luces  y  experien- 
cia del  señor  Pooice,  bastantes  ha  recibido  y  las 
que  vamos  á  enumerar  confirman  lo  que  hemos 
dicho. 

En  marzo  de  1882  fué  nombrado  por  el  enton- 
ces gobernador  del  Estado,  general  D.  Octavia- 
no  Rosado,  para  formar,  en  unión  de  los  señores 
Lic.  D.  Agustín  Vadillo  y  Don  Joaquín  Ancona 
el  proyecto  de  las  bases  que  habían  de  servir 
para  los  contratos  que  iba  á  celebrar  el  Estado 
con  los  Bancos  "Nacional"  y  "Mercantil  Mexi- 
cano" para  el  establecimiento  de  sucursales  de 
ellos  en  la  ciudad  de  Mérida:  aprobado  en  un 
todo  ese  proyecto  mediante  él  »e  celebró  el  con- 
trato con  el  "Banco  Nacional,"  no  habiéndose 
hecho  otro  tanto  con  el  "Banco  Mercantil7'  por 
no  haberse  resuelto  este  á  extender  ni  entonces 
ni  ahora,  sus  operaciones  al  grado  que  necesita- 
sen sucursales. 

En  agosto  de  1901,  cuando  se  trató  de  reorgani- 
zar la  antigua  "Diputación  de  Comercio,"  nom- 
bre que  en  la  Península  ha  llevado  desde  la  épo- 
ca colonial  la  Junta  directiva  de  la  Cámara  de 
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Comercio,  fué  nombrado  Secretario  de  la  Dipu 
tación,  y  en  unión  del  Conocido  patriota  Don  Juan 
Miguel  Castro,  consiguió  reorganizar  del  todo  tan 
útil  é  importante  institución  y  formarle  sus  esta- 
tutos, que  aun  rigen:  el  mejor  elogio  que  puede 
hacerse  de  esa  labor  es  que  de  entonces  acá  no 
ha  habido  necesidad  de  hacer  ninguna  reforma 
en  esa  institución. 

Por  último  en  Junio  de  1894  fué  nombrado  so- 
cio correspondiente  de  la  Academia  de  Legisla- 
ción y  Jurisprudencia,  establecida  en  México  y 
que  A  su  vez  es  correspondiente  de  la  Real  de 
Madrid. 

Las  ocupaciones  de  su  profesión  no  han  impe- 
dido al  señor  Ponce  y  Font,  dedicarse  á  las  la- 
bores literarias  y  periodísticas  por  las  que  siem- 
pre ha  sentido  afición  y  que  es  de  deplorar  que 
no  les  haya  dedicado  mayor  espacio  de  tiempo. 
Prueba  de  lo  competente  que  es  en  estas  mate- 
rias son  las  páginas  que  va  á  recorrer  el  lector 
y  que  no  forman  más  de  una  pequeña  parte  de  lo 
que  aquel  ha  escrito. 

En  el  periodismo  siempre  ha  defendido  las  sa- 
nas ideas  de  política  y  de  religión  que  son  las 
únicas  que  pueden  causar  bienes  á  nuestra  pa- 
tria; sus  escritos  reposados,  profundos,  lumino- 
sos, tienen  por  tema  el  desarrollo  de  alguna  idea 
práctica,  el  fomento  de  algo  bueno;  jamás  se 
ha  mojado  su  pluma  en  hiél  para  saherir  ó  ridi- 
culizar ideas  agen  as  ó  personalidades  contrin  - 
cantes, para  sembrar  odios  ó  para  conquistarse 
enemigois:  no  puede  citarse  persona  a/lguna  que 
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por  sus  escritos  profese  prevención  ó  mala  vo- 
luntad hacia  el  señor  Ponce.  Periodista  sere- 
no y  atildado  escritor,  ha  sabido  conquistarse 
simpatías  aun  entre  los  que  profesen  ideas  dis- 
tintas á  las  suyas  y  crearse  una  reputación  co- 
mo hombre  de  letras  que  es  igual  á  la  que  dis- 
fruta como  abogado  de  ciencia  y  de  conciencia. 

"La  Revista  de  Mérida,"  antiguo  y  acreditado 
periódico  político  de  la  capital  de  Yucatán,  y  que 
en  un  tiempo  le  perteneció,  en  parte,  en  propie- 
dad es  en  el  que  ha  escrito  sus  principales  ar- 
tículos políticos;  también  colaborado  ó  formado 
parte  de  la  redacción  de  "El  Semanario  Yuca- 
teco,"  periódico  literario;  de  "La  Razón  Católi- 
ca," fundado  al  establecimiento  de  la  Sociedad 
Católica,  y  con  el  objeto  de  defender  á  la  Re- 
ligión á  la  Iglesia  dé  ios  ataques  de  que  fué  vic- 
tima durante  el  gobierno  de  Don  Sebastián  Ler- 
do de  Tejada;  "La  Ley,"  Semanario  de  Juris- 
prudencia que  fundó  en  unión  del  Lic.  Don  Jo- 
sé V.  Castillo,  y  por  último,  "El  salón  literario," 
que  por  su  nombre  indica  el  género  á  que  esta- 
ba dedicado. 

Conocemos  de  él  además  unas  "Poesías  escogi- 
das," publicadas  en  un  tomo  donde  se  encuen- 
tran composiciones  de  otros  autores  yucatecos,  y 
dió  á  la  estampa  otro  volumen  que  lleva  por  tí- 
tulo "Recreos  literarios".  Recientemente  ha  pu- 
blicado otras  dos  de  gran  utilidad  llamadas,  una 
"Colección  de  Leyes  y  demás  disposiciones  de 
interés  general,  expedidas  por  los  Poderes  Eje- 
cutivo y  Legislativo  de  Yucatán,   desde  189~ " 
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y  la  otra,  "Indice  general,  por  orden  de  mate- 
rias, de  las  Colecciones  de  Leyes  del  Estado  de 
Yucatán,  formadas  por  Don  Eligió  Ancona  y  Don 
Antonio  Cisneros  Cámara,"  ambas  de  gran  im- 
portancia local  para  Yucatán.  De  la  primera,  he- 
cha con  autorización  del  gobierno  del  Estado  lle- 
va ya  publicados  dos  tomos  de  texto  y  uno  de 
Indice;  el  tomo  tercero  está  actualmente  en  pren- 
sa. 

En  cuanto  á  los  escritos  del  Sr.  Ponce,  que  pu- 
blicamos en  este  volumen,  el  público  lector  de  la 
"Biblioteca  de  Autores  Mexicanos"  podrá  juz- 
gar acerca  de  ellos:  la  primera  parte,  ó  sean  las 
"Leyendas  y  tradiciones"  está  inspirada  en  di- 
versos episodios  la  historia  de  la  peninsula  yuca- 
teca  que  tan  bien  conoce  el  autor  y  ya  sea  en 
verso,  ya  en  prosa  como  los  de  "Los  héroes  de 
Tihosuco"  y  "La  realidad  de  un  ¡sueño,"  acusan 
perfecto  conocimiento  del  idioma  y  facilidad  y 
elegancia  en  la  versificación;  otro  tanto  puede  de- 
cirse de  la  parte  que  lleva  el  modesto  titulo  de 
"Ensayos  líricos;"  el  hombre  de  letras,  y  católi- 
co sincero  y  entusiasta  al  mismo  tiempo,  está 
dado  á  conocer,  en  los  artículos  sueltos,  que  úni- 
camente tienen  el  defecto  de  ser  en  tan  corto 
número,  desearía  uno  tenerlos  en  mayor  canti- 
dad para  poder  gustar  más  de  toda  La  sana  doctri- 
na, de  todas  las  máximas  y  buenos  principios  de 
que  están  saturados.  Por  último,  el  jurisconsulto, 
amante  de  su  profesión  y  profundo  conocedor  de 
las  leyes  y  doctrinas  se  nos  revela  en  los  últimos 
escritos  que  contiene  y  en  el  tino  con  que  en  esas 
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sabias  y  eruditas  disertaciones,  analiza  la  legis- 
lación vigente  en  ciertos  asuntos,  señalando  sus 
deficiencias  y  sus  adelantos;  sus  ventajas  y  los 
defectos  que  fácilmente  pueden  corregirse. 

Ni  serán  las  que  hemos  reseñado  ligeramente, 
las  únicas  producciones  del  señor  Ponce  y  Font, 
ni  serán  las  últimas;  pues  además  de  que  aun 
debe  de  tener  algo  inédito,  todavía  debe  de  es- 
cribir más;  y  decimos  que  debe,  porque  para  un 
hombre  habituado  á  manejar  la  pluma  y  estu- 
diar continuamente,  el  legar  á  la  posteridad,  los 
frutos  de  su  ingenio  y  el  producto  de  sus  estudios 
y  vigilias  es  una  obligación  imprescindible,  so 
pena  de  faltar  á  una  de  las  condiciones  que  se  le 
impusieron  al  ser  dotado  por  Dios  de  inteligen- 
cia y  de  talento.  Y  es  tanto  más  agradable  el 
cumplimiento  de  esta  obligación,  cuanto  que  con 
él  se  cultivan  esos  dones,  se  tiene  grata  distrac- 
ción y  se  deja  perdurable  recuerdo  de  una  inma- 
culada existencia  dedicada  toda  entera  al  estudio 
y  á  la  meditación,  un  nombre  honrado  que  sus 
descendientes  llevarán  con  orgullo  y  se  esmera- 
rán en  honrarlo  aun  más. 

México,  enero  de  1903. 


¿Htjattfev*  Villascntt 


LEYENDAS,  EPISODIOS 

V 

TRADICIONES. 


* 


DOÑA  INES  DE  SALDANA. 


LEYENDA  HISTÓRICA. 


I 


Un  anciano  respetable 
ine  contó  la  triste  historia 
que  he  giuardaldtoi  ein<  la  memoria 
cual  reliquia  wnieralbíe. 
Hoiy  repetiros  míe  -es  dable 
sus  .pala hiláis  una  (a  una  : 
es  ía  lección  qporituna 
y  oiportuma  la  ocasión, 
qíuie  hay  quienes  ell  corazón 
confían  á  la  íortuiniav 
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Poco  aficionado  á  cuentos, 
elijo  la  realidad, 
porque  es  siempre  ía  verdad 
•miá-s  útil  que  los  inventos. 
El  año  mlill  setecientos 
y  nueve,  que  deí,  olvido 
¡en  ila  sima  ya  ha  caído, 
la  triste  historia  paisó 
que  el  ancianía  relató 
con  acento  conmovido. 

"En  unía  noche  sombría 
como  lias  dudas  diel  alma, 
iQaimpcche  en  proífiutntíla  calma 
tranquilamienite  dormía. 
Ni  un  ¡leve  rumioir  venía 
aquella  calma  á  ¡turbar, 
y  ni  al  pnocélotso  mar, 
gigante  entonces  dormido 
en  ibllandb  techo  mullido, 
se  esciuichaba  miurmurar. 

Sólo  en  un  alto  balcón 
áo>  un  edificio  espaciotso, 
que  ena  hogar  de  un  generóse 
hidafJgto,  de  gran  blasón, 
mirábase  lá  la  sazón 
cóimo  indecisa  brillaba 
«uinia»  luz,  y  se  ocultaba, 
y  hiiego  á  brillar  volvía 
detrás  de  Ha  cietosía 
j'ue  la  amclia  puerta  adornaba. 
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En  este  nico  aposento, 
devorando  pena  extraña, 
estaba  Inés  dle  Saddaña, 
3a  heroína  de  imi  cuento. 
Fijaiba  su  (pensamiento, 
lleno  de  cruel  laimargura, 
en  su  inmensa  desventura, 
y  poseída  dle  espanto, 
dejaba  correr  del  llanto 
lia»  flu<ente  abundosa  y  pura. 

Sus  grandes  azules  ojos, 
que  antes  la  dicha  albergaban, 
tristes  somfora;s  hoy  velaban, 
fruto  de  eradles  enojos. 
De  sus  (labios  siempre  rojos, 
como  la  flto-r  del  granado, 
/el  carmín  se  había'  ainisentado, 
y  la  cruefl  mellamcfolía 
ya  con  sus  tintes  habí  ai 
dos  rojos  Jaibios  sombreado. 

Era  siu  frenite  serena, 
virginal  y  sin  mancilla, 
comía  la  luna  que  bri& 
(en  noche  de  encantos  llena ; 
visión  que  el  alma  enajena* 
sueño  de  gratos  amores, 
cuando  libre  díe  dolores 
un  tiempo  noble  se  erguía, 
y  allí  la  virtluld!  lucía 
sus  fulgentes  resplandores. 
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Mustia  y  pillida  hacia  eí  suelo 
ahora  triste  se  dinolina'ba, 
como  flor  á  qiue  faltaba 
la  ¡apacible  luz  del  cie&o. 
,¡Bcfbre  niña  !  el  'desconsuelo 
su  frente  ¡hirió  con  -el  ala  ; 
desvanecióse  la  gafe 
de  su  espléndida  beOleza, 
y  ©n  braizois  de  ¡la  tristeza, 
del  doíor  subió  ía  escala, 


iLas  restos  de  una  'bujía, 
de  la  muerte  ientre  las  ansias, 
sus  .moribundos  'reflejos 
>de  vez  ien  cuando  lanzaban 
Las  soim'bras  :stuls  negras  tocas 
extendíam  en  íai  sala, 
y  las  stoimlbras  turnas  veces 
y  otras  la  lluz  dominaban. 
Fué  efl  sítencio  interrumpidlo 
tpar  dios  graves  caimjpíamadas 
qiuie  sonaron  en  la  torre 
de  Ja  iglesia  ¡más  ccrcainat. 
— ¡  Las  dios,  y  Arturo  no  viene, 
exclíamó  ía  (triste  dama, 
y  á  las  doce  de  la  inioche 
imie  ofreció  venir  sin  falta  I 
Arturo  me  ha  prometida 
ser  mi  esposo.  .  . .  ¡oh  Dios!  me  engañd, 
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;  Vanos  son  sus1  juramentos 
y  sus  promesas  livianas, 
que  eí  vienta  dtel  desengaño 
clamo  á  la  niebla  desgarra! 
¡  Heme  aquí,  triste  y  á  «solas ! 
¡Heme  -aquí  ya  atend'oniad'a, 
marchita  de  la  inocencia 
'la  ffior  de-  suave  ¡fragancia! 
Así  dijo,  y  á  sus  tojos 
surgieron  fuentes  de  lágrima' 
y  á  sus  labios  contraídos 
ipor  la  pierna-  más  iaimarga, 
qiu  e j  as ,  repnctdhie  s ,  soíllózo  s , 
tristes  laimentos  del  ailma. 
Ddbló  ante  el  dtoüor  la  frente, 
que  íes  el  dolor  grave  carga, 
y  cayó  desfaMecida 
Ca  mujer  infortunada...  \ 


Por  eljbfafcófó  más  cercano, 
¡un  hombre  envuelto  en  ;su  capa 
desrizóse  cautamente, 
coimioi  si  fu  eral  uní  fantasm.a. 
Líegó&e  á  Inés,  levantóla, 
y  imliírá'ndlola  cani  ansia, 
partir  qui-sio  presuroso- 
Éévaáldo  tan  dulce  carga. 
Abrióse  unía  puerta  entonces, 
dejando  libre  la  entrada 
á  un  caballero  (embozado, 
ooimo  eí  otro,  en  negra  capa. 
— Por  fin  te  encuentro, — le  dijo 
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con  romea  voz,  alteiada 

¡poir  la  cólliera  y  el  odio,- — 

ail  fin  te  encMenitro,  pirata. 

Lavaré  jen  tu  sangre  impura 

'mi  honria  por  ti  'mancillada). 

— Tenied  la  lengua,  D)o»m  Jorge, 

que  yia  mi  cólera  estalla. 

¿Mi  sangre,  «decís,  mi  vida, 

á  la  honra  vuestra  hacen  faiíta? 

¡  Vive  Dios,  venid  por  ellas . . . .  ! 

¿qué  ¡esperáis?  ¡venid,  Saldaña! 

Así  replicó  aquel  hombre, 

y  reiquiríendb  la  espada, 

esperó  ya  apercibido 

jpjarna  la  cruenta  batalla. 

Al  escuchar  esta«  voces, 

qlute  honidlatmfente  agitan  su  alma, 

Inés  volvió  del  letargo 

fe»  que  el  doüar  la  embargaba', 

y  iun  grito  lanzó  diciendo: 

— ¡  Mi  padre ! . . .  ;  Arturo ! . . .  Salvada 

imi  honra  sená,  padre  mío: 

antoja  íejos  el  arma, 

que  míe  ha  prometido  Arturo 

ser  mí  esposo. . .  >no  me  engaña, 

que  ha  venido  á  conducirme 

haoib  el  altar  

— ¡Desdichada! 
i  Esposa  Inés  de  Saldaña 
tú  sueñas  ó  desvarías, 
que  r<oiba,  que  incendia  y  mata, 
y  es  id  terror  de  las  gentes 
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y  el  azote  de  lias  playas? 

¿  Esposa  ser,  no  de  Arturo, 

que  ese  hombre  así  no  se  llama, 

sino  deí  fiena  Barbillas, 

ell  des&ímaido'  pirata? 

i;  Antes  ¡muerta  yo  te  mire ! 

— ;  Barbillas  !  gritó  la  dama  ; 

y  el  terror  y  la  vergilfenzia, 

y  la  duda  y  la  venganza, 

y  mil  pasiones  se  vieron 

reflleijar  en.  sid  'mirada. 

Otra  vez  doblló  lia  frente 

ante  el  dolor,  su  esperanza' 

mirando'  desvanecida, 

euaü  cqpo  d!e  nieve  Mianea 

que  eí  sioll  oon  sus  rayos  besa 

en  la  fragosa  montaña, 

iLos  das  hombres  encubiertos, 

los  ojos  ilajrflzandlo-  llamas, 

se  acometieron  valientes, 

líenlo  el  corarón  de  raibiía. 

Fué  terribllie  aquella  lucha», 

horrenda  fué  tía  batalla): 

indecisa  la  victoria 

por  larga  tiempo,  la  palma 

¡á  otorgar  no  se  atrevía; 

mas  Don  Jorge,  ail  fin,  lia  espada 

de  su  contrario,  «en  el  ¡pecho 

sintió  oótmo  penetraba. 

Lanzó  díolonosa  queja, 

miró  á  Inés,  miró  al  pirata, 

soltó  su  mano  el  acero 

Ponce  y  Font.-~2 
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y  en  tierra  cayó  sin  alma. 
'Loca  de  dollor  y  espanto, 
suefltias  tiuá  crenchas  doradas 
de  su  hermosa  cabellera 
en  Cas  ebúrneas  espaldas,' 
hacia  su  ijpaidlre  lanzóse, 
y  al  cuerpo  inerte  atarazada, 
Dclña  Imés  entre  congojas 
siuis  lamentos-  ex  bal  alba. 
Besó  ¡mil  veces  el  rostro 
en  que  ya  la  miuerte  airada 
su  faz  adusta  y  sombría 
a;ntie  sus  ojos  'mostraba. 
¡Entre  sus  manos  convulsas, 
icomo  flores  azotadas 
por  el  turbión,  flas  dial  muerto 
•con  ansiedad  'estrechaba. 
Y  aCzó  Ja  voz  conmovida, 
por  el  Clanito  entrecortadla, 
y  "¡pa*e! — gritó  llorando,— 
per  doma  ¡oh  padre!  mi  faillta. 
¡Tú  me  diste  la  existencia, 
Yo  de  tu  muerte  soy  c'aiusa ! 
¡  Tú  me  diste  amor  sublime, 
y  yo  el  corazón,  liviaima, 
entregué  á  un  dcsconocidio 
que  mi  candor  engañaba! 
¿Me  perdoné  s  ?  polh,  responde  ! 
¡  responde  á  tul  Inés  amadla, 
que  la  razón  me  abandona. .  .  !,? 
Mas  ¡el  sillencfo  sdllaiba 
los  labios,  yertos  y  'mudos. 
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de  Don  Jorge  de  Saldaña. 
La  verdad  rasgó  siu;  ve'lo : 
:1a  huérfania  desdichada 
sinitió  dtesiploimiairse  un  mundo 
de  ¡pena  horrible  en  el  alma  : 
sus  labios  s.e  contra jerofti, 
se  extraviaron  sus  miradas, 
y  turbó  el  silencio  grave 
su  oo.nvul'Sfai  carcajada. 
;  Loca ! — ¡miurmoiró  Barbillas, 
rrtcijó  su  faz  unía  ftágrima, 
¡  que  era  tal  vez  ta  ¡primera 
tqlufe  á  sus  ojos  asoimaba! 
Vaciló .  .  .  imiró  su  mano 
por  roja  sangre  manchadla1, 
y  el  terror  y  íá  zozobra 
contrajeron  su  faz  jpiáilíiíd'ai.— - 
i  Loica  ! — repitió  de  nuevfoi, 
ipas"ó  la  «diestra  crispada 
por  su  frente  sudorosa . . . 
se  embozó,  al  fin,  en  su  capa, 
miró  á  Inés  y  miró  ail  muerto, 
y  se  alejó  díe  la  estancia. 


DONJUAN  DE  MONTEJO. 


LEYENDA   HISTORICA  (1) 


I 


Caballero  va  en  cerril 
soberbio  aCiazán  tostado*, 
Juan  Mónt-e jo  y  Mal-donado, 
apuesto  niozo  y  giemtül. 
De  su  rostro  varonil 
la  torva  y  agria  expresión, 
demuestrta  q¡ue  á  ¡la  sazón, 
tras  Ca  nube  del  semblante, 


(1)  Los  personajes  que  figuran  en  esta  leyen- 
da son  todos  históricos.  D.  Juan  de  Montejo 
y  Maldonado,  hijo  de  D.  Juan  y  nieto  de  D. 
Fratnicisoo  de  Montejjo,  quien  llevó  a  termino 
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vibra  en  el  alma  gigante 
•a!  rayo  de  una  pasión. 

'Fijo  tiene  el  pensamiento 
y  aíbsoirtia  ani  '.terrible  idea : 
ella  sola  'enseñorea 
su  angustiadlo  entendimiento. 
Ni  m  fugitivo  moimenta 
concede  ail  dulce  reposo, 
ni  lail  grato  sueña  mi  all  gozo; 
ique  el  volcán  «del  corazón 
arroja  de  una  gastón 
el  ¡mar  de  fuego  iesipantosio. 

Calado  el  ancho  sombrero 
y  en  negra  capa  embozada, 
el  camino  dilaítado 
venciendo  va  el  eaiballeno. 
Ya  al  instaimte  ¡postrimero 
de  su  largo  viaje  el  sol,, 


lia  conquista  dé  Yucatán,  nació  el  lo.  de  ene- 
ro de  1557  y  casó  con  Doña  María  die  Velaseo. 
¿El  Mariscal  D.  Carlos  de  Luna  y  Aírellano,  se- 
ñor de  las  Villas  de  Siria  y  Borovia,  (España), 
gobernó  la  Península',  según  CogoUudo,  des- 
de el  11  de  agosto  de  1604  ¡has  ta  el  29  de  ranair- 
zo  de  1612.  Su  hijo  D.  /Tristón  de  Luna,  sólo 
es  conocido  en  la  kY  toria  por  haber  preten- 
dido, apoyado  por  su  pediré,  obtener  la  facul- 
tad ide  emprender  la  conquista  de  los  Itzáez, 
lo  cual  no  pudo  lograr. 
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emitiré  miulbe s  de  arrebol 
y  de  grama,  estiá  Hile  gando ; 
y  va  su  If remite  incilünan do 
hacia  ^1  suelo  el  girasol. 

Las  aves  buscan  el  nido 
que  entre  ;lia<s  raimas  colgainoin. 
y  solícitas  cuidaran  i 
imanitener  allí  escondido. 
Se  oye  deí  buho  el,  graznido, 
deija  el  león  su  cue  va  obscura  ; 
y  en  la  revíueilita  esipessiura, 
q>ue  oculta  en  sombráis  sus  galas, 
levanta!  el  eco  en  sus*  alais 
el  coincierto  dle  natura. 

-El  haz  de  leña  llevando 
sobre  sus  bombrtos  robusito¡s, 
entre  malezas  y  arbustos 
va  el  (labrador  caiminanidioi. 
Un  aire  maya  entonamdo 
de  mamó't'cínia  ciadeinícia, 
sin  terrores  de  eoncienicia 
y  sitii  cuidados  Ipitóúijosj 
va  á  aspirar  entre  sus  hijos 
del  amor  la  pura  esencia. 

El  cazador  satisfecho 
cruza  del  ¡monte  lai  falda, 
con  el  miorral  á  la  espalda 
y  la  .alegría  en  el  pecho. 
Can  firme  ipaso  al  ¡estrecho 
sendero  obscuro  se  lanza ; 
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que  aun  abriga  la  esperanza, 
empeño  que,  á  fe,  no  es  rano, 
de  hacer  s'u  postrer  disparo 
«mientras  á  su  chozía  avanza. 

Surgen  en  'lánguido  abrazo 
¡luz  y  sombría :  el  Sol  se  oculta, 
y  su  ígnea  frente  sepulta 
de  ía  noche  en  iel  regazo-. 
(Espiraba  el  breve  plazo 
de  la  vúda  de  aquel  día, 
jpiaira  Don  Julan  de  agonía 
y  «de  quefonantioi  »p  r  oí  u  nido : 
y  una  noche  ¡más  al  mundo 
qb  las  sombras  envolvía. 


II 

"¡  Ultraje  tal  no»  devora 
ni  el  más  ínfimo  pechero. . .  ! 
¡  Oulál  puldliera  nn  icalballeroi 
que  honra  y  valor  atesora! 
Imipaciante  espero»  la  hora 
solemnie  de  mi  venganza: 
esta  es  mi  sola  esperanza 
y  «astóa  la  única  ilusión, 
(tras  la  cuafl  el  «conatzón 
•don  sed  de  muerte  ae  lanza. 

¡  A  u  n  Mont  e  jo  y  Maldomiado 
tal  -ultraje. . .  !  ¡  vive  Dios! 
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-   que  basto  para  ios  dios 

esos  hombres  no  han  ipensadio! 

Con  ipacie/ncia  he  soportado, 

disimulando  mi  enojo, 

de  mi  encomienda  el  despojo. .  •  (i) 

mas  los  uCtrajes  d:el  hijo, 

sólo  se  ñaivaan  de  fijo 

con  sangre,  y  verterla  escojo! 

"Hay  quien1 — Ja  carta  decía — 
"'mientras  vuestra  ausencia  dura, 
"mamcha  con  piaisión  impura 
"hi  inocencia  díe  María." 
— La  duda  en  el  sfifibá  mía 
despierta  este  laconisrnicx 
]  Se  afore  paira  mí  futí  abismo 
de  dolor,  dfe  awgüstiaí  horrible! — 
<( Venid,  Don  Jtuian,  si  es  posibfte; 
"si  podéis,  venid1  hoy  mismo.'' 

"El  honior  de  vuestro  nombre 
"así  lo  exige  y  demanda, 
"que  en  lenguas  díe  todos  anida 
"por  las  infancias  de  un  hombre/' 

(1)  B  laiño  de  1605  oridemó  D.  Cairlos  de  Lu- 
na» que  todos  los  encomenderos  exhibiesen  los 
títulos  de  sus  encomiendas,  y  del  examen  prac- 
ticado resultó  que  declarase  vacante  la  die  D. 
Juan  de  Montejo  y  Maldonado;  pero  su  auto 
fué  revocado  por  la  Real  Audiencia  de  Mé- 
xico, y  la  resolución  de  este  elevado  Tribunal, 
confirmada)  por  el  Real  Consejo  de  Indias, 

Pon  ce  y  Font.  —3 
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— "Yo  haré  qtve  el  mluindo  s¡e  asombre 

ante  mi  venganza  fiera .  .  . 

ail  imismo  infierno  iaicuidiera 

pto¡r  todo  su  poderío, 

si  no  me  bastara  el  mío 

para  una  legión  entera. 

"¿Quién  el  menguado  será? 
la  ■esqueja  sai  moimtbre  calla, 
y  antee  ell  crMel  silenciio  estalla 
el  furor  que  ee  ahoga  ya. 
¡Mas  indicándome  está 
quí'én  es  el  villano  aleve 
que  á  uOtrtajar  mi  honor  se  atreve, 
del  corazón  el  instinto, 
que  un  recuerdo,  nunca  extinto, 
á  hallar  la  'verdad  de  mueve. 

"El  es,  >no  hay  duda,  ¡el  villano 
que  en  las  calles  y  paseos 
anda  sólo  en  devanelos, 
artero  sieimjpre  y  liviano. 
Hijo  de  un  Luna  Arelliaino 
que  á  'ntotestra  bttoñíá  icprime, 
y  el  jugo  del  pudbflo  exprime 
para  colmar  su  ambición, 
es  fruto  de  maldición 
que  do  quíer  su  huella  imprime,  (i) 


(1)  D.  Gaüios  de  Lupa  y  AnellLaino  es  contado 
en  él  niunero  de  los  buenos  gobernara ftes  que  i- 
gíeram  tos  destinos  úe  la  Península»  de  Yuca- 
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f'Mas  de  ese  reptil  inmundo 
quebrantaré  la  cabeza... 
Su  maldad  y  mi  fiereza 
espanto  serán  éeil  miuindo." 
Así,  con  odio  profundo, 
que  el  alma  en  infierno  trueca, 
haciendo  una  horrible  mtueca, 
que  espanta  diera  á  Satán, 
iba  diciendo  Don  Juan 
con  voz  cavernosa  y  hueca. 

II 

Pronto  á  las  puertas  llegó 
de  ila  muy  noble  y  toal 
ciudad:  la  calle  real 
de  la  Villa,  recorrió  (i) 
En  breve  tiempo  llegó 
á  la  p!aza,  en  que  orguMosa 

tan  durante  la  época  colonial;  pero  la  pasión 
que  agitaba  en  aquellos  instantes  el  alma  de 
D.  Juan  y  su  natural  resentimiento  por  el  des- 
pajo de  su  encomienda,  le  conducían  á  expre- 
sarse en  tales  términos 

(1)  ^Cali/le  Reail  die  ViBa"  se  llamaba  en- 
tonces en  Mérida,  á  la(  que  conducía  al  cami- 
no que  se  dirige  á  la  que  era  todavía  en  aquel 
tiempo  "Villa  de  Valladolid."  -Esta  calle  no  es 
la  misma  que  la  que  fué  conocida  con  los  nom- 
bres de  Iza-mal  ó  de  los  Hidalgos,  sino  la  que 
se  llamaiba  de  "Dragones,"  después  "Central 
Oriente"  y  noy  calle  61» 
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su  casa-solar  ¡hermosa' 
se  alzaba,  y  'a-um  representa 
fiel  monumento  que  ostenta, 
recuerdos  de  edad  gloriosa  (i) 

En  silencio  y  soledad 
la  expensa  ¡plaza  yacía; 
nadie  entonces  se  atrevía 
á  mostrarse  en  la  ciudad. 
Enlvfuielto  en  la  obscuridad, 
y  cio»n  ,paso  oauteíoso, 
lento  avanzó  y  sigiloso 
¡cruzando  la  extensa  plaza, 
hasita  acercarse  á  su  caíste-, 
angustiado  y  afainoso. 

De  un  álatmo  corpulento 
ail  ,pie  robusto  liego ;  ■ 
del  cabaliJa  desmontó 
ique  dio  alíí  eí  postrer  aliento 
Sin*  detenerse  un  momenito, 
el  paso  rápido  guiaba 
hacía  su  mansión,  que  estaba 
de  a  quid  'lugar  no  distante; 
porque  íá  <elUa,  presto,  anhelante 
llegar  tan  sóilo  deseaba. 

(1)  Eisita  cam  é&  la  que  ifaibrircó  el  conquis- 
tador D.  Francisco  de  Montejo  (hijo)  en  la 
plaza  de  armas  de  Mérida,  ?n  donde  todavía 
se  levanta  ostentando  su  extraña  fachada,  cu- 
bierta de  alegorías  históricas  relativas  al  he- 
cho glorioso  de  la  conquista  de  la  tierra  de 
los  Mayas  para  la  fe  y  civilización  cristianáis. 
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>Mas  uinia  indecisa  sombra 
mluiy  cerca  'de  allí  surgió, 
y  á  Monltejia  preguntó : 
— ¿Sois  vos,  Don  Juan? 

—¿Quién  «me  nombra  ? 
— ¿  Por  qué  el  'hallarme  os  asombra  ? 
soy  el  c  evo  s  o  guardián 
que  os  ha  intormado,  Don  Juan, 
de'1  peligro  que  María 
sin  auxilio»  correría 
hostigada  por  Tristán. 

— ¡Tristón  de  Lumai!  ¿roa  es  cierto?— 
dijo  con  voz  come  cintrada 
y  por  ía  raibia  embargada. 
Monte  jo — ¡  conitadle  muerto 
si  á  Segar  ha$ta  él  acierto ! 
Mas  ¿quién  sois  vos,  quién?  ¡hablad, 
y  ante  mi  enojo  temblad 
si  sois  vil  calumniador,  i 
que  jugando  con  :mi  honor.  .  .  . ! 
— Tial  sospecha  desechad. 

En  vano  queréis  mi  nombre 
en  este  insitainte  sa'ber..., 
os  espera  una  mujer 
asediada  por  un  hombre. 
— No  me  importa,  y  no  os  asombre; 
saber  vuestro  -nomlbre  quiero, 
que  juzgo  no  es  caballero 
quien  en  la  sombra  se  oculta, 
y  ein  iitin  corazón  sejpulta 
del  cruel  dolor  d  .  acero.  i 
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Vuestro  nomibre  ¡vota  al  diablo! 
— Con  amenazas  es  ¡mengua. . . 
— Yo  ios  arrancaré  la  lengua, 
•sil  es  preciso.  ¿Con  quién  hablo? 
— Pues  lo  queréis,  soy  Fray  Pablo 
de  Naivarrete  y  Navedo: 
no  á  vanos  temores  cedo, 
me  conduelo  de  su  ¡afán. 
En  nombre  de  Dios,  Don  Juan, 
id,  que  aiquí  esperándoos  quedo. 

— Mas  no  puedo  comprender 
qué  oculto  interés  os  guía . . . 
— Sois  desconfiado,  á  fe  mía. 
¿Y  cuál  otro  puede  ser 
que  salvar  iá  una  mujer 
dejl  deshonloir,  y  á  vos  mismo 
de  caer  en  el  abismo 
insondlable  de  la  duda? 
Prestar  al  prójimo  ayuda, 
esto  enseña-  el  Cristianismo. 

Ya  el  vulgo  ctoimienza  á  hablar 
die  la  pasión  del  de  Luna, 
y  esta  noticia  importuna 
podía  has^a  vos  Alegar. 
Pudfa  alguno  verle  entrar 
en  vuestra  casa  á  deshora, 
y  juzgair  á  la  señora 
cómplice  de  tai  d'eíito; 
y  los  celos  ¡Dios  bendito! 
vuestro  infierno  fueran  ahora. 
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¿Qué  entonces  de  vos  sería? 
;  Y  hasta  dómete  y  hasta  dónde, 
ailma  que  ce'los  esconde 
en  su  furor  llegaría! 
El  crimen  pronto  vendría 
á  manchar  su  noble  ú  ente ; 
y  la  víctima  inocente 
de  unía  venganza  horrorosa, 
tal  vez  sólo  vuestra  esposa 
sería ;  no  el  delincuente. 

Si  queréis  de  la  inocencia 
de  María  persuadiros, 
y  del  dofioir  redimiros 
de  manchar  vuestra  conciencia, 
calina  tened  y  paciencia; 
guardad  sigilo  al  entrar 
en  vuestra  casa-solar : 
ved  y  oid,  Don  Juan,  con  calma, 
que  las  dudas  de  vuestra  alma 
pronto  se  han  de  disipar. 

Así  habló  á  Don  Juan  la  sombra, 
con  queda  voz  y  remisa  ; 
mientras  que  vaga,  indecisa, 
como  fantaisima  que  asombra, 
se  deslizaba  en  la  alfombra 
de  'la  Suave  y  verde  grama. 
En1  vano  Montejo  clama, 
nadie  responde  á  su  acento, 
que  muere  en  la  onda  del  viente 
como  la  luz  de  una  llama. 


\ 


24 


— "Y  la  victima  linocentt 
"de  urna  venganza  horrorosa* 
"¡tai  vez  sólo  «vuestra  esposa 
"serial;  nía  el  delinctierite." 
Esite  fraile  esitá  demente. 
María  traidoita  ó  fiel, 
quien  ha  de  morir  es  él . . . 
¡  Si!  le  maitaré,  no  hay  duda, 
aunque  vengan  en  su  ayuda 
las  ¡legiones  'de  Luzbel." 

Así  Don  Juan  exclamó 
con  sordo,  apagado  acento; 
y  hacia  su  casa  violento 
lois  ¡pasos  encaminó. 
Al  atticho  zaguán  llegó, 
que  es  hasta  hoy  la  sola  entrad, 
que  se  osttenlta  en  su  fachada. 
Se  detuvo  allí  un  instante 
anheloso  y  vacilante . . . 
¡  Sentía  el  ailma  angustiada ! 

Del  cimto,  al  fin,  con  premur 
desaltó  lun  illavín  mohoso, 
!y  lo  introldujlo,  nervioso, 
de  la  chapa  en  la  abertura. 
Y  cedió  ¡la  cerradura 
de  fuerte  bronce  bruñido, 
y  en  el  ejie,  carcomida 
ipor  el  'frote  comtinlulado, 
giró  d  postigo  paiu  salda 
lanzando  bronco  chirrido. 


25 


En  silencio  y  soledad 
la  casa-solar  yacía, 
y  en  su  'manto  la  envolivía 
la  medrosa  obscuridad. 
Reprimiendo  la  ansiedad 
que  su  alma  niotbie  (tortura, 
devorando  su  amargura, 

en  la  casa  penetró  

¡  Cuán  feliz  de  allí  salió ! 
¡/Cu'áJl  «es  hoy  su  desventura ! 

¡Ah,  cuán  distinta  es  la  suerte 
que  hoy  le  depara  »el  destino, 
qiuie  le  torna  en  asesino 
que  Ifcva  á  su  hogar  la  muerte! 
Tal  idea  en  su  alma  fuerte 
surgir  hace  de  dolor 
un  torrente  aselador; 
y  se  libran  cruel  batalla, 
el  odio  que  fiero  estalla 
y  di  instinto  del  honor. 

Mientras  Don  Jua¡n  catmkiiaaid* 
va  por  la  ancha  galería, 
una  sombra  se  veía 
por  el  zaigulán  penetrandb. 
El  (patio  extenso  cruzando, 
recatada  y  misteriosa, 
cual  fantasma  vaporosa, 
al  interior  penetró ; 
y  priorato  despareció 
tras  una  ceiba  frondosa. 

Ponce  y  Foüt. — í 


26 


IV 

En  sus  atlas  trajo  el  viento 
el  sonido  acompasado, 
melancólico,  pausado», 
del  esquilón  del  ¡convento. 
En  apartado  aposento, 
á  la  luz  de  una  bujía, 
á  urna  dama  se  veía 
de  rara  y  noble  hermosura, 
y  en  su  rostro  y  apostura 
la  indignación  se  leía. 

Sus  grandes,  rasgados  ojos, 
que  eran  negros  cual  la  noche, 
de  belleza  sin  reproche, 
reflejalban  sus  anlojos. 
9uis  labios  de  tinltes  rojos, 
que  hoy  están  descoloridos, 
por  el  desdén  contraídos, 
expresan  la  indignación 
de  su  noble  corazón 
y  de  su  orgullo  ofendidos. 

Un  hombre  cuyo  semblante 
mandhaba  la  sombra  obscura 
de  loca  pasión  impura, 
la  contemplaba  anhelante. 
Y  de  la  dama  distante 
corto  espacio  solamente, 
así  decía : — "¡  Demente ! 
¡  muy  bien  decís,  estoy  loco! 
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(por  eso  humillado  invoco 
favor  y  piedad!  clemente. 

Por  eso  vengo  rendido, 
(llena  de  pasión  el  a'lma, 
á  (buscar  la  duke  calima 
y  el  sosiego  que  he  perdido. 
Mi  corazón  dolorido 
agonizando  palpita ; 
y  aquí  en  mi  pecho  se  agita 
y  por  vuesítro  amor  reclama, 
como  el  vdlcán  que  la  llama 
por  el  cráter  precipita. 

No  llaméis  á  mi  razón, 
qiu  e  inútil  será  este  empeño . . . 
de  mi  razón  no  soy  dueño 
cuando  grita  el  corazón. 
Escuchadme ....  la  pasión 
que  aquí  en  d  pecho  batalla, 
e¡s  la  tempestad  que  estalla ; 
para  ella  no  haiy  valladar 
ni  en  ía  tierra  ni  en  »eíl  mar, 
cuyo  peder  avasalla. v — 

Erguida  la  nioible  frente, 
comvulsa  la  blanca  mano, 
con  ademán  soberano 
y  vo-z  nerviosa  y  (potente, 
lia  dama  exclamó: — "¡Demente, 
demente  estóis,  Don  Tristán! 
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Si  estuviera  aiquí  Don  Juai; 
tanta  audacia  se  vería 
convertida  en  cobardía. 
¡  Inútil  es  vuestro  afán ! 

¡  Apartad  de  mi  presencial ! 
¡Salid  pardo  habéis  entrado. 
No  sé  cómo  he  soportado» 
'vuestra  cínica  insolencia  !" 
— ''Es  inútil  resistencia 
la  que  oponéis  a  mi  amor. 
— "En  defensa  de  mi  hioinor 
á  todo,  á  tedio  me  atrevo; 
y  haré,  Tristán,  lo  qlue  debo, 
quie  no  conozco  el  temor. 

Daré  voces,  y  en  mi  ayuda 
'la  servidumbre  vendrá, 
que  de  aquí  os  arrojará. 
— "Nada  ya  vuestra  honra  escuda 
Auxilio  hallaréis,  sin  dlutíta ; 
mas  ved  cómo  procedéis, 
que  de  esa  'manera  haréis 
más  pública  la  deshonra ; 
y  ya  ante  el  mundo  vuestra  honra 
hecha  gironies  veréis. 

¿Quién  al  iverme  en  vuestro  hogar 
y  junto  á  vos  á  'tal  hora, 
necio  jluzgará,  señora, 
que  pude  hasta  aquí  llegar 
sin  vuestra  venia  alcanzar? 
Ese  audaz  atrevimienito 
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no  cabe  en  el  pensamiento 
del  vuilgo,  que  jiuzgia  mal, 
y  siente  un  gozo  infernal 
sii  all  prójimo  da  tormento." — 

-Esto  diciendo  el  impío, 
algunos  pasos  avanza, 
y  hacia  Mairía  se  ¡lanza; 
mas  ésta  con  noble  'brío, 
con  fiero  ademán  somlbrÍD 
y  con  semblante  sereno, 
lleva  ks  manos  al  seno, 
y  de  una  cinta  desata 
agudo  puñal,  de  ¡plata 
guarnecido  y  piedras  lleno. 

Del  de  Luna  á  gran  distancia, 
qiuie  ailcanzarla  quizás  puede, 
con  rapidez  retrocede 
é  un  extremo  de  la  'estancia. 
Allí  con  fiera  arrogancia, 
con  aí'ma  serena  y  fuerte, 
blandiendo  el  puñal,  advierte 
al  vil  seductor  audaz, 
que  dar  un  paso  no  más 
le  causaría  la  muerte. 

Súbitamente  una  puerta 
oon  estrépito  se  abrió, 
y  por  ella  penetró 
Miontejo.  La  luz  incierta 
*asli  á  iluminar  no  acierta 
aquella  escena  espantosa. 
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Un  grito  lanza  su  esposa 
de  alegría  y  de  temor; 
se  apercibe  el  sedluictor 
para  una  lucha  horrorosa. 

Brilla  éi  homicida  acero 
¡en  las  manos  de  Dom  Juan, 
y  se  lanza  hacia  Tristán, 
violento,  impetuoso  y  fiero. 
■ — "Ladrón  de  mi  honra,  yo  espero 
que  pues  valiente  os  mostráis 
con  una  mujer,  do  seáis 
con  umi  hombre  como  vos. 
¡Encomendaos  á  Dios, 
que  á  la  muerte  o<s  acercáis !" 

Así  exclama  y  es  su  acento 
extraño,  ronco,  profundo, 
ouial  si  fuera  de  otro  mundo 
eco  de  infernal  concento. 
En  tan  solemne  momento, 
el  silencio  inite>rruim|pido 
era  sólo  por  el  ruido 
de  las  vibrantes  espadas, 
hábil  mentte  ¡mame j  adías 
por  agresor  y  agredido1. 

De  un  aposento  cercano 
súbito  entonces  se  abrió 
la  puerta,  y  apareció 
la  forma  dte  un  sér  hutaamo. 
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El  sayal  del  fnaircá'scatfio 
oo«n  majestad  revestía: 
;a  barba  y  nos  tro  cubría 
en  su  ancho  y  largo  capuz, 
y  deil  que  murió  eint  la  cruz 
la  santa  efigie  traía. 

— "En  nombre  de  Dios—clamó- 
Juan  Montejo,  dominaos ! 
y  vos,  Tristám,  reportaos! 

lo  exijo  ¡k>  mando  yol,? 

Y  majestuoso  avanzó 

con  paso  lento  y  pateado 

hasta  donde,  contrariado, 

reprimiendo  á  dur&s  penas 

el  furor  que  ardía  en  sus  venas, 

se  hadaba  el  de  Ma'ldiomado. 

— "Obra  mal  el  que  su  aííremita, 
olvidando'  que  es  cristiano, 
castigar  con  propia  mano, 
impío,  Don  Juan,  intenta. 
Muerte  afrentosa  y  criienta, 
paria  ciar  ejemplo  al  mundo 
de  humildad  y  amior  profundo, 
Jesucristo,  vida  y  luz 
del  hombre,  sufrió  ten  la  cruz, 
madero  santo  y  fedusndo. 

Y  vos,  Tris  tan,  el  pecado 
que  más  envilece  aS  hombre, 
un  negro  crimen  sin  nombre, 
horrible,  habéis  perpetrado1. 
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Y  loco,  desatentado, 
olvidándoos  de  vos  mismo, 
todavía  hacia  el  abismo 
de  otro  nuevo  crimen  víais ; 
y  ía  enseñanza  oívidáis 
d»e  la  fe  del  cristianismo. 

Juan  Mortejo,  perdonad!-' 
— "Es  imposible,  imposible. .... 
ha  sido  el  ultraje  horrible; 
Ge  miaitaré  sin  piediatdl!" 
— "Los  aceros  envainad, 
•infelices!  que  es  «el  dueJo' 
crimen  que  castiga  ¡el  cielo 
con  la  penia  die  Caín, 
inmensa,  eterna,  siim  fin,  1 
sin  descanso  y  $m\  consueto* 

Vuestro  ¡es,  Tris  tan,  el  delito 
que  Oitno  delito  «provoca: 
pues  sois  eabalíero,  os  toca 
ceder  y  á  ceder  'le  invito. 
De  vuestra  eontcieneiaí.  al  grito, 
deponed  vuestra  pasión; 
desterrad  del  corazón 
líos  deseos  seductores, 
y  los  odios  y  rencores 
|ue  turban  vuestra  razón. " 

— ¿Quién1  Siois  vos?  ¿con  qué  derecho 
len  este  asunto  ios  mezcláis  ? 
si  el  campo  no  despejáis 
ck*  grado,  por  Ifuerza  Os  echo. 
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-—"'"Es  tu  coriaizón  estrecho  ; 
cueva  en  que  rugiendia  esltán 
las  paisiomes  dte  Satián. 
j  Quién  soy,  pregunta  el  villanía! 
¡Carlos  Luna  y  Avellano! 
¡De  rodillas,  Dom  Tristán!'5 

Así  tí  fraile  prorrumpió 
cani  fuerte  y  vibrante  acento, 
y  tembloroso,  violenta, 
la  capacha  se  ¡arrancó, 
Tnistán  de  Luna  cayó 
de  rodillas  desplomado*, 
de  vergüenza  anonadado 
y  de  angustia  y  de  terror. 
— ^Mi  padre'!  exclamó,  ¡señoirP 
- — "Serás,  Tristán,  cms^%ad£íi.? 

Carlos  Luna  y  Arcllano 
dSjo  entonces  á  Monte  jo: 
- — "Matedle,  Juan,  os  lo  dej¡&, 
Su  vida  está  en  vuestra  mano." 
— "Caballero  soy  eristiainio 
que  vuestra  conducta  'admira, 
y  su  venganza  retira. 
Se  ha  calmado  la  pasión 
que  angustiaba  el  corazón  , . 
;¡  sólo  á  imitarías  aspira  1  ' 

Temiendo  que  de  otra  suerte 
-á  mis  noticias  Ifegaira, 
cosa  posible  y  no  raira 
Cicai  que  el  mundo  se  divierte, 

Poxwje  j  Font. — 5 
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este  ultraje,  y  que  'la  m'Uiertie 
diera  á  Tristón  y  á  María, 
á  quien  cómplice  oree-ría', 
vos,  Don  Daríos,  acertado, 
esta  escena  provecadla 
hiafbéis  con  sabiduría. 

La  vida  á  Tristón  salváis, 
prestóis  á  María  ayuda, 
y  de  mí  la  horrible  duda 
'para  siempre  (desterráis. 
¡Bendito,  bendito  seáis! 
que  de  su  noimibre  imemona 
se  guarde  siempre  (en  la  ttiistaría, 
por  cumpliMto  caibatlkro,  ¡ 
goberíniante  justiciero, 
de  su  patria  honor  y  gloría •!"'' 


El,  VIEJO  NUÑEZ  MELIAN. 


EPISODIO  HISTÓRICO  > 


i 


En  xm  Castaño  brioso^ 
«con  apostura  marcial, 
saile  de  las  casas  reales 
Francisco  Núñez  Meílián. 
Blanca  batrba,  rostro  alegre, 
•ojos  de  ardiente  mirar; 
•ropilla  de  terciopelo 
que  envidia  á  la  nieve  da; 
valona  y  puños  de  encaje 
¡más  blaeCQs  que  el  azahar ; 
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faja  die  raso  y  en  "ella 
íiairgo  y  agudo  'puñal ; 
'las  calzas  de  fino  ptufnto, 

borceguíes  que  á  mitad1 
logran  sólo  de  las  piernas 
'muscu'los'ais  arribar ; 
en  »el  sombrero  un  -cinrtillo 
de  diamantes  que  wa¡  Bajá 
deseado  hubiera ;  en  el  pecho 
se  'miran  la  cruz  brillar 
de  la  otrden  de  Santiago, 
cíñftas,  ¡placas  de  metal, 
escudes  y  distintivos 
del  'mérito  militar. 
Cubre  las  ancas  del  potro, 
quie  tormos  y  vueltas  da, 
purpúrea  y  rica  gualdrapa 
con  recamos  sin  rival. 
Hiere  el  pisador  el  suelo 
con  sus  caiscos  á  compás, 
y  la  bliainca  espuma  cubre 
cuello,  brazos  y  fpreffaí. 
Rige  con  suma  destreza 
Núñez  al  potro  qué  vtai  ' 
sacando  chispas  ai  sueío 
enlosado  del  portal. 
Deja  el  portal  y  á  la  plaza, 
que  de  gente  henchida  estlá, 
sale  el  viejo,  que  aunque  viejov 
parece  mozo  y  galán. 
Coronada  está  la  plaza: 
por  la  milicia  locaí,.  i 
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€fii  cuyas  armas  brillantes 

se  ve  la  luz  reflejar. 

Estandartes  y  banderas 

iluce  la  tropa  que  ya 

¡prorrumpe  en  vivas  ruidosos 

al  Capitán  general 

Los  balcones  y  ventanas 

oulbiertos  de  geintte  están. 

Allí  se  ve  á  lia  doncella, 

como  la  flor  del  rosal, 

ostentar  de  su  hermosura 

el  encanto  singular. 

Allí  el  rico  encomendero, 

altivo  cual  si  feudial 
señor       Estado  fuera, 
ostenta  con  'majestad 

flos  terciopelos  y  galas 
que  envidia  á  lós  pobres  dan. 
Ail i  el  humilde  pechero, 
el  sacerdote  ejemplar, 
lia  dueña  de  .negras  tocas, 
el  jpueblo,  en  fin,  todo  está. 
Atambores  y  cornetas 
se  dejan  pronto  escuchar, 
y  voltean  las  campanas 
de  la  augusta  catedral. 
El  júbilo  en  todas  partes 
enseña  la  alegre  faz, 
y  se  alboroza  y  divierte 
•la  muy  «noble  y  lieal  ciudad. 
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II 

Las  tropas  de  infantería 
se  mueven  aquí  y  allá, 
y  diestras  evcAuciionían 
con  precisión  militar, 
íítn  cerrados  pelotones 
de  la  plaza  al  centro  van, 
y  allí  esperan)  á  pie  firme 
'del  combate  >  la  señal.  1 
Son  los  tercios  españoles 
que  al  munido  ton  hecho  temblar. 
En  sus  mojos  y  amarillos 
estamdartieis  de  percal, 
se  mira  tel  León  de  Castilla 
y  las  dios  torres  campar, 
i  Salve,  tercios  indomables, 
que  pequeño  el  mundo  halláis 
parta  las  tremendas  lides 
de  uo  continuo  batallar! 
¡Salve,  estandarte  glorioso 
del  valor  y  la  lealtad, 
Ique  las  auras  de  la  gloria 
¡acarician  con  alSáin! 
Ya  Núñez  á  la  cabeza 
pronto  se  va  á  colocar 
del  escuadrón  de  jinetes, 
que  ímpiacienite  la  señal 
espera  del  simulacro 
para  poder  avanzar. 
El  potro  'inquieto  escarcea, 
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flucie»nídio  blanco  pretal 

y  riendas  de  seda  y  oro, 

que  sujeta  !el  de  Melián. 

Alílí  está  -la  artillería, 

y  cerca  de  éffla  al  paisar, 

con  la  espada  toledana 

da  la  esperada  señal. 

Ruge  «el  cañón;  su  estampido 

'hace  el  suelo  trepidar.  i 

El  castaño  se  encabrita, 

lucha  Núñez  de  Melián 

por  lomarlo,  «lianza  un  gribo, 

se  ve  la  angustia  en  su  faz, 

y  á  socorrer  va  un  lesclavo 

al  Capitán  General. 

Tóma!le  en    brazos    y  al  punto, 

con  vigor  y  acitiividlad, 

puede  bajarle  y  tenderle 

á  la  orilla  del  portal. 

Desmontan  'los  escuderos 

qrnie  á  auxiliarle  itaimlbióni  van 

presiuirosos . ....  .miáis  en  vano! 

¡presa  de  la  muerte  es  yia! 

El  apuesto  caballero, 

el  bizarro  militar, 

es  sólo  un  cuerpo  sin  vida, 

sólo  un  cadáver  no  <míás! 

El  pueblo  'maravillado, 

y  sin  poderse  explicar 

el  extraño  oaiso,  en  torno 

se  condensa  de  Melián'. 

"Ha  muerto" — al  fin  -exciaimajron 
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los  mlás  próximos ; — "rogad 
poir  el  descanso  del  alma 
del  Capitán  Generad/' 
La  noticia  infausta  corre, 
y  con  tal  celeridad, 
encomendero  ó  patán, 
que  en  breve  no  repitiera 
que  no  hubo  en  la  extensa  pía: 

ocxn  sorpresa  sin  igual: 
"El  gobernador  ha  muerto, 
ha  muerto  Núñez  Mellan." 
¡Dobla  con  tañido  triste 
la  campana  en  Catedral, 
siuena  oon  fúnebre  acento 
la  corneta  -militair, 
y  Ibis  sordos  aitamboines 
stu  redoble  al  aire  dain. 
Toman  las  'armas  a!l  punto 
la  posición  funeral, 
y  sie  inclimain  las  banderas, 
iquie  ras&ndto  el  suelo  van, 
íMIaircha  la  guerrera  hueste 
sus  cuarteles  á  ocupar, 
tórnase  en  lúgubre  escenta 
eil  simulacro  marcial, 
y  las  gefntes  se  retiran 
con  paiso  tiairdo,  qiuliz&s 
pensando  cuárn  brevemente 
(solemos  ver  acabar 
gloria,  poder  y  riq<uezta, 
íolrtuna  y  autoridad. 


LA  CRUZ  DEL  CALLEJON. 


LEYENDA  HISTORICA. 

(Fué  la  histórica  Izamal 
de  este  mi  cuento  escenario, 
en  el  sigflo  que  termina 
-el  año  de  veinticuatro. 
A  Yucatán  gdbeirnaiba 
Francisco;  Antonio  Tarirazo, 
yucatecd  distinguido, 
modesto,  prudente  y  siatbio. 
Era  un  callejón  estrecho 
que  de  la  Cruz  fué  llamado, 

Pon  ce  y  Font. 
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porque  una  cruz  se  veía 
sobre  un  pedestal  miuy  alto, 
apoyarse  de  una  casa 
■contnai  el  muro  prolongado. 

Y  no  lejos  de  aquel  signo 
de  redención  sacrosanto, 
vano  estrecho  se  veía 
en  ¡el  muro  practicado. 
Era  boca  de  un'  cenote 
que  de  la  casa/  en  el  patio, 
escondía  el  ancho  seno 

de  turbias  aguas  colmado. 

Y  de  la  cruz  no  d'istanite, 
del  callejón  en  el  cabo, 

íse  adzaba  el  holgar  humilde, 
triste,  mudo  y  solitario, 
de  la  hermosa  Margarita 
y  su  padre  Antonio  Castro. 
'Dais  doce  eran  de  uinia  noche 
del  florido  mes  de  mayo ; 
'noche  tibia  y  aromosa, 
'llena  de  rumores  vagois. 
Se  aíbrió  en  silencio  un  postigo, 
acercóse  un  embozado, 
y  los  ecos  d!e  dos  voces 
en  el  aire  se  enlaziairoin. 
¡Qué  aimorosos  juramentos 
sailíaim  de  aquelfois  tobios ! 
i¡qué  de  quejas  y  suspiros! 
¡cuánto  cariñoso  halago! 
— ¡Si,  como  dices,  me  adoras, 
exclamaba  el  embobado, 
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¿por  qué  doctas,  Margarita? 

¿por  qué  vacilas?  Huyamos; 

grande  es  el  munido  y  podemos 

bailar  asilo  ignorado, 

que  en  su  sombra  ¡bienhechora 

^nos  oculte  al  mundo  vano! 

!AHí  de  paz  y  ventura 

gozaremos  imiuichos  años. 

— ¡Oh!  ¡(jamás,  Fernando  mío! 

á  mi  infeliz  padre  anciano, 

¿cómo  abandonar  podría, 

¡triste,  enfermo  y  solitario? 

— ¿  Por  qué  á  nuestro  amor  se  opon-e 

y  es  con  nosotros  tiraino? 

Miro  con  dolor  profundo 

qu»e  no  me  amas  

— ¿Qué  no  te  amo? 
por  ti  mi  sangre,  mi  vida, 
lo  que  soy  y  lo  que  valgo 

'diera  yo  ¡  pero  mi  padre  t 

¡cómo  puedo  abandonarlo ! 
¡oh!  ¡jamás,  Fernando  mío! 
— De  Izamal  hoy  mismo  salgo 
para  no  volver  ya  nunca. 
¡  Oh,  qué  triste  desengaño ! 
¡Lfevo  e'l  corazón  herido, 

llevo  el  pecho  desgarrado !  

— No,  jamás,  jamás,  dejarme... 

sí  así  lo  exiges,  huyamos  

i  Qué  me  importa  á  mí  la  vida 
sin  el  amor  d'e  Fernando  ? 
¿Qué  ía  deshonra  ni  el  mundo? 
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espera   esperto  ya  salgo. 

¡Cerróse  luego  el  postigo, 
de  allí  los  dos  se  apartaron, 
¡y  después  de  corto  mistante, 
se  abrió  lía  puerta,  Las  mataos 
enlazadas  (tiernamente, 
Margarita  y  Don  Fernando, 
pio»r  amor  enloquecidos, 
rumbo  tíaicia  f&  cruz  fcolmaron. 

Y  cuando  arite  ella  estuvieron, 
quizá  el  deber  recordando, 
Margarita/  se  detuvo, 

soltó  de  Fernán  la  mano 

y  con  voz  sdlemne  dijo: 

— Ante  el  Leño  sacrosanto 

que  la  Pasión  nos  recuerda 

del  Señor  de  Jo  creado, 

juro,  Fernán,  que  te  adoro. 

Juira  que  en  vínculo  saJnito 

no<s  uniremos  mañiaina. 

— Por  mi  nombre  de  cristiano, 

te  lo  jiUiró,  Margairitiai, 

y  que  este  Leño  sagradlo, 

testigo  de  la  promesa 

seia  quie  de  hinojos  hago. 

— Vamois,  pues,  Fermán,  soy  tuya. — 

Y  de  ¡1&  cruz  se  apartaran 
prosiguiendo  su  camintd. 
•No  se  habífain  alejadlo 

de  laüí  mucho,  cuando  oyeron, 
con  «pavor  y  sobresalto, 
como  ruidb  de  cadenas 
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junto  á  la  cruz  que  dejaron, 
Y  turna  voz  gravie  y  profunda, 
el  aire  rasgó  exclamando  :  í 
-—"Ya  escuché  tu  juramento 
y  en  la  memoria  lo  guardo* 
¡Ay  de  ti  si  tus  promesas 
no  cumpfes  como  cristiano! 
¡Ay  de  ti,  Fernando  Rojas  1" 
La  débil  mujer  de  íes  panto 
sintió  el  alma  poseída : 
sus  pies  á  anudar  se  negaron, 
y  su  corazón  -medroso, 
como  nunca  apresurado, 
sintió  latir  en  el  pedho. 
Tembló,  vaciló,  culal  árbol 
que  de  tempestad  airada 
sucumbe  al  terrible  estrago, 
y  al  suelo  hubiera  caído, 
á  no  caer  en  los  brazos 
de  m  amante  quie  á  su  cuerpo 
con  premura  se  estrecharon'* 
Fernando,  'menos  medroso, 
flevó  á  la  espiada  la  mano, 
y  exclamó  con  voz  sonora : 
—No  me  asusta  el  mismo  diablo, 
y  si  h'oimbfe  sois  ó  demonio, 
que  Je  mí  queréis  burlaros,  ' 
¡vive  Dios!  qne  á  los  iñfiertnog 
os  lanzaré  á  cintarazos. 
Otra  vez  de  las  cadenas 
los  sonidos  se  -escucharon,  i 
y  -mtirmiultos  y  sollozos, 
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tristes  rumores  de  llanto* 

Una  luz,  aíl  mismo  tiempo, 

de  resplandores  extraños, 

fefaziuí e  s,  f osf oresee nttie s , 

y  macilentos  y  vagos, 

fué  la  angosta  éntradiai  obscura 

d'e'l  cenote  iluminando. 

Al  fin,  ¡un  globo  de  fuego 

Vió  salir  de  allí  el  hidalgo  ; 

éste  arrastra  á  Margarita, 

se  va  con  ¡miedo  aipartaindo, 

y  el  globo,  cual  si  impelidlo 

■fuera  por  ocuíita)  /mano., 

lentamente  se  movía 

y  se  iba  hacia  él  acercando. 

A  aquel  resplandor  verdoso 

creyó  mir'ar  el  hidalgo, 

que  un  bulto  riiegro,  una  sombra 

también  se  iba  aproximando. 

Y  crecieron*  sus  temares, 

y  creció  su  sobresalto, 

al  pemsiair  que  el  bulto  limera, 

ital  vez,  el  cuierpo  del  diablo. 

Ante  la  visión  fatídica 

temblar  sintió  Doin  Fernando 

su  corazón  nolble  y  fiero 

ad  peligro  acostumbrado. 

Soltó*.  ddl  puño  la  espada, 

¡limpio  acero  toledano 

que  era  'terror  de  ios  mozos 

y  enividia  de  'los  amcianosv 

IPresa  de  mortal  congoja, 
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con  el  cabello  erizado, 
el  temor,  al  fin,  veinciióle, 
sus  rodillas  se  doblaron, 
y  iall  suelo  cayó  de  hinojos 
el  amante  'desdicha do. 

II 

Pasaron  díias  'tras  días, 
corrieron  años  tras  añois, 
y  Margarita  lloraba 
las  ausencias  del  hidalgo. 
¡Tain  grainide  amor,  quién  creyera 
que  se  ¡hubiese  -evaporado 
como  gottía  dle  noícío 
del  sol  ardiente  alí  cointacto! 
A'l  viento;  lattizó  sus  quejas, 
y  el  viento  frivolo  y  vano, 
de  éus  quejas  se  burlaba, 
«de  su  dloílioir  y  su  líianto. 
¡  Cuántos  días,  cuántas  noches 
pasó  la  infeliz  llorando, 
sepultada  iem  el  iaibis<mo 
»áe  sus  recuerdos  más  caros ! 
Un  día,  cuati  otros  muchos, 
en  qiue  >se  hallaba  esperando 
ver  arribar  de  nepetitse 
á  la  ciudad  ai  ingrato, 
ruido  (escuchó  y  algazara 
-de  tumulto  poco  «usado, 
en  población  que  tranquila 
deslizarse  vió  sus  años* 
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Mujer  al  fin,  el  motivió 
conocer  ansió  del  caso  ; 
saue  y  mira,  con  sorpresa, 
grupos  de  gente  compactos, 
qitue  corrían  afanosos, 
ora  á  pie  y  om  á  caballo. 
Cuál  era,  inquirió,  bl  motivo 
del  suceso  extraordinario : 
que  el  Gobernador,  responden, 
en  'Itái  iviltla  era  esperado,  (i) 
Y  iein  verdad,  el  pueblo  todo 
'enderezaba  líos  pasos 
de  lia  cruz  haicia  fe  -eirmiita, 
pobre  templo  y  solitario 
que  se  alzaba  en  el  camino 
que  de  Mérida  Kamaron. 
Un  irnpuilso  irresistible, 
un  deseo  en  .41a  extraño, 
á  Miar  garita  coindujo 
al  pie  del  madero  santo, 
que  fué  testigo  del  voto 
que  de  amor  prestó  Fern árido. 
Pija  atrusiosa  las  miradas 
'hacia  dcfode,  -en  breve  rato, 
pasaría  el  gobernante 
por  el  ¡pueblo  acoim panado» 
Se  oyó  clamor  jubiloso 
en  todos  las  Campanarios, 

(1)  Por  decreto  de  18  de  octubre  de  1823  se 
concedió  á  Izamal  el  título  de  villa,  y  por  de- 
creto de  4  de  diciembre  de  1841,  el  de  ciudad» 
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y  cohetes  voladores 
hacia  te  muibeis  se  alzairon, 
trazando  surcos  de  fuego 
en  el  anchuroso  'espacio. 
Los  vítores  entusiastas 
oyéronse  tmlás  cercanos,  ' 
jy  el  Gobernador  de  todas 
aiqiuellas  gentes  ¡rodeado, 
á  íia  esquina  del  cenote 
arribó  con  lento  ¡paso. 
iRasgó  los  aires  üñ  grito 
desgarrador,  pirofonigadoi ; 
las  gentes  se  detuvieron; 
y  /ulnas  á  otras  se  miraron; 
el  Gobernador  pregunta 
qué  era  lo  que  hialbía  pasado, 
y  laintes  de  obtener  respuesta 
miró  cómo,  el  rostro  pálido 
por  la  lemoción,  se  encubría 
su  ayudante  Rojiats  Cano. 
Paso  Margarita  abrióse 
clnifcre  el  oowcturso,  clamando: 
— (Escuchadme,  deteneos, 
justicia  pido  y  ampanot. 
Abrióse  anchurosa  calle 
«enitre  los  grupos  compactos-; 
recomióla  Margarita! 
con  breve  y  seguro  [paso., 
y  nadie  ¿el  grave  silencio 
acertó  á  turbar  osado. 
— Justicia,  señor,  no  gracia, 
ülego  hasta  vos  implorando:, 

PoDce  y  Font.—  7 
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y  pues  sois  d)e  la  jiuisticia 

lodoso  depositario, 

'benigno  escuchiaid  mi  queja,, 

no  /me  niegu'éis  vuesitro  fallo. 

Ante  esa  cruz  bendecida 

juróme  amor  >un  hidalgo-, 

qiue  yo  inexperta  juzgaba 

ndble,  'caballero,  hoiniradb. 

'Juróme  que  *eíl  «matrimonio 

ooim  indisolublte  lazo, 

muestro  cariño  puidiibk 

cambiaría  en  almiar  santo. 

'Quebilatntó  sute  juramentos, 

que  erain  juramentos  falsos, 

y  huyó  de  mí  el  fementido 

abando'nándhmie  ingrato. 

— ¿  No  hubo  ¡nadie  quie  escuchara 

las  promesas  del  hidalgo? 

— 'Nadie  ¡ay  de  imí!  ¿quién  podría 

en  aquella  hora  «escucharlo, 

si  lai  <nodhie  eiiai  avanzada 

y  iel  paraje  isdlitario  ? 

— ¿Dónde  fué? 

— Junto  á  esa  cruz. 
— ¿  A  qué  hora? 
<       — Si  no  míe  engaño1, 
lias  doce  eran  ¡de  una  noche 
¡iniollvidaible  de  mayo. 
' — ¿  Quién  Iflulé,  decid1,  el  perjuro 
autor  de  tan  graivie  daño  ? 
— Allí  junto  á  vos  ile  miro : 
Fernando  Rojais  y  Cano. 
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* — ¡  Fernundo^  lyfosj  ^  q'uíé  decís 
de  vuesltrla  culpa  en  descarga? 
— A  esta  imiujer  no  conozco, 
todo  lo  que  dice  es  falso. 
Así  dijo  el  caballero 
con  proaa>z  desembarazo, 
y  la  triste  Miar-garita 
niendas  dio  á  su  triste  llanto* 
Indeciso  el  gobernante 
permaneció  grande  espacio; 
buscaba  un  modo  seguro 
que  le  diera  el  resultado 
de  saber  lo  verdadero 
en  aquel  difícil  caso. 
■ — A  vos,  señora,  y  §  vos,  ■ 
Fernando  Rojas  y  Cano, 
para  esta  moche  á  las  doce 
ante  esa  cruz  os  emplazo. 
Dijo,  al  fin,  y  conmovido 
siguió  su  fruta  al  Santuario 
en  que  á  la  Vürgen  Purísimia 
venera  el  pueblo  itzaliamo. 


III 

Se  oyen  doce  campanadas 
asonar  en  el  campanario 
fde  la  Iglesia  que  en  el  cerro 
alza  su  nave  y  sius  atrios . 
iEn  el  calltejóin  sombrío 
fique  sre  oculta  en  el  sudario 
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de  las  sombrías  ¡de  la  ¡noche, 

se  miran  dbs  embozados 

y  una  mujer  cuyo  cuerpo 

envuélvese  en  negro  manto. 

Ya  de  pie  junto  á  la  cruz, 

dlice  Franicisioo'  Tarrazo: 

— Señora,  ¿juráis  en  n'ormbre 

Idel  que  murió  en  el  Calvario 

¡que  oís  dió  palabra  de  esp  oso 

Feiitniamidb  Rojias  y  Cano'? 

1 — Juro,  Señor,  qute  le  dije  : 

"Amte  el  signo  sacroslainto 

que  la  Pasión  nos  recuerda 

ídél  Señor  de  lo  creado, 

juno,  Fernán,  que  te  adoro; 

jura  que  ¡en  vinculo  santo 

nos  uiniiremos  mañana." 

— ¡"Pior  irrií  nombre  de  cristianoi, 

•respondióme,  'te  lo  juro, 

y  que  este  Leño  sagrado  1 

testigo  de  la  promesa 

•siea,  que  'de  hinojos  te  haga:" 

— ¿  Quién  escuchó  :eil  jumimienito  ? 

iruo!  hiaiy  testigos,  todo  es  íailsKX 

iY  ¡la  voz  fcfél  Ayudante 

no  espiraba  entre  sus  labias, 

euaJnidío  ¡ruido  de  cadenas 

entre  la  sombra  (escucharon. 

Y  ide  vo>z  profunda  y  grave, 

¡percibióse  el  eco  extraño  : 

— Yo  escuché  tu  juramento 

y  era  la  memoria  l'o  guarda. 
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(¡iAy  de  ti  si  tus  promesas 

no  cumples  como  cristilaiino ! 

|A1  oir  ésítas  palaihras, 

helóse  Fernán  de  espanto, 

y  en  tierra  cayó  de  hinojos 

¡perdón,  jperdón  !  exclamando. 

A  su  memoria  acudieron 

Üiots  recuerdos,  poco  gratos, 

«de  la  luz  fosf¡o»reseeinite 

y  ila  figiuira  del  diablo. 

Un  bulto  negro  an  las  sombras 

¡movióse,  y  tutn  triste  rayo 

de  luz  alumbró  la  eseeírua. 

iUn  hombre  se  fué  acercando 

que  burdo  sayal  vestía, 

(ataban  sus  pies  y  manois 

fuertes  cadenas,  y  el  'rostro 

mostraba  asaz  demacrado. 

Cerca  ya  del  grupo,  dijo 

á  Firaniciiseo  de  Tarrazo : 

— Testigo  del  juramento 

isio'y  que  aquí  prestó  Fernando, 

y  es  la  cruz  ¡tamúbién  testigo 

y  á  su  nombre  lo  declaro. 

Y  pues  dos  Jtestigos  hacen 

prueba  plena,  yo  os  demando 

que  pronunciéis  aquí  mismo, 

señor,  vuestro  (justo  fallo. 

■ — ¿  Quién  sois  vos  ?  el  gobernante 

preguntóle,  desooinfiado. 

— Fray  Martínez  Sacramento. 

Aquí  penitencias  hago 
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por  los  pecados  «del  <m\md& 
y  por  mis  propios  pecados,  (i) 
— Os  conozco,  Fray  Miar,tínezr 
sois  en  virtudes  preclaro 
y  no  puede  la  mentira  ! 
envilecer  vuestras  lalbiosv 
¿Qué  objetar  podréis  ahora? 
¿Qué  osaréis  decir,  Fernando? 
— El  perdón  de  Miairganita 
humilde  amte  vos  reclamo;, 
'lo  solicito  de  hínops 
aquíí  á  sus  pianitos  postrado. 
— Con  el  aDma  lo  concedo, 
pues  do«i  tocto  el  alma  te  amor 
susurró  la  pdbre  niña 
xail  oída  de  Fernando. 
Y  se  oyeron  dos  suspiros 
y  un  sollozo  entrecortando,, 
y  dos  manos  temblorosas 
'tiernamente  se  estrecharon. 
Oom  acento  conmovido 
así  sentenció  Tarrazo: 
— Yo,  como  Juez,  os  cdtldent* 
•mañana  mismio  á  casaros, 
y  que  Fray  Manuel  Mairtínez- 
os  una  en  eterno  laza. 


(1)  Fray  Manuel'  Martínez  dell  Sajotfaimejnrtxv 
solía  hacer  penitencia  durante  lais  laltais  ho- 
ras dé  la  noche,  con  una  fuerte  cadena  atada; 
á  la  cintura,  ante  la  cruz  del  cenote  y  otr.t>0 
pti/ra/j¡eis  públicos  de  IzanniaU 
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Y  aquí  terimiina  la  historia 
(Viendadera,  lector  caro, 
que  escuché  cuiain'do  era  niño* 
de  boca  de  los  ancianos. 


LAS 

ALMOHADAS  PRODIGIOSAS. 

TRADICIÓN  POPULAR 

El  año  de  mil  seiscientos 
y  cincuenta  y  tres,  vivía 
Miguel  Moreno  de  Andrade 
en  Valladolid,  la  villa.— 
Moreno  era  de  apellido: 
bien  el  apellido  le  iba, 
que  también  'era  moreno 
de  cutis  su  señoría. 

Ponce  y  Font,  -8 
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Era  miuJaito  y  ta  gente, 

ó  noble  ó  solio  ihidalguilla,    ;  ^' 

por  tal  causa,  sobre  el  hombro 

desdeñosa  le  veía. 

Mas  era  rico  el  de  Andrade, 

y  es  verdad  muy  bien  sabida, 

que  con  alas  de  oro,  al  cielo 

ipudde  subir  cualquier  "quídam/ 

Llegó,  pues,  á  ser  Alcalde 

de  primer  voto  en  la  Villa, 

y  (por  muerte  de  Peñalva 

encomiendlais  proveía. 

Desde  que  subió  Moreno, 

se  aumentó  contra  él  la  inlquina, 

que  mientras  más  sube  el  hombre, 

más  sube  el  mar  de  la  envidia. 

Lfiü  encomienda  de  Chemax, 

que  era  provechosa  y  rica, 

vacó  también,  y  los  nobles 

con  afán  la  pretendían. 

Confirióla,  al  fin,  Moreno, 

ó  por  gracia,  ó  por  justicia, 

á  Fernando  de  Aguilar, 

un  noble  que  descendía 

de  un  conquistador  valiente 

de  nuestra  vasta  Península. 

Aumentóse,  con  tai  acto, 

el  odio,  pasión  indigna, 

que  si  nació  dlel  despecho, 

dejóse  guiar  de  la  ira. 

Y  acusaciones  y  quejas, 

calumnias  y  villanías, 
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subieron  á  Martín  Robles 
que  mandaba  en  la  Provincia;, 
Martin  Robles  Villafaña 
se  presentó  cierto  día 
en  la  ciudad  de  impríoviso^ 
con  afám  de  hacer  justicia. 
;Qué  susto  pará  Moreno! 
;Cuánita  esperanza  fallida 
hasta  entonces  en  las  almas' 
íde  sus  émulos  nacía  ! 
\  Pobre  Moreno !  bien  pronto 
verá  su  causa  vencida, 
su  fiera  altivez  domada 
y  vacante  su  Alcaldía! 
;  Vaivenes  de  la  fortuna, 
cuya  rueda  corre  aprisa,  1 
abriendo  surcos  muy  ¡hondos 
en  los  camiptos  de  la  vida! 
Los  frailes,  encomenderos 
y  otos  gentes  de  valija, 
que  á  dar  fueron  cortesanas' 
á  Robles  la  bienvenida; 
los  enemígios  de  Andrade, 
llenos  de  esperanzas  vivas  ,r 
sus  amigos,  que  miraban 
las  suyas  desvanecidas, 
todas  las  gentes,  en  fin, 
taitas  y  de  claiseá  ínfimas, 
se  retiraron  prudentes, 
dejando  á  su  Señoría 
que  hallara  ien  el  suave  lecho' 
sí  descanso  á  sus  fatigas, 
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que  ya  el  carro  de  la  .moche 
su  ruta  emprendido  había. 
Miguel  Moreno  de  Andrade 
(hacia  su  hogair  se  encamina, 
sintiendo  heridlo  su  orgullo, 
viendo  su  causa  perdida. 
Alza,  empero,  con  audacia 
y  díesdión  la  frente'  altiva, 
y  murmura  por  lo  bajo : 
"mañana  será  otro  día." 

II 

Vase  Robles  á  la  alcioba, 
se  desnuda,  y  da  noipilla 
de  terciopelo  dejando 
sobre  cómoda  vecina,  ¡ 
en  el  lecho  se  introduce 
6.  ver  si  el  sueño  domicilia. 
Sienite  ama  al(m!o|hada  <más  dura 
que  soldadesca  tarima, 

ttoimai  la  otra  y  lo  ¡mismo. 

— ¿  Qwé  es  (esto  ?  (íutrioso  grita, 
¿usan  piedras  por  lalmioihadas 
estas  gentes  maldecidas  ? 
— Señor,  tiin  paje  resplomde, 
acaba  de  remitirías 
'(Miguel  Moreno  de  Andrade 
para  vuestra  señoría. 
Que  'miréis  en  tal  fineza/, 
dijo,  su  adhesión  más  viva, 
y  que  mañaina  la  mano 
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humilde  le  'besaría. 
Retiróse  lél  paje,  y  solo 
quedóse  Robles. — ¡  Boir  vida, 
exclamó,  que  el  raro  cas'o 
me  suspende  y  maravilla! ! 
Toma  el  ¡puñal,  corta,  rasga 
la  tela  bu^da  y  la  finia 
de  ambas  almohadas,  y  ¡encuentra 
mil  moweidas  amarillas, 
efigies  reales  qüe  jiuintas 
seis  mil  duros  sumarían.  ' 
¿Qué  moiche  pasó  el  de  Robles? 
¿Pasóla  en  sueño  ó  vigilia? 
Prudente  calla  la  crónica ; 
¡nadie  sabe  'lo  que  haría! 
mas  la  fraise  de  Mloireno 
pronto  se  mátró  cu'mplida, 
porque,  al  fin,  miraron  tddos 
"que  el  mañana  fué  otno  día.*' 

III 

Lanza  el  sol,  en  áureas  flechas, 
su  clara  luz  y  benigna, 
y  nobles  y  eneomienderiois 
al  de  Robles  se  taiprotxiínia¡n; 
Van  allí  á  mirar  ^ansiosos 
cómo  al  mulato -castiga, 
cómo  al  orgulloso  Allcalde 
•Morento,  afrentai  y  hiulmilla. 
Gozábanse  de  anitemamo, 
61o  asi  goza  la  envidia! 
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en  ver  cómo  aquella  estatua 
del  pedestal  rodaría. 
Llega  Moreno  de  Andrade, 
y  en  su  porte  se  adivina 
que  ni  teme,  ni  recela, 
ni  duda,  ni  desconfía. 
A  su  encuentro;  sale  Robles, 
cuyo  rostro  se  ilumina 
(¡olí  prodigiosas  almohadas!) 
con  placentera  sonrisa. 
Tiende  á  Moreno  ios  bnaizos, 
y  le  estrecha  y  le  acaricia, 
llamándole -amigo  suyo 
verdadero  á  quien  estima. 
I  .Oh  sorpresa  inesperada! 
poco  después,  ¡todavía 
le  nombra  Teniente  suyo, 
y  se  ausenta  de  la  Villa, 
dejando  á  todlai  la  gente 
asombrada  y  confundida. 


"Dádivas  quebrantan  peñas/' 
ruuestros  abuelos  decían; 
y  entonces,  como  hoy,  se  ha  visto 
que  la  sórdida  avaricia 
ha  logrado  en  todo  tiempo 
lai  virtud  mirar  vencida, 
triunfante  siempre  á  la  audacia, 
y  en  pregón  á  la  justicia. 


SIC  SEMPER. 


TRADICION  BIBLICA 


Cuandio  del  rey  Asnero  fué  ministro 
el  Ihiijo  de  Amadati,  Amán,  el  pueblo 
hermoso  le  llamaba,  y  sabio,  y  justo, 
rico,  gallardo,  valeroso  y  bueno. 
Tanta  siu  gloria  fué,  tan  eminentes 
sus  virtudes  y  dotes  partecieroin 
á  todos,  desde  el  Rey  hasta  él  esclavo, 
que  del  vulgo  y  la  corte  fué  modelo. 
¿  Queríase  elogiar  á  algún  miaignate 
ó  demostrarle  singular  aprecio? 
.solio  á  Amtáift  comparársele  podía, 
quie  era  el  tipo  de  todos  más  perfecto* 
"Es  más  rico  que  Aman,  que  Amán  más 

(sabio, 

más  vailiente  que  Amán,  que  Amán  más 

(bueno, 
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más  herírnoslo  que  Amán,  "hablaindodeotros 
con'  hipérbole  dice  el  mundo  ente:m."% 
Mas  como  él  Sol  desciende  hacia,  el  ocaso, 

así  desciende  Amán  de  su  apogeo, 
y  hundiese,  al  fin,  en  negra  desventura) 
al  perder  eil  ¡favor  del  rey  Asiuiero. 
¿qué  entonces  fiuié  de  su  poder  y  gloria? 
¿qué  fué  de  s'ut  hermosura  y  su  denuedo? 
¿qué  la  insemsaitia  admiración  del  mundo? 
eclipsólos  el  sabio  Mardbqueo. 
Y  ante  la  ¡hermosa  Ester,  que  el  ney  adora, 
se  eclipsaran  los  últimos  reflejos 
de  la  estrella  die  Amán,  y  los  elogios 
en  sarcasmos  trocáronse  y  dicterios. 
Ya  no  es  Aman  ni  rico  ni  'magnánimo, 
ni  lindo,  sabio*,  ni  gentil,  ni  apuesto, 
y  el  pueblo  tornadizo,  cuando  quiere 
comparar  de  otros  hombres  los  defectos: 
"es  más  mato  que  Amán,  exclama  al  ipunto, 
"es  más  pobre  que  Amán,  que  Amán  más 

(necio, 

y  más  todo  que  Amán,  y  todo  malo, 
que  ya  es  Amán  el  tipo  de  lo'  feo." 
Pasairom  yaí  los  siglos  y  es  costumbre 
todavía  decir  en  nuestros  tiempos : 
"es  más  pobre  que  Amán,  que  Amán  más 

(rielo, 

es  más  sabio  que  Amán,  que  Amán  más 

(necio/' 

"Y  esta  bíblica  historia  nos  enseña 
que  el  mundo»  adula  á  Césares  y  Cresos, 
y  arroija,  sin  piedad,  á  los  humildes 
el  fardo  abrumador  de  su  desprecio/1' 


LA  CITA  MISTERIOSA. 


t-EYENDA  HISTÓRICA. 


El  pueblo  me  la  contó, 
y  yo  al  pueblo  se  la  cuento; 
y  pues  la  historia  no  invento, 
responda  el  pueblo  y  no  yo. 

José  Zorrilla. 

En  el  sigilo  diez  y  siete, 
arfo  de  sesenta  y  dios, 
permitió  estos  /hechos  Dios 
cuya  «verdad  nadie  objete. 
Que  estta  historia)  se  respete, 
poiies  ajunque  parece  rara, 

Ponce  y  Font— 9 
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la  refiere  el  Padre  Lara 
en  crónicas  que  escribió; 
y  pues  él  nos  la  contó, 
su  paternidad  'la  aimpara. 

La  sencilla  relación, 
en  hechos  graves  ¡fecunda, 
á  veces  d  Padre  funda 
tan  sólo  en  la  tradición. 
Y  se  nota  la  dimisión 
que  padeció  Cogoliludb, 
¡pues  referirlos  no  pudo 
ó  consignarlos  no  quiso ; 
mas  .  el ,  relato  conciso 
de  Lara  será  mi  escudo. 

A  él  y  al  pueblo  me  refien 
y  siui  relación  mi  guía 
será  en  la  historia  sombría 
ide  Doin  José  de  Campera. 
Refieren  que  ai  caballero 
citaron  á  Catedral 
para  una  noche  fatal.  * 
Lara  decir  omitió 
lo  que  en  el  templo  pasó, 
que  es  el  hecho  principal. 

Desechando  yo  el  temor, 
roe  aventuro  hoy  á  decir 
lo  que  á  Lara  referir 
causó  escrúpulo  ó  terror. 
Lo  que  allá  en  él. interior 
•del  templo  augusto  pasó, 
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"el  pueblo  me  lia  comió, 
y  yo  al  pueblo  se  'lo  cuento ; 
y  pues  la  historia  no  invento, 
respondía  el  pueblo -y  roa 'yo." 

I 


Rasga  d  sol  abrasador 
las  densak  y  qpaoas  bnuimas, 
y  ideja  el  llechioi  tdle  plumas 
el  canoro  nuisieñoir.  i 
Sale  al  campo  el  labrador, 
y  lá  través  de  la  espesura, 
va  á  ila  milpa  en  derechura, 
que  gran  cosecha  promete, 
llevando  al  cinto  el  'máchate 
clOin  que  su  pan  s»e  procura. 

En  el  campo  la  alegría 
va  repartienldó  sus  gallsais, 
y  del  ambiente  en  las  alas 
ídierrama  su  luz  el  díai. 
Recoge  la  noche  umbría 
su  -majnitoi  die  obscuridad, 
y  la  luz,  la  actividad, 
y  la  vida  y  -el  contento, 
el  ruidb  y  el  tmovimientloi 
se  esparcen  en  la  ciudad. 

Las  seis  son  ;de  lai  mañania; 
la  servidumbre  despierta, 
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y  abre  el  Palacio  sai  puerta 
á  la  gente  cortesana. 
'En  la  Catedral  cercana 
se  eseudha  el  aigudo  só¡n 
de  enorme  y  viejo  esquilón 
que  tañe,  volteando  aprisa, 
y  se  ve  acudir  á  misa 
;al  pueblo  con  devoción. 

Y  Don  José  de  Campero, 
que  es  devíotto  y  es  cristiano, 
deja  la  cama  temprano 
y  á  misa  llega  el.  primero. 
Jamás  ha  sido  el  "postreito 
ien  cumplir  con  el  deber, 
y  por  eso  vino  á  ser, 
y  por  su  ciencia  y  valor, 
nombradlo  Gobernador, 
y  ascendido  á  Brigtadier. 

Un  austero  franciscano, 
tíe  gran  virtud  y  entereza), 
hiumiíde  y  'devoto  reza 
el  gran  (misterio  eristiaino. 
Otro  fraile,  que  es  slui  hermano, 
de  extranjera  condición, 
pronuncia  un  largo  sermón 
que  versa  sobre  el  deber 
que  todas  tíénian  (de  hacer 
del  crimen-  reparación. 

Que  quien  un  daño  causó, 
repare  y  enmiende  el  daño, 
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antes  que  concluya*  el  año 
en  que  cometerlo  osó. 
Y  ital  piedad!  demostró, 
tanitioi  celo  y  tanta  ciencia, 
del  gran  concursio  en  presencia, 
qiuie  el  Capitán  general 
salió  de  la  Catedral 
pasmado  de  su  elocuencia. 

Mas  el  vulgo,  que  es  curioso, 
murmurador  y  maligno, 
(hizo  un  juicio  poooi  digno 
de  aquel  discurso  piadoso. 
Y  en  voz  baja,  temeroso, 
decía  que  en  ciento  instante, 
en  el  pálido  semblante 
del  Capitán  general, 
de  su  inquietud  la  señal 
se  veía  palpitante. 

Y  en  Yucatán  estimado 
era  el  viejo  Brigadier, 
porque  fluié  su  proceder 
siempre  noble  y  siempre  honrado. 
Valiente  como  soldado  ; 
altivo,  noble  y  sincero 
cual  cumplido  caballero; 
afable,  justo  y  benigno 
como  gobernante  digno, 
era  Don  José  Campero!. 

Sin  embargo,  en  baja  voz, 
aunque  no  con  gran  rebozo, 
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decían  que  cuaindo  «íozo, 
cometió  un  delito  atroz. 
La  crónica  es  portavoz 
de  la1  verdad  ó  el  invento, 
y  no  alega  el  fundamento 
de  la  grave  inculpación; 
pior  eso  yo  Isa  omisiiótfí 
aquí  reparar  intento. 

Salió  el  buen  Goberniadtar  f 
de  misa,  triste  y  sombrío, 
y  abrióle  calle  el  gentíoi 
con  respetuoso  temor. 
Presa  de  extraño  pavor 
llegó  Campero  á  Palacio, 
miró  hacia  el  templo  despacio, 
apretóse  el  corazón,  1 
y  al  recordar  el  sermón 
faltábale  aire  y  espacio. 

Sus  criados  y  familiares, 
iqiue  le  miraron  llegar,  f 
le  hicieron  pronto  olvidar 
Isus  enojjiots  y  pesares. 
Po'Cia  después  los  manjares 
y  ¡los  sabrosos  pasteles,  1 
las  frutas  dle  ricas  mides, 
el  blanco  pan  esponjoso  v 
y  el  rico  vinio  espumoso, 
estaban  en  ios  manteles. 

Pasaron  al  eomeiotr, 
del  Palacio  en  el  contfífí, 
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y  allí  principió  el  festín  1 
el  mismo  Gobernador. 
Alegre  ya  y  decidor, 
después  que  devoto  reza, 
Campero  -á  mioistrarse  empieza 
sin  que  un  sólo  pensamiento 
ein  aquel!  feliz  momento 
consagrara  á  su  tristeza. 

Turna  el  plato  sin  demora, 
mas  entre  plato  ,y  mantel, 
encuentra  impreso  un  papel 
que  más  que  lee,  devora. 
¿Quién  le  ¡puso  allí?  Se  ignora. 
¿De  quié  modo,  cómo,  cuándo? 
Toldos  se  que  ¡an  pensando 
en  aq<ie)a  acción  audaz, 
y  Campero,  n  ucho  más, 
que  está,  á  su  pésar,  temblando. 

Y  pálido,  cual  difunto, 
ice  aÜ  fin :  "José  Gaimp-ro, 
en  !a  Catedral  te  espero 
á  la  media  noche  en  p  nto.v 
— ¡Es  misterioso  el  asunto! 
No  atino  qué  pueda  ser. 
Pronro,  dijo,  he  de  saber' 
quién  á  citarme  se  atreve. 
yÉxi  vanío  esperar  no  debe, 
y  esta  noche  le  he  de  ver. 

El  espanto  y  el  terror 
vióse  entonces  retratado 
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en  el  concurso,  admirado 
de  tal  audacia  y  valor, 
Y  añadió  .el  Goberntakibir 
qiuie  juzgaba  que  era  cosa 
de  él  indigna  y  vergtotrraosa, 
al  mismo  Dúablo  temer, 
si  al  Diablo  hubiera  de  ver 
en  la  cita  (misteriosa. 

Todos  dieran  s*ui  opinión 
I    y  empezanom  á  argüir, 

conviniendo,  ¡ai  fin,  que  no  ir 
prudencia  era'  y  precaución. 
— Buscan,  dicen,  la  ocasión 
para  un  crimen  cometer. 
— Yo  no  ¡tenga  á  quién  temer, 
pues  carezco  ¡de  enemigos. 
— ¡Muchos  parecen  amigos, 
y  fa  son  cual  Lucifer ! 

— Señores,  iré  á  la  cita 
bien  preparado  y  absuelto1, 
talsí  lo  tango  resiuelto 
y  nada  á  cejar  me  incita. 
— Mirad,  séñoir,  que  no  escrita 
la  carta  está,  sino  impresa, 
motivo  dfe  la  sorpresa 
de  qiuie  todos  'muestras  dan. 
Nlo  hay  imprenta  en  Yucatán, 
;Arte  diabólica  es  esal 

— Resuelto  á  todo  y  dispuesto, 
contestó,  á  la  cita  iré, 
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y  al  mismo  Diablo  hablaré, 
si  obra  del  Diablo  es  'aquesto. 
Y  haciendo  un  supremo  gesto 
de  desdén,  se  levantó, 
y  asá  el  almuerzo  aoaibó, 
pues  nadie  se  hallaba  á  gusto 
por  la  turbación  y  el  susto 
que  la  cita  les  causó. 

II 

Como  «el  faro  luminoso 
en  la  derecha  atalaya, 
que  sobresale  en  la  playa, 
alumbra  el  mar  proceloso, 
iasí  el  Obispo  virtuoso 
la  Península  ilumina 
con  luz  fulgente  y  divina; 
y  modelo  díe  piedad, 
de  virtud  y  de  humildad, 
su  grey  al  cielo  encamina. 

Era  Fray  Luis  de  Cifuentes 
dulce,  afaib'le  y  ib/oindadiaso, 
con  los  pobres  generoso, 
padre  común  de  las  gentes. 
Esparcía  las  simientes 
de  la  virtud  donde  qiuiiera 
que  su  acción  llegar  pudiera, 
y  en  su  Palacio  y  eil  templo 
era  siempre  vivoi  ejemplo^ 
de  la  virtud  miás  (austera. 

Ponce  y  Font. — 10 
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Nio  hay  amargura  ni  llanto 
que  consolar  no  procure, 
ni  dolores  que  no  cure 
con  celo  benigno  y  santo,  j 
Hados  se  acogen  al  manto 
de  su  ardiente  caridaid, 
y  él  á  todos,  con  bondad, 
consuetos  y  amor,  envía, 
qiute  es  la  estrella  que  los  guía 
á  la  mística  ciudad;  I 

Con  ¡lágrimas  en  los  ojos 
y  mirar  atento  y  fijo, 
¡ante  un  santo  Crucifijo 
orando  estalba  dle  hiniojos. 

Y  en  lia  corona  d¡e  abrojos 
q>ue  la  alba  frente  rodea, 

y  en  la  sangre  que  gotea 
del  entreabierto  costado, 
con  dulce  arrobo  fe]  Prelado 
miradas  tiernas  pasea. 

Y  cuando  más  abstraído 
s<e  hallaba  en  su  devoción, 
una  puerta  del  salón 
aibrióse  comí  leve  ruidio. 

Y  por  él  inadvertido, 
un  paje  pow  ella  entró, 
que  lentaim¡ente  llegó. 
Ihaista  dondle  estalba  orando, 
y  su  abstracción  respetando, 
los  lalbüos  «no  desplegó. 
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Pudo,  al  fin,  el  paje  hablar 
y  dijo  que  su  Excelencia 
el  Gobernador,  audiencia 
quería  de  él  alcanzar. 
— Hacedle  al  mo-mentio  entrar, 
que  el  que  aguarde  un  personaje 
de  esa  importancia  y  linaje, 
de  tal  rango  y  calidad, 
no  es  cofn(veniente,  en  verdad, 
dijo  con  premura  al  paje» 

Breves  instantes  después 
ail  Capitán  Generall, 
.  el  Obispo  aiicho  sitial 
ofrece  amable  y  cortés. 
Mas  el  prímetio»  á  sus  pies 
diobla  humilde  la  rodilla, 
y  tal  acto  no  mancilla 
pi  carácter  ni  blasón, 
que  en  la  santa  confesión 
es  á  Dios  á  quien  se  humilla. 

Y  gran  rato  así  estuvieron 
•el  Gobernador  hablando, 
*y  su  Preíado  eseuchandtO'. 
Nadie  oyó  lo  que  dijeron. 
Once  camipianadas  dieron, 
al  fin,  en  la  Catedral; 
dejó  el  Obispo  el  sitial, 
y  de  antiguo  y  viejo  armario, 
tomó  y  d'ió  un  escapulario 
ni  Capitán  General 
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— Tened,  le  dijo,  .eonfiainza*  ■ 
ya  que  no  os  liaba  valor, 
y  -poned,  Gobernador, 
sólo  en  Dios  vuestra  esperanza. 
Si  'es  infernal  asechanza 
l'aí  que  tais  tiende  Lucifer, 
nada  d¡e  él  debéis  temer, 
que  jamás  él  Diablo  pudo 
á  quien  s  e  ampar  a  á  este  escudo 
con  su  malicia1  vencer. 

Mas  'si  el  mandato  de  Dios 
á  su  Tribunal  os  llama, 
si  alguien  por  justicia  clama, 
qiíe  -cumplidla  la  halle  en  vos. 
Id  dé  la  justicia  en  pos  : 
si  sois  Juez,  haced  justicia; 
si  reo,  vuestra  malicia  . 
doble  su  fiera  aiJtivez 
ante  el  que  es  Supremo  Juez 
de  elero,  pueblo  y  milicia. 

III 


Solemnes,  tristes,  pausadas, 
oyó  dair  en  Catedral 
el  Capitán  General 
doce  graves  campanadas. 
Y  sus  órdenes  ya  dadas 
de  que  nadie  le  siguiera, 
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so  ipiena  de  quie  sufriera 
duro  castigo,  salió 
y  al  templo  se  encaminó 
•donde  el  citadbr  le  espera. 

La  noche  era  tenebrosa 
y  la  densa  'obscuridad 
envolvía  á  lía  ciudad 
en  la  sombra  misteriosia. 
El  mundo  duerme  y  reposa, 
tregua  diando  á  sus  querellas, 
y  'hasta  el  cielo  siuis  estrellas 
á  las  miradas  oculta, 
y  en  negrto  crespón  sepulte 
la  luz  que  despiden  ellas. 

El  silencio  pavoroso 
sus  alais  inmensas  tiende, 
y  por  doquiera  se  extiende 
su  dominio  podteroso. 
Se  escucha  só'Iio  el  medroso 
graznido  de  mal  agüero 
de  algún  piájaro  agorero 
que  en  la  torre  se  guarece, 
y  el  ciorazón  estremece 
de  Don  José  de  Campero. 

Su  ayudante,  silencioso 
y  recatándose  de  él, 
á  cierta  distancia,  fiel 
le  seguía  cauteloso. 
Así  con  piaso  medroso 
van  caminando  los  dbs, 
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y  del  unto  el  oitro  enf  pos, 
la  distancia  devoiratfoín, 
y  en  corto  instante  llegaron 
frente  á  la  casa  idte  Dios. 

Junto  á  la  puerta  cerrada 
se  detiene  el  de  Campero: 
pronto  e?  otro  caballeno- 
liega  enupuñamdfo  la  espada. 
Gira  en  sos  ejes,  pausada, 
la  enorfn'e  y  maiciza  puerta, 
que  sólo  se  ve  entreabierta, 
y  el  Capitán  General 
por  ella  entró  en  IQatíeáíriai 
con  planta  medrosa,  incierta.  - 

Su  ayudante,  cauteloso, 
¡temiendo  alguna  as'ecihanza!, 
hacia  la  puerta  Se  lanza 
de  -entrair  por  ella  anheloso. 
Mas  un  brazo  vigoroso, 
brazo  para  él  invisible, 
con  esfuerzo  (irresistible, 
violento  le  arrebató 
y  con  él  en  tierra  dio 
dejándole  allí  insietnsilbíe. 

Y  tras  de  la  puerta  misma 
que  por  (sí  solía  se  abrió, 
y  que  luego*  se  cerró, 
Campero  !en  sombras  s-e  -albísima* 
¡Yiai  no  -él  engañoso  prisma 
de  su  altivo  pensamiento, 
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en  tan  solemne  irtioimeinta 
lailimemta  su  valoir, 
que  iuin  invencible  terror 
ida  á  su  corazón  tormento ! 

Se  detiene,  á  su  pesar, 
presa  de  mortal  congoja, 
de  sí  mismo  se  sonroja 
y  n)o  lo  sabe  evitar. 
Quiere  y  no  puede  avanzar, 
hasta*  que  ai  fin,  vacilante, 
y  extendidas  tabellante 
las  manos,  un  paso  dio, 
y  otra  vez  allí  volvió 
á  detenerse  anhelante. 

La  sombra  que  le  rodea 
y  el  silencio  pavoroso 
que  del  templo  'majestuoso 
las  anchas  niaves  pasea; 
lai  visión  que  em<  su  alma  crea 
supersticioso  temor, 
y  el  lejanía  resplandor 
del  cirio  que  arde  ante  un  santo, 
hacen  que  crezca  el  espanto 
del  señor  Gobernador. 

Gira  la  vista  doquiera 
en  busca  del  que  le  abrió 
la  puerta,  y  la  nadie  hallo 
que  guiairle  allí  pudiera. 
Piensa,  teme,  desespera, 
vacila,  duda  y  avanza, 
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¡concibe  luego  esperanza 
de  que  acaso  salir  puede, 
y  rápido  retrocede 
y  hacia  la  puerta  se  lianza. 

Mas  la  puerta  está  cerrada, 
y  con  ya  convulsa  mano, 
pugna  ¡por  abrirla  en  vaiuo» 
en  lucha  'desesperada. 
Siente  el  alma  conturbada 
y  hacia*  tai  nave  sombría, 
que  á  su  izquierda  se  veía, 
juzganidíot  inútil  la  empresa 
ide  jpodar  salir,  regresa 
.  y  ya  en  Dios  tan  sólo  fía.  ¡ 

Le  invoca  devoto  y  rez¿ 
y  serenarse  consigue, 
y  luego  el  eatmino  sigue 
que  hacia  el  ábside  endereza. 
Ya  com  valor  y  entereza 
I  llega  jprfanito  haísta  di  sillón 

que  ocupa  en  toda  funcióin, 
y  con  fe  dulce  y  sencilla, 
allí  dobla  la  rodilla 
y  murmura  uniai  oración. 

En  el  aire  siuspetndMia, 
üa>nzan<do  'tenues  reflejos, 
<de  Campero  e<stá  .no  lejíos 
una  lámpara  anicendidia. 
Skníbollo  es  d»e  eterna;  vida- 
promesa  de  van'turanzfai, 
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y  su  b  tañida  luz  nos  lanza 
siuis  rayos  hora  tras  (hora, 
como  .la.  luz  bienhechora 
de  la  risueña  esperanza. 

En  urna  rica  de  plata, 
daronada  por  lia  Cruz, 
el  reflejo  de  esa  luz 
vagamente  se  retrate. 

Y  Campero  ihutmilde  acata, 
con  palabra  y  peinisalmienfco, 
el  Augusto  Sacramento', 

y  em  la  luz  y  en  el  altor, 
no  se  cansía  de  fijar 
sus  miradas  un* momento. 

Súbitamanite  miró 
cómo  tenue  y  ivtaigatrosa 
una  bhnea  y  vaporloisa 
imagen  apareció. 
iY  lentamente  avanzó, 
sin  que  leve  ruidb  hiciera, 
cuiail  si  blanca  rumbe  fuera,  ¡ 
que  del  cielo  desprendida,  A  » 

par  el  aire  suspendida 
en  el  espacio  esltuviena.  . 

Y  así  continuó  avanzando 
silenciosa,  (hiasita  llegar 
á  aippyarse  en  el  altar 
que  está  la  luz  ¡alumibrajndo.  ■ 

Y  esa)  luz  iluminando, 
con  vagas  tintes  verdiosas, 

Pon  ce  y  Font. — li 
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fué  las  naves  majestuosas', 
la>s  bóvedas  elevadas 
y  las  cohiuninafs  cercadas 
por  las  sombras  misteriosas. 

Los  cristales  de  colores 
de  ías  ojivas  reflejan 
ia,s  ondais  dle  luz  que  dejan 
aídimirar  sus  resplaodbres. 
Y  aiqiuielfcís  vagos  fulgores 
poco  á  polco  van  crecietntíio, 
y  el  ternjplo'  todo  invadiendo, 
cual  si  fueran  ígneo  imair, 
hasta  ai  nicho  y  al  altor 
van  s»us  olíais  extendlieiriidja. 

Súbitaimenfte  se  oyó 
eiru  la  torre  no  lejana, 
el  clamor  de  una  camipana 
que  estridenite  resonó. 
A  aquel  tañido  ©e  abrió  i 
enorme  grieta  en  el  muro, 
y  de  allá  del  fondo  obsiainrfa, 
■que  formaba  él  amicho  vano, 
surgió  un  esqueleto  humano 
como  á  la  voz  dte  un  conjuro, 

Sobre  sí  mismas  giraron, 
con  ex'tíraño  movimiento, 
las  losas  del  pavimento 
que  unas  clon  otras  chocaron. 
De  los  'huecos  que  dejaron/, 
aquí  y  aSK  descubiertos, 
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fueron  salienidb  los  muertos 
en  revuelta  confu/sión 
y  en  el  fúnebre  crespón 
de  los  sudarios  cubiertos. 

<Y  tos  humildes  pecheros, 
los  esclavos  y  señores, 
Obispos,  Gobernadores, 
los  ricos  encomenderas, 
los  altivos  ¡cafallefos 
y  los  frailes  y  los  curas, 
de  sus  tendías  :siepufflturas 
los  negros  antros  dejaron, 
y  en  procesión  se  alinearon 
con  sus  natías  vestidmrats. 

Bañado  e¡n  frío  sudor,  i 
cotí  el  cabello  erizado, 
cayó  en  el  sillón,  sentado 
el  s'eñor  Gobernador. 

Y  á  su  garganta  el  terror 
se  apretó  'dan  fuerlte  nudo: 
quiso  gritar,  y  no  pudo; 
quiso  re-zar,  y  tampoco; 

i¡  y  creyó  que  estaba  loco! 
¡  y  creyó  qoie  estaba  muido ! 

De  una  triste  imelddía 
el  melancólico  son 
se  escuchai,  y  Ja  pndoesión 
se  encamina  á  lai  crujía. 

Y  silenciosa  y  sombría, 
cuiaíl  ifanltasmais  ilnfeimales, 
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allí  ocupa  los  sitíales 
•que  en  larga  hilera  se  extienden, 
ein  tanto  qiue  iel  aire  hienden 
los  cánticos  funerales. 

Y  eo¡n  los  ojjos  abiertos, 
•de  unai  manera  estpantíoisa, 
Campero  ve  la  horrorosa 
procesión  de  aiqú  ellos  muertos. 
Débiles,  vlaigos,  inciertos, 
y  del  coro  desprendidos, 
se  escucihaiioin  los  sonidos 
del  órgano  cuyas  voces, 
ó  pausadas  ó  «veloces , 
semejan  tristes  gemidlos, 

ICesa,  aÜ  fin,  el  triste  canto 
y  la  miusica  se  apagia, 
cual  triste  rtwnar  que  vaga 
por  el  temploi  augusto  y  síamto. 
Y  entre  sdlteafca  y  llanto, 
de  aquella  safimodía  en  pos, 
se  eíeva  triste  una  voz, 
se  oye  unía  queja,  un  lamento, 
Junto  ¡al  santo  monumento  i 
en  que  est/á  presente  Dios. 

''Alma,  dice,,  en  pena  soy 
á  quien  Dios  cerrarme  quís'O 
las  puertas  del  Paraíso, 
quie  ya  abiertas  á  hallar  voy. 
Por  su  mandato  aquí  estoy. 
Escuchad  ¡oh  potentados ! 
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Güibeiiniadores/  Pfelaidlois, 
que  reunidos  "aquí  estáis, 
y  á  juzgar  delitos  vais 
en  la  tiermi  ¡perpetrados. 

¡Miujer  en  el  -mundo  fui 
de  celebrada  belleza ; 
por  mi  virtud  y  riqueza 
agasajada  une  vi. 
De  padres  nobles  nací 
en  la  corte  virreinal, 
y  rico  y  pingüe  caudal 
al  fallecer  me  legiaran, 
que  á  un  itiuithr  eneioroendaror 
creyéndolo  bueno  y  leal. 

Mas  en  su  jpec'ho  traidor, 
Luzbel  encendió  un  tíleseo, 
y  torróse,  entonces,  reía 
de  crimen  que  causa  horror. 
Prendóse  de  mí  el  tutor ; 
110  hail  lando  correspondencia, 
al  halago  y  Ja  violencia 
y  á  mil  medios  recurrió 
¡pjoir  lograrme,  mas  halló 
siempre  firme  resistencia. 

v     Loco  ya,  desatentado, 
y  en  su  vanidad  heridlo, 
el  amor  iqiute  había  sentido' 
miró  en  odio'  transformado. 
Y  ¡al  crimen  precipitado 
¡por  la  manjoi  de  Satán, 

■ 
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concibió  un  odioso  pltam 
díe  que  no  quiero  aioordla¡rmie .  , 
jpara  Juego  abandonarme 
y  venirse  á  Yucatán, 

Y  á  crimen,  (tan  honroirosioi 
idtroi  crimen  añadió, 
¡pues  con  ¡mi  fortuna  huyó 
¡satisfecho  y  poderoso. 
Un  porroruir  espanttloiso 
desde  entonces  me  esperaba, 
y  lai  ¡suerte  prepa'iiaíba 
iall  hijo  ifrioceoite  irmfc», 
porvenir  itristie  y  sombrío, 
(pforvenir  que  me  espantaba. 

i   Juzgad,  pues,  y  sentenciad 
¿al  autor  dle  mis  dolores. 
\ ¡Ofbisploks,  Gobernadores , 
vuestro  fallo  hoy  mismo  dad ! 
(Vive  mi  hijo  en  la  orfandad, 
y  no  hay  niatíie  que  me  arguye, 
Iqtuie  ¡no  íes  justo  -restituya 
quien,  sin  derecho  y  razón, 
retiene,  inicuo  laidróm, 
la  fortuna  qaie  nloi  es  suya/' 

Así  d'a  woz  exclamó  1 
con  tomo  estridente  y  seco, 
que  en  las  bóvedas  el  eco 
vagamente  <ri<epitió. 
(Luego  otra  vez  se  escuchó 
en  el  ¡pulpito  cercano, 
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y  el  acento  sobrehumano, 
que  en  lais  bóvedas  retumba 
parece  que  'de  lia  tamba 
se  alza  rodeo  y  siofceranoi. 

iDel  triste  Gobernador 
el  sudor  el  rosta)  moja, 
y  icreoe  «mlás  ssu  congoja, 
y  crece  más  su  terror. 
Cruel  y  nervioso  'temblor 
\sm  fríos  .miembros  agita,, 
y  se  estremece  y  palpita 
su  angustiadlo  corazón, 
!y  con  ronca  voz,  "perdón" 
y  "perdón"  dtos  veces  grito. 

"Caimpero?  digo  fe  voz, 
oyie  humilde  lia  sentencia» 
que  te  dictan  ía  clemencia 
y  la  justicia  de  Diois. 
Pues  fuiste  del  vicio  en  pos 
y  en  el  icriinen  ¡te  manchaste, 
y  ta  virtud  ultrajaste 
kÜe  una  indefensa  mujer, 
vais  de  tu  muierte  á  saber 
el  instante  que  olvidaste. 

1    Que  entríais  boy  en  agonía 
ya  ta  alma  angustiada  advierte 
Disponte.  Será  tu  muerte 
dentro  de  tercero  día. 
Hacia  Diio»s  tu  mente  guía 
y  lo  ajeno  restituye, 
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que  tal  acto  disminuye 
la  peina  que  has  de  su|frir ; 
y  pues  vais  pronto  á  morir, 
el  mal  que  hicieste  destruye 

Esto  la  justicia  ordena ; 
mas  la  clemencia  divina,  ; 
{que  siempre  al  pendón  se  incüina, 
templa  y  suaviza  tu  pena. 
Al  fin  la  región  seremai 
de  los  justos  hallarás, 
y  aJM  el  premio  goiziairás 
de  quieni,  'humilde  y  cíointrito, 
confiesa  y  purga  el  delito, 
«como  purgándfolo  astas. 

Calló  la  voz  y  Campero 
la  vista  extraviada  gira 
hacia  el  púilpito,  en  que  mira 
al  sacerdote  extrainijero. 
En  aquel  semíblaote  austero, 
cían  creciletnte  espanto1,  advierte 
que  no  hay  vida,  que  está  inerte 
que  en  la  miradla  sin  brillo 
que  alumibra  eí  rostro  amarillo, 
se  esti  moistnaimk)  la  «muerte. 

¡  Oh  angustiosia  y  cruel  tormento ! 
¡oh  proiLomgada  aigomía! 
José  Campero  sentía 
apagarse  el  pensamiento. 
Los  ojos  cerró  al  momento 
recordando  íai  función, 
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y  el  espantable  sérmó¡n 
creyó  volver  lá  escuchar, 
y  q<ue  iba,  luego»,  á  esta'llat 
en  su  pecho  el  corazón. 

¿Cuánto  tiempo  estuvo  asi? 
¿cuánto  tiempo,  frío,  inerte, 
entre  la  vida  y  ¡la  muerte 
estuvo  sufriendo  allí? 
Jamás  la  eróniaa¡  oí 
que  tal  cosa  consignara. 
Sólo  afirma  el  paidre  Lara 
que  tanto  tiempo  sudó, 
que  absorto  el  pueblo  miró 
que  ¿i  sillón  no  s§  secara. 

Largas  y  mortales  horas 
duró  tan  fiera  agonía; 
vinio1,  aí  fin,  ¡la  luz  del  día 
con  sus  tintas  seductoras. 
Visiones  aterradoras, 
voces,  músicas  y  canto, 
suspiros,  quejas  y  llanto, 
indecisa  luz  y  vagiai, 
tcido  cesa,  al  fin  se  apaga 
como  por  obra  de  encanto. 


Tres  días  después  bajó 
Campero  á  la  sepultura, 
que  una  extraña  calentura 
la  vida  le  arrebató. 

Ponce  y  Fon t.— 12 
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Mías  al  'morir  ordenó 
que  unía  fuerte  oain tildad 
su  aibaoea  fá.  la  ciudad 
de  México  remitieria, 
y  que  con  ellía  cumpliera 
su  secreta  voluntad. 


IDILIO  FUNEBRE 


MPIiSODIO  VULGAR. 


En  las  torres  de  la  Iglesia 
toca  á  muerto  la  campana, 
y  es  su  fúnebre  ¡tañido 
triste  adiós  que  dice  á  un  alma. 
Toca  á  miuierto,  y  en  la  aldea 
están  las  puentes  cerradas, 
y  las  mujeres  reunidas 
dan  atl  cielo  siuis  plegarias. 
Está  el  hogar  desdado, 
el  hogar  que  fué  de  Marta, 
y  hay  llano  en  todos  los  ojo? 
hay  pena  en  tod'as  lais  almas. 
La  muerta  yace  tendida 
en  el  medio  de  iía  sala, 
y  en  cuatro  hachones  de  cena 
>se  ven»  temblar  cuatro-  llamas. 
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El  esposo  desolado/ 
en  un  rincón  de  la  estancia, 
da  á  su  dolor  doble  cursó, 
dejando  correr  süs  áágriimas. 

Términain  las  oraciones, 
ios  cuatro  cirios  se  apagan, 
y  se  acercan  cuatro  .aimigos . .  , 
¡  Se  van*  á  llevar  á  Miarta ! 
En  el  ataúd  la  ponen, 
y  eí  maridto  se  levanta, 
y  de  >su  pecho  un  sollozo, 
iccimo  la  tormento  estalla,  i 
Se  arrokSlla  jumto  aí  lecho, 
estrecha  la  mano  helada 
de  la  mane  r  ta,  y  en  la¡  frente 
e'l  beso  postrer  estampa. 
Y  se  llevan  á  la  muerta 
ó  Sa  ¡parroquia  cercana, 
y  al  fin  se  alejan  las  gentes 
de  la  fúnebre  morada. 

Y  sigue  triste  el  esposo 

'llora-nidia  á  la  esposa  amada, 
y  una  mano  cariñosa 
su  llainto  acerbo  enjugaba. 
Ea  amigiai  fiel  y  constante, 
la  más  querida  de  Marta.  .  . 
¿  Quién  mejor  que  eíla  podría 
consolarlo  en  su  desgracia  ? 
El  uno  j'uaiito  del  otro, 
con  las  manos  enlazadas, 
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recibe  él  tino  consuelos, 

prodiga  la  otnai  palabras. 

* — ¡  Quién  cual  ella  podrá  amarme  ! 

el  marido»,  al  fin,  aclama, 

y  las  fuentes  de  sus  ojos 

como  ríos  -se  desatan. 

—¡Quién  sabe,  replícale  elua, 

no  huya  de  ti  la  esperanza, 

que  eres  tai'  noble  y  tan  bueno 

que  oitras  hay  que  mucho  te  aman. 

Y  las  imanes  se  estrecharon 

más  v  más,  y  en  las  miradas 

¡dos  relámpagos  surgieron 

•que  se  co>nifutfiden  y  abrazan. 

Tres  mieses  después  la  amiga, 
la  <aimiga  ¡mejor  de  Marta, 
al  esposo  consolado 
amor  eterno  juraba. 


DOÑA  LUZ. 


TRADICION  POPULAR. 


La  Península  un  -tiempo  gobernaba 
1  ilustre  Marquéis  de  Samto  Floro, 
[ue  D.  Diego  Zapatiai  se  Mamaba ; 
án  sangre  de  judío  ni  Idie  moro, 
[ue  era  limpia  la  siain.gr  e  que  llevaba, 
Hinque  si  azim!  ó  roja,  yo  lo  ignoro, 
jue  nunca  he  visto  ntás  que  sangre  roja, 
>  del  color  dre  perfumadla!  aloja. 

Éste  Marqués  de  levantada  cuna 
uvo  enemigeos,  yta  por  justiciero 
que  jamás  abrigué  yo  dluda  allguna 
te  que  amar  la  jusiticía  es  desafuero, 
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p&t'd  gentes  á  quienes  importuna), 
ó  quizás  porque  el  noble  caballero 
busoar  solía,  al  par  de  la  justicia, 
lucros  también  con  sórdida  avaricia. 

Y  entre  los  tales  enemigos  Ifueron, 
si  no  ios  más  temibles,  los  ¡mayores, 
los  que  de  él  beneficios  reciibieroin ; 
que  siemjpre  ha  -sido  así!  Los  regidomes 
contra  el  Marq'ués  tan  ruda  la  emprendíe 

(ron 

de  la  salud  del  pueblo  ceiaidlor.es,  « 
que  era  de  verse  el  fiero  ensañamienta. 
del  muy  ilustre  y  noble  Ayuntamiento. 

Quejas  lanzó  con  implacable  saña 
contra  Zapata,  iponderamido  abusos, 
ante  el  noble  Virrey  de  Nueva  España 
en  «memoriales  largos  y  difusiois ; 
mas  (y  esta  es  cosa  que  á  ninguno  extraña 
>pues  de  ías  cortes  son  corrientes  usos), 
no  hizo,-  caso  el  Virrey  de  tales  quejas 
que  desdeñó  por  fútiles  consejas. 

La  Asamblea,  mirándiose  vencida 
más  por  la  siuerte  que  le  fué  contraria1 
que  por  Zapata  y  hueste  aborrecida, 
se  decide  en  sesión  extraordinaria, 
á  dictar  cierta  enérgica  medida 
que  la  haiga  del  poder  depositar  ia ; 
dar  un  golpe  de  estado  que  otras  veces 
colmada  había  su  ambición  con  creces. 
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Al  efecto,  la  edílica  Asamblea, 
no  á  la  luz  se  congrega,  ni  en  paraje 
donde  la  gente  á  'los  ediles  vaai, 
(que  quien  conspira,  .terne  el  espionaje), 
sino  en  ausencia  de  la  luz  fdbei 
y  en  privado  y  no  en  público  hospedaje, 
Son  de  enredos  políticos  y  amores 
el  retiro  y  la  sombra,  (protectoreis. 

A  las  diez  de  la  noche,  en  el  momento 
en  que  dió  s'ui  postrera,  caimpanaáai 
el  esquilón  sonoro  del  convento, 
un  edil  de  siui  esposa  idolatrada 
se  dbspíde  dieiéndole : — 'Presiento 
que  será  fe  sesión' acalorada, 
y  hasta  id  aliba,  quizás,  volver  no  pueda : 
no  «ne  esperes,  mi  bien,  tranquila  queda, — 

Se  oyó  de  un  beso  el  tentador  soniido, 
después  el  golipe  de  'maciza  puerto 
que  hizo  al  cerrarse  temeroso  ruido, 
y  al  fin,  la  calle  se  miró  desierta. 
Cuando  ya  estaba  lejíos  el  marido, 
so  adorada  mimad!,  sola  y  despiertas, 
necesaria  creyó  una  compañera 
para  hacer  la  veladla  llevadera. 

'Ehai  en  su  ibtuisoa  ya¿  cuando  un  rindo, 
como  de  algo  que  cae  de  una  altura, 
confuso  llega  á  su  azoradlo  oído; 
retrocede  á  su  alcoba  con  premura, 
y  el  ams,ia  de  saber  qué  causa  hía  sido 
la  del  rumor,  el  s'uisto  y  liai  pavura 

Ponce  y  Font.— 13 
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de  su  medroso  corazón  domina,  1  * 

y  &  la  osadía  y  iail  valor  la  inclina. 

Dlega  á  la  alcoba  y  con  sorpresa  mira 
junto  á  sai  lecho'  conyugal  á  un  hombre 
que  inio,  ¡se  turba;  tal  verla  ni  retira, 
y  sereno  le  dice : — No  es  asombre 
el  v>erme  aquí  ni  os  arrebate  la  ira, 
que  yo  os  juro,  señora,  por  mí  nombre, 
y  por  el  vuestro  angelical,  divino, 
que  no  soy  un  ladrón  ni  un  asesino. 

Tiempo  faá  que  os  conocí:  vuestra  her- 
mosura 

gralbóse  desde  entonces  en  mi  alma, 
y  vuestras  imagen,  hechicera  y  pura, 
tuiíbó  por  siempre  mi  quietud  y  calma. 
Vine  á  buscar  la  dicha  y  la  ¡ternura, 
vine  á  pediros  del  amor  la  pailma.— 

Y  bañadas  en  llanto  las  mejillas 
postróse  ante  la  dama  de  rodillas. 

Serénase  la  dama,  y  aun  te  risa 
quiere  asomiarse  entre  sus  labios  rojos ; 
mías  tras  ellos  detíénese  indecisa. 
Pronto  en  la  luz  de  los  airados  ojos 
no  sin  sorpresa  d  ¡amador  divisa 
k  cólera  brotar  y  los  enojos. 

Y  ,1a  dama  prorrumpe  en  frase  breve : 
— Al  instante  salid,  villano  a'levte. 

¿  Qué  queréis,  qué  buscáis  ?  ¿  Creéis  acaso 
que  son  tan  pobres  mí  honra  y  mi  hidalguía 
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que  ohligairme  podáis  con  este  paso  ? 
¿  Y  es  tanta  vuestra:  audacia  y  villanía 
que  no  teméis  sufrir  ningún  fracaso? 
¡  Qué  vama  presunción  ! — Así  decía 
cuando  escucharon,  llenos  de  pavura, 
que  una  llave  crujió  en  la  cerradura, 

— ;  Mi  marido f  exclama  ella,  ¡  mi  marido ! 
¡  Castigado  «eréis ! 

— Señora  mía, 
si  es  él,  ¡perdida  estáis  y  estoy  perdido  ; 
mas  á  amibos  nos  valdrá  la  sangre  fría 
que  siempre  en  estos  casos  he  heñido. 
Vuestra  honra  salvaré  con  mi  osadía." — 
Y  así  diciendo  ta  la  discreta  dama, 
el  hombre  se  metió  bajo  la  cama. 

¿Quién  aquel  hombre  fué?  ya  me  parece 
que  esta  pregunta  matura!  escucho 
que  el  lector  ó  lectora  me  enderece, 
que  saberlo,  tal  vez,  le  importa  mucho. 
El  buen  Lara  esite  punto  no*  esclarece, 
que  era  en  materia  de  sigilo,  ducho. 
Su  nombre  calla;  mas  nos  da  un  indicio  : 
ser  paje  del  Marqués  era  su  oficio. 

i  Qué  hacer,  oh  Dios !  La  dama  vacilante 
no  sabe  si  decir  á  su  marido 
que  el  mismo  infierno  le  abortó  un  ámame 
sin  que  lo  hubiera  á  Satanás  pedido, 
ó  prudente  callar,  y  en  el  instante 
en  que  viera  á  su  esposo  ya  díormidb, 
salir  haría  al  amador  impuro, 
libertándose  así  dlel  grave  apuro;. 
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Se  decide,  par  fin,  y  cariñosa 
va  tal  encuentro  del  ruable  caballero, 
y  e'l  edil  en  la  frente  de  la  hermosa 
ju/n  Ibeso  deposita  jplacanitero, 
tributo  d>el  amior  que  hacia  su  esposa 
siempre  abrigó  su  corazón  sincero. 
Razóm  tenía  para  ser  confiado, 
que  nunca  ¡son  mujer  lo  había  engañada, 

— Mi  pronta  vuelta  extrañarás  acaso : 
petn&é,  en  elfeoto,  estar  la  noche  entera 
buscatndo  solución  al  grave  caso 
que  así  nos  impacienta  y  desespera. 
Harto  difícil  es  y  ia,udaz  el  paso; 
mas  ya  pensado  había  la  manera 
un  edil  talentudo,  aunque  algo  vano, 
de  acabar  de  um&  vez  con  el  tirano! — 

Alármase  la  esposa  y  le  pregunta : 
— ¿Y  por  quién  dices  eso? — (pues  creía 
que  algo  el  marida  suspicaz  barrunta 
de  Jo  que  bajo  el  lecho  se  escandía. 
— ¿Y  por  quién  ha  de  ser?  ¿Quién  hay  que 
á  la  fiera  (maldad,  la  hipocresía,  (junta 
y  a'l  despilfarro  lia 'pasión  del  oro? 
El  indigno  Ma¡rqués  de  Santo  Floro. 

Ese  Marqués  que  juzga  que  no  estamos 
hechos  aquí  á  cornernos  "marquesates/'  (i) 


(1)  Dulce  llamada  así,  muy  usado  <m  aqueilat 
época. 
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cuanído  por  sueolte  muiestra  los  hallamos 
«al  alcance  de  'manos  y  gañotes. 
Mañana  lo  verás,  y  á  verlo  vamos, 
de  rejas  al  través  y  de  barroifces, 
en  un  lugar  que  juzgo  ya  adivinas, 
luciendo  «tus  calcetas  vizcaínas,  (i) 

Desnúdase  el  edil,  se  va  á  lia  calma 
sin  suspender  la  plóitiaaj  sabrosa 
que  descubre  los  hilos  de  la  tjramia  | 
nruínicipal  á  su  angustiada  esposa; 
apaiga  Doña  Luz  la  débil  llama 
del  candil  chirriadlotr,  y  temerosa 
die  algún  caso  eventulal  ó  contingencia, 
se  fué  acercando  al  lecho  don  prudencia. 


¡Dormía  ya  el  edil!  Favorecida 
Doña  Luz  por  la  soimlbra  protectora, 
facililla  al  intrusa  la  salida : 
come  el  galán  tras  ella  sin  demora, 
llevando  el  aímia  de  temor  transida, 
hasta  el  próximo  p|aitio.  A  lia  señora,  j 
todavía  de  amor  en  el  «exceso, 
la  audacia,  tovio  d»e  pediirile  un  beso. 

Escapóse  el  amanite  por  el  imluro, 
cual  siervo»  que  huye  la  feroz  jauría 


(1)  Así  sola  llamarse  á  los  grilletes  de  los 
forzados,  i        ,  > 
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de  estrecho  ojeo  en  el  supremo  apuro, 
y  á  la  casta  neiad  sius  ¡pasos  guía.  i 
Allí  cuenta  al  Marqués  su  trance  duro, 
y  los  planes  muníeipes  oomfía, 
y  todioi,  en  fin,  lo  dice  y  lo  relata 
al  ilus'tre  iD.  Diego  ide  Zapata. 

Abrázale  »ell  'Míarqués,  y  la  milicia 
de  la  ciudakl  en.»  el  momento  junta  ; 
y  cuando  el  alba;  con-  su  luz  inicia 
el  nuevo  día  que  Salturno  apunta, 
resplandece  en  la  tierra  la  justicia. 
¿Qué  sucede?  do  quiera  se  pregunta, 
y  hay  quien  digta  (no  faltan  habladores-), 
que  en  la  cárcel  están  los  regidores. 

Aquí  doy  punto  á  la  presente  historia, 
y  si  ella  ¡te  agradó,  lectora  amiga, 
soto  te  pido  para  mí  la  gíoria, 
(que  ella  será  la  sola  que  oomsígai), 
De  que  la  guardes  fiel  en  tu  memoria. 
¿La  moraleja?  ¿Quieres  que  la  diga? 
"No  la  violencia  ni  el  rigor  se  ejerzia, 
que  vale  más  la  maña  que  la  fuerza," 


OS  HEROES  DE  TIHOSUCO. 


LOS  HEROES  DE  TIHOSUCO. 


EPISODIO  DE  LA  GUERRA  SOCIAL . 


I 

Era  uno  de  los  (primeros  días  del  irroes  de 
agosto  de  185 1,  día  que  se  presentaba  som 
¡brío  y  'tempestuoisia.  Obscuras  y  dansá& 
•nubes  se  kvataitalban  en  el  Oriente,  pre- 
cipitándose en  1-ois  ámlbitos  "del  cielo,  co- 
mo apiñjaidos  escuadrones  de  enlutados  gi- 
gantes impelidos  por  .di  soplo  de  la  tem- 
pestad. Las  primeras  gotas  de  la  lluvia 
caían  sobre  las  hojas  de  los  árboles,  produ 
cietnido  ¡mil  sonidos  misteriosos,  ó  soibre  ia 
superficie  de  la  itierra  que  las  sorbía,  con 
deleitosa  avidez. 

Ponce  y  Font.— 141  \ 
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Reinaba  en  el  Cgíitón  de  Tihosuoo  el 
más  absoluto  silencio. 

En  una  sala  de  ¡regular  extensión,  per  - 

teneciemte  al  convento,  donde  se  tallaba 
instalada  la  Comjandaneia  general,  se  ven, 
en  los  momentos  en  que  comienza  nuesitro 
relato,  á  dos  hombres  departiendo  amiga- 
blemente, aunque  ruino  de  ellos  daba  al  otro 
claras  muestras  de  respeto  y  sumisión. 

Era  uno  de  ellos  de  estatura  regular, 
grueso,  de  continente  nolble  y  rnajjestuoso 
y  cuyos  blancos  cabellos  indicaiban  que 
muchos  añois  habían  placado  sobre  siu  fren- 
te quie  se  inclinaba  ya  hacia  lia  tierra,  aun- 
que conservando  aún  ese  aspecto  de  dis- 
tinción (que  dan  la  coistumibre  del  ¡manido  y 
el  'sentimiento  del  propio  valer.  Tanita  el 
¡no-stro  completamente  afeitado,  y  á  (través 
de  liois  verdes  cristales  de-  sus  gafas,  se  veía 
brillar  la  intensa  luz  de  .siu  '.mirada  penetran- 
te y  enérgica,  ante  la  icuiad  los  hombres  ¡más 
audaces  se  sentían  sobreaagid¡os,  á  su  pe- 
saf ;  nías  la  benévola  sonrisa  de  aquel  an- 
ciano respetable,  sus  modales  seniciillo's  y 
su  continente  todo*  en  que  se  admiraba  la 
distinción,  unida  en  ¡feliz  consorcio'  con  Ja 
¡modestia  más  natural,  a'traía  las  volunta- 
des más  rebeldes,  vencía  los  ánimos  más 
quisquillosos,  y  levantiscos,  é  infundía  la 
coin'fianzia,,  pero  confianza  respetuosia.  y  de- 
ferente, en  lo's  corazones  míenos  albiertos 
á  los  suaves  sentimientos  de  la  amislüad. 
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¡Sui  interlocutor  era  mucho  más  joven 
que  él:  alto,  bien  formado,  trigueño,  de 
ojos  y  cabellos  negros,  era  el  tipo  del  sol- 
dada valiente,  pero  travieso  y  amigia  de 
¡aventuras,  activo  y  sereno  en  el  momento 
del  peligro,  pero  dominlado  por  la  desidia 
y  la  pereza  durante  la  vida  •mioinptonia-  é 
¡inactiva  del  cuartel.  De  pie  frente  al  ancia- 
no, que  ocupaba  una  mala  silla  y  descansa- 
ba<  el  b  raizo  derecho  en  los  •bordes  de  una 
.mesa  que  junlto  iá  sí  tenía,  el  joven  soldado 
se  expresaba  en  estas  términos,  en  los  ¡mio 
imieinitos  en  que  nosotros  hemos  ¡podido  sor- 
prender el  diálogo  animadla  que  sostenían : 

— La  nueva  -organización  de  las  trqpas 
me  parece,  al  par  que  buena  y  apropiada 
á  las  circunstancias  actaales  de  la  guerra, 
juts'tia  y  necesaria;  pero  tiene,  á  mi  juicio, 
el  grave  inconveniente  de  contentar  á  unos, 
que  son  los  que  se  van,  y  descontentar  á 
Otros  que  son  los  que  se  quedan  en  el  cam- 
po de  batalla,  los  que  tienen  que  continuar 
en  el  servicio  activo  de  lías  armas. 

— Es  verdad;  pero  fácil  es  haicer  oo.ni 
prender  á  los  que  se  quedan,  que  algunos 
habían  de  ser  lois  primeros  en  disfrutar:  por 
algún  tie¡mpo¡  de  las  vamtajas  del  descanso 
temporal  que  se  les  concede  y  que  todos 
gozarán,  á  su  ¡tliempo,  de  esa  ventaja. 

— Nada  más  lógico;  pero  haced,  mi  Co- 
ronel, que  esta  pobre  gente  que  iviste  ha- 
rapos, coime  tortas  de  maíz  y  se  bate  día 
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y  noche  con  un  lenemiigoi  veinte  veces  más 
numeroso,  se  iaicuetáde  d-e  tener  lógica:  só- 
lo ve  que  sius  compañeros  de  armas,  que 
sus  hermanos  se  van,  y  sienten  la  desazón 
y  da  inquietud  de  una  ausencia  que,  á  su 
juicio,  los  expomdrá  á*  mayores  ipeligros  y 
fatigas.  ¡ 

— Teniente  Coronel  Cepeda,  vois  lo  ha- 
béis dichoi:  la  organización  de  las  tropas  en 
móviles  y  sedentarias  no  sólo  es  conve- 
niente, en  vista  del  estado  adtiual  de  esta 
guerra  salvaje,  que  á  Dios  gracias,  va  to- 
cando á  su  término,  sino  justa  y  necesaria., 
pues  hay  infinidad  de  esposos  que  hace 
muchos  años  están  ausentes  de  sus  espo- 
k  sas,  hijois  que  suspiran  por  dair  un  abrazo 
á  áíus  pobres  madres. 

— Es  verdad ;  pero  el  caso  es  que  la  des- 
animación sienta  sais  reales  entine  nosotros ; 
que  el  'descontento  cunde  enltire  la  clase  de 
tropa,  y  aun,  necesario  es  decirlo,  comien- 
zan á  sentirse  esos  vagos  síntomas  que 
preceden  siempre  á  las  insurrecciones  y  á 
las  asonadas  de  cuartel.  He  observado  du- 
rante la  noche  ciertas  idas  y  venidas  le 
unos  reductos  á  otros,  ciertas  conferencias 
entre  los  cabos  y  líos  sargentos,  y  aun  al- 
gunas pailabras  y  frases  de  doble  sentido, 
que  me  indican  que  algo  se  tramia,  ó  cuan- 
do menos,  que  es  grandle  el  descontento  guie 
ha  causiado  la  salida  de  la  plaza  de  la  ma- 
yor parte  de  la  fuerza  que  la  guarnecía. 
■ — Entonces  vigilad,  vigilad  sin  descanso,  y 
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á  la  primera  señal  de  insurrección  «jue  se 
presenlte,  si  esto  se  verifica  durante  mi  atu- 
seneia,  pues  sigo  mi  camino  hacia  Vallado- 
lid,  obrad  con  energía,  sin  considerado 
lies  á  nada  ni  á  nadie.  Así  he  procura. lo 
obrar  siempre  y  sabe  Dios  que,  aunque  me 
dluele  tener  quie  usar  de  severidad  en  :ier- 
tais  ocasiones,  mo  me  'ha  faltado,  sin  embar- 
go, la  energía  «necesaria  para,  reprimir  los 
delitos. 

— Sé  muy  bien,  señar,  que  el  Coronel 
Rosado,  al  par  que  bueno  y  condescendien- 
te, saibe  ser  enérgico  cuando  es  necesario. 
' — Sus  órdenes  serán  cumplidas:  se  v  gila- 
irá  sin  treguia  ni  descanso'. 

Así  terminó  este  corito  diálogo,  saliendo 
en  seguida  el  Teniente  Coronel  Cepeda  á 
ocuparse  en  asuntos  del  servicio. 

II 

Pocos  momentos  después  de  esita  esce- 
na, el  ruido  substituyó  al  silencio  quejias- 
¡ta  entonces  había  reinado,  las  guardias  se 
relevaban  unías  á  otras,  se  cambiaba  á  los 
cenitineilias,  y  la  actividad:  y  la  animación  dei 
día  sucedieron,  én  fin,  á  la  tranquilidad  de 
la  €ioche. 

Las  nubes  no  se  resoilvían  á  descargar 
soibre  la  tierra  los  torrentes  de  ;aigua  de 
que  estabaim  henchidas ;  pero  el  cielo  per- 
manecía obscuro  y  sombrío  y  ios  Hayos  del 
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SfOÍ  apenas  podían,  de  vez  en,  cuandc^  abrir- 
se  paso  itfrabajosamente  á  través  de  las  bru- 
mas que  lo  cubriam,  iluminando  comí  és* 
casa  y  fugitiva  luz  los  estrechois  huecos 
que  entre  niube  y  nube  dejaban  vislumbrar 
apenas  algunos  pequeños  girones  deíl  man- 
to azul  del  firmamento;. 

Hacia  las  nueve  de  la  mañiana,  -poco  más 
ó  menos,  varios  jeíes  y  oficiales  estaiban 
reunidos  erni  el  ¡mismo  salón  de  que  antes 
heimios  hablado1,  en  Sos  corredores  que  del 
Cbfnvento  conducen  á  la  iglesia  parroquial 
ó  en  una  estrecha  calleja,  -que  á  mclio  de 
garganta,  uinie  la  plaza  principal  del  pueblo, 
que  está  al  Poniente  de  la  Iglesia,  con  otra 
plaza  qiue  se  halla  situada  detrás  del  mis- 
mo Convento.  Allí  estaban  los  Tenientes 
Coroneles  Cepeda  Peraza,  Lázaro  Ruz, 
Cándido  González  y  Nicolás  Barroso,  cam- 
peones denodados ;  los  Capitanes  D;  Feli- 
pe Navarrete,  pacificador  de  los  pueblos  de 
las  inmediaciones  de  Valladolid;  D.  Dio- 
nisio Valencia  y  D.  Manuel  I-turrarán,  pip- 
delois  de  paltriotismio  y  abnegación;  los 
Tenientes  D.  Gregorio  Medina,  D.  Froilán 
Ruiz,  D.  Leonardo  Fia  Icón  y  D.  Miguiel 
Espinoisa,  y  el  Subtenienite  D.. Agustín  Mu- 
ñoiz,  fieles  colaboradores  en  la  gloriosa  ¿m* 
presa  de  reconquistair  di  país  del  poder  de 
los  salvajes.  Los  'escribientes  de  la  Coman- 
dancia D.  José  E.  Marín,  D.  Félix  Anceo 
y  D.  Toribio  Aguayo,  se  hallaban  en  sus 
'puestos  respectivos  ocupados  en  sus  labo- 
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fes,  mientras  el  Coronel  D.  José  Eulogio 
Rosado,  e!l  invicto  campeón  de  la  guerra 
social,  que  antes  hemos  descrito  ligeramen- 
te, medía  con  paisos  lentos  em  toda  su  ex- 
tensión, k  sala  en  que  estaba  instalada  !a 
oficina.  Súbitamente  vino  á  interrumpirle 
?n  las  profundas  (reflexiones  que  lo  embar- 
gaban, la  voz  de  un  oficial,  que  con  acento 
i  espetuoso  y  dando,  muestras  de  temer  ser 
importuno,  dijo : 

— Mi  Coronel,  la  tropa  repugna  el  ran- 
cho' y  un  soldado  se  ha  resistido  á  recibir 
el  suyo,  profiriendo  al  misimo  tiempo  pala- 
bras inconvenientes. 

— ¡Cómo!  ¿y  q'ué  tóente  el  rancho  para 
que  así  lo  repugnen? 

— Mi  Coronel,  creo  que  el  rancho  no  es 
mías  que  un  pretexto,  pues  por  lo  que  he 
podido  comprender,  la  verdadera  razón  deí 
descontento  que  empieza  á  motarse  entre 
las  tropas,  es  ila  de  haber  sido  retirada  á  sus 
hogares  una  parite  de  la  guarnición. 

— Entonces,  Capitán,  si  es  así,  mandad 
poner  en  la  manta  á  ese  soldado  díscolo  y 
que  le  den  algunos  palos  para  que  el  ran- 
cho le  parezca  írmenos  repugnante, 

— Está  bien,  mi  Coronel,  replicó  el -Capi- 
tán, que  era  Comandante  de  un  cuartel,  y 
aaPiudando  mililtarmerite,  fué  á  cumplir  la 
orden  que  había  recibido. 

Pocos  momentos  después,  se  oía  eí  rui- 
do de  las  cajas  y  cornetas  con  que  se  ín- 
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tentaba  ahogar,  sin  conseguirlo  por  com- 
pleto, ¡ios  lamentos  que  lanzaba  el  infeliz 
soldada,  que  había  teñidlo  la  inoportuna 
ocurrencia,  de  querer  gozar  de  las  dulzuras 
de  um  rancho  írmenos  mal  condimentado  y 
de  olvidar  las  mejor  guisadas  prevencio- 
nes de  la  Ordenanza  militar. 

III 

Todavía  el  ruido  de  los  tambores  y  cor* 
netiais  y  los  lamentos  del  soldado  'llenaban 
el  (aire,  cuando  se  oyeron  Jas  detonacio- 
nes de  varias  aironas  de  fuego,  al  mismio 
«tiempo  que  voces  confusas  y  gritos  sedi- 
diosos  en  varios  puntos  de  la  línea.  Alíga- 
nos jefes  y  oficiales  s¡e  dirigieron  precipita- 
damernte  á  la  Goimantíancia,  y  llegaron  ja 
deatóes  al  mismo  tiempo  que  el  Coronel 
Rosado  salía  del  convento  y  penetralba  en 
la  calleja  de  que  antes  hemos  hablado,  con 
el  objeto  de  informarse  de  lo  que  ocurría 
Unió  á  una  ítferon  llegando  Cepeda,  Ruz, 
González,  Barroso,  Navarrete,  Valencia 
Ilturrarán,  Medina,  Ruiz,  Fafcón,  Espinios* 
y  Muñoz,  uniéndose  al  glrulpo  los  escri- 
bientes de  la  Comandancia  M¡arín,  Arceo 
y  Aguayo,  el  sargento  D.  Nabior  Valencia 
y  el-  asistente  D.  José  María  Gotnizález  (i). 


(1)  Además  de  tstas  diez  y  siete  personas 
qtoe  penmaneeieroax  fieles  ai  Coíroniel  Rosado> 
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Informadlo  el  Coroniel  Rosado  de  que  lós 
cuatrocientos  (hoimibres  que  comtpioniiain  la 
guarnición  se  baibíani  sublevado  al  grito 
sedicioso  de  ¡  mueran  los  jefes  y  oficiales  ! 
mandó  ocupar  inmediiaitamenlte  el  cuartei 
de  .artillería  que  estaba  situado  á  pocos  pa- 
sois  de  distanciai  del  lugar  en  que  se  ha- 
llaban, y,  «e¡n  el  cual  estaba  cargada  aiinia  pe 
quena  pieza  de  artillería,  peno»  sin  su  oo- 
fresipondiemte  dofcacióin  de  artilleros,  que 
estaiban  complicados  en  La/  revuelta. 

Antes  'de  esto  bia(bía  ¡mandado:  ya  el  mis- 
mo Coronel  Rosado  que  varios  jelfes  fue- 
ram  á  intentar  que  las  tropas  «volvieran'  al 
orden;  pero  aquéllos  habían  vuelto  preei- 
pitatíaimcnte  deelanaindio  que  ¡rio  fueron  obe- 
decidos—El  último  q'ule  llegó  fué  (Cieipe- 
da,  qüieni  le  dijo: — Señor,  todioi  es  inútil, 
esa  gente  no  escucha  razones  ni  <$étí\ñk%- 
fera  temor  á  las  amenazas :  lie  pretendidto 
hacerlos  maniobrar  y  nio  han  obedeció. 

— Entoríleos  no  nos  queda  más  recurso 
que  morir  imatando :  ocupad  el  cuartel  de 
artillería!  y  disparad  en  el  nidmcn^O'  en  que 
se  prresewten  esas  tarbas. 

IÁjsí  se  hizo  y  ya  era  tiempo-,  pues  en  ese 
instante  se  dejaron/  ver  en  todas  Jireccio- 

hajbía  albullos  otros  sargentos  y  oficiales  qiue 
no  tomaron  ¡parte  en  la  sublevación,  pero  que 
no  tu  vieron  tiemipo  ele  unirse  <ail  grupo,  que- 
dianido  envueltos  y  eanifiuntdMos  emtre  los  su- 
blevados. 

Ponce  y  Font.—  15 
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ríes  las  guerrillas  de  los  sublevados  que 
avanzaban  resueltamente  haciendo  fuce;-o 
sobre  aqulel  pequeño  grupo  de  jefes  y  ofi- 
ciales, compuesto  soten enlte  de  las  -diez  y 
ocho  personas  que  antes  hemos  nombrado. 
Seremos  ante  'aiquel  peligtro  inminente  y  que 
parecía  imposible  que  pudiera  ser  venado ; 
resueltos  á  morir  antes  que  dejarse  int insi- 
diar ¡par  aquella  turba  de  insubordinados, 
los  jefes  y  oficiales  conltestaíron  el  fuego  de 
fusilería  oon  íü  disípafro  del  pequeño  cañón 
y  ciom  los  tirois  del  único  fusil  que  porta- 
ba el  sargento  D.  N'atbor  Valencia,  quedan- 
do el  grupo  esperando  la  hora  de  habérse- 
las cuerpo  á  cuerpo  con  los  sublevados. 
Los  momentos  elran  solemnes. 

El  estaimpid'o'  del  cañón  contuvo  por  un 
instante  á  loís  agresores,  mienltriafs  el  humo 
de  los  disparos  entvolvía  coimo>  en  una  nu- 
be á  aquel  grupo  die  valientes;  pero  la  im- 
presión! producidla  por  el  rugido  del  cañón 
pasó  bien  pronto  y  el  humo  se  desvaneció 
impelido  por  el  aire  húmedb  y  fresco  que 
sóplate  en  aquel  <día  idíe  tormenta, 

•Los  recursos  se  habiam  agotado  per  una, 
y  otra  parte. 

iLdis  agresores,  armando  entonices  bayo- 
netas, se  precipitaron  como  un  'tortéente  so- 
bre el  grupo  die  aquellos  diez  y  ioicho  hé- 
roes. ®j  ih  *HÜq  mmutuú  <.< 

©1  cielo  dobló  sois  oresjp(ones,  haciéndose 
mlás  dénsia  lai  obscuridad  de  la  atmósfera. 
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'Los  relámpagos  suricaron,,  como  seipieii- 
tes  de  'fuego,  íia/  inmensa  extensión  del  fir- 
mamento ;  se  -dejó  escuchar  el  ronco  es 
taimpiídio  del  -trueno  y  las  nubes  dejaron 
caer  parte  diel  agua  q(uie  contenían. 

Poco  mérito  hicieron,  sin'  embaír go,  los 
amotinados  de  lais  iras  del  cielo,  pues  con- 
itiniuiaron  avanzando  hasta  el  instante  en 
que  el  sargento  De&iderio  Huerta,,  que  iba 
á  la  cabeza  de  la  primttra  coihirnntai,  dirigió 
la  punta  de  su  (bayoneta  contra  el .  pecho 
de'l  Coronel  Rosado. . . .  Entonces  éste,  en 
vez  de  «retroceder,  avanzó  con  serenidad  y. 
poniéndose  la  mano)  derecha  sobre  el  cora 
zón,  exclamó :  , 

— ¡  Hiere  aquí,  si  'te  atreves,  insubordi- 
nado'! Hiere...  aquí  está  md  pecho.... 
aquí  está  mi  corazón. ..  ¿qué  esperas? 
¿Por  qué  vacilas?  Hiere. .  .  . 

'Y  luego,  (dirigiéndose  á  todos  los  amo- 
tinados continuó : 

— Hie/ran,  sí,  aquí  está  Muestro  Jefe ;  pe- 
ro bien  pronto  se  levanltará  <el  Estado  en 
tero  clamiandb  venganza  por  mi  sangre  de- 
rnalmada  y  recibiréis  entonces  el  terrible 
castigo  que  ¡rnte/reioe  vuestra  crimen..... 
¿Qué  es  lo  que  queréis?  ¿q¡ué  es  lo  que 
pedís  ?  ¿la  muerte  de  vuestros  Jefes?  Pu^s 
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bieitt,  ¡aquí  no  (hay  más  Jefe  que  yt>. . . . . 

Me  pongo  en  raeslüras  manos  Herid. 

matad,  aquí  está  mí  pedio,  aqtaí  está  mi  co 
razón. 

Al  escuchar  aquella  voz  imponente  que 
tantas  veces  los  halbía  conducidlo  Ijíi  con- 
quistar los  teluros  de  la  victoria;  al  conltam- 
píar  aquella  figuJra  majestuosa  que  se  ele 
v.alba  como  la  estatua  «del  valor  sobre  su 
pedestal  de  granito,  desafiando  las  iras  del 
cielo  y  la  cólenai  d¡e  los  hombres,  aquellas 
turbas  se  sintieron  dominaidas  por  ¡ulna 
fuerza  miisíteriosa.  El  sargento  que  había 
aimenazadlo  el  pedho  del  Coroneil  Rosado, 
erí  vez  de  consumar  su  obra,  se  llevó  el 
fusil  al  hombro,  y  los  demás,  como  impe- 
lidos por  una  mano  invisible,  imitaran  al 
sargento  y  fuieinom  formamdo  guerrilla  tras 
guerrilla  frente  al  grupo  Úe  los  jefes  y  ofi- 
ciales, haslta  completar  los  cuatrocientos 
hombres  que  componían  la  guarnición. 

Queriendo  aprovechar  el  Coroniel  Rosu 
do  esta  ventaja,  dio  la  voz  de  descansar 
las  armas;  imiandato  quie  obedecieron  los 
sublevados  como  movidos  por  un  resorte. 
Su  (voz  se  idlejó  escuchar  de  nuevo  man- 
dando  ^¡airrruais  a)l  hombro,''  y  obedecieron 
de  igual  mianéra;  pero  al  mandair  ''flanco 
derecho,"  «no  se  movió  uno  soto. 

Entonces  <ell  Coronel  Rosado  miaindó  que 
sus  dliéz  y  siete  compañeras  se  distribuye- 
ram  á  lo  ilango  de  la  eoluirn/na,  para  que  si 
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á  la,  seguntíia  orden  vo&víam  á  desobedecer, 
obraran  Itodos  com  lia  -energía  que  era  ne- 
cesaria contra  las  que  nes'ultarain  cabecillas 
de  la  rebelión.  Así  se  hizo,  y  dada  de  nue- 
vo la  voz  de  manido,  que  volvieron  á  «des- 
obedecer, los  diez  y  siente  oficiales  (arrojá- 
ronse comítuai  los  que  juzga'ban  cabecillas,  y 
em  el  acto  los  desarmaron.  Tanta  resolu 
cíon  y  energía  intimidó  al  resto  de  las  Itiro- 
pas  que  obedeció  ya  la  voz  del  Comandan 
te  en  jefe,  dirigiéndose  por  íracciones  í 
ocupar  s»us  puestos  y  cuarteles. 

«El  sargento  D.  Nabar  Valencia  fué  e* 
único  de  los  diez  y  ocho  que  resultó  he- 
ridkx 

Temeroso  el  Coronel  Rosadlo  de  que  se- 
mejarte hecho  se  repitiera,  decidió  pedir 
auxilio  á  los  carteles  de  Peto  y  Vallado- 
lid  y  á  los  (cantones  imlás  cercanos :  misión 
que  fué  confiada  al  capitán  D.  Felipe  Na 
vaJrnete  y  al  Teniente  D.  Miguel  Espinosa. 

En  efecto,  como  á  las  ^.inco  de  la  tarde 
dell  día  siguiente,  ya  el  Coronel  Rasado 
conltaíba  con  los  auxilios  necesarios  ipia;ra 
castigar  á  los  delincuentes  y  para  reorga- 
nizar la  guarnición :  él  sargento  Desiderio 
Huerta  y  seis  individuos  más,  sufrieron  la 
última  penia,,  castigo  severo  impuesto  por 
el  Coronel  Rosadlo,  á  pesar  de  repugnarlo 
su  noble  corazón,  ptorque  era  el  único  'me- 
dio que  podía  emplearse  .paira  restablecer 
l«t  disciplina  y  devolver  á  la  ^utoríd^d  e\ 
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prestigio  que  se  hiaíbía  aimeniguadlo  comside- 
raibtemente  con  líos  hechos  «escandalosos 
que  acababan  de  tener  liuigar. 

Así  terminó  aquella  rebelión,  que  pudo 
causar  al  Estado  grandes  auntaxguras,  ante 
la  firme  y  resuelta  actitud  de  diez  y  ocho 
hombres,  diez  y  ocho  héroes  que  se  cu- 
brieron de  gloria  inmarcesible  en  aquel  día 
memorable !  ' 


LA  REALIDAD  DE  UN  SUEÑO. 


TRADICIÓN  POPÜLAR 
A  Juan  F.  Molina  Solís. 


!  I 

Muchos  años  después  de  la,  fundación  de 
Campeche,  no  'existía  aún  la  poblacióoi  que 
lleva  el  .nombre  de  Hecelchakán,  y  en  H 
lugar  que  ociujpa,  sólo  (s»e  veía  la  falda.  de 
Moa  s<a;bana  extensa,  limitada  desde  el  N. 
E.  'hasta  el  Sur  por  las  ondulaciones  de  la 
sierra,  y  hacia  los  otros  lados,  por  espeso 
bosque  compuesto  de  árboles  de  talla  gi- 
gantesca. El  conjunto  que  formata  la 
cordillera,  el  bosque  y  lia  sabana,  era  de 
lo  imás  agradable  y  pintoresco.:  la  super- 
ficie inmensa  de  la  últimia,,  hallábase  cu- 
bierta por  la  alfombra  natuinal  de  verde  za- 
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catilo,  en  cuyas  delgadas  hojas  veíanse 
brillar,  como  diamantes  heridos  por  líos 
rayos  del  sal,  liáis  blancas  gotas  del  rocío ; 
el  bosque,  liniiftianidio  por  alguinos  ládos  la 
sabana,  se  extendía  en  ancha  y  dilatada 
curva  luciendo  la  exuberante  frondosidad 
de  sus  árboles,  cuyas  copas  elevándose 
majestuosamente"  se  destacaban  sobre  el 
fornido  -azul  de  un  cielo  iluminado  por  los  ful- 
gores de  un  sol  tropical,  y  la  cordillera,  en 
fin,  cerraba  el  horizonte  por  otros  lad'ois,  con 
la  serie  inter'miniable  de  s¡uts  cerros  y  imion- 
tículos.  En  el  fondo  de  aquel  hermoso'  bos- 
que, hacia  el  norte  díe  la  sabana  y  en  un 
espacio  desprovisto  de  árboles,  abría  su 
ancha  boca  un  cenote  ó  pozo  natural,  cu- 
yas aguas  cristalinas  comunicaban  mayor 
frondbsidad1  y  frescura  á  aquel  paraje  de- 
licioso. El  agua  de  la  fuenlte  subterránea 
y  la  sombría  (bienhechora  de  los  árboles, 
cuyas  ramas  se  entrelazaban  formando  bó- 
vedas  inmensas  de  verdura  casi  impenetra- 
bles á  los  raytos  deJ  sol,  atraían  constante- 
mente aves  de  todas  formas  y  colores  que 
(turbaban  el  silencio  augusto  de  Cía  natu- 
raleza, con  las  mdlíflu'as  .motas  de  sus  can- 
tos y  gorgeos.  Esparcidiais  aquí  y  alió,  sin 
orden  ni  concierto,  veíanse  en  derredor  del 
pozo  grandes  piedras  de  irara  blancura  y 
de  variadas  y  distintas  formas,  bancos  na- 
turales que  la  pródiga  naturaleza  colocó 
allí  ipara  brindar  tcon  e(l  descanso  al  faíti 
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gado  peregrino.  Natuirail  era,  pues,  >qne 
aquel  sitio  ¡ameno  y  delicioso  sirviera,  en 
efecto,  de  descanso  y  de  solaz,  en  la  época 
á  que  muestro  rellatio  se  refiere,  á  todos  los 
viajeros  que  itransiltialban  "el  camino  rea, 
como  entonces  se  decía,  que  conduce  de 
Mériidia'  á  Campeche ;  irazón  por  la  cuaá  los 
naturales  del  país  le  llamaron  "Heilelcha- 
kán"  ó  "X-helebohakán,"  qule  en.  romance 
quiere  decir:  sabania  del  descanso. 

Dos  viajeros  qiuie  venían  casi  siempre  á 
pie,  á  caballo  ó  en  literas,  veniciendo  largas 
distancias  y  sufriendo  los  rayos  abrasado- 
res de  un  sol  canicular,  hallaban  en  He-jel 
chakán,  como  las  caraviainas  que  atraviesan 
líos  desiertos  del  Asia,  un  verdadera  oasis 
con  que  en  aquel  sitio  les  brindaba  la  Na- 
turaleza :  ofrecíales  la  fuente  sus  aguas 
fresdais  y  cristalinas  para  calmar  las  ex 
geneias  de  la  sed ;  el  follaje  su  sombra  mis- 
teriosa y  (protectora ;  los  árboles  del  bos- 
que que  ahí  crecían  espontáneamente,  sin 
necesidad  de  los  Cuidados  del  bombre,  sus 
inultos  trapicalles ;  los  pájaros,  que  anida- 
ban á  millares  en  las  foondosias  copas  de 
los  láirboles,  sus  dulces  y  acompasados  gor- 
geois,  y  la  sabana  y  la  cordillera,  en  fin,  re- 
creaban los  ojos  con  agradables  y  sotfpreh- 
derotes  perspectivas. 

En  este  paraje  ordinariamente  solitario, 
en  que  tantas  veces  dieron  descanso  á 
sus  fatigas  los  viajeros  que  iban  á  Camjpe- 
Ponce  y  Font.— 43 
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che  ó  venían  de  eslta  dudad  y  puerto,  tu- 
•vieron  lugar  las  tiernas  y  sencillas  escenas 
que  vaiiuos  á  referir. 


Asegura  lia  tradición  que  ya  antes  de  la 
época  en  que  fué  fuiridada  la  hoy  villa  de 
Hecelehakán,  halbía  comenzado  á  celebrar- 
se en  Campeche  la  fiesta  del  Santo-  Cristo 
llamadlo  de  Amor,  fiesta  que,  como  es  su- 
bidlo, tiente  lulgar  anualmenltc  en  el  imes  de 
septiembre,  en  Ja  Ermita  die  San  Román, 
que  se  hafa  á  extramuros  die  lia  ciudad.  La 
tal  fiesta,  desde  entonces,  era  motivo  de 
religiosa  peregrinación,  como»*  la  anltigua 
de  Santiago  de  Compostela  en  la  Madre 
Patria ;  y  era  de  verse  cómo  afluían  de  to- 
dos los  (puntos  de  la  Península,  ora  sacer- 
dotes que  iban  á  auxiliar  á  los  del  puerto 
en  sus  faenas  religiosas,  ora  enfermos  que 
iban  en  busca  de  la  salud  que"  esperaban 
obtener  dlel  Crislto  milagroso,  ora  verúade- 
ros  iperegrinots  ó  ' 'romeros/'  como  hoy  se 
dice  impropiamente,  que  hacían  el  viaje 
con  di  objeto  de  cumplir  una  promesa,  ora 
en  ¡nr»,  traficantes  y  mercaderes,  tahúres  y 
desocupadlos  y  gentes  de  itiodas  clases  y 
condiciones  que  acudían  á  caza  d'e  utilidia- 
de-s  y  granjerias,  al  par  que  de  zambras, 
cañas,  toros  y  jaleos.  Y  como  la  mayor 
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par-te  de  flos  caminos  públicos  en  esa  épo- 
ca no  akiainziaiban  la  categoría  de  carrete- 
ras, quedándose  imjodesitamente  en  la  de 
sendas  ó  simples  ■ciaiminos  de  herradura,  es- 
trechos, colmados  de  fango  ó  pedegrosos, 
y  por  o»tra  parte,  los  carruajes  andaban 
tam  escasos  como  hoy  las  buienas  inten- 
ciones, los  concurrentes  á  la  tal  fiesta  ha- 
cían su  entrada  (triunfal  á  lia  hoy  miurada 
ciudad  de  líos  "pámpanos"  y  los  "miaraño- 
nes,"  ya  en  tóulas,  caballos  y  literas,  ó  yia 
simplemente  á  pie,  que  es  el  medio  imás  na- 
tural, seguro  y  económico  de  loco-mloción 
terrestre. 

Como  el  bosque  de  Helelichakán  estaba 
situado  sobre  la  única  aairreltera  que  exis  ta 
"in  illo  teimpore,"  casi  todos  íos  viajeros  'te- 
nían que  reconocer  aquel  /paraje,  que  se 
convirtió  en  punto  de  descanso;  y  á  medi- 
da q'uc  iba  acrece ntándose  la  fiesta  de  San 
Román,  y  haciéndose,  en  consecuencia, 
más  y  más  considerable  el  'número  de  gen- 
tes que  á  ella  afluían  de  todos  los  pueblos 
y  ciudades  de  la  Península,  ¡más  y  más  vi- 
sitada y  concurrida  se  hallaba  Heleloha- 
kán,  de  tal  manera,  que,  durante  el  mes  de 
septiembre  de  ciada  año,  el  bullicio  y  la 
animiaición  sucedían  all  silencio  y  soledad 
habituales  del  amento  bosque.  Allí  se  reu- 
níam  diariamente  diez  ó  doce  familias,  con 
sus  respectivas  cabalgaduras,  que  conver- 
tían el  bosque  en  fonda  ó  casa  de  posada, 
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¿mlás  agradable  que  otras  muchas  que  as- 
piran á  .estos  títulos,  con  muy  escasos  mé- 
ritos pana  'ello,  á  pesar,  ó  quizlás  por  esto 
mismo,  de  que  Jas  sillas  y  las  mesas  de  la 
tal  fonda,  las  proporcionaban  lias  piedras 
esparcidas  en  tos  alrededores  del  cenote,  y 
efl  techo  las  copas  sombrosas  de  los  árbo- 
les. Tan  numerosa  concurrencia  atraía,  co- 
mo s'uiele  suceder  en  tales  casos,  á  los  ha- 
bitantes de  los  pueblos  próximos  á  Hclel- 
ehakán,  enltire  líos  que  se  contaban  ya,  Poe- 
boc,  situadlo-  á  <u:niai  y  tres  cuartos  de  legua 
hacia  el  Nlo¡rte  y  Pamueh,  á  legu'a  y  cuarto 
al  Sur  del  misimio  Hellelichakán ;  pero  las 
habitantes  de  una  pequeña  aldea  de  indio» 
ó  naltunailes  del  país,  situada  á  tres  leguas, 
poco  miáis  ó  menos  al  Oriente  del  bosquie 
del  descanso,  llamada  Xka'lunkín,  fueron 
los  que  mayores  ventajas  procuraron  ob- 
tener de  los  viajeros.  Más  activos  ó  em- 
prendedores los  tales  indios  de  Xka'lunkín 
que  tos  halhitiaintes  de  las  demás  poblacio- 
nes cercanas,  afluían  al  bosque  en  mayor 
U'úmtero  y  mejor  provistos  de  vituallas,  le- 
vantando, en  fin,  algunas  humildes  barra- 
cáis que  los  protegieran  dle  las  inclemencias 
del  tiempo.  Durante  los  días  de  la  fiesta 
campechana,  convertíase,  pues,  Helelcha- 
kán,  en  pequeña,  pero  animada  (ploblaeión, 
en  que  ya¡  no  sólo  se  escachaban  lds  ale- 
gres gorgeos  de  los  pájaros  y  el  blando  su- 
surrOi  del  terral  eiifere  tos  juncales  d'e  la  sa- 
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baña,  sino  tamibiién  las  voces,  risas  y  can- 
ciones de  los  viajeros  y  las  armonías  de 
ítats  (bandolas  y  guitarra:-,  que  ora  se  mez- 
claban á  los  ruidos  de  la  naturaleza  duran- 
te el  día,  om  interrumpían  el  silencio  im- 
ponente y  'mislteooso  que  reinaba  durante 
las  altas  horas  de  lia  noche. 


III 

Aunque  el  manuscrito  que  tenemos  á  la 
vista,  fué  escrito  en  Helelchikán,  no  con- 
signa la  ejpoica  en  que  «se  realizaron  ios 
acontecimientos  que  vamos  á  referir  y  con- 
fiesa su  autor,  por  el  contrajo,  que  á  pesar 
de  los  esfuerzos  que  empleó  para  averi- 
guiarla,  nía  pudo  conseguirlo.  La  tradición 
onall-,  única  luz  que  sirvió  de  guia  al  cro- 
nista mencionado  para  referir  los  hechos  se 
limita,  á  consignar  éstos  sin  ¡precisar  la  épor 
cía  en  qüie  se  verificaron.  Así  procedere- 
mos nosotros,  pues  niOi  hemos  sido  ¡más 
aforltiunados  en  muestras  indagaciones  que 
el  autor  del  rntanusorito.  (i) 

Hacia  fines  de  un  mes  de  agosto  cami-' 
maibain  rumibio  á  Campeche,  caballeros  en 
K    ;  , —  , , , .     ■  {,.>.  i;     1 '  ra;íí«« 

íl)  La  fundación  del  pueblo  de  Helelehakán 
deíbio  baiber-se  verificado  á  tienes  del  sigilo  16 
ó  (principios  del  17,  puies  Cogol luido  hiajbla  del 
Conv,ein<to  de  dicha  poblaición  como  ya  exis- 
temite  en  1621. 
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sendas  muliais,  un¡  joven  que  frisaba  apenas 
en  los  diez  y  ocho»  años  y  una  señora  de 
'edad  ya  avanzada,  quíe  se  detenían  algunas 
veces  para  informarse  de  los  viajeros  que 
hallaban  á  su  paso,  de  las  distancias  que 
«mediaban  entre  unos  pueblos  y  otros  y  de 
las 'jornadas-  q'ue  atenían  aún  que  hacer  para 
llegar  á  Caimpeohe.  Enai  el  joven  de  regu- 
lar estatura,  de  color  "trigueño,  aunque  cla- 
ro, de  frente  ancha  y  de*Dicjada  y  ojos 
garzos,  gnaindes,  expresivo:-  y  de  mirada 
tranquila  y  .  apacible,  q'ue  revelaba  los  no- 
bles sentimientos  de  su  corazón  y  la  dul- 
zura de  su  carácter.  Servía  de  marco  á  es- 
te rostro  ovaladlo  y  correcto,  una  cabellera 
abundante  y  de  color  castaño  que  bajaba 
en  largos  rizos  casi  hasta  tocar  sus  hom- 
bros, realizando  en¡  gnalni  'manera  la  hermo- 
sura varonil  y  aumentando  lia  gentileza  y 
gallardía  de  aquél  joven,  cuyo  origen  es- 
pañol era  indudable.  La  salud  y  la  vida  ma- 
nifestábanse e:n  aiquel  cuerpo  robusto  y  lo- 
zanlo>,  que  hacía  recordar  la  naturaleza  pri- 
vilegiada de  los  indomables  conquistadores 
del  país,  de  esa  maza  de  héroes  legendarios 
que  produjo  la  noble  tierra  de  los  Cides, 
Alfonsos  y  Guzmanes.  Era  la  dama,  por  el 
contrario,  enfermiza  y  achacosa;  y  au  nqiuie 
podían  descubrirse  taiun  en  su  rostro  las 
huellas  de  una  hermosura  que  mo  debió  ser 
despreciable,  sus  facciones  ajadlas  y  mar- 
chitas como  flores  mustias,  su  miradla  lán- 
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guida  y  triste,  en  la  que  no  brillaban  yia  los 
fullgior-es  de  la  Ij'uventud,  y  su  color  cadavéri- 
co y  amarillo,  desluciam  la  regularidad  de 
sus  facciones  y  ocultaban  la  anitiguia  gra- 
cia y  gentileza  que  -aldtornaroh  su  persona. 
A  pesar  de  estas  circunstancias  contrarias, 
revelábase  em  su  semblante  lia  exquisita 
bondad  de  suis  sentiimiicnitos  y  admirábase 
I  en  su  porte  cierta  nobleza,  cierta  miajieis- 
tad  que  se  imponían,  haciéndoíia'  amable  y 
simpática,  al  mismo  tiempo  que  respeta- 
ble. 

Gonocíiaise  que  ambos  viajeros  hacían 
(por  primara  vez  di  viaje  aíl  puerto  de  Cam- 
peche, pues  como  antes  hemos  dlieiho,  in- 
quirían , de  cuantiáis  personas  encontraban 
por  el  'camino,  las  distancias  que  medíia- 
bain  entre  las  poblaciones  del»  tránsito  y 
otras  noticias  relativas  á  la  ruta  que  lleva - 
í  ban.      ,  j      .     .  .,,  •  •,  .: 

Iba  la  dáma  por  delante,  y  tras  ella,  á 
cierta  distancia,  el  joven  absorbido,  al  pa- 
recer, en  prdfuindas  meditaciones  que,  al 
fin,  interrumpió  exclamando,  ál  mismo 
tiempo  que  espoleaba  su  cabalgadura  pa- 
ra alcanzar  á  su  compañera:  I 

— Si  alguna  ivez  llegases  á  la  sabanal  de 
Helelohakán,  sitaada  en  la  carretlera  de 
Caimipeche,  buseiairás  entre  las  piedras  qu@ 
están  esparcidas  iejn  el  bosque,  dos  letras 
grabadas  en  dbs  columbas.  Esto  me  dijo 
m'uiohas  veces  mi  paldre,  madre  mía,  y  re- - 
pitiómelo  pocos  <Kas  antes  de  morir. 
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— - ¿JDos  letos?  ¡ah,  sí!  míe  parece  recor- 
dar que  tu  pjadlre  me  habló  alguna  vez  d«e 

ellas.  Esas  ídtras   * 

— ¿0:1  una  A  y  una  P,  iniciales  del  nom- 
bre y  apellido  de  imti  «alhuelo,  quien  las  gra- 
bó cierta  día  que,  rendidos  de  cansancio 
y  de  fatiga  y  taitormentadós  por  el  hambre 
y  por  la  sed,  acamparían  allí  los  conquis- 
tadores. 

— En  efecto,  tu  abuelo  se  llamabai  Al- 
fonso Pérez. 

— Y  grabó  sus  iniciales  porque  encan- 
tado de  la  amenidad  y  belleza  de  la  saibiana 
y  sus  alrededores,  concibió  la  esperanza 
de  edificar  alllí  una  casa  dte  campo  en  que 
pudiera  pasar  los  úllfeimios  días  de  su  agi- 
tada vida,  y  dormir,  después  de  ella,  el  sue- 
ño de  la  muerte. 

— Esperanza  que  no  pudo  realizar:  la 
vida  de  úos  coniquisitadores  fué  vid^de  con- 
tinua agitación  y  de  combate,  y  cuando  ; tu 
abutelio  comenzó  á  gozar  de  paiz  y  tranqui- 
lidad!, cuanidb  la  conquista  estaba  ya  ter- 
minada y  afianzado  ,por  muchos  años  el 
dominio  español  sobre  esta  tierra,  vino  la 
muerte  á  poner  fin.'  á  una  vidai  consagra- 
da siempre  al  servicio  de  Su  Rey  y  de  su 
Patria. 

—A  y  P.  Estas  inieiaJles  «también  son 
las  de  mi  padre,  que  se  llamó  Antonio  Pé- 
rez, y  son  te  vuestras,  madre  mía,  aunque 
en  orden  imverso,  Peltrona  de  Aguilar,  y 


129 


a<un  pueden  indicar  mis  dos  apellidos,  Pé- 
rez y  Aguilar.  Esto  me  parece  providen- 
cian, y  no  sería  extraño  que,  andando  el 
tiempo,  viniera  yo  'á  ser  poseedor  de  ese 
pedazo  de  tierra. 

¡Tal  era  laj  s-ecrota  esperanza  que  abri- 
gaba) el  corazón  de  nuestro  joven  viajero! 


IV 


El  bosque  de  Ilelekhakán  estaba  soli- 
tario. 

El  día  se  presentaba  claro  y  sereno,  ei 
cielo  estaba  limpio  y  despejado  y  el  sol, 
asomándose  por  .encima  de  la  hermosa  cor- 
dillera, iluminaba  aquel  cuadro  espléndido 
que  era  una  de  las  más  bellas  manifesta- 
ciones de  la  naturaleza. 

Las  seis  de  la  mañana  serían  cuando 
nuestros  viajeros  penetraron  en  la  sabana 
del  descanso.  Ya  que  el  joven  pudo  abar- 
car con  la  vista  aquel  panoramiaj  quo.  ante 
él  se  desairnodlaJba,  quedóse  suspenso  y  ma- 
ravillado gozando  en  s'u  contemplación ; 
mas  al  fijar  sus  'miradas  en  los  árboles  gi- 
gantes del  majes<fruoso  bosque,  no  pudo  de- 
jar de  exclamar : 

— He  aquí,  que  llegamos  ail  nuevo  edén! 
Este  es,  ¡  o-h  madre  mía !  un  paraíso  terre- 
Ponce  y  Font.--17 
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nal  que  en  nada  debe  envidiar  al  primero. 
¡Qué  hermosura! !  Durante  todo  el  camino 
he  venido  pensando  en  la  sabana  ;  pero 
confie  so  que  mi  fantasía  no  pudo  re  prese  li- 
tármela tal  como  es.  ¡  Con  cuánta  razón 
pensó  mi  abuelo  vivir  y  morir  aquí,  le- 
jos de  los  hombres  y  entregado  á  la  con- 
templación de  esta  naturaleza  rica  y  exu- 
berante! 

Así  exclialmó  el  joven  en  tanto  que, 
echando  pie  á  tierra,  se  ocupó  en  dettener 
la  cabalgadura  d!e  su  .madre. 

ILa  señora,  arrebujadla  .en  ancha  colcha 
de  algodón  panal  ip  reservar  se  del  aire  frío 
de  la  mañana,  no  se  había  fijado  aún  erí 
las  bellezas  del  paraje  á  que  estialban  arri- 
baridio:;  ¡roas  excitada  su  atención  por  el 
entusiasmo  de  su  (hijo,  dirigió  sus  miradas 
hacia  el  bosque  y  ia»  sabana  y  .'hacia  las 
crestas  azulles  die  ra  cordillera,  ilulminadas 
por  los  donadíos  rayos  .  del  sol  saliente,  y 
maravilladla  y  sorprendida,  como  su  hijo, 
se  enítreigó  á  Id  contemplación  de  <a*quel 
hermosi  espectáculo.  Pero  si  la  admira- 
ción del  joven  Pér  ez  Aguilar  s  e  moanilf es  t  a- 
ba en  ímpetus  de  alegría  y  en  raptos  de 
entusiasmo,  la  contemplación  de  la  dama 
ihaBá'base  nétú  de  sorpresa  dolores  a  que 
se  revelaba  en  las  contracciones  de  ié 
semblante.  La  daima  no  veía  sinio  devora- 
ba, por  decirlo'  así,  con  dolorosa  ansiedad 
lia<s  bellezas  que  se  desarrollaban  ante  sus 
ojos. 
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— Este  es,  -exclamó,  éste  el  paraje  que- 
so ñé,  ¡oh  Dios  mío! 

Y  desatáronse  las  fuentes  de  sus  ojos, 
corriendb  con  abundancia  el  raudal  de  su 
llanto  en  sus  pá)lidla>s  y  descarnadas  'me- 
jillas. Hondos  suspiros  se  escaparon  de 
sus  labios,  y  el  eco  de  sus  quejas,  turban- 
do el  silencio  qvie  reimalba,  Kegó  á  ser  es- 
cuchado por  su  hijo,  que  habiéndose  apar- 
cado de  ella  después  de  haber  detenido  su 
caJbalgadunai,  parecía  buscar  alguna  cosa 
bajo  los  árfbdles  dlel  bosque. 

Al  escuchar  líos  lamentos  d¡e  su  imadre, 
corrió  el  joven  apresuradamente  hacia'  ella 
preguntándole  la  causa  de  su;  inesperado 
Harto;  mías  ella,  pnocufandioi  serenar  se, 
le  indicó  qm-e  la  apeara,  lo  q'ue  él  hizo-  asi, 
y  ayudándola  á  dirigirse  hacia  unai  die  las 
piedras  imás  próximas  del  bosque,  sentóla 
en  ella. 

El  silencio  reinó  algunos  minutos  en- 
tre ambos  personaljes ;  te  d'ama  lloraba 
amargamente  y  tel  jioíven,  de  pie  y  á  respe - 
tinosa  distancia,  la  eoaiternp'Jaba1  con  1o? 
ojos  humedecidos  taimbién  por  las  lágri- 
mas y  revelando  en  su  semblante  la  fefldá 
pena  que  le  causa'bai  ver  sufrir  ir  aquíella 
de  qluien  recibió  la  vida.  Cerno  la  aflicción 
d'e  la  señora,  lejos  de  calmarse,  cada  vez 
crecía  más,  h\é  ya  imposible  que  ra  hijo 
siguiera  guardando  silencio ;  aproximóse, 
y  se  n  t  ándase  jupto  á  ella  e  n  lai  mi  sim  a  p  ie- 
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dra,  ttoimó  una  de  sus  míanos,  huesosa  y 
fría,  entre  las  suyas,  ardientes  y.  robustas, 
y  con  vio¡z  llena  de  suavísima  terniuinai,  voz 
entrecortadla  á  veces  por  los  esfuerzos  gita 
haciai  para  'comprimir  los  sollozos,  le  dijo: 

— 'No  es  bueno  que  os  entreguéis  así  al 
dolor.  Vuestra  e'nfeilmedad  no  e¡s  incura 
Iblle,  y  aliéntiaime  la  esperanza  de  que  este 
viaje  que  hemos  emprendido  para  buscar 
un  alflvio  á  vuestras  doleneiats,  no  será  in 
útil  ó  inifnuictuoisOf.  Dios  premiará,  sin  du- 
da alguna,  la  gran  fe  que  os  guía  'al  san- 
tulario del  Cristo  dle  Amor,  y  p'ues  es  todo 
armar  y  ¡misericordia,  os  devolverá  la  sa- 
ltad que  os  falte).  ! 

-r-No  quisiera  alfligirte,  hijo  mía;  pero 
han  sido  vanos  imfe  esfuerzos  para  conte- 
ner y  disimular  las  manifestaciones  de  este 
dolor  prolfundb  que  me  agobia.  Veo  con 
tristeza  infinita  que  la  vida  se  me  esiaapa ; 
que  la  muerte  sigue  mis  pasos  ya  imuty  de 
cercas  y  sólo  falta  que  alargue  la  mano 
para  apodenairse  dle  su  víctima  ;  q'ue  tmii  úí- 
timiQ  día,  en  fin,  está  unuy  próximo.  Y  no 
es  precisafmenite  la  idea  d»e  'La  muerte  'a 
que  me  entristece  v  me  acongoja,  sino, 
¿por  qué  no  decírtelo  ya?  la  de  dejarte  so- 
lo en  el  mundo,  sin-  un  guía  prudente  y 
cariñoso  que  te  dirija  por  sus  ásperas  sen- 
deros, guíai  que  te  es  aún  necesario,  pues 
'apenas  estás  franiqueandia  las  puertas  de 
la  jwentad.  V 
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— No  os  entristezca  seimiejante  idea ;  soy 
hombre  ya,  y  vuestros  consejos,  que  ja- 
más olvidaré,  serán  la/  luz  qué  ime  guíe,  la 
tuerza  que  míe  aliente  y  «el  escuido-que  «ve 
'protejiai  <dél  mundo  y  de  mí  mismo.  ¿  Pero 
á  qué  habitar  dle  estas  cosas  que  afligen  y 
coniturhan  vuestro  ánirrita?  Hablemos  de 
nuestras  esperanzas  ten  vuestra  pronta  y 
radical  curación:  el  físico  (i)  de  Mérida 
nos  ha  dicihia  que  este  viaje  y  las  distrac- 
ciones que  proporciona1,  os  sierán  muy  pro- 
vechosos. 

— Hijo  mío»,  siemtpre  que  los  físicos  quie- 
ren désemíbarazarse  dé  los  enfermos  que 
no  tienen  irlemedio,  les  recetan  viajes  y  pe- 
regrinaciones. Pero  tienes  razón  :  hable- 
im|os  de  otra  cosa.  ¿Qué  buscabas  entre 
los  árboles  del  bosque  ? 

— Las  iniciales  de  que  antes  os  hable. 
Allí  están,  efectivaimente,  grabadas  en  dos 
columnas  que  fonrraaroh  parte  en  oüro 
tiempo  de  laJIgún  suntuoso  edificio  conts- 
triul?do(  por  los  antiguos  moradores  del 
país.  A.  P. — Alfoniso  Pénez,  mi  noble 
abinelo,  el  valiente  soldado  conquistador 
que  duerme  ihoy  el  síieño  externo  y  crya 
tumba  he  visitado  tantas  ve:es  en  Santia- 
go dle  Méridte.  i 

— Esas  piedlras  servirán,  de  tapa  á  mi 
sepulcro. 


(1)  Nombre  que  se  daba  entonces  á,  los  mé- 
dicos 6  curamd-e'^os.  . 
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— Par  Dios,  madre  mía,  desechad,  por 
fin,  esas  lúgubres  ideas. 

— Si  no  pinedo,  si  me  es  imposible  pen- 
sar en  otra  coisa.  Escucha,  pobre  hijo  mío, 
y  comprenderás  jpoir  qué  razón  estoy  ínti- 
miaímen'te  conivencida  de  que  mu  fin  se  acer- 
ca Hlabrlá  cosa  de  um  mes  que  cierta  no- 
ciré, en  que  putíe  conciliar  el  sueño  des- 
p'utés,de  largas  horas  de  insomnio,  causado 
-por  mis  dolencias  físicas  y  por  el  tenaz  re- 
cuerda de  tu  padre,  soñé  que  me  hallaba 
en  un  bosque  deilicioso* :  árboles  gigantes 
elevalban,  sus  colpas  opulentas,  cargac!as  de 
goltas  de  rocío;  los  pájanots  retozaten  ale- 
gres en  las  rama®  saludando  con  sus  can- 
tos la  aparición  del  sol ;  el  cenote,  abrien- 
do su  ancha  baca  en  un  espacio  formado 
por  la  ausencia  de  los  árboles,  dejaba  ver 
altti  en  el  fondb  seimioibscuro,  la  tersa  su- 
perficie de  suis  aguas ;  la  sabana  inmensa, 
extendiéndose  ¡por  un  lado  hasta  conifun- 
diírse  con  la  linea  léjana  de1  horizonte,  apa- 
recía á  mis  ojos  como  un  rn^r  cuyas  ondas 
apenas  eran  movidlas  por  »el  soplo    de  un 
viento  suave,  y  la  sierra,  en  fin,  por  otros 
Mo>s,  limitaba  el  hoirizonite,  sirviendo'  co- 
mo de  marco  á  aquel  cuadro  sorprendente. 

— Pero  me  estáis    describiendo,  madre 
miai,  el  paraje  en  que  nos  haiüaimos. 

— Precisaimeute.  A'quel  bosque  era  este 
bosque,  aquella  sabana  esita  snbana,  aque- 
Ua  sierra,  la  siarna'  que  vemos:  yo  soñé  el 
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panaije  que  estamos  contemplando,  yo  soñé 
á  Helelchakán.  ¿  Pero-  sabes  en,  qué  estado 
me  halla/ha  cMandb  «veía  erb  sueños  §j 
que  delicioso  del  descanso!?  ¡'Estaba  en 
agonía!  Sí,  yo  be  soñado  morir  aquí,  aqoii, 
hijo  mío  !  1 

Y  otra»  vez  el  llanto  y  los  sollozos  em- 
bargaron la  $ofc  de  la  afligida  dama. 

— ¿Pero  hlabíais  visito  alguna  vez  Htelel- 
chakán?  ,\  ¡¡ 

— Nunca,  y  eso  te  probará  que  mi  sue- 
ño no  toa  sido  m¡á,s  que  un  aviso  de  Dios. 

— Eos  sueños  n/ada  significan. 

— Algunas  vetes,  sí.  ¿  No  recuerdas  que 
las  Sagradlas  Escrituras  refieren  los  s'ute'ños 
de  Faraón,  interpretadlos  ¡por  Jasé,  y  el  de 
Niabucodonosor,  interpreitadb  por  Daniel  ? 

— Pues  ¡bien,  madre  mía,  yo  s»eré  vues- 
tra José  ó  vuestro  Daniel.  ¿Sabéis  lo  que 
vuestro  sueño  significa? 

— -Sí,  ya  te  lo  he  dicho.,  que  aquí  be  de 
•     ...      .  .  , . 

— Pues  bien,  sí,  así  será ;  pero  no  en  la 
época  qíuie  vos  creéis.  Voy  á  deciros  la  cau- 
sa de  vuestna  ssuieño  y  á  daros  en  seguida 
su  interpretación.  •  - 

'Allgun'a  vez  oiríais-' dte  boca  de  mi  patílre 
la  descripción  de  estos  amenos  fcrgiaires, 
miezclada  con  recuerdos  de  'mi  alburio,  y 
vuestra  imlaginación  impresionable  retu- 
vo las  imágenes  i  del  relatpy  qne  borradas 
por  «el  tiempo,  volvieron  á  ipresentairse  esa 
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noche  con  motivo  cíe  los  recuerdos  güe  de 
mi  padre  habíais  hecho  durante  vuestro  in- 
somnio. Hé  aquí  todo.  Ahora  ¿  queréis  la 
interpretación?  Pufes  allá  va.  Cuando  mi 
abuelo,  rendido  por  el  hambre  y  la  fatiga, 
Mego  á  este  bosque  en  que  halló  el  descan- 
so que  tonto  ambicionaba,  debióle  pare- 
cer mucho  más  hermoso  y  agradable  dte  lo 
que  eis  en  realidad,  y  natural  fué  que  tras 
el  deseo;  de  vivir  y  morir  aquí,  viniera  la 
esperanza  de  fundar  en  estos  lugares  una 
mueva  población  formada  ipdr  los  hombres 
de  s'ui  raza,  poblada  por  sus  descendientes. 
Mi  padre  alimentó  gual  esperanza*,  que 
ta>mpoco  pudo  realizar,  y  en  mí  siento 
igualmente,  madre  míiai,  el  mismo  deseos 
la  ¡miisima  aspiración :  vivir  y  morir  aquí, 
legándo  ¡á  mis  descenldientes  este  pequeño 
paraíso,  Y  si  yo  he  de  vivir  y  morir  iaqui, 
claro  es  que  vos  también  viviréis  en  estos 
lugares  y  hallaréis,  al  fin,  en  ellos  vuestra 
tuimte;  pena  tal  cosa  no  será  sino  después 
-de  largos  años  de  vida,  de  salud!  y  de  feli- 
cidad. I 


Dejaron,  iail  fin,  nuestros  viajeros  la  sa 
baña  dlel  dleis'cansO',  eontinitiiando  su  camino 
rulmbo  á  Campeche.  Habían  laivanzad o 
apenas  cioimo'  una  milla  por  la  ancha  caire- 
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tera,  cuando  hallaron  á  uní  anciano  y  tres 
mujeres  de  la  citáis  e  aborigen,  que  ¡regresa- 
ban de  Calmipieohie,  á  donde  fueron  á  abas- 
tecerse de  Ifrutas,  pescado*  y  otras  irqercan- 
cías  para»  vender  á  los  viajeros  qiue  pasa- 
ran por  la  saibaina  dlel  deseansioi  dunainite  la 
fieslta  próxima  die  San  Roimláni.  Dbtuvo  el 
joven  Pérez  su  cabalgadura,  y  como  solb 
hacerlo  con  los  transeúntes  que  hiaillaba  al 
paso-,  dirigióse  tall  ancianía  interrogándole 
acerca  de  la  dis'tancia  que  les  faltaba  ven- 
cer para  arribar  al  «pularto.  Detúvose  el  an- 
ciano, y  d»es|p|uíés  de  saludar  con  resuelto  ai 
joven  español,  eomo  entonces  se  decía  de 
fados  los  de  este' origen,  fueran  ó  no  naci- 
dos 'en  la  tierra,  informóle  minuciosamente 
de  cuanto  saber  quería.  Aproximóse,  mien- 
tras 'tanto,  unía  de  las  tres  maijeres.  ofre- 
ciendo á  la  señiotna  pan  de  trigo  y  .pescado, 
oofrh  tal  naturallidladl,  despejo  y  cariñosa  so- 
licitud, qu'e  no  pudo  dejar  de  ser  aceptada 
la  oferta  con'  sincero'  (aigradecimienito. 

— Gracias,  hija  imiiai,  dijo  la  dama,  nun- 
ca oividaré  esta  demostración  de  afecto. 
¿Cómo  te  llamas?  ¡  , 

1 — 'María,  vuestnal  hutmilde  serviciara. 

— ¡María,  bello  nombre!  .¿En  dónde  vi- 
ves? 

— Soy  naitural'  dle  Xkatlutnikín,  pequeño 
piuleblo  sitiuado  poco  más  de  tres  leguas  al 
Oriente  de  Helelichakán ;  pero  empiezo  á 
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ser  veciniai  «de  es'te  último  lugar,  en  el  que 
as  habréis  detenido  algunas  horas. 

— Sí,  hemos  descansado  en  la  sabana 
ceraai  de  dbs  horas,  y  por  lo  imismo,  ex- 
traño oírte  decir  que  habitas  en  Híe/lelcha- 
káni.  ¿Cómo»  puede  ser  esto?  No  he  vislo 
ahí  ¡habitaciones  de  ninguna  clase,  y  no 
creo  que  vivas  'bajo  lias  árboles  díel  bos 

— 1E11  efecto,  mi  ¡casa,  qué  es  la  vuestra, 
no  se  divisa  desde  el1  punta  en  .que  regu- 
larmente se  detienen  los  viajeros,  pues  se 
halla  :sditiiad!ai  comía  á  cnia/renta  "mecates"  (i) 
al  Poniente  del  oeínoté  y  dlel  bos'que  que 
habéis  visto.  Ahí  me  es¡tá  fomentando  ¡un 
paraje  ó  sitia  ese  anciano  que  veis  depar- 
tiendo con  ese  joven  que,  sin  duda,  es 
vuestro  hijo. 

— ¡Cómo!  ¿(pues  esie  anciano  no  es  tu 
padre  ? 

— No,  señora,  ese  anciano  que  veis,  es 
hermana  menor  de  mi  pobre  padre,  .que 
pasó  yiai  á  imejor  vicia,  contestó  María.  Es, 
pules,  mi  tío — añadió, — y  recogióme  en  su 
casa,  después  de  la  muerte  de  mí  padre, 
crilándome,  educándome  y  queriénidome 
como  á  hija  propi»a(  su'ya. 

— Pues  bien,  María,  á  mi  'vuelta  de  Cam- 
peche, iqu'e  será  inmediaitaimente  después 
de  ¡la  fiesta  d¡e  Sa<n  Román,  'tendré  el  gusto 


(1)  Medida  yucateca  de  veinte  y  cuatro  varas. 
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de  visitarte  en  tu  mueva  vecindad  y  de  lile 
vairte  algúm  lOibsaquio',  que  ¡actepibarás  como 
una  pequeñ<ai  rnuiestra  de  la  simpatía  que 
has  sabido  inspirarme. 

— 'Gruíalas,  señora,  replicó  .María  con 
sincero  júfbilo;  os  espero  con  impaciencia 
en  esa  qufe  es  vuestra  casa. 

— M«e  has  preguntado  si  ese  joven,  que 
ves  ahí,  es  hijo  miíio ;  sí,  Miaría,  eis  hijo 
mío  y  vas  á  conocerte. 

— Juan,  diijo  la  señlotriai  alzando  la  voz ; 
aproxímate,  ven  á  compartir  conmigo  el 
obsleqiuio  de  e sita  joven. 

Aproximóse  Pérez,  acudiendó  al  llaima- 
do  de  su  imiadne,  quien  le  dijo: 

— Quiteño!  que  ciomozcas  á  esta  joven  que 
me  hai  agasajado  con  'tanta  sinceridad  co- 
mo cariño  y  que  participes  de  su  obse- 
quio. 

— ¿Quién  es  ella,  madre  «mía? 

— -Una  paloma  que  está,  f albir ieiainck)  sil 
nidio  en  Jas  cercanías  dett  ¡bosque  de  mi 
fatal  sueñia 

— Os  .siuplico,  madre  mía,  q»ue  olvidéis 
vuestro  sueño,  que  itial  idea,  fija  sin  ,:esar 
en  vuestra  mente,  pued'e  intoir  de  una  ma- 
nera dañosa  en  vuestra  quebrantada  sa- 

— No  os  privéis^señom,  de  lo  que  os  he 
dadb,  qiuie  íme  queda  aún  bastante  para 
vuestro  hijo,  exclaimó  María,  brindando 
al  joven  doln  otra  porción  de  pan  y  de  pes 
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Cadb.  Y  Pérez  Aguilar,  al  recibir  d  obse- 
quio con  que  se  le  brindaba  finamente, 
fijó  ién  la  íhellai  Maríiai  tina  ,minad!ai  indagado- 
ra con  el  fuego  propio  de  su  edad.  Al  sen- 
tirse María  bajo  la  influencia  de  aquella 
minadla  ardiente  y  profumdia,  emiaciones  pa- 
ra ella  extrañas  y  'dles-conocidias,  senti- 
mientos que  jamás  había  experimentado, 
ailzláronse  en  el  fonidbi  de  s(U  inocenite  cora 
zón  como  encendidas  Mamáis,  cuiyo  refle- 
jo dejóse  ver  en  sius  mejillas  que  se  colo- 
rearon con  las  tintáis  de  la  aurora.  Bajó 
Miaría  la  vista,  y  eonlfusa  y  tuirbada,  ni  ha- 
lló palialbras  qué  decir  ni  postura  qué  to- 
mar. 

— María,  di  jóle  Juan,  me  ailegno»  d¡e  sa- 
ber que  eres  vecina  del  bosque  delicioso 
dlel  desciaflitso:  tal  piar-aje  cuadra  parfecta- 
mieinlte  á  su  moradona.  A  muestro  regreso 
de  Campeche,  que  será  pronto,  tendremos 
el  pilacar  de  visitarte  y  doirresponder  á  tu 
afectuosa  solicitud.  Y  alargando  la  mano, 
estrechó  ten  fberte  y  expresivamente  la 
pequeña  de  M¡airía,  q'ue  crecieron  la  emo- 
ción y  el  e'mterazo  de  la  pobre  joven,  que 
no  se  daíbai  cueimta  de  aquella  demostra- 
ción d'e  afecto  inusitada.  Ella,  sin  embargo, 
sin  siaber  lo  que  hiaicía,  ski»  darse  razón  de 
sti  procede!"  y  dejándose  guiar  únicamente 
de  usi  secreto  impulso  de  irresisttibile  sim- 
patía, de  cariñoso  instinto,  correspondió 
á  la  presión  coín  otra  presión  igual,  ner- 
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viosa  y  '•elocuente.  ¿  Puede  el  ouergo  lam- 
zadb  al  espacio,  dejair  de  caer  sobre  la 
tierra,  soíiciitadto  )por  nina  invencible  atrac- 
ción? ¿Por  qué  el  (polen  se  levanta  en  alas 
del  céfiro  y  viai  á  fecundar  el  seno  de  la 
flor?  ¡Fuerzas  'misteriosas  es»parcidas  en 
la  Naturaleza,  vosotras  unís  en  íntimiai  y 
secreta  lazada  á  unos  seres  con  otros  seres, 
vosotras  sois  la  cadena  invisible,  el  lazo 
del  amor,  la  fuerza  incontrastable  que  con- 
funde en  un  Itodo  armónico  la¡s  diferentes 
partes  que  componen  el  mundbi  natural  y 
visible!  Y  así  como  en  ia  Naturaleza  cor- 
pórea existen  esas  atracciones,  esas  fuer- 
zas invencibles  que  unen  á  unos  seres  con 
otros,  así  también  existen  en  el  mundio  mo- 
ral etotrientes  'miisteriosas  que  unen  á  las 
atonas  en  eterno,  en  .indisoluble  consorcio! 
Esas  corrientes      lliaimam  el  AMOR. 

¡¿  Pero  el  aimloir,  diréis,  puede  nacer  así  de 
urna  manera  súbita,  al  calor  dé  una  sola 
ira  se,  baijo  la  influencia  de  una  sola'  mi- 
radla ?  ¿  Podrá  llamarse  amor  á  esiaj  emo- 
ción imdefinidia,  á  ese  sentimiento  'vago  é 
inexplicable  aún,  que  se  levanta  en  el  co- 
razón die  dos  (personas  que  se  ven  por  la  vez 
primera?  Y  yo  os  diré  que  si  no  es  un 
aimior  profando,  tal  como'  suelen  formarlo 
el  trato  íntimo  y  frecuente,  sí  son  las  pri- 
meras mtanifestaciones,  los  primeros  bro- 
tes, los  primeros  estremecimientos  del 
amor.  ^ 
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Sí,  Juan  y  María  comenzaron  á  amarse 
desde  aquel  momento  feliz  en  que  se  cru- 
zaron tas  rayes  ardientes  de  sus  miradas, 
(comamzairon  á  amarse  y  .ellos  no  lio  sabían, 
ni  podían  explicarse  la  causa  misteriosa 
de  su  ¿urbación  y  sobresalto. 

Despidiérolnlse,  ail  fin,  ambos  grnjpos  de 
viajeros,  continíuanda  cada  ono  la  mita  que 
segiulían. 


Holgáramos  de  poder  explicar  y  de/finir 
á  nuestros  benévolos  lectores,  las  emocio- 
nes, inquietudes  y  dlesasiegots  que  desde 
'aquel  instante  se  apoderaron  de  los  cora- 
zones dé  Juan  y  de  María;  pero  ¿dónde 
está  eil  lenguaje  humano  que  dar  ¡pueda 
•una  idea  exiaicta  y  precisa  de  ese  estado 
indefinible  del  ánimo  d'e  quien  comienza 
á  sentir  lias  (misteriosas  inquietudes  del 
amor?  ¿Quién  puede  explicar  eisas  ¡ailegrías 
sin  caluisa  aparente,  esas  tristezas  sin  moti- 
vol,  esas  emocio<n«es  íá.  veioes  dulces  y  ha- 
lagüeñas, á  veces  amargas  y  dolotnosas, 
esos  ímpetu  s  d'e  alborozo  y  de  entusiasmo, 
niacidos  al  callar  de  esperanzas  vagas  y  li- 
sonjeras, y  «esos  'midmientios,  en  fin,  de  an 
guístia¡,  que  siuim|ergen  al  alma  en  mar  infi- 
nito díe  dbdlas  y  temores?  ¿Quién  podría 
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contar  las  vagas  aspiraciones,  los  deseos 
ardientes,  lote  aníhelos  infinitos  «de  un  cora- 
zón (herido  ¡por  v»ez  primera  por  lía  aguda 
fledha  del  amor?  Estado  es  ese  del  ánimo 
que  no  se  pitiede  definir:  hay  que  senil  ir 
esiajs  emociones,  «hay  (que  esouohiar  esas< 
voties  misteriosas  qiue  fnos  hablan  al  oído 
iu(n  ¿diomiai  Hitaba  enitonceis  ignorado,  ha.}; 
que  oíir  el  r,uínw  d'e  los  latidos  del  corazón, 
hay  en  fin,  que  sentir  eil  cerebro  inflamado 
po¡r  ideas  entieratmein'te  nuevas  y  ardorosas, 
por  pensaimüenitos  deslluniibradores,  como 
ráfagas  d'e  vivida  faz,  paira  llegar  á  com- 
prender la  nialtuinafleza  de  ese  dulcísimo  sen- 
timiento que  se  Mama  .amor,  sentiniienito 
que,  pantiendb  del  mismloi  Dios,  como  de 
su  inmenso  foco,  se:  dierraima  en  oleadas  gi- 
gantescas, atarazando  y  confundiendo  en 
ellas  mismas  á  cuantos  seres  pueblan  los 
espiados  inlfinitos.  Vialnia  sería,  pues.,  de 
mueislttra  parte,  la  pretensión  de  examinar 
el  estadio  dfe  ánimo  de  Jiuian  y  de  María : 
nuestros  il  eotorieis  podrán  i  ma'giná  r  s  e  lo . 
guiados  por  su  exquisita  sensibilidad,  y 
•tener  de  él  una  idea  más  exacta  de  la  que 
pudieran  sugerirles  nuestrias  deficientes 
explicaciones.  Nos  limitaremos,  pues,  á 
decir  que  la  imagen  'hechicera  de  María 
.roo  se  apartaba  va  un  solio  instante  de  la 
imaginación  de  Juan,  quien  mudo  y  absor- 
to, se  guia  siu  oaimino  'hacia  Campeche  sin 
darse  cuenta  de  lo  que  pasaba  en  torno 
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suyo,  y  quie  María  no  cesiaiba  de  recordar 
aqfuiella  miradla  pfrofuindla,  'bajo  cuya  extra- 
ñia  influencia!  sentía  aún  agitarse  dulce- 
mente su  corazón.  Ni  Juan  ni  María  po- 
dían «explicarse,  -sin  errubargo,  la  «naturale- 
za de  suis  impresiones.  Juan  no  había  ama- 
do nunca.  María  erai  amadla  de  un  hom- 
bre de  su  clase;  peM  su  corazón  haibía 
permanecido  einteraimiente  virgen  iá  las  im- 
presiones del  amor. 

Pero  ¿iquién/  era  Miaría?  María  era  la 
mujer  más  hermosiai  y  elegíante  de  aquellos 
tiempOiS  entre  las  (mujeres  de  su  ¡raza:  alíta 
y  esbelta,  lucía;  la  morbidez  de  su  turgen- 
te seno  y  la  suave  ondulación  de  los  con- 
tornos  de  síuí  cuerpo;  su  rostro,  de  un 
óvalo  perfecto,  de  color  algo  imenos  claro 
que  el  de  Juan,  lucía  la  ¡redondez  de  sus 
mejillas  sonrosiadias,  la  admiralbfle  propor- 
ción) de  s'u)  nariz  fina  y  recita  y  la  gra- 
ciosa pequenez  de  su  boca,  entre  cuyes 
labios',  ligeramente  entreabiertos,  se  adt 
binaba  más  que  se  veía,  la  blanca  hilera 
de  sus  dientes  diminutos ;  pero  lo  que  más 
realziaíbla!  Ja  hermosura  de  aquel  rostno 
interesante  eran  los  ojos,  de  color  pardo, 
cosíai  no  muy  común  entre  las  mujeres  de 
la  raza  indígena,  oljos  qiue  eran  grandes, 
rasgados,  llenos  de  expresión,  sombrea- 
dos por  largas  pestañas  y  por  las  dos  cur- 
vas irreprochables  dte  sus  pdbladas  cejas. 
La  aibund'ante  caibdlera  de  María,  negra  y 
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ala  dd  cuervó,  que  con- 
trastaba agradiaíblcimente  con  el  color  de 
sus  ojos,  en  vez  de  estar  sujeta  en  forma 
de  moño  junto  á  la  nuca,  como  es  costum- 
bre inveterada  entre  Las  .mujeres  de  su  cla- 
se, baij  alba  en  dos  bargas  trenziais,  hasta  cer- 
t  a  de  /las  corvas  (i). 

En  la,  época  en  que  |p  re  sentamos  á  Ma- 
ría á  mu  es  trote  aim/aibles  le  otoñes,  contaba 
solamcnL:  de  quince  á  diez  y  seis,  años. 
Finieron  los  padres  die  María  dos  indi! 
de  la  clase  noble-:  D.  Isidro  Dzul,  que  fué 
cacique  de  X  kalknnikín,  y  la  hija  del  cald- 
que Ziniá,  de  Pocboc,  cuyo  noimíbre  d¡e  (pi- 
la  no  lila;  garardaido  la  tradición.  Cuando 
María  contaba  apenas  doce  años,  falleció 
su  padre,  dejándola  de  patrimonio'  una  ca  • 
sa  construida  con  piedras  hh radiáis,  restos 
de  edlií icios  antignios  mayas,  casa  que  exis- 
te aún  en  la  puaza  d'e  Xkalunkín,  aunque 
.  convertida  en  ruináis  ;  ¡ailgunos.  "cmt§8¿£&" 
de  scmenteriais  ó  mijpas  die  maíz;  maíz 
entrojadlo  en  considerable  cantidad;  cua- 
renta cabezas  de  ganado  víaicuno  y  urna,  pia- 
ra die  cendlots,  de  manera  que  todo  esto, 
u  nidio  lá,  liáis  cantidades  que  adeudaban  ca- 

  ■  1 : ;  i  ¡}  riiff|- 

(6)  Traían  eaftoeMos  mny  largos  y  hacían  y 
tócen  muy  palian  totcaido,  partidos  en  dos  par- 
tes y  éntfenzabanseío  para  otro  modo  de  to- 
va-do. "neiliaK'iíónn  el!?  j,as  coisias  de  Yucatán'  por 
Vr.  Dieo-o  de  Lamdla." 

Ponee  y  Font. — 19 
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torce  sirvientes  y  algunas  prendas  de  pía 
ta  y  oro,  constituía  una  fortuna  superior 
á  la  de  los  demás  habitantes  de  su  pueblo 
natal. 

A  la  muerte  del  padre  de  María,  encar- 
góse de  ella  y  de  lia  administración  de  su 
pequeña  fortuna,  su  tío  paterno  D.  Pedro 
Nolasco  Dzul,  ihombre  rudo  y  dte  ¡poca  ins- 
trucción, pero  de  intíachalble  homrade/, 
dotaidb  de  gran  (tirad  y  tal  prudencia  en  los 
negocios,  qiuie  era  el  constante  consejero 
de  sus  coterráneos.  La  fortuna  de  Ma- 
rital estaba,  pues,  bien  administrada,  y  la 
niña  había  recibido  una  ediuicacióni  ¡muy 
superior  á  4a  de  oltiras  miujeres  de  su  raza, 
pues  había  aprendido  á  leer,  escribir  y 
contar  con  imlediana  .perfección!.  A  estos  co- 
nocimientos, juntábanse  en  María  Jos  de 
la  religión  eristiiaina,  en  la  que  .estaba  per- 
fectaimenlte  instruidla.,  así  como  en  las  la- 
bores propias  de  siu  sexo,  en  Jais  que  de- 
mostraba sus  grandes  habilidades,  y  ade- 
más, tañía  ten  guitarra  y  cantaba  con'  pri  - 
mor. ! 

Tal  era  Miaría. 

VII 

Seamos  permitlidia  una  corta  digresión : 
Don  Antonio  de  Herrera,  en  su  "Histo- 
ria general  de  Indias/'  y  el  inolvidable  y 
célebre  misionero  y  Obispo   Don  Fray 
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Diego  de  Lauda,  en  su  ''Relación  de  tas 
cosas  de  Yucatán,"  precioso  maniuisorilc 
hallado  en  Madrid  por  el  iBu'stre  Brasseur 
de  Bofciubourg,  idicein»  que  ¡rota  la  unidad 
del  Imperio  Maya  con  la  destrucción  de 
Mjaiyapán,  quedó  el  ireino  dividido  en  va- 
rios señoríos  independientes  los  unos  de 
los  otros ;  pero  n/Lnlguno  de  estos  escrito- 
res nos  dice  cuáles»  y  ottámtos  eran  Itales 
señorías,  limitándose  á  nombrar  los  tres 
reinos  principales  de  Izamal,  Zotuta  y  Ma- 
ní, en  los  que  reiniaihan  líos  Cheles,  Coco- 
mes  y  Tu'tiufl-Xiues.  En  cuarto  á  los  rei- 
nos ó  señoríos  que  existían!  al  itiemipo  de  la 
venida  de  los  españoles,  conocíamos  dos 
documentas  de  dos  que  se  dedujo  que  eran 
siete  k>s  reimos  principales  en  que  se  ha- 
llaba dividida  la  Península:  las  instruccio- 
nes de4  Adelantado  Mondejo  á  su  hij. 
di  "Códice  «Ghluímayel/"  ldibro  autógrafo  ha 
liado  ¡por  nuestro  ilustre  Obispo  Sr.  Carri- 
dio  y  Ancana,  á  quien  tamto  deben  lia  his- 
toria y  la  aiüqueoliotgía  yiucatecas ;  ¡pero  nin- 
guno de  estos  dbcuimientos  hiaibla  con  la 
detbidla  claridad  y  precisión  aceírca  die  este 
punlbo  que  viirrta  á  aclarar  can  luz  meri- 
díiania»  el  más  moderno  y  exacto  de  nues- 
tros 'hlistoriadones  yucatecos,  D.  Juan  F. 
Molina  Seflis,  en  su  magnífica  "Historia 
del  descubrimiento!  y  conquista  de  Yu- 
catáini"  !  •   ,  ! 

1         te.  - 

"Al  poner  sus  iftfanJtias  en  Yucatón  los 
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españoles,  dice,  encontraron  el  país  divi- 
dido 'en  diecinueve  pequeños  estados  ó  ca- 
cicazgos, que  lejlojs  dlenominiaron  provin- 
cias. Estos'  cacicazgos  eran:  i,  Ekab [;  2, 
tCham'aic-iha  ó  Chikimchel ;  3,  Tazes;  4,  Cu- 
pul;  5/Cocliuiaíi  ó  Kokolíá;  6,  Oh  eterna! ; 
7,  Akiñehel;  8?  C'eh-Peeh ;  9,  Chakán ;  jo, 
Zipaitiám ;  11,  Acaniul ;  12,  Ki¡njpeeh  ó  Cam- 
peen ;  13,  Ohakanipuitún,  Poton'chán  ó 
Chiaimpdtón ;  14,  Tixcnel;  15,  Acalán;  16. 
Maní;  17,  Hoicaibaihumiún ;  18,  Zotuta;  19, 
Cuzsnjil.'' 

Los  pneiblos  de  Pocboe  y  Xkalunkin  y 
la  salbantai  del  descanso,  ó  sea  Helelcha- 
kán,  pertenieciam  á  la  provincia  de '  Acami!. 

Hacia  el  año  de  1531,  cuando  tos  espa- 
ñoles residienohi  por  primera  vez  en  Cam- 
peche, hicieron  amistad  con  el  reyezufelo 
de  la  prorvincifa  -ele  Acá  nuil ;  el  cacique  de 
Xkalunkín,  que  era  entone  es  uno  dte  tos 
ascendientes  de  María,  adicto  al  reyezuelo, 
siguió  la  política  de  éste  afic  ion  anido  se  á 
lois  españoles;  nías  el  ciacique  de  Pocboe, 
de  fiera  condición,  jamás  transigió  de  gra- 
do con  los  conquistadores.  Esto  dió  oca- 
sión á  que  entre  arnibc/s  caciques  naciera 
tal  enemistad,  que  no  pocas  veces  ocurrie- 
ron á  la  fuerza  de  las  anmas  para  resol- 
ver sais  diferencias.  Uno  de  tamos  comba- 
reis iiwo  por  motivo  la  aproximación  del 
joven  Capitán  D.  Francisco  de  Monte  jo, 
primo  del  de  igual  nombre  que  consumó 
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la  conquista  del  ipaís.  Don  Francisco  de 
Monte  jo  intentaba  abrirse  paso  desde 
Campeche  'hasta  T-líó,  ó  sjéa,  la  moderna 
M.érida,  paira  lo  cual  (tenía  que  atravesar  la 
provincia  de  Ac'ainul.  Comía  el  cacique  ami- 
go haihh  »illlüerto  hacía  ya  algún  tiempo, 
Miantejo  halló  en  ptoviheia  de  Acaíniul  ra 
misma  resistencia  que  en  PotonoMn  y  en 
todo  el  reáííó  del  país  habían  halladlo'  ,lps 
conquistadores :  tos  caciques  de  Galkiní,  . 
Pocboc,  Po'iiiiulch  y  de  otras  provincias, 
juinitaron  sus  toérzias  ipara  'qploüieirs'e  al  pa- 
so de  los  ¡españoles  y  bqifnirj  Dzul,  el  cacique 
de  X'kakmkín,  se  mostrara  triú  y  .renliso 
Este  división  inltcstiina  i'm|])idió  que  se  pre- 
sentí a  ra,  á  lols  •eisjóanioiíés  en  Pocboc  una 
graiiu  bait:aik|,  para  ía  qüe  íois  indios  habían 
estado  haciendo,  grandes  preparativo.;  des- 
tos  combates  diarios  íjnie  se  libraban  (i) 
en  aquel  embeno,  .asacóle  eí  de  Pocboc. pa- 
ra oíbligalrlc  á  concurrir  con  sus  yasaltas  á 
de  -lia  slailida  ák  Campeche  de  Monte  jo;  pe- 
ro e  1  ,c  ataque  .  Z  tójá  de  Pocboc ,  a  r  a  i  c  n  lo 
en  ira  por  no  thaber  podido  dar  !a  bailalfa,. 
aproLxiiniósie  'seguido1  de  toldos  lo-  suyos  al 
caimipamenlto  español,  y  á  favor  de  Sas  som-. 
bras  de  la  noche,  I01  incendió,  huyendo  des 


(1)  Los  caciques  principales  que  se  opusie- 
ron al  p  aís  o  de  los  españoles  s  e  ltóuiaba  n  Naa- 
Poot     Camolié  Qaniil  y  Naehdn-Ciainclié  Qb 
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pués  á  guarecerse  en  los  bosqv.es.  Las  11a- 
<mias  se  ilevaimtJa/rioln  amenazadoras  en  varias 
(punltos  del  camipaimerttio,  y  los  españoles 
no  tardaron  en  ver  red'ucidbs  á  cenizas  sus 
tiendais,  sus  equipareis  y  sus  víveres.  Los 
coniquistádories  'nio  se  arredraron,  sin  em- 
bargo, y  armíándlofsfe  violeinita«m>ente,  salie- 
ron! al  oaimipo  en  busca  de  sus  en<  migos. 
Al  díia  siguienltie  llegaran  á  Hdelchakán, 
rendidos  de  tomibne  y  de  sed,  de  cansan- 
cio y  de  fatiga:  fué  entonces  cuando  el 
abuidb  de  niuiestno  Juain  Pérez  de  Aguijar, 
visitó  'por  primera  vez  el  bosque  delicioso 
del  descanso,  grabando  en  dos  pakimnas 
l&is  iniciafes  de  su  noanbrie.  En  Rcle^ha- 
kán  recibieindm  los  españoles  algunos  au- 
xilios d>e  víveres  que  les  remitió  r:1  cacique 
die  Xkalunkín,  y  repuestos  ya»  de  sus  fa- 
tigáis, continuaron  siu  camino  haci  t  la  pro- 
vituoia  de  Ghakán,  á  la  que  pereriecía  la 
ciudjajd  importiante  y  irrUomumenital  de  T-Hó, 
término  s'ulspiraido  de  su  viaje.  En  el  "bos- 
que del  descanso  #e  estrecharon  las  manos 
por  primera  vez  el  caldque  Dzufl,  aiscemdien- 
te  dle  María,  y  él  soldado  -español  Alfonso 
Pérez,  aibuelo  de  Juan.  ¡Quién  hiibiera  po- 
dido decir  á  esos  dios  fodmlbres  de  distinta 
raztej,  que  los  corazlolnies  d'e  sus  nietos  se  ha- 
bían de  /uíniir  con  lois  dulces  lazos  del 
amor!  (i) 

(8)  Todos  estos  hechos  sop  Wstojrtcos,  con 
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tDai  eioemitsttaid  dle  los  das  caciques  /de 
Bodboc  y  Xkalluirakín  se  (trasmitió  á  sus  «des 
icdndfen'tes,  Idluratnidb  hasta  algunos  años 
después  dle  con&umlajda  la  conquista  die! 
país ;  miáis  dturatmte  eil  gobiernld  del  padre 
de  Miaría  en  Xkahínikín  y  el  de  s/u  abuelo 
mlaiterno  Zima,  etti  Pocboc,  un  Padre  Fraii- 
cisaamo,  que  administraba  aquellas  pobla- 
ciones, tomó  vivísimo  «empeño  em  ttenmi'nar 
«aquella  enemistad  y  conisiguió'k»,  íaj  fin,  en- 
lazando á  ambas  íaimilials  pioir  medio  d'el 
casamiemito  de  Isidloirio  Dzul  con  la  hijta  de 
Zimá,  lai  imiadtie  de  María.  Refiere  ¡lia  tra- 
dición que  todos  estos  IhieicJiOs  Iflue^oln,  con- 
sigmlafdois  etni  su  flilbrto  de  «miemoriias  por  el 
Padlre  Friamciscamo,  verdiaidero  pacificaidor 
de  aquellos  ptueibíote,  y  que  (aunque  el  m:a- 
nusiorito  fiué  dleisiciulbiertto  después  die  algu  ■ 
nos  (años,  hiaffláibalse  tiami  ilegible,  que  no 
pudo  averiguarse  Üi  aum  -eil  inioimbirle  át  su 
autor.  ¡Cuánltíols  nuanusiaritos,  cuántos  mo 
ruuimcnttos  dle  muestra)  historia  habrán  dles- 
'aipalrecidb  colmo  estas  lapun'tlefs  éel  Padre 
Fraincisoanoi! 

VIII 

(A  la  .m'ueirte  del  padre  d!e  María.,  el  Go 
bernialdtor  y  Oajpiltiáin  General  die  la  Pe¡ním~ 

excepción  (Te  la  cansía  diel  incendio  del  cam- 
paimeiito  esjpaííol  que,  según  ipaireee,  fué  ca- 
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«lilla,  nombró  para  siifcedeallle1  en  eil  calcica z- 
go  elle  Xkaflunkíh  á  uai  joven  'l'laitodh  C¿- 
yetaiiio  Caaiinal,  qñk  no  era  natural  d¡e  'di- 
cho puéíñiy  sino  'del  de  I^ottlo'ncli'án :  o.i¡ 
píleo  que  dbtuvo  en  ileicompaiisa  de  los  bu, - 
no-s  servicios  que  había  prestado  á  Lis  es- 
pañoles. 

A  pesar  de  que  Gaiamal  era  de  cairácik\ 
amigad)  le  y  copiípiJaicilelnite,  y  procuraba  su 
jetarse  e'n  sus'  cíeaiisionieis  á  las  principios 
de-  la  ¡equidad  y  «la  jtiistieia,  }s¡a\  •inomtaajmie  li- 
to no  fué  aeJqgido  con  toeinetpillálci'to  por  los 
h  ab  kan  t  eis  de  X  kalium  k  m9  quienes  h  ab  ¿tu  a 
dos,  como  estaibain,  á  iséír  gobernados  pol- 
la famlrlia  .Dz'ul,  cuyos  individuos  (fueron  to- 
ctos miaitu  rales  oefl  pueblo*,  mostráronse  dis- 
gusté dios  por  teüet;  que  sujetarse  á  la  obe- 
diemtcia  de  un  foráneo.  L¡a  caisulailidiad  vino 
lá  alLiímenitlalr  «el  disgusto  de  lois  vencimos  de 
Xkahinkin  y  su  animadversión  contra»  el 
TRievto  cacique,  pues  durante  los  tres  afiícs 
qiuíé  hacía  que  goiberniafca  a«l  pueblo»,,  las 
•lluvias  elseaiseairon  de  tiaíl  miainetia,  que  las 
cosecháis  fueroni  de  imfuiy  poco  rendí  miefnto 
y  eí  a^uia  pairea  los  tusos  di;alriiüís  dle  la  ipo- 
bílacióin  escaseó  igualmcinitie,  0orqtile  leí  úni  - 
co pozo  qiuie  existía},  no  ida'ba,  la  suficieiite 
plalrias  lias  dieces  idadieis de  sus  habitantes.  Las 
fa'miíiliais  ItieMaáj  <tí6&?fféáB  diótivo,  quie  ir  en 
'bulsca  de  aigiua  á  litios  le  jamos  ó  Xkahui- 
kífni,  lio/  que  fes  causaba  grandes  molestias 
y  trabajos.  Das  intereses  de  María  era^ 
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los  innás  /perjuídSidaldbs,  pues  ellia'telra  ¡la  que 
tecnia  niíayoir  ntútm¡eiro  de  aiiiiimiale¡s  de  cria: 
por  este  motivo,  tomó  so  tío  Pedro  Dzul  la 

dietorniiinia'cióni  de  tnaísíladar  el  .ganadlo  de 
su  puipila  y  el*  suya  prqpio  á  'lias ;  iiiitmediia  • 
cio*nes  de  Hiefelohakáiiii,  coinícibilendo  des 
'pues  el  penisaimienito  día  radiearise  ¡te  'este 
puiiUbOj  de  unlai  inanara  eisitiaiblle  y  definitiva, 
con  -todla  su  familia  y  sus  sirvieiinetls.  Y 
colmo  liois  vecinos  de  Xkakínkín,  supersti-- 
cíos^ols  colmo  Ibiuenois  miayais,  (aítiriibuyeran  k 
faites  de  lluviais  y  demias  calamidades  de 
aqiuel'loiS  tk-nifpois  á  su  imuevo1  gobernante, 
fueron  pRJco  á  ipooo^  aibainidoiilamdo  isu  ptue 
hl'a  y  mdíiicándose  en  'lias  minie  dliiaic iones  de 
]  Ielíekbakán;,  hlaista  qttieidlair  coiívfertido  mías 
tarde  X  ka  taitón  en  lo  que  íes  boy :  'carneo 
solitario  en  dbnldíe  sollo!  se  miran  ta  torre 
del  ainitiiguo  tiemjpío  y  aillgnnas  eaisiais  en  c'olm- 
pleta  ruina. 

Algiunlols  días  dbspiulés  die!l  ^wcnentro  ca- 
snial  de '  Jutiini  y  de  JYLairiíat  en  el  camino  de 
Cainupeclue,  'empezó  á  poibllar's-e  coin  'las  .fa- 
milias de  Xkaluinkín  liai  saíba'nta  y  el  bosque 
de  Helelcliakani :  imayor  iniúiiniero  efe  barra- 
cas  ¡qWe  ultras  (anlo'S  fcvaitóbainLse  aquí  v 
ajl'ki  sin  oittlieii  mi  ootiicíerto ;  veíanse  \pm 
I  todiais  partes  gleintes  qiue  ibaim  y  veinfaíii  icioin- 
ducilewlb  maderas,  piedras,  siaicios  d»e  maíz 
y  tirsas tos  de  tadlas  clalses  necesarios  para 
lais  faenáis  domésticas ;  tois  hoimibres  se 
qc tipiaban  en  la  confstiruiccióini    efe  nuevas 
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casáis,  y  las  rraujletreis  y  Jos  niños  em  el  arre- 
glo interior  de  las  ihafoiitaciones,  nolttaddb- 
se,  en  fin,  por  'todas  partas  tal  vida  y  «mo- 
vimiento, que  ena  líácil  oolmprender  que  se 
efeitoJbai  fundando  una  ¡níuieva  poiblatoion. 

iLas  casas,  eni  efieioto,  estaíban  ¡mejor 
•ddnlstiruídlas  que  las  'barracas  endebles  y 
Iptovisfoiniadte  qute  los  años  anteriores  se 
halbíiatn  letvanltaldb  á  lia  lilgarai,  durante  los 
días  de  la  ftesto  de  San  Román  ;  el  nú- 
meirto  de  familias  reu'niildlas  en  He'leJohaklán 
era  mucho  imayolr  que  dtiras  veces,  y  los 
ceinools  y  iallbairradiais  qule  rodeaban  dais  halbi- 
talciomeis,  indioaba¡ni  «el  prepósito  que  las 
familias  tenían  dte  trasladar  ahí  siuis  gainia- 
dois  y  aves  d*e  cría.  Lai  sabana  del  descan- 
so comemzalbia  á  colnlta>rs>e  en  el  ¡nuimefrtoí  de 
los  pueblos  síftiuiados  en  lai  carretera  de  He- 
ridla á  Calmtpeicihe,  y  pronta  s'u  nombre  de 
Helllelkhiakám  hiaibía  dte  Kjanvertirse  en  el  ac- 
tulaí)  dle  Heiaelch¡akiáini. 

En  m/eUlio  'dle  aquel  pueblo  reunido  so- 
bresalía la  figura  a'tfliética  de  Pedro  Dzul: 
grave,  enérgico  y  aioerítadb  (en  sus  disposi- 
ciones, sieveiro  eni  los  castigos  que  iimpb- 
niia  y  afcenltja  á  remediar  las  mecelsiidiadleis  y 
veirttcer  los  db'stácuilbis  y  contratiempos  qule 
se  present&ibaín,  eira  dbadíecidb  sin  réplica, 
•comió  á  jefe  naturia!  de  alquelllajs  gentes,  á 
pesair  dle  qme  no  esitalba  reviesitidb  Qe  carác- 
ter oficial  ailiguno.  El  pinojpó^ito  dle  radicar- 
se definitivamente  en  H<eítelcih<akián    y  de 
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etagir  para  jefe  »dle  Ha  población»  á  D.  Pedro 
Dzul,  el  anciano  respetable  que  contaba 
con  lote  isi)m(p,a|tíia,s  de  todos,  era  el  único 
tteimia  de  lais  conversaciolnies  en  los  corrillos 
que  se  formaban  después  de  los  trabajos. 
Luego  que  eistfiirvieroni  casi  terminadas  las 
instalaciones,  é  infontnjaclo  Pedro  Dzul  de 
qiue  sie  He  quería  paim  jleife  ó  cacique  de  la 
«nueVai  población,  convocó  á  su  pueblo  á 
uíma  aisaímibíliea  que  dlebía  verificarse  por  la 
noche  en  al  hlenmiolso  'bosque,  qfUe  y  2  co- 
inocemiois,  al  pie  de  utma  ceiba  frondosa,  ár- 
botl  siafgrado  dle  las  antiguos  mayas.  Cuan- 
do ll'as  sombras  die  la  mOche  se  extendieron 
potr  la  siabaniai,  oduíltondo  á  Tas  mirladas  Ijs 
Imbnltículos  dle  lia  sieitfra,  comenzaron  á  ver- 
ise  por  Jodias  partels  grupos  ntuimerosos  'le 
¿indígenas  que,  ipnovistos  dle  teas  en  rendi- 
dlas pa)ra  ,aéu¡mlbrar  >s<u  camino,  se  dirigían 
tocia  d  'bosque,  ineuoiéndbse,  al  fin,  bajo 
lais  ratonas  írontíbsas  dle  la  aeiba.  Aquella 
refUtoión  tenia  um  aspecto  que  no  dejaba  de 
ser  fiamtósitico :  >nMltitod  de  hombres,  n.u- 
jeres  y  <mñio|s,  casi  desnudos,  se  hallaban1, 
«ios  de  pie,  otros  slantiad'os  en  los  [toncos 
de  líos  árboles  c'aídíois  ó  en  las  piedras  del 
boslque,  y  los  más  en  cudillas,  posición  fa- 
vorita de  los  miayals ;  fl'a  iuz  de  las  teas,  que 
exitetodíéndblsfe  tasltia  cierta  distancia,  prv> 
yeicitialbia  las  sombras  prolongadas  de  los  ar- 
tifes y  de  los  hombres,  y  el  sonido  lúgu- 
bre y  (mtonótoiitoi  4e  los  atabales,  fomiiabaii 
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un  conjunto  extraño    y  verdaderamente 

faimtóríeOj  cáípiáz  de.  infundir  pa¡vcr  á  quien 
se  encontrara  inopinadaniente  con  aquel 
culajdro  pe  la  viida  se;miisaQv;a|je. 

-Elevóse,  al  fin,  junto  ail  tronico  robusto 
dle  illa  cleibiai,  fía  figura  majestuosa  de  Pedro 
Dzul ;  cesó  el  ruido  de  los  atabales. y  el  raur- 
mdtlo  'de  las  conversaciones,  reiñiainido  g»o»r 
tocllas  partes  él  miáis  profundio;  silencie. 

— "Compatriotas,  dijo  Pedro  Dztuil,  Dios 
y  la  Santa  'Cruz  (i)  que  gobiernan  todas 
lias  cosas,  parece  'que  han  dispuesto  que  la 
miayiolr  paute  d!e  fes  íamiliais  de  Xkalunkín 
abainldloncn  sus  hogares  para  radica  ¡  se  cu 
Helelchtaikán :  así,  ad  míenos,  lo  cfemucjtra 
•la  etsciasez  prolongaida  efe  las  lluvias,  que 
ha  causadb  fe  pérdida  !de  las  cobechas,  la 
carencia  consiguiente  íde  fes  agtms  que  ya 
no  'i'sie  depositan  iein  fels  "sartenejas,''  y  que 
tani  inecesariias  son  para  'nuestros  aniniailes 
y  para  moisoitrols  mismos ;  la  carestía  de  dos 
gir»ainbís,  fes  enfe/rmedialdes,  y  sombre  todb,  la 
voluntad  quie  iiiiamf estáis  uiiiániim^nnente  de 
radicar  os  aquí,  en  donde  hemos  levantado 
ya  .-nuestras  casas  y  rapo  sentado  á  nuestras 
familias.  Debenios  acatar  y  obedecer  la 
vofiuntad  dle  Diols.  Algunos  dle  vos¡atr<ois  -me 
habéis  ni aoife sitiado  hoiy  vuestro  dieseo  de 

(ljj  Es  muy  antiglía  la  devoción  do  los  aborí-  ; 
gmm  á  la  Saiiüta  Cíimz,  á  la  que  croen  reves- 
tida do  ípodotr  propio. 
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quie  sea  yo  quien  os  golbiemne  y  dirija  en 
tmuasltra  mueva  poiblialció'n,  qiuie  sida  yo  vues- 
tro cacique ;  siaibéis  miuiy  bien  que  en  la 
aictiuiálid'ad  este  empleo  es  ¡de.  mdmforaroiien- 
to  de  Su  Exaeillancia  eil  señiolr  Gobernador 
y  Ca|p¿tán  Gemeirafl  de  la  Benínsuilia,,  á  cmien 
diaré  cuenta  de  vuestro 'des eo?  y  en  el  caso 
de  qiuie  isleia  agraciad'o  con  ¡dlkthJo  nomhra- 
miie¡nttíO'?  aceptaré  gustoso,  siempre  que  os 
sujetéis  á  las  siguicinltes  coind!iciio¡mes ':  la  po- 
fblaición  se  trazalrá  ¡de  la  matnielria  q'ue  yo  lo 
disponga;  iois  tolbligaréis  á  prestar  toda  cia- 
ste de  auxilios  á  cua/ntas  peirisoiniais  desean 
radicarse  lentne  niasioítros,  yta  sean  de  nues- 
tra raza  ó  ya  españoléis,  tinata/ndo  á  éstos 
eoin  respeto  y  consideración ;  que  á  los 
primeros  se  les  coinicedan  dos  años  liba-es 
'ñU  to'da  corDtirilbución  y  tequio  vaciniail  v 
auin  algunos  auxilids  peirs anafes  fpjara  la 
cotnístru'cci'óin  dle  suts  viviendas ;  qiújé  no  Ha- 
ya cintre  volsotirOs  riñas,  odios  ni  e-scán da- 
tas de  ninguna  cllasiey  polrique  efe  lo  coinltra- 
irk>,  me  veré  prcoisaldlo  á  cas!tigairlos  con 
emergía,  y  ¡ptoir  último,  que  i  mmiedliait  amante 
qiíe  se  terliTnime  illa  constricción  d'e  todas 
las  casas,  co¡n(tribn(yáis  itodbs  con  vuestras 
necursias  y  traibaijó  personlal  á  lia  cíafisiti^c- 
ción  ¡del  teinjpilo'  eln  que  hemos  ¡dje  adorar, 
como  cristianos  qute  somos,  a  Dios  y  á  la 
Santa  Cruz."  Cuando  el  anciano  Dzul' ter- 
minó de  haMar,  levtainítiáronse  todos  fas  cir~ 
oúinisitanites  y  imainMiestairon  Já  urna  voz  su 
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coiifommidlaid  con  las  condiciones  que  $e  les 
kniponúa,  juirarioln  obediitenicia  y  respeto1  al 
que  ya  neciOnocíain  poir  caeiiquie  de  hecho, 
y  die  uno  en  uno,  se  aproximaron  á  besar- 
le lia  mano  en  señal  de  «vaisiaillaje,  disol- 
viénlcíolse  en  seguidla  la  reurntiión  y  tomando 
cadla  utno  el  camino  die  su  caisa. 


IX 

Tenmitnabfcü  >«u  la  fiesta  de  San  Román. 
La  sabana  del  dleiscamsio!  comenzaba  á  ffie- 
iiialrse  de  mmevía  die  viajeros  qiue,  en  vez  del 
siitio  agreste  y  soditario  de  cosituimlbre,  ha- 
llaban en  s<tu  íiujgar  una  niuiewa  ¡pdbliaición,  y 
eim  iconsecuenicia,  casas  en  qué  albetngatrse, 
lechos  en  qué  dleistcanisar  y  alimentos  sanos, 
lalbundlarnteis  y  baratos.  Dtori&imente  llega- 
ban á  H'díekíhaikán  hombres^  miujares  y  ni- 
ños die  todas  olases  y  dondíiicionies  que  re- 
griesaiban  á  sus  hogares  cargados  de  esca- 
pultajrios  y  reliquias  dleH<  Sanito  Cristo  de 
Amor  y  eonducienldla  sus  bajóles  henchidas 
die  itelllais  die  algodón  y  d!e  sed¡a,  zapatos, 
sioim/breros,  prendería  de  oro  y  die  plaita  y 
otrote  rrouehos  efectos  de  que  se  haibíao  pro- 
visito  cDuirante  !k>s  ¡días  de  la  fiesta.  Arriba- 
ban taimfoiént,  de  vez  en  cuiandio,  á  la  sialba- 
¡na,  niuimerosas  ¡partidla^  die  «muías  cialrgadlas 
de  ¡maíz,  anroz,  pesicado  safliadld,  caniaisitas 
de  mangos,  piñas  y  "marañlones"  y  oítras 
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fcnercauicías ;  muíais  qiue  eran  guiadas  por 
un  capataz  ó  jefe  para  calda  partidla  y  un 
arriero  para  caída  cinidof  tmjuilas.  Mu'clhiais  li- 
teras, algunos  carruajes  y  numerosos  ca- 
ballos, más  ó  menos  ilujiotsamernte  equipa- 
dos, deteníanse  diaria^miemte  en  fe  pDaizole- 
ta  dle  iá  nueva  población,  desoetndiendtoi  de 
ellos  en  busca  de  descanso  y  (refrigerio,  ora 
bellísimas  damas  y  apuestos  y  garridos  mo- 
zo&,  ora  ancianos  respetables,  -miilitiaires,  sa- 
cerdotes, niños  y  aflgUinla  quie  otro  tfraide 
framciscania  quie,  con  la  cuerda  atadla  á  la 
cintura  y  el  breviario  en  la  mano,  hialcia 
su  oaimiino  á  pie  ó  en  mansa  'muía,  incapaz 
és>ta  por  m  propia  voluntad,  de  idar  en  itie- 
nra  con  el  cuerpo,  londinariaimiente  volumi- 
noso-, dle  su  paitermidaid  seráfica.  Eran  de 
verse  y  oirse  el  trafagol  y  el  bullicio  que 
animaban  de  una  mamiera  extraordinaria 
ía  sabana  pintoresca  del  descanso:  los 
arrieros,  sucios  y  polvorientos,  ciajrgaban  ó 
descargabiain  siu)s  mlulas,  á  lias  que  dirigían, 
durante  estas  operaciones,  ora  aligunos 
enérgicos  y  nadlai  limpios  epítetos  é  imlter- 
jelcfciones,  ora  algunas  'palabras-  cariñioisas, 
acompañadas  de  suaves  palmaditas  en  el 
cuello  ó  ten  fas  lomos ;  Jos  aurigas  y  con- 
ductores dle  carHos  y  demás  vehículos  en- 
ganchaban sus  muías  ó  rocines,  sostenien- 
do con  éstos  breves  y  dniérgícas  pláticas  no 
menos  sarzonadas  de  picantes  frases  que 
las  de  los  arrieros;  á  ¡las  puiertas  de  las 
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casas,,  bajo  los  ártales  del  bosque,  ó  cerca 
de  la  anchai  boca  del  cenote,  reuníanse  ios 
viaje  ríols  en  lijuimerosois  gr nipos  en  que  se 
comía  con  apetito,  s'e  Ibebí&t  mas  de  lo  re- 
gullar  y  eo<nveuieínte,  y  s'oibre  todo,  se  ha- 
tdaiba,  se  reiat  y  m  cainftiaba  con  desusado 
aUbarozio),  viéndbse,  por  último,  á  los  an- 
tiguos vecinos  de  Xkallluinkin,  ir  y  venir  por 
todlais  partes  conducietndto  jicaras  de  agua, 
de  tache  y  dle  "pozole  "  y  frutas  y  via.n- 
d'ais  .dle  todia»s  clases.  Tiodoi  era  a mn1  ación 
y  cointento:  sókv  una  mujer,  joven  y  her- 
miosa,  aunque  ocupada  como  las  demás  en 
prokligiair  á  los  viajemos  sus  euidadois  y 
atenciones,  parecía  ajenia  á  la  común  ale- 
gría Triste  y  (pensativa,  obraba  catsi  ma- 
«quinalmente  sin  darse,  minchas  veces,  cuei> 
itia  de  lo  que  pasaba  á  su  alrededor.  Do¿ 
circtufos  ligeramente  moradas  rodeaban 
sus  ojos,  tristes  y  melancólicos,  haciéndo- 
os aiparecer  unas  grandes  y  más  bellos 
que  de  ordiniairio.  La  ¡palidez  desusada  de 
sus  Imlej  illas  diaiba  'á  su  irostnoi  más  interés, 
magiar  encainto  que  nunca.  Esta  muj creerá 
Manía  Desde  su  eincueinitiro  casual  con 
Juian  en  la  carretera  dle  Campeche  la  sa- 
lud de  María  se  Ihabía  desmejorado  nota- 
blemente :  largas  horas  de  insomnio,  diais 
y  iioches  llleniols  de  extrañas  inquietudes, 
de  inmotivadas  zozioibras,  de  vagos  anílle- 
los y  quiméricas  visioues',  habían  despoja- 
do lá  sus  imiejilílas  de  su  juvenil  dolor  y 
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habían  apagadlo  la  briManíte  ftuz  de  siui  mira- 
da. Impelidla'  por  la  fuerza  'misteriosa  de 
urna  esperanza  tan  vaga  idomo  sus  propios 
pensamientos,  solía  empremlder  todas  las 
mañainias,  all  tiempo  -de  levantarse  el  sol  so- 
bre el  hdrizonte,  um  largo  paseo  por  el 
bosiqiufe  ó  par  la  saibana,  acompañándola 
ordiniariamjentie  3a  que  fué  su  nodriza  y  era 
entonces  su  in separa  ble  y  ciariñosa  compa- 
ñera, su  segunda  madre.  Esta  mluíjer  se 
llarntalba  Paula  y  halbía  sido,  más  que  sir- 
vienta, amiga  intima  die  Juaniai,  la  madre 
de  María.  Todbs  estofe  paseos  termiinialban 
en  los  sitias  imlás  cercanos  á  la  carretera 
de  Campeche,  y  aun  á  veces  en  la  misma 
car  reitera,  en  dbinrfle  Paula  y  María,  dete- 
níanse muicho  tiempo,  distrfaídas  en  ver  á 
los  viajeros  que,  como  en  interminable 
procesión,  regresaban  de  la  fiesta  de  San 
Román ;  pero  eirá  María  la  que  ¡muy  espe- 
cialJmlente  se  fijaba  en  todbs  los  viajeros, 
escudriñándolos  con  mirada  anhelante  é 
indagadora.  Cuamdb  efl  sol  ostentaba  su 
disco  esplendoroso  en  'utai  punto  del  cielo, 
ya  lejano  de  los  montítíuilos  de  la  sierra  y 
hacíanse  sus  rayos  más  ardientes  y  caluro- 
sos, emiptiendían  las  dos  mujeres  su  vuelta 
á  Helklchiaiklán.  María  caminaba  eratiotnices 
con  fa  frente  inidlinada,  con  las  ¡lágrimas 
en  los  ojjots,  más  triste  y  más  aibatida  ¡que 
nunfca.  Paula  iha  á  su  laido  graive,  siten- 
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ciosa  y  fijando  de  vez  en  cuandoi  en  María 
una  rmiirada  inquieta  é  iindagádo>ra. 

Unía  de  esas  madamas,  ya  cerca  IÜé  h 
liora  éfí  qne  cleibí anii  regresar  á  casa  ¡para 
disponer  el  almuerzo,  hallálbainse  Paula  y 
María  sentadas  en  mi  sitio  míuly  próximo 
á  la  carretera  de  Campeche.  Súbitamente 
María  se  puso  en  pie  ipres^aindo  atento-  o;- 
do.  Esicuchó  lairgo  nalto,  fijando  sits  mi- 
radlas, com  aítilheltoa  insistencia,  hacia  H 
Sur  de'  Jai  carretera  «efe  Campeche ;  ¡pero 
n)o  ihaibiendb  visto  anadia  cpie  fémaitfe  f/i 
diera  %  atención,  volvióse  á  dejar  caer  con 
desaliento  en  te  piedra  que  le  servia  de 
silla. 

— Parecióimie,  dijo  á  Paula,  ¡haber  oído 
veces  v  pisadlas  hacia  ese  lado. 

— Algril  esperas,  sim  id¡uida  al  gnus»,  res- 
pondióla esta  sosniriendo  maliciosamente, 
cua.ndo  te  llama  la  atención  y  te  sobresal- 
ta aun  el  ruídb  de  'lias  raimáis  de  los  árbo- 
les. '      • '    '  '  ' 1  }.       ■     ■ " 

Mlairía  sdbrcsiailítóse  más  aún  con  la  oib- 
servarion  de  s»u  eolmlpañera,  é  inehnindo 
ruborizadla  la  frente,  ino  halló  pa;  abras  con 
quié  conté ífe'fí 

—Vamos,  hija  mía,  continuó  Paula  to- 
mando entre  .'Jais',  'suyas  una  mano  de  Ma- 
ría, ha  •ftfej^ñá&'él  moni'-nto  (h  las. confiden- 
cias :  necesario  es  que  haiblemo%  con  roda 
franqueza,  con  'absoluta  confianza ;  preciso 
es  que  nie  aJorasi  tu  corazón,  cfu<:  me  per- 
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irrite  k>er  eru  tu  pensamiento.  Desde  ,1a 
miuierte  (de  tu  saota/  madre,  quédeme  á  tu 
laido,  por  rectoimendlaición  suya,  para  suplir 
su  fate  ero  todta  cuiainto  sea  posible,  y  e©- 
mo  casi  al  itnásmo  itienupo  'de  su  muerte, 
tuve  el  dolor  d(e  perder  á  rrii  adorada  Jua- 
>nia»,  á  mi  hija'  única,  ■  tú  eres  quien  llena  en 
mi  corazón  ese  vacio  qu¡e  en  él  dejó  ,  su 
muerte,  de  manera  que  tú  sin  mí,  sentir ias 
más  la  fiaüta  de  tu  .madre  y  yo  sin  ti,  me 
hubiera  eiMir*e|gaido  á  .un  dictar  tal,  qiuie  «me 
h'iiibiera  causado*  ya  la  n  muer  te.  Debo,  pues, 
cuidarte  y  dirigirte  como  si  fuera  'tu  'mis- 
ma madre,  ailegrartme  c/oo  tus  afegríais  y 
con  solarte  em  tus  ¡pemais ;  este  mismo  ■  deber 
me  d(a  cierto  derecho»  á  inquirir  y  ayieriguar 
d  motivo-  tde  tus  alegrías  y  la  causa  de  tus 
tristezas.  No  -es,  pues,  viajnia  curios idad  Ja 
que  tmieguía.  1 

■Haioe  &l|gún  tiemlpo  que  noto  cloin  do- 
lor que  tu  salud  comienza'  á  quebrainít  atr.se  : 
estás  páll'id'a,  triste  y  ojerosa;  padeces  fre- 
cuentes dlisit  race  iones,  muy  frecuentes,  Co- 
sa rara  en  tu  carácter  an-tes  alegre  y  bu- 
Olicioso ;  durante  largas  horas  de  'la  niaehe 
;te  agitas  inquieta  e<n  .tu  hamaca,  simi  (poder 
conciliar  ied  sale  ño,  y  observo,  em  finí,  qtae 
no  eres  Ihoty  iai  misma  de  antes.  Peiro  lo 
que  me  causa  mayior  desazón,  es  que  ya'  no 
me  ■confías  tus  ponías,  no  Me  haces  cono- 
cer tus  impresioiiés1  ni  me  reveláis  el  moti- 
vo dte  te  inquietudes,  io  que  míe  baice  oóinv 
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prender  que  not  soy  dtaeña  dle  tu  confian  - 
za, qoie  ja  rta  poseo  't<u  cariño. 

— ¡Cómo,  PauH»,  ¿qué  dices?  ¿qufé  mo- 
tivos te  he  díadb  yo  para  que  así  dtades  de 
mi  cariño?  Carrito  hSja  te  quiera,  y  siem- 
pre así  te  he  quéridio,  sm\  que  me  crea  dig- 
na del  amargo  reprocha  que  <me  diriges. 

Así  dijo-  María  y  rompió  á  llorar,  pues 
taf  e?na  el  estadio  die  su  ánimoi,  q)u\e  una  fra- 
se, una  paffialbra  cualquiera  bastaba  para 
hacer  que  ias  lágrimas  brottaran  á  sais  ojos. 
Estrechóte  Paiula  entre  sus  brazos,  y  en- 
jugando sus  lágrimias  con  el  ex  tire  mo  de 
su  toca.  ¡ 

— No  te  aflijas,  dijo,  nía  llares,  hija  mía, 
qué  no  ha  sido  mi  objeto*  causarte  mortifi- 
cación alguna,  sino  proporcionarte  la  oca- 
sión de  desatagOT  tus  (piernas,  porqu?  indu- 
dablemente aillgutmais  tienes. 

— Pero  si  no  estoy  triste,  si  no  tengo  pe- 
nas, ¿  qué  penas  puedo  tenter  ?  sov  rica,  mi 
tío  me  quiere  como  si  fuera  mi  padre,  y 
tú  eres  tialn  bueina  como  solícita  v  cuidado- 
sa ccfnimi'go,  ¿'qtalé,  pues,  puedo  desear? 
¿qué  míe  puéde  hacer  sufrir? 

— Y  sin  emlbafgo,  hiace  algún  tiempo 
que  la  tristeza  se  ve  clara  y  rnaniifiesita  en 
fluís  ojos,  en  tu  semblante,  en  toda  tu  per- 
sona. 

— ¿  Pero  dlesde  cuándo  has  notado  en  mí 
semejamtoe  trisitezai? 
— ¿Dessdé  cuándo?  Desdfe  nuestra  llega- 
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da  icte  Caimjpachc ;  y  como»  á  los  pocos  días 
de  esto  dejamos  á  Xkalunkín  para  radi- 
ciairnos  en  Heleilchakán,  'he  atribuido  la 
causa  de  fu  tristeza  á  la  ausencia  de  tu  pue- 
blo ma'tal  Si  es  aisí,  nada  más  fácil  que 
¡ptofaer  á  Xkaiunkíin. 

— Eso,  no  :  me  moriría  de  tristeza  si  tal 
hiciéramos,  porque  no  podría  soportar  la 
ausarocia  de  tantas  personas  que  hato  emi- 
grado á  He'feídbakán  y  á  otros  pueblos  co- 
marcamos. 

— Entonces,  hija  mía,  sólo  hay  un  mo- 
tivé á  qué  aftribuir  tu  tristeza. 
— '¿Qué  motivo? 
— /ES  taimor. 
— i¡'Bl  aimor! 

— Sí,  hija  mía,  tú  amas,  tú  estás  enarao- 
raida. 

— Yta. . .  emaimoraida. . .  ¿eso  quiare  de- 
cir que  yo  taime  á  un  hombre  que  no  sea 
<mi  tío  Bednol?  \ 

— Que  itú  ames  á  un  hombre  de  la  mis- 
<ma  manera  que  un  hombre,  lá  quien  yo 
conozco,  t¡e  a,ma  á  iti. 

— ¡Un  hombre!  ¿y  quién  es  ese  frf  ¿mbre? 

— Cocam.  i 

— '¡Coodmi!  exdla'mló  María  sorprendida 
¡Oh,  jamás!  añaldió  con  iinfvetucíble  r**- 
puigroainicia,. 

> — ¿No  le  aimtas  ? 

— *N«a,  no  fe  taimo. 

— Paitlbnta,  como  hablabas  con  tristeza 
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de  los  que  se  han  ausentado  de  Xkalun- 
kín  y  oamo  Coicam,  que  hace  algún  tieimip.i 

anda  .prendado  'de  ¡fi,  se  fué  láj  Gamipeche  

— Na,  jamás,  no  almo  á  Oacom  ni  'po- 
dré amaríe  niumca. 

Y  Mairía  permaneció  largo  rato  muda, 
abslorta,  como  si  allá  dentro  de  sí  misma, 
>.  hubiera  algo  que  absorbiera  de  una  mane- 
ra absoluta  su  (pensamiento,  como  si  .ajlá 
de  lo  más  hondo  de  su  alma  hubiera  sur- 

•  gido  una  visión  deslumbradora,  una  ima-* 
gen  iluminada  -por  tos  diáfanos  rayos  de 
una  iluz  divina  y  misteriosa. 

'Las  palabras  de  Paula  babíaín  sido  una 
revelación.  Descornóse  ante  l'os  ojos  de 
Miairía  el  velo  oiue  le  ocultaba  un  miuindo 
para  ella  hasta  'entonces  desconocido,  eü 
mundo  del  amor,  y  fué  entonces  cuando  vi- 
no á  s'U  memoria,  unía  vez  más,  la  mirada  de 
Juan  ,  cuando  sintió  en  siu  mano  la  dulce  ¡pre- 
:  sión  de  la  de  éste,  cuando  escuchó  la  melo- 
día de  su  voz,  y  ro<m(piendo  á  llorar,  echóse 

•  en  brazois  de  Paula,  ex/clamando: 

— 'Sí,  ero  es,  eso  debe  de  ser;  amo,  mi 
querida  Patulla,  amo  con  todo  mi  corazón. 

—Ya  lo  había  adivinado  y  sólo  por  eso 
me  resolví  á  hablarte  ipor  prinneina  vez  de 

•  estos  bisuntos.  Pero  di  me,  iá  no  es  Cocón  i 
el  objeto  d'ie  tu  amor,  -¿'quién  puede ser? 
¿  Qiuién  enitre  los  nait tírales  de  nuetstro  pue 
blo  ireune  las  condiciones  de  'Ooicolm  ? 
¿Quién  como  él  une  á  juventud- y  gallar- 
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día,  aímoir  al  tr¡aibajo  y  valor,  munca  des- 
mentidío*,  p>en  los  trances  míis  serios  y  pe 
IigTO'S'o«s  ?  No  huy  tranco,  por  robusto;  qiuie. 
sea,  cjue  resista  mnicho  tiempo  ail  haiciha  de 
Cwom  m  th.aiy  fiera  que  en  les  btoisqiuies  no 
catiiga  herida  ó  muerto  por  la  íbal'a  de'  ¡su  fu- 
sil ó  por  d  fi/lo  dé  su  miaiclbete.  Aidemás, 
aunque  no  es  ir  ico»,  desciendíe,  á  creer  lo  que 
dice,  de  k>s  artigúos  reyes  de  Zotuta. 

—Ntoi,  Paula,  no  almío  á  Cocom ;  y  va 
que  míe  has  1  vedi  o  comiprenld'er  lo  que  yo 
mismiá  ;  ig'noiraba,  voy  á  revela  r  t  e  con  toda 
franqueza  el  estado  ide  .mi  corazón.  ¿  Re- 
cuerdas á  aquel  joven  español  qlue  halla- 
noias  en  »el  cam:rn/oi  de  Campeche?  liba  UBSni- 
tpañ anclo  á  mva  señora  anciana  y  enferima. 

— Sí,  en  efecto,  mi  joven  iá  quien  oí  lla- 
mar Juan. 

— Juan  Pérez  y  Aguijar:  ese  es  d  homibre 
á  quiien  iatmo. 


éá  escuchan:  la  revelación  de  María,  que- 
dóse Paula  'triste  y  pensativa  :  su  primer 
impullso  fué' :  cíoindeiiar  e nórdicamente  un 
amor  qine  no  bailaría,  á  su  juicio^  honesta 
correspondencia  y  que  iseria  fuente  copiosa 
áe  aimaro;uras  y  •desengaños  ;  pero  qniard  \ 
silencio  porque  te miió-  lalíligir    á  María, 
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arrancándole  bruscamente  las  fiares  de  la 
esperanza  que  comenzaban  á  germinar  ?n 
su  alma  die  virgen.  Transcurrieron  algu- 
nos minutos  hasta  que,  ;a(l  fin,  levantóse 
Pauliai  exclatmandlo : 

— Ya  es  hora  de  paintir,  vamonos,  qlie  tu 
tío  estará  agualdándonos  dan  impaciencia. 

Incorporóse  también  María  y  ambas  am- 
preindíeron  sim  vuelta  á  casa.  Camnabm 
las  dos  mujeres  sin  desplegar  los  labios, 
Paiula  tristemente  impresionada  por  las  re- 
velaciones de  María,  y  María  inquieta  y 
desia/síosegada  ¡por  el  silencio  de  Paula.  Ca- 
minaron así  dturamte  algún  tiempo,  hasta 
que  María,  no  pudiemdo  soportar  las  «du- 
das que  la  asaltiaibam,  dijo  á  su  compañera : 

— ¿Te  ha  disgustado,  acaso,  mi  revela- 
ción1? Paiula,  piar  Diias,  habíame  con  fran- 
quiezia. 

— Temo  disgustairte,  herir  tu  corazón. 

— No,  no,  nada  tiernas:  habíame  franca- 
mente, dime  todo  lo  qtae  (piensas. 

— .Pues  bien,  María,,  con  entera  franque- 
za te  hatxlaré,  ponqué  nada  deseo  tanto  co- 
mía tu  bien,  tu  felicidad.  ¿Tienes  noticia 
de  algún  español  que  se  haya  casado  con 
una  miujer  de  imuestnai  raza? 

— -He  oído  contar  que  ha  habido  algu- 
n/os. 

— iMuy  jpooos.  Suelen  los  españoles  pren- 
darse de  las  indias;  peno  el  desenlace  de 
esos  amores,  raras  veces  es  el  matrimonio. 
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— ¿  Luego  tú  crees  que  Doín  Juan  no  se 
casaría  conimigio? 

— No,  no  piuiédo  aseguraría;  pe**ode  ito- 
das  maneras  telmo  que  haga  él  lo  que  tac- 
tos otros:  engañarte  can  promesas  que 
nunca  cumplirá  y  abandonarte  luego  sin 
piedad  má  compasión.  Necesario  es  que 
procedíais  en  este  asunito  delicado,  con  ?a 
mayor  prudencia.  Si  Dtom  Juan  vuelve, 
cuida  de  no  manifestarle  tus  sentimientos 
ni  aum  con  tuina  simple  mirada,  guarda  ta» 
aimor  en  lo  )mlás  hondo  d'e  tu  pecho,  has: a 
que  él  dé  iá  conocer  sus  verdaderas  inten- 
ciones. ¡Cuánto  mejor  sería  que  no  «gar 
tici|)iairas  de  su  amor,  si  es  que  alguno 
siente  por  ti !  ¿  No  sería  mejor  que  «te  en- 
lazaras á  un  hombre  de  tu  raza?  Los  ma- 
trimonios desiguales  suelen  ser  funestos. 

— ¡  Paula,  cuánto  daña  me  están  hacien- 
do  tus  palabras ! 

— Lo  siento,  hija  imítai,  lo  siento  con  toda 
mi  altana  ;  pero  quiero  prevenirte  contra*  las 
asechanzas  de  esos  hombres  'blancos  que, 
creyéndose  superitares  á  nosotros,  nos  des- 
precian y  nos  ¡humillan. 

— Paulas,  tú  odías  á  los  españoles. 

— 'No,  pero  les  temo.  Y  si  hoy  rmainifies- 
fto  con  más  emergía  mi  temor,  desgraciada- 
■metnte  muy  fundadla,  es  ponqué  se  trata  díe 
ti.  Sin  embarg,  no  te  aflijas,  no  Mores, 
consulta  á  tu  táo,  que  él  sabría  adanisejar 

Ponce  y  Font.—  22 
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te  y  dirigirte  mejor  qtae  yo.  Hablemos  de 
otra  cosa.  Si  tú  me  has  hecho:  urnai  revela- 
ción, también  y'o\  voy  la  confiarte  uní  jpe- 
queño.  secreto.  I 

—¿Un  secreto?  dijo»  -María  detenién- 
dose. ••      |      |    \  \  t 

— Sí,  pero  ootiitinuemos  caminando-,  que 
ya  Megareimos  al  punito  en  que  delbó  reve- 
lártela. 

Cuando  las  dos  mujeres  eshaibiain  próxi- 
mas á  la  improvisada  población  oyeron 
la  voz  de  Pedro  Dzül  que  las  llamaba :  apre- 
suraron el  paso,  y  cuando  atuvieron  ya 
cerca,  de  Dzul,  éste  les  ordenó  que  se  oeu- 
jpiairan  en  preparar  lo  .necesario  para  alo- 
jar, con  la  matyctr  comodidad  posi5b¡le2  á  .tuna 
viajera  entfeuma  que  debía  llegar  á  Helel- 
cha'kán  -en  breves  horas.  Dirigióle  luego 
Pedro  Dzul  hacia  la  sabana,  y  Paluia  y  Ma- 
ría penetraran  bajtot  los  árboles  del  bosque : 
allí  al  pie  de  un  árbol  frondoso,  se  veía 
urna  piedra  enorlmte ;  Hegóse  á  ella  Pajula, 
,  ramo  vio  la  con  piaisimosa  faeilidiaid,  y  de  un 
hoyo  practicado  en  la  'tierra,  extrajo  una 
esfera  ó  bola  formada  de  hoyas  de  roble  y 
de  jalbí,  liald'as  con  un  latrgo  y  dé'lgado  be- 
juco :  deshizo  !la  bola  y  de  sti  centro  saco 
un  objeto  que  'embregó  á  María.  Era  el  tal 
objeta,  itun  rosario  de  grandes  cuentas  de 
coral,  engarzadas  en  cadeniai  rica  de  oro. 

i  — <Hé  aquí  mi  secreto,  dijto  á  María,  ¡én- 
treigiándole  «el  rosario. 
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- — ¡Un  rosario!  ¿y  dónde  hadaste  esa. 
rica  joya?  •  ! 

— Allí,  bafliQ  los  árboles  de  este  mismo 
basique.  j 

— ¿Cuándo/? 

— -El  mismo  día  que  negresiaimos  de  Caim- 
pe>c¡he.  •■  .  ■  , 

— ¿  El  "mismo  día  que  regresamos  de 
Campeche?  ¡  Alhi!  este  <r  osario  es  de  la  se- 
ñioira  Aguilar,  de  d¡a  madre  dte  Juan/  Es  alie- 
ce  sanio  ckivoliveirio,  Paula,  ¿por  qué  razón 
lo  ¡has  escioinidido  ?  ¿(por  qué  no  k>  entregas- 
te á  mí  tío  Pedro  el  imiisniia  díai  que  Lo  ha- 
llaste ?  .  , 

Habia  cierta  severidad  en  .el  tono  con: 
que  María  pronunció  estáis  palabras.  Son- 
rojóse Ranilla,  y  confiusa  y  ituiibacta,  replicó : 

— «Nía  lia  sido  mi  intención  apnapiairme 
lo  qúe  no  es  ¡mío:  escondí  -esa  prenda  para 
evitar  que  me  fuera  robadla  durarte  estos 
días  em  que  tantas  genteis,  de  todas  clases 
y  condiciones,  visitan  á  HeM'dhiakán, 

Paiula  era  buena ;  pero  mo  estaba  libre  de 
ciertos  deifeíctiois  ni  podía  resistir  á  las  in- 
clinaeioin'es  naturales  de  las  gentes  de  su 
raza.  Cuando!  el  maya  encuentra  un  o'bje 
to  de  valor,  la  primera  idea  que  se  le  ocu- 
rre es  la  die  ^ulbisftraerlo  á  fab  miradas  de  los 
deuiiiái*,  con  la  intención,  por  supuesto,  de 
•amlpeñarlía  ó  véndenlo  en  la  primera  oca- 
sión que  se  le  pne'seintte ;  y  tal  idea  no  ha- 
bía dejado  idle  preisentaTse  em  la  imagina- 
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ción  de  Paula,  -ajunque  justo  sea  decir  que 
desde  el  id'ía  en  que  halló  el  rasado,  em- 
peñóse >m  su  pecho  recia  y  tenaz  batalla 
eniüre  su  avaricia  y  la  bondiad  natural  de 
s'u  carácter. 

— Este  será,  entonces,  continuó  Rmla, 
e4  regato  quie  te  ofreció  la  señora  Aguilar. 
Creía  que  ya  debéis  ¿cmsiiderair  tuyo  este 
rosario. 

— Aunque  así  fueva,  nuestro  deb^-  es 
entregárselo.  Vamos  á  preparar  la  casa  pa- 
ra recibirla,  porque  el  corazón  me  dice 
que  ella  es  la  enferma  que  espera  mí  tío. 

Y  Paíula  y  Miaría  dej&ron  el  bosque  y 
tomaron  el  oaimimo  de  sai  casa. 


XI 

Cuando  Panda  y  María  penetraron 
la  pequeña  pflazoleta  d*e<  la  aJdea,  se  oye- 
ron pisadlas  de  caballos  y  voces  rumbo  al 
caímkua  ée  Campeche.  Bireves  instantes 
después  alpareció,  en  dfecto,  en  la  plazoleta 
un  joven  español,  caballero  en  arrogante 
ateán,  que  tDetuivo  su  carrera  no  lejos  ;\n 
Paula  y  de  María. 

iVdlvió  María  el  rostro  hacia  el  qu*  lle- 
gaba, y  una  exclamación  indefinible  de 
sorpresa  y  de  ailegría  ®e  escapó  de  sus  la- 
bios, cayanfdb  Üluiago,  cual  masa  meri*,  en 
los  brazios  de  Pafuia. 
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,  — ¡María,  María!  exclamó  Juan,  que  él 
era  el  caballero,  aquí  estoy  ya  de  vueflta. . . 
¿pero  quié  tienes?  ¡por  Dios!  ¿qué  te  pa- 
sa? añadió  (sobresaltadlo,  apeándose  preci- 
{pitadlaJmente  de  su  cabalgadura,  y  lanzán- 
dose hatciia  Maríiai,  le  hizo  aspirar  el  éter 
de  un  pomito  que  extrajo  de  la  faltrique- 
ra. María  fué  valvierodb  lentamente  de  §u 
despatyo,  y  abriendo  los  belfos  y  expresi- 
vos ojos,  fijólos  en  su  amado  -cían  ternura 
infinita. 

Sintió  JiuJan  qtie  su  ailimia  se  bañaba  en 
los  límpidos  reflejos  de  la  luz  que  aquellos 
o(jo9  d^es)pe dfiaini,  y  fuera  de  sí,  tomó  entre 
las  s'Uiyas  una  ¡manió  de  Miaría  y  llenóla  de 
besos  y  dle  lóigrimias. 

/Un  momemto  después,  llegó  la  stñora  de 
Aiguifair  conduciida  en"  una  litera,  y  tocos 
los  personajes  de  esta  sencilla  historia  to- 
maron el  camino  de  la  casa  de  Pedro  Dzul. 


XII 

Serían  las  seis  efe  la  tarde  Je  aquel  mis- 
mo día.  El  sol  casi  tocaba  la  línea  del  ho- 
rizonte, y  s'us  últi'mVDs  reflejos  teñíam  las 
nubes  de  ese  color  rojizo  tque  siuiele  obser- 
varse en  Yucatán,  duramte  las  puestas  del 
sol,  eni  ciertais  épocas  del  año;  color  que 
extenidfténtíbse  comió  un  manto  de  escarla- 
ta en  la  bóveda  del  cielo,  parece  incendiar 
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la  atmósfera,  'Comunicando  á  la  .naturaleza 
diento  aspecto  (melancólico  no  desprovisto 
de  misterioso  encalnto.  Luz  y  resplandores 
era  todo  ¡hacia  'el  Oleoso,  mientras  que  fas 
sombras  de  íla  ooche  conienzalban  á  avan- 
zar con  tflmlidiez  por  eil  Oriente.  Brotaban 
lais  sombras  bajo  los  árboles  frondosos  del 
bosque  de  Heleldhaikán,  y  soló  las  copas 
eletvaldbs  de  los  ¡mismos  atibóles  y  la  saba- 
na del  descanso,  aparecían  aún  ilumina- 
dlas con  Jos  últimos  reflejos  de  la  l'uz.  So- 
bre las  cinnais  lejanas  dle  la  sierra  veíanse 
flo&§#;¡  como  grand¡es  jirones  púrpura  y 
oro,  al, gimas  nnubes  de  formas  extrañas  y 
catprichosais.  Entre  las  ramas  de  los  iár bo- 
les se  escuchaba  el  rulmior  del  aleteo  le 
los  pájaros  que  <se  acondicionaban  en  el 
caliente  fondo  de  sus  nidos ;  las  aves  noc- 
turnas aoimenzaibain  á  aparecer,  unas  cer- 
niéndose sobre  los  aires  ó  deteniéndose 
sobre  los  parajes  tmás  elevados,  dejando 
oir  sus  .graznidos  estridentes,  y  Ottrais  em- 
prendiendo á  intervalos  su  -corto  y  extra- 
ño vuelo,  casi  al  ras  de  la  tierra;  los  gri- 
llos saludaban  la  aproximación  de  la  no- 
che con  sus  agudos  y  desapacibles  chirri- 
dos, y  dais  vacas  de  cría  encerradas  en  sus 
improvisados  corrales,  aumentaban  con 
sus  mrugildos  la  solemnidad  y  tristeza  de 
lais  postreras  ¡horas  de  aquel  día. 

,'La  casa  ele  Pediro  Dzul!  se  'hadaba,  en  tiai- 
les  momentos,  henichida  de  hombres  y  mu- 
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jeres,  en  cuyos  portéis  se  advertía  el  míás 
raro  co miraste parecían  db-mi maídos  por  la 
soOcnini Jad  de  uin  acontecimiento  triste  y 
funesto,  á  juzgar  por  sus  rostros  serios  y' 
sus  graves  continentes ;  y  sin  embargo,  en 
liáis  manois  de  todos  se  veían  grandes  narraos 
de  flores  qtt»e  indicaibiaiti'  el  propósito,  pues 
tail  era  la  costuimfbre  que  se  observaba  en 
aquellos  tienípois,  de ■■  honrar  y  cunjplinien- 
tar  á  algún  elevadlo  personaje. 

En  uno  de  los  extre-mlois  d'e  la  sala  k- 
vantá/base  un  pequeño'  y  rústico  altar,  so- 
bre el  que  se  elevaba  una  cruz  de  madera 
«adornada  de  flores  'silvestres,  y  en  el  otro 
extremo,  en  una  hamaca  de  hilo  de  hene- 
quén, se  veía,  envuelto  en  blanca  sábana, 
el  cuerpo  de  una  ¡mnijer,  cuyo  rostro  páli- 
do y  demacrado^,  indicaba  que  snfria  una 
grave  dolencia,  De  rodil  lais  junto  á  la  ha- 
miaca,  y  sosteniendo  con  el  brazo  izquier- 
do la  cabeza  de  la  enferma,  veíase  á  un 
joven  que  fijaba  en  ésta  una  murada  llena 
de  ternura,  y  con  el  timbre  de  vio<z  más 
dulce  que  hallar  podía,  la  Instaba  á  tomar 
un  calmante,  que  con  la  mamo  derecha 
aproximaba  á  sns  labios  secos  y  ardientes, 
í '  Nyesitircs  lectores  (habrán  conocido-  ya  en 
la  enferma  á  la  señora  Aguilar  y  en  el  jo- 
ven á  su  hijo-  Juan.  María  se  haVaba  de 
pie  hacia  el  otro  lado  de  la  haimiaca,  alnm- 
brandb  con  la  luz  de  unía  vela  de  cera  vir- 
gen aquel  triste  cuiadlrkx    Levantó    Juan  a 
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cuidadosamente  lia  «abeza  de  su  madre  j 
pudb  tomar  ésta,  á  duras  penas,  algunos 
sorbos  defl  breíbaíje. 

— ¿  Cómo  os  sentís,  madre  mía 5  ¡pre- 
guntó Juan.  Alzó  los  ojos  la  enferma  al 
oír  la  pregunta  de  su  hijo,  se  vió  qu@  sus 
labios  s»e  Imlorviemoti  como  para  formular 
unía  respuesta,  pero  no  pudo  articular  'una 
palabra, 

Juan  simttó  que  una  ma'no  de  hierro  com- 
primía) fuerte  y  criulelmente  su  corazón ; 
que  un  soJlozio  inm'ensio  se  levantaba  del 
fondo  de  su  ®ér,  y  que  un  torrente  ide  lá- 
grimas «pugtraalba  por  abrirse  paso  entre  s»us 
párpados ;  (pero  quedase  el  sollozo  deteni- 
do, sin  estallar  en  su  garganta,  y  las  lágri- 
mas apernáis  ipu'dieroin  humledecer  sus  ojos. 
Era  necesario  no  alfíligir  á  aquella  pobre 
miadre  que  lulchalba  con  las  ansias  de  la 
muerte.  Juan  deíj'ó  descaínsar  de  muevo  la 
cabeza  de  la  enferma  solbre  las  almohadbs, 
se  levantó,  enjugióse  el  sudor  que  infunda- 
ba  su  rostro.,  y  ste  dirigió  hacia  la  puerta 
de  la  casa.  Allí,  de  pie  en  el  umbral,  se  ha- 
llaba Pedro  Dzuí,  imJpresio»ntado  ante  aque- 
lla escena  dte  dblor. 

— Mudho  se  deja  esperar  Fray  Alonso 
(i)  y  temo  que  llegue  tarde,  díjole  Juan. 


(1)  En  el  manuscrito  que  nos  sirve  de 
guía,  no  se  cliee  <oúmo  se  llamuaiba  este  fram- 
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— -Debe  estar  al  llegar,  vespandióle  Pe- 
dro. Como  oís  dije,  ya  desde  ayer  mandé  _ 
á  suplicarle  que  viniera  para  tener  con  él 
una  conferencia  acerca  de  asuntos  imlpor- 
tawtes  relativos  á  esta  mueva  población,  y 
además,  al  llegar  ustedes,  be  mandadlo  sa- 
lir vio'lentamenttie  para  Pocboc  á  tin  men- 
sajero que  .apresure  su  viaje. 

— Mi  pobre  madre  se  muere,  Pedro. 

— No  {perdáis  la  esperanza :  Fray  Alon- 
so  es,  además  de  sacerdote,  un  gran  físi- 
co á  quien  he  visto  realizar  maravillas  en 
todicis  los  pueblos  de  esta  comarca,  Pero 
me  parece  que  es  el  quien  viene  ahí.... 

En  efecto,  ailgunos  indios,  provistos  de 
antorchas,  avanzalban  hacia  el  éá&rano  ca- 
rretero, en  donde  se  divisaba  un  grupo*  de 
seis  indi gemas  que  traían  en  hombrois  una 
camlltta.  Entonces  Pedro  Dzul,  seguido  de 
todos  los  'hombres  y  mujeres  que  llenaban 
su  casa,  salió  al  encuentro  de  la  camilla, 
que  llegó  poc'ois  momentos  después,  sa- 
liendo de  ella  un  franciscano  venerable. 
Avanzó  Pedro  Dzul  hasta  llegar  jamto  al  sa- 
cerdote, y  besóinñole  la  mamo  con  religio- 
sa humildad,  le  entregó  s'u  is  aímillete.  Acer- 
cáricinse,  en  seguida,  todos  los  demás  hom- 
bres y  mujeres  que  allí  estaban,  y  uno  en 
pos  de  otro,  fueron  saludando  al  Reve- 
rendo' Padre,  besándole  la  miaño  y  entre- 
gándole ¡tos  ramilletes,  que  siendo  ya  imu 
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dhfOfs,  encomendaba  á  las  personas  que  se 
hallaban  más  próximas  á  él. 

— ¿Y  la  enferma  en  dónde  está?  pre- 
guntó á  Pedro  Dzluil,  pues  ya  por  el  mensa- 
jero tenía  noticiáis  de  ella. 

— Aquí  en  mi  casa,  señor:  podéis  ewtrar 
desde  luego  á  verla. 

Juan,  que  como  hemos  (ficho,  estaba  en 
el  'umbral  de  las  puerta,  avanzó  al  encuen- 
tro dlel  sacerd'ote,  y  saludándtoilo  y  besán- 
dole la/  mamo. 

— Señor,  le  dijo,  mi  pobre  imadre,  pos- 
trada ern  el  lecho  del  dtoflor  por  una  grave 
enfermedad,  (necesita  de  los  confútelos  es- 
pirituales de  la  religión  ;  pero  sé  que  ade- 
más de  Ministro  del  Altísimo,  sois  físico 
insigne,  y  así  os  ruego,  que  al  par  de  aten- 
der á  sus  necesidades  espirituales,  veáis  ¡de 
volver  á  su  cuerpo  la  salud  que  le  falta,  ó 
cuando  meóos,  prolongar  su  vida  cuanto 
sea  posible. 

— Haré,  hijo  mío,  lo  necesario  para  aten- 
der á  sus  necesild'adres  corporales  y  espiri- 
tuales, y  aiuntque  no  soy  insigne  en  ei  difí- 
cil arte  de  curar,  poseto  algunos  conoci- 
.  mientas  y  no  dudéis  que  haré  todo  lo  po- 
sible (aunque  los  elementos  con  qiuie  con- 
taimlos  en  estas  comarcas,  son  bien  redu- 
cidos), para,  tomaría  á  la  salud  ó  para  pro- 
longar su  vida. 

Penetró  en  seguidla  el  Padre  hasta  don- 
de la  enlferma  -estaiba,  y  sentándose  en  rus- 
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tica  silla  de  madera,  comenzó  á  examinar- 
la atentamente ;  'di  pulso,  la  lengua  y  el  pe- 
cho, fueron  las  regiones  (principales  de  su 
minucioso'  exaimen,  terminado  el  cual,  pre- 
paró él  misfmo  -unía  poción  oomipuesta  de 
medicamian'to's  que  traía  entre  su  ¡reducido 
equipaje,  poción  que  le  administró  en  d 
acto,  personalmente.  Dos  ó  tres  horas  des- 
puíés  se  presentó  el  alivio,  y  la  señora,  aun- 
que con  «penoso  esfuerzo'  y  voz  apenas  per- 
ceptible, pudó  haeev  su  confesión  general  y 
recibir  el  sagradlo  Viático.  Durante  estas 
últimas  ceremonias,  Juan  estuvo  de  rodi- 
llas, anegado  en  llanto,  que  le  era  ya  im- 
posible contener;  á  cierta  distancia  del  le- 
cho  de  da  enferma,  paira  evitar  qü'2  ésta  ad- 
virtiera su  aflicción,  cubríase  el  rostro  con 
un  pañuelo,  danjdío  rienda  suelta  á  sus  In- 
grimas y  curso  libre  á  s'us  sollozos. 

Terminadas  las  sagradas  ceremonias,  el 
franciscano  se  aproximó  á  Jualn,  y  estre- 
chándole cariñosamente  la  mano,  le  dijo: 

— (Hijo  mío,  cristiano  sois,  y  como  buen 
español,  tendréis  entero  y  firme  corazón'. 
Vuestra  imjadre  está  grave,  tan  grave,  que 
craoi  difícil  que  vea  la  luz  del  día  die  ma- 
ñana. Sabéis,  hijo  mío,  añadió,  al  ver  que 
la  aflicción  de  Juan  crecía,  que  la  muerte 
no  es  más  que  el  tránsito  de  esta  vida  lle- 
na dle  miserias  y  amarguras  á  otra  mejor, 
prelparada  para  las  ailmas  de  los  justos. 
Cumplid  vuestros  últimos  deberes  de  hijo 
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y  de  cristiano :  haced  que  preparen  un  §£• 
pulcra  conveniente,  y  estad1  pronto  á  ¡reci- 
bir la  últfcnia  .bendición  de  vuestra  madre. 
Yo  estaré  junto  á  ella  hasta  que  exhale  su 
postrer  suspiro. 

Transcurrieron  algunas  horas.  Fray 
Alonso  rezaba  algunas  veces,  y  otras,  ayu- 
dado de  Juan  y  de  María,  administraba  á 
la  enferma  el  medicamento  por  él  prapa 
radb,  qué  sería  quizás  un  calmante  enérgi- 
co. Hacia  media  noche  el  álivio  era  más 
notable :  después  de  un  sueño  largo  y  pro- 
fundo, abrió  los  ojos  la  señora  Aguilar,  y 
can  voz  más  perceptible  que  antes,  lla- 
mó á  su  hijo  Juan.  Aproximóse  éste  junto 
al  Lecho,  é  hincando  en  tierra  urna  rodilla, 
toknip  una  mano  de  su  madre. 

— Hijo  mío,  dijo  ésta,  mi  sueño  está 
próximo  á  realizarse :  siento  que  la  muerte 
se  va  apoderando  d¡e  mi  paulatinamente ; 
que  el  frío  que  entumece  las  extremida- 
des dle  mi  cuerpo  va  subiendo,  subiendo, 
y  que  pronto  llegará  á  Apoderarse  de  mi 
corazón,  que  es  el  centro  de  la  vida.  Voy, 
pires,  á  dejarte  para  siempre:  te  quedas 
solo  en  la  tierra,  sin  más  compañía  que 
mis  restos  mortales  que  te  suplico  no  aban- 
dones jamás.  Prepárame  un  sepulcro  en  el 
bosque  del  d'escanso,  que  sera  para  mí  del 
descanso  eterno.  Condúcete  siempre  co- 
«mlci  buen  español,  y  sobre  todo,  como  buen 
cristiano,  y  cuando  sientas  que  tu  virtud 
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vacila  ó  cuando  te  atribuíen  los  sinsabores 
y  las  angustias  de  testa  vida,  ve  á  orar  á 
mi  sepuilcro,  que  allí  estaré  yo  para  darte, 
con  el  permiso-  dle  Dios,  liai  fortaleza  qiuie  té 
faite,  ó  para  infundirte  ia  esperanza  y  la 
ciomformidad  que  te  sean  necesarias.  Reci- 
be, hija  iinío,  mi  bendición,  añadió  jla  an 
ciatna,  extendiendo  sus  flacas  miamos  sobre 
la  cabeza  de  Juan. 

En  este  momento  solemne  se  aproximó 
María,  líevand¡o  en  la  miaño  un  rosario. 

— Señora,  dijo,  ya  que  el  ailivio  que  sen- 
tís os  (permite  ,  escucharme,  perdbniad  que 
os  moleste  entregándoos  este  rosario*  que 
hemos  hablado  bajo  !k)S  árboles  del  bosque. 

— Yo  loi  perdí  eí  día  de  nuestro  paso 
por  Helelchakán,  dijo  Juan. 

— Me  alegro,  mucho  me  alegro  de  que 
haya  parecida  Es*te  es,  Maríai,  el  obsequio 
que  quería  hacerte ;  y  volviéndose  á  su  hi- 
jo, i 

■ — Juan,  dijo,  coloca  este  rosar  ioi  en  el 
cuello  de  María. 

Juan  obedeció.  Cuando  María  sintió  en 
el  cuellc  d  contacto!  de  las  manos  de  Juan, 
vivo  mbor  tiñó  sus  miejiliais,  y  apenas  pu- 
do balbucir  una  corta  frase  dle  agradeci- 
miento á  la  señora  de  Aguila  r. 

Juan  volvió  á  arrodiMiarse,  y  aproxi 
rnlkiidose  á  m  madlre,  díjola  en  vioiz  muy 
baja,  de  manera  que  no  pudiera  ser  oído 
por  los  demás  : 
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— Madre  mía,  no  quiera  ocultaros  por 
más  tiempo  un  secreto),  pues  jamás  los  he 
tenido  para  vos,  y  mi  vida  sería  siempre 
umat  constante  (amargura,  si  no  os  revelara 
lo  que  paisa  en  mi  corazón :  amio>  á  María : 
si  este  amor  no  es  d'e  vuestro!  agrado,  de- 
cídmelo! para  que  lo  olvide,  pero  si.  do 
vuestra  aprobación!,  bendecidle. 

Volvió  los  ojos  la  señora*  Aiguilar  hacia 
María  y  quedóse  contemplándola  por  bre- 
ve rato,  extendió  las  manos,  y  tomaind'o 
una  de  María  y  otra  d'e  Juan,  indicó  su 
deseo  de  que  se  unieran.  María,  profun- 
dsa mente  emocionada,  c¡aiyó  de  nadillas  jun- 
to al  lecho  de  lai  enferma,  y  sintió  entre  Ja 
suya  la  mamo  de  Juan. 

— 'Esta  es,  queridos  hijos  míos,  la  com- 
pleta realización1  de  -mi  sueño ;  yo  soñé  mo- 
rir en  la  sáltenla  del  descanso;  he  visto 
un  sepulcro'  cerradb  por  dos  columnas  en 
que  sie  veían  las  iniciales  del  nombre  del 
padre  de  mi  esposoi;  pero  he  visto  tañí 
bién  que  uin!a  casa  modesta  se  levantaba 
no  lejos  de  mji  sepulcro,  y  que  en  es* 
casa  vivía  el  hijo  de  mi  corazón,  rodeado 
de  «su  es)posa  y  dle  sus  hijos.  Dios  oís  ben- 
diga y  bendiga!  vuestro  amor,  como  yo  les 
bendigo.  i  ( 

— Os  juroi,  madre  mía,  qiuc  seré  el  pri- 
mer ¡poblador  dle  Helelchakán,  y  que  ja 
más  roe  alejaré  de  vas  ni  de  la  sabana  diel 
descanso. 
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Una  sonrisa  se  dibujó  en  los  liafeiós  ele 
la  moribunda,  quedando  luego  ésta  sumer- 
gida en  .profiuindb  Letargo1,  Algunas  horas 
después,  los  "estremecimientos  de  m  cuer- 
po y  las  contracciones  de  su  semblante,  in- 
dicaron claramente  que  Ja  agonía  se  j>re 
sentaba.  Ed  Paire  franciscano  arrodillóse 
junto  al  lecho  y  comienzo  á  recitar  la  reco- 
mendación' del  alma.  Renunciamos  á  "des- 
cribir aquella  escena  de  dolor:  los  que  ha- 
yan tenido  la  desdicha  die  perder  á  su  ma- 
dre, comprenderán  la  inmensai  amargura 
que  sie  había  apoderado  del  corazón  do 
Juan.  Al  alborear  la  ¡luz  del  nuevo  día,  rin- 
dió la  señora  Aguilar  su  alma  ,ai  ICreadbi . 

Juan  unió  los  párpados  de  aq'uellos  ojos 
que  no  debían  vodver  á  ver  la  íuz  del  día, 
de  aquellos  icjjio©  que  tantas  veces  le  ha- 
bían mirado  comí  ternura.  María  estaba  de- 
solada!: lloraba  como  si  su  propia  madre 
hubiera  muerta. 

XIII 

La  tumba  de  illa  señora  Aguilar  fué  abier- 
ta en  la  orilla  Sur  del  ¡bo»s»qu'e  de  Helel- 
chatón :  sobre  ella'  se  veían  las  dos  coíuim 
ñas  die  las  inieiaíe's  y  una  rústiciaí  cruz  de 
madera  adornadla  con  coronáis  d!e  \flores  te- 
jidfets  por  las  manos  de  María.  Juan  pa- 
saba largas  horas  juntoi  á  aquella  tuimbai, 
orando  \por  el  alma  de  su  madre. 
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Una  noche,  la  noche  que  siguió  al  día 
de  las  funerales,  en  que  la  luz  melancólica 
de  ¡la  luna  bañaba  con  sus  plateadlas 
el  bosque,  lia  sierra  y  la  sabana,  hallábase 
Juan  sentado  en  rústico,  banco»  cerca  del 
fúnebre  monumieoto-  y  de  pie  junto  á  é<L 
casi  estrechándolo  entre  sus  brazos,  se  veía 
al  venerable  ¡sacerdote,  confortándolo  con 
el  bálsamo  consolador  de  su  pahbra  en- 
cendida en  el  fuego1  de  su  ardiente  caridad. 

Después  de  larga  plática,  y  cuando  la 
resignación  había  caídb  gota  á  ge  ta  sobre 
aqued  corazón  lacerado,  rogó  Juan  á  Fray 
Alonso  qtue  lo  dejara  á  solas  un  momen- 
to. Accedió  el  franciscano  á  las  súplicas 
de  Juan  y  se  retiró  á  una  casa  próxima  en 
que  s>e  hallaban  reunidos  casi  todos  los 
nuevos  ¡pobladores  die  Helelchakán :  oyó 
allí  ias  pretensiones  dte  éstos,  de  erigir  en 
puebllla  la  deliciosa  sabana  del  descanso  y 
de  tener  por  jefe  aí  anciano  Pedro  Dzuf, 
aprobó  atquella  decisión,  y  ofreció  escribir 
á  Mérida  en  soMicitutí  de  la  licencia,  nece- 
saria para  fundiar  la  nueva  población  y  de 
los  títulos  del  innaevo  Caciqu/,  terminan- 
do f)pr  excitar  á  todos  á  que  levantaran 
un  pequeño  templo  en  donde  pudieran  ve- 
rificarse los  oficios  divinos  y  las  prácticas 
de  la  Religión  cristiana,  colocándole  la 
población  y  el  templo  bajo  el  patrocinio 
del  glorioso  Saín  Francisco  de  Asís. 

Juan  Pérez  de  Aiguilar  seguía,  entretati- 
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to,  embargada  ipor  la  fuerza  incontrastable 
de  su  dolor  junto  á  la  turraba  de  su  madre ; 
y  cuando  se  ¡hallaba  más  abstraído  en  sus 
tristes  meditaciones,  una  mano  se  ipO'SÓ 
blandamente  sobre  sus  cspaldais :  volvió  la 
visita  s'orprendíidla  y  haííó  junto  á  sí  la 
'blanca  figura  de  Miaría. 

— ¡  María,  exclamó,  María  de  mi  a'kma, 
esposa  mía)!  ven,  ven  á  llorar  conmigo  la 
muerte  de  nuestra  madre. 

— Rato  hace  que  te  -espero:  no  haces 
bien  en  entregarte  así  al  dolor,  pasándote 
lairgas  boiras  sin  dormir  ni.  alimentarte. 
Vamos,  la  cena  te  esipera. 

— Víamos,  María,  'vamos ;  pero  antes  me 
ceisito  que  aquí,  junto  á  la  tumba  de  n  i 
fftíaidre,  me  jures  que  me  amias,  1  que  me 
amas  como  yo  te  adoro,  con  boda  el  al- 
ma, con  4odo  el  corazón). 

— Español,  ¿has  jpjensadla  ya  seriam'ente 
en  lo  que  dices  ?  ¿  N'oi  te  arrepentirás  m¡a- 
ñana  de  haber  unido  tu  suerte  á  día  de  iuma 
pobre  india  que  no  puede  llevarte  nombra, 
posición  social,  riquezas  ni  honores  de  nin- 
guna clase? 

— Calla,  María,  ¡por  Dios  !  ¿qué  estás  di- 
ciendo!? ¿qué  me  imiportain  á  mí  los  hono- 
res ni  lla-s  riquezas?  Sin  mi  madre  y  sin 
ti,  el  mundo  me  ■painecería  vació :  tú  eres  la 
vida  dle  mi  vida,  el  ¡alma  de  mi  alma,  tú  la 
flor  codiciadla  cuyo  suave  perfume  ha  de 
embalsamar  el  aire  que  resfpire,  tú,  en  fin, 
Pon  ce  y  Font.  -24 
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•el  Angel  d'e  ani  guarda,  la  dulce  comigañe- 
ra  que  ha  de  ayudarme  á  sobrellevar  la 
carga  de  la  vida  y  el  peso  de  rni  dolor,  tú 
la  que  vendrá  a  llorar  ocinimigo  junto  á  la 
tumlbiai  de  mi  madre.  Ya  venas :  cerca  de 
aq'uí  edificaremo's  una  casa  modesta  que 
pueda  servir  de  santuario  á  nuestro  amor... 

María  reclinó  :1a  frente,  sollozando  de 
alegría,  sobre  el  pecho  de  Juan,  y  .na  pu- 
do, idurante  largo  raito,  pronunciar  nina  so- 
la palabra.  Juaim  enlazó  con  sus  brazos  el 
talle  de  María,  estrechóla  convulsivamen- 
te contra  su  corazón,  y  tomando  después, 
con  ambas  roanos,  aiquieilla  cabeza  adorada, 
•estampó  sobre  sus  llaibios  un  'beso  ardien- 
<te....  María  se  estremeció,  apartó  -(Mee- 
mente  á  Juairn  y  cayó  die  rodillas  frente  á 
la  tumiba  qme  se  levantaba  iluminada  por 
los  raiyos  de  la  luna.  i 

— Rutes  bien,  exclamó,  yo  te  juro  por 
la  memoria  de  mi  madre  y  por  la  de  la  tu- 
ya, que  te  amo  y  ique  te  amré  hasta  el  úl- 
timo instante  de  mi  ivida.  Sí,  Juan  de  mi  al- 
ma, yo  te  amé  des.de  el  feliz  momento  en 
que  te  vi,-  por  vez  primera,  en  el  camino  de 
Campeche.  Ninguna  mirada  antes  de  la  tu- 
ya  habíiai  'logrado  conmover  mi  corazón  ni 
había  logrado  conmover  mi  corazón  ni 
agitar  mi  alma  tan  dulcemente  con  .sensa- 
ciones hasta  entonces,  para  mí,  descono- 
cidlais.  Yo  te  amo,  Juan  mío,  ya  te  adoro, 
y  como  estoy  ya  firmemente  persuadida 
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de  que  tú  también  míe  amas,  seré  tu  es- 
posa. 

— 'Gracias,  Miaría  de  mi  alma.  Este  es 
el  momento  más  feliz  de  imi  vida.  Vamos, 
•vamos,  quiera  pedir  tu  miaimci  ¡hoy  mismo 
á  tu  tío  Pedlro. 

— 'Puedes  hacerlo  confiadamente :  todo 
se  lo  he  revelado,  y  después  de  consultar 
cion  Fray  Afiottisó,  me  ha  'manifestado  que 
accedería  con  gusto  á  nuestros  deseos. 

Y  enlazadas  das  manos  cariñosamente, 
tomaron  Juatm  y  Miaría  el  camino  de  la  ca- 
sa de  Pedro  Dzlufl. 

En  la  moche  del  24  de  diciembre  de  uu 
año  que  se  ignora,  fué  inaugurado  el  pe- 
queño templo  de  la  nuevai  población,  que 
fué  edificado'  ¡en  el  ángulo  S.  O.  del  her- 
ntóso'  bosque,  concurriendo'  á  la  ceremonia 
mucheis  vecinos  de  los  ipuefblos  de  Pocboc, 
Pomruch,  Xkaílunkín  y  otrols  de  la  comar- 
ca. A  las  *t>res  de  liai  madrugada  de  ese  mis- 
mo día,  Fray  Alonso  unió  para  siempre., 
con  los  lazos  del  matrimonio,  los  destinos 
de  Juan  y  d'e  María,  quienes  fuerani  ente- 
ramente felices  en  aquel  hogar  levantado 
par  la  mano  caprichiasia  del  amor,  en  me- 
dio de  la  sabana  deliciosa  del  descanso. 
Allí,  junto  á  lia  tumba  de  su  madre,  se  des- 
lizó la<  vida  monótona  pero  feliz  de  Juan 
y  de  María,  que  fueron  así  los  ¡primeros 
fundadores  de  la  nueíva  población. 

Han  pasado  ya  muchos  años. 
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El  tiempo  ha  borrado  casi  todas  las  'bue- 
nas de  estas  sencillos  acontecimientos-:  oí 
iiniprovisíadio  templo  ha  sido  substituido 
por  la  actual  iglesia  parroquial,  'de  sólida 
construcción,  y  las  pebres,  easuchas  y  ba- 
rracas primitivas  por  edificios  die  mampois- 
bería,  más  ó  memos  amplios,  y  por  casas 
de  palmáis  mejor  construidlas. 

La  pobre  aldea  de  Helelchatón  se  ha 
convertido  en  la  Villa  de  Heoelchakán,  una 
de  las  poblaciones  más  importantes  del 
moderno  Estado  de  Campeche,  (i) 

¿Qué  ée  hizo  del  'hermoso  (bosque?  ¿que 
de  lias  piedras  lab  raídas?  ¿«qiuié  de  ios  fron- 
dos'OiS  árboles  que  pres/taJban  su  soim/bra 
bienhechora  á  tos  fatigadas  caminiainties  ? 
Nada  de  esto  existe  ya.  Los  árboles  y  las 
piedras  sirvieron  par'a  la  fabricación  del 
nuevo  templo  y  de  la  casa  cura!,  que  hoy 
existen  lejcls  del  paraje  en  que  se  edificó 
el  templo*  primitivo,  y  por  último,  aun  la 
fue  rute  de  agua  cristalina,  que  durante  tan- 
tos años  daillmó  la  sed  de  los  viajeros,  fué 
odgada,  por  orden  -del  Ayuintaimienito  de  la 
Villa,  el  27  de  marzo  de  1874! 

Sin  e'mlbairg-o,  lia  mano  del  tiempo,  de 
suíyjci  implacable  y  destructora,  no  ha  po- 
dido lograr  que  desaparezca  una  de  las 


(1)  El  pueblo  de  Helelehakan  fué  erigido 
en  Villa,  con  el  distintivo  de  *  'patrio  ta,"  por 
Orden  de  primoro  de  jiunio  de  1833. 
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calulmmsis  que  cerraTon  ila  Itumba  de  la  na* 
d're  dle  Juain :  columna  que,  conservando 
mnia  dle  las  iniciales  del  moimibre  de  Alfon- 
so Pérez,  la  letra  P,  existe  aún  en  el  hws- 
trfoi  de  lia,  Casa  Guiral,  como'  única  huella, 
como  único  recuerdo*  de  ila  fundación  de 
Hefelchakán  y  die  tos  sucesos  que  acaba- 
mos de  'marrar  y  constituyen  el  sencillo  ar- 
gumento de  "La  Realidad'  de  un  Sucño.,? 


V 


ENSAYOS  LIRICOS. 


i 


ALBORADA. 


De  su  Lecho  de  perlas  y  de  flores* 
sonriendo  levántase  la  Aurora, 
placar  llevando  á  los  mortiailes  pecinas 
henahidos  siempre  de  leítal  congoja. 

Con  sus  rosados  dedos  entreabre 
lias  puertas  del  alcázar  en  que  mora 
m  padre  de  la  luz,  y  es  su  sonrisa 
mensajera  feliz  que  al  Sol  pregona. 

iLiais  impialp  afoles  sombras  de  la  nodhie, 
del*duilce  y  bllatndloí  sueñio  protectoriais, 
huyendo  van  c'a'mino  del  Poniente,  '■ 
indecisas,  fugaces,  tehuerosas. 

Y'a  la  niebla  recogfe  apresurada 
S'Us  largos  vellos  y  s¡u¡s  albas  tocas, 
y  de  la  aibrupliai  cumbre  de  los  monlt-'es 
bajía/  huyeindo  á  la  vega  encamtadoira. 

Ponce  y  Font.— 25 
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Las  aves  en  sus  nidois  se  rebullen 
ensayando  sus*  arias  cadenciosas, 
y  se  escucha  el  suspiro  de  la  bris&i, 
y  se  escucha  el  gelmlir  de  la  paloma. 

Entreabre  su  «broche  la  azúcenla»; 
illa  perla  <M  rocío  brilladora 
de  los  pé tatos  tiernos  se  desliza 
y  en  el  cándlida  seno  se  aprisiona. 

En  la  playa  desierta  emprende  el  vuelo 
el  cisme  airoso  ó  la  gentil  gavidta>, 
y  vía  rizando  con  sus  blancas  alas 
del  mar  movible  las  inquietas  ondas. 

El  galillo  canta  aleteando  alegre 
y  íá  S'Ui  familia  era  derredor  convoca, 
y  se  escucha  en  las  torres  de  lía  aildea 
la  voz  de  lais  campanas  sonorosa. 

Himno  solemne,  universal,  inmenso, 
-naturaleza  al  lOeiaklor  entona, 
y  los  ecos  subliilmies  de  su  canto 
hastia  al  ¡pie  d¡e  su  tnomoi  se  remo-ntiain. 

(Ya  el  astro  ide  la  (te  en  el  Oriente 
con  majesltad  descubre  esplendorosa 
la  enrojecidia  faz,  lanzfalndo  al  mundo 
rayos  de  fiuego<  que  los  eaimípote  doiran. 

Y  como  iinivaide  el  infinito  espfeucio 
el  éter  en  sus  ate  misteriosas, 
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así  la  te  eíni  oddtalantes  giros 
veloz  se  .extiende  potria  tierra  toda. 

Las  soimbnajs  huyen  con  la  negra  noche 
y  á  la¡s  miradas  del  mortal  ¡atónitas, 
cual  siuiblimie  visión  que  el  allmia  embarga, 
la  tierra  se  descubre  arrobadora. 

En  panorama!  espléndido  se  miran 
ialltos  montes,  campiñas  deliciosas,  i 
y  amoiyos  miu'nmuinainites  y  torrentes 
que  se  derrumban  desde  la  alta  roca ; 

los  ríos  caudalosos,  cuyas  márgenes 
plantas  y  flores  enlazadas  boirdto, 
y  cJ  reacinanite  miar  qwe  embravecido 
iainz&i  á  los  cielos  sus  hiraeint'es  tollas. 


¡Señor,  Señor!  el  alma  te  comlbempla 
en  la  luz  indecisa  d'e  la  a'uirora ; 
•mi  espíritu  tu  ¡espíritu)  adivina 
all  través  de  las  nieblas  y  las  sombras. 

La  imiiraid'ai  de  ¡luz  del  sdl  ¡riadiante 
•es,  Señor,  tu  miradla  poidenolsa : 
las  líneas  refulgentes  die  sus  rayots 
océanos  de  mundbs  eslabonan. 

E'í  vieníto  que  resuena  en  la  montaña 
y  (quiebra  s¡u  furor  sobre  l;ajs  roicas ; 
el  céfiro  que  viagíai  e'n  las  campiñas 
y  se  queja  y  suíspira  entre  las  hojas ; 
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el  río  sonoroso  y  la  cascada-, 
cuyas  vioioes  solemines,  majcsituosas, 
elévanse  á  la  piair  que  el  iduloe  arrullo 
del  lago  y  tá!e  la  fuente  bullidora; 

el  poderoso  ínx'air  ;que  ruge  fiero, 
si  lia  tormenta  sin  ,p¿edad  la  aacita, 
y  ooronaídas  <v«a)n  de  'blanca  espuma 
á  imloirir  en  sus  margenes  las  olas; 

ruaturaleza:v  en  fin,,  alfoiolrbzaidia 
tu  sfasnlto  nombre  sin  cesar  pregona, 
y  en  siu  achicierto  universal  eleva 
h/aista  Ti  sus  plegarias  feírvdrosas. 

Atomo  yo  que  vaga  á  la  ventora, 
grano  de  polvo  que  huracán  arroja 
al  lalbismo  insoindlaíble  de  la  vidta, 
s'dmbra  vana  que  cruza  vaporosa; 

uno  también  imi  latdento  á  la  plegaria 
que  entona  con  amor  la  tierra  toda, 
y  al  délbil  eco  die  (mi  humilde  lira, 
yo  oamto  á  tu  poder,  canto  &  tu  gloria! 


LUMEN  IN  COELO. 


Brota  á  raudales  de  tu  labia  augusto 
la  poesía,  <la  verd)ad,  lia  cieneiíat, 
el  »miundo  aprende  ¡humilde  en  tu  preseu- 
)  (cía 
á  conocer  y  amar  lo  bueno  y  jusíto. 

El  campo  alutabras  deil  error  vetusto 
coin  la  luz  de  tu  'clara  inteligencia, 
y  á  su  benigna  y  suave  refulgencia 
1  mundo,  serenó  siu  rostro  adusto. 

Lia  fe  y  la  libertad1  armonizaste 
Ja  paz  clpusisbes  á  lia  guerra, 
rtando  á  la  impiedad1  el  raudo  vuela. 

Entre  los  grand'es,  grande  te  elevaste, 
si  tu  genio  es  luz  jaquí  en  la  tierra, 
uz  ha  'de  ser  'tu  espíritu  en  e!l  cielo. 


DESVARIO. 


Ojos  claros,  serenos, 
ya  que  así  nie  miráis,  miradme  al  menos. 

Gutierre  de  Zetina. 

¿Por  qué  me  «tiaras,  Elena? 
No  me  miires,  si  eo  tus  ojos 
sólo  be  d'e  ver  los  enojos 
que  te  caiusa  rmi  pasión. 
No  me  mires,  que  al  miiinacnme 
siento  en  dj  almlai  la  «miuerte, 
iy  quisiera  no  quererte 
mi  anguisttiaidiol  odrazóm. 

No  (me  mires,  no  me  mires 
si  has  de  mirar  míe  enojada, 
si  en  tu  limjpida'  (miiraidia 
sólo  desdén  he  de  bailar. 
Mas  ¿qué  digo?  ¡loco  estoy! 
'Perdomiai  mii  desvarío, 
mírame,  'dulce  laimor  mío, 
•no  míe  dejes  de  mirar. 
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¿Qué  importa  que  esté  la  'muerte 
em  tu  <mím¡é&  ésconíáisdia, 
si  e$>  muerte  que  da  la  vida 
á  la  llaimja;  díe  mi  áimor  ? 
Cuando  en  tus  pupilas  anide 
el  odio  ¿implacable  ¡y  fiero, 
•de  ila  muerte  es  mensajero 
y  presa  díe.  la  «mjuerte  soy. 

'    Y  si  dejas  de  mirarme, 
vuelvo  á  sulfirir  crde'l  tormento, 
y  otra  vez  lia  muerte  siento 
en  mis  venas  circular. 
Si  ité  díe  morir5  por  nía  verte, 
,poír  no  gozar  tu  mirada, 
prefiero  tai  «muerte  ladrada 
en  tus  ojote  enednitrar.  i 

Si  em  ellos  hallo  la  muerte, 
esita  ¡muerte  apetecida 
es  para  mí  idfuloe  vidia, 
eis  para  mí  grata  Edén. 
Muero  porque  no  me  adoras, 
y  viva  porque  te  adlotrol; 
¡unas  veces  trisfte  lloro 
y  otras  rio,  díulce  bien! 

Y  ia(sí  viviendo  y  muriendo, 
poirqíule  me  mires  adradla 
ó  la  luz  de  tu  miradla 
se  aiplarte  esquiva  de  »mlí, 
enlt're  la  vida  y  la  muerte 
vivo  y  tmuend  aigoniizaindo, 
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y  armeina  y  vivo  .gozando, 
ya  desdichado  ó  feliz. 

,¡  Qué  dulce  muerde  es  la  muerte 
que  causan  tus  'bellos  ojos ! 
¡  Qué  dulces  son  los  enoljos 
que  al  lailrraa  siuielen  causar! 
ÍPerdiottiia  mis  tristes  iqtiejiais, 
perdona  mi  desvario; 
¡  míraimle,  dblce  ani(0<r  iñiío, 
no  me  dieces  de  mirar! 


Ponce  y  Font.-26 


A  PEDRO  I.  PEREZ, 


Con  motivo  de  la  función  dedicada  á  honrar 
su  memoria. 

'El  «cielo  tropical  prestó  fulgores 
á  tt'U  miradla  límpida  y  ardiente, 
fúlgfclía  aureola  á  itu  espaciosa  frente, 
do  el  genio  concentró  sus  resplandores. 

Dióte  la  s'e'lviai  mágicos  rumioires, 
su  voz  el  trueno-,  su  gemir  la  fuente, 
y  un  ángel  del  Señor,  resplandeciente, 
e(l  arpa  de  oro  en  que  cantaste  ani'oires. 

Y  pulsaste  el  laúd!  d'el1  sentimiento; 
brilló  tw  genio  «o  el  sol  fecundo, 
y  cantaste,  poete*  y  ¡dle  tm  (acento 

-  el  eeo  tátóce,  airmióniiooi  y  profundo, 
á  lia  altura  se  alzó  del  firmamento, 
y  una  conoto  arrebataste  al  mundo ! 


A  CRISIOBAL  COLON. 


Composición  leída  en  una  velada 
que  en  el  Teatro  "Peón  Contreras"  celebró 
la  Colonia  Española. 

i 

No  hay  grandeza,  Colón,  cual  tai  gran. 

*  (deza 
ni  huímana  gloria  se  igualó  á  tu  gloria; 
no  buscaste  el  laurel  de  la  victoráfai 
y  él  ciñó  inmarcesible  ¡tu  caibezfai. 
No  quisiste  el  poder  <ni  la  nobleza, 
y  el  genio  te  otorgó  s-u  ejecutoria; 
no  ¡almlbieiiouiasite  el  lauro)  de  la  historia, 
y  su  Libro  mejor  contigo  empieza. 
Fijóos  los  «oljois,  ctcm  amioir  profundío, 
siemiptre  en  Jesús,  tu  místico  modelo, 
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si  un  pensamiento,  para  el  bieo  fecundo, 
tu  mieínte  aclncibió,  nía  fue  tu  talnihelo 
alzar-te  grande  lamlte  la  IBaz  -dd  'iniuindioj, 
sí  conquistar  un  mumdto  para  el  cielo. 

II 

Unía  noche,  quizás,  cuando  el  planeta 
de  la  argentadla  luz  se  siulmlergía 
del  proceloso,  mar  en  faj  tarídla  iría., 
la  inspiración  s-emtiste  del  profeta. 

Y  sa'bio  niaiuta,  soñador,  poeíta, 
tu  «genio  poderoso  concebía 
germen  de  luz  que  allá  respíían/decía 
en  el  albiismo  de  tu  miente  iniquieta. 

Y  fijas  tus  miradas  hacia  dianldle 

se  u<ne  el  mar  com  el  alto  firmamento, 
viste  crecer  en)  loiiz  tu  panislatoiento, 
y  anheloso  exclamaste :  "allí  se  esconde ; 
y  al  mirar  su  secreto  sorprendido, 
el  totrbe  se  detuvo  estremecido. 

III 

Y  te  lanzas  al  mar:  tus  carabelas 
en  las  o¡ndíais  miolvibles  se  deslizan, 
y  el  glorioso  pendón  que  en  ellas  izan, 
©ni  mundos  noevos  dbsplegar  lámbelas. 
Hinchan  los  vietntos  prósperos  las  velas 
que  líos  crisftailes  de  las  órnelas  riziain, 
y  tu  fe  y  tu  valor  se  vigorizan 
en  la  espuma  fugaz  *Ps  las  e sítelas . 
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:  Alza  la  rebelión  su  adusita  frente ; 
crece  tu  fe;  tu  genio  siotberlatno 
la  rebelión  ddmdioa,  y  dle  re|pe>nte, 
-del  fondo  diel  Altlántico  pnolfiundio, 
se  leivanta  an£e  ti,  resplaindiecienfte, 
soi  de  tu  gloria,  el  aníielado  mundo.,  t 

IVi 

(De  pie  en  la  cumbre  ide  eleviado  monte, 
que  de  la  tierra  ai  cielo  se  retira, 
el  Geimio  de  la  América  'te  imiira 
la  línea  transponen-"  deí  liorizanite. 
•Ooinitemipla  que  tu  (barcia!  ya  remonte 
el  mar  inmenso  que  á  sus  pies  expira, 
y  con  crecienite  sobresalto  admira 
qu'e  el  tenebrícfs'ol  mar  audaz  afrolnlte. 
A  la  cuirrfbre  más  alta  se  abalanza, 
comí  e*l  mazo  golpeé  el  fuerte  rescinden, 
y  con  voz  eis¡tentórea  al  ai-re  lanza 
grito  de  alerta  pavorosiot  y  rudd; 
y  dlois  miuntíos,  al  eco  estremecidos, 
se  levanten  y  miran  sorprendidos. 

V 

¡Allí  Amérioai  está!  Ella  es  tu  gloria, 
elía  el  raya  d¡e  íiuz  de  tu  taknito, 
el'liai  la  ihiijia  feliz  del  pensamiento 
•que  el  Angel  te  ¿nispiró  de  la  victoria. 
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Emblema  que  en>  el  libro  'de  la  historia 
señala  el  triumfp  de  tu  audaz  intento, 
inimentso  pedestal  del  'momiumento 
que  alza  la  tierna  á  tu  ínclita  memoria. 
¡  Salve,  Ooilóirt,  espíritu  Secundo, 
lo'co  ¿nltniortiail  que  en  místico  de  linio 
sioñaste  hialllair  el  ignoradlo  mundo  ! 
Si  España  te  premió  con  el  martirio, 
hoy  España  y  el  muñidlo*  !te  coroniam 
y  tu  renombre,  sin  igual,  pregonan. 


JUNTO  A  LA  TUMBA 


DE  LA  NIÑA 

MARIA  ROSA  RÍO  LIZARDI. 


Morir  siendo  una  niña'  todavía; 
Tocar  la  excelsa  cumbre  sin  caer, 
Morir  tan  ánigel  como  tú,  María, 
¡Esto  es  nacer! 

Antonio  F.  Grilo. 

Nace  el  soíl  á  ¡la  imiañana 
idie  la  auroiiai  en¡  el  regazia, 
y  desato  el  áureia  lazo 
de  s<us  ÉuiSgores  d<e  grana. 
Brota  á  lía  vida,,  lozana, 
enitrtea'briendb  su  corola, 
la  laiZ'Uicena  ó  la  aimiaipola, 
y  velada  poír  tai  bruma, 
nace  rizada  d(e  espwmia 
•en  el  mar  gigantte  (la  ola. 

Ponce.  yFont^-27 
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Apaga  el  sol  sus  fulgores 
'haciendo  expirar  el  diai, 
de  la  imiair  en  M  onda  fría. 
A  sius  tenues  resplandores, 
«marchitos  ya  sus  colores, 
cae  al  suelo  deshojada 
¿a  flor  que  fulé  ee&e}brald)a: 
cufad  reina  die  ía  hermOs<uira? 
y  va  á  morir  iai  onda  pura 
sobre  k  orilla  apartaida. 

¡¡Oh,  fugaz  y  breve  'historia 
del  sér  que  á  la  vidlai  aiace, 
y  eual  niebla  s  e  deshace 
sin  dejar  unía,  memoria 
d¡e  su  vitdla  trateitoria !  i 
¡Oh.  "fieiro  ímpilacable  simio! 
¡Oh  cruel  y  triste  destimoi! 
El  aCtoa  .gimíeindto  aldivierte 
que  la  vida  sóilo  es  muerte, 
burla  del  (hado  mezquino. 

Hétmje  jal  caer  die  la  tarde  ¡ 
j'uinlto  á  tu  fosa  siclmlbría, 
perllai  de  la'  paitriai  mía,! 
Siento  el  corazón,  que  alaijde 
hacía  die  valor,  cobarde. 
Y  es  qaie  mina  frente  á  frentte 
iá  la  muerte  sonriente 
gozar  eín¡  su  triunfo  toco  ; 
es  que  eí  .frío  mármol  toco 
qiue  oculta  á  u'm  sér  inocente. 
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Esta  lápida  mortuoria, 
y  el  sauce  triste  y  sidmibrío 
'le  funeral  murmurio, 
traeml  hory  á  !mi  memorial 
uán  fugaz  y  transitoria! 
fué  tu  exisfrir  en  la  tierra,  - 
y  el  alaria  mía  se  aterra 
pensandb  e,n  tu  desventura,  s 
al  pie  d'e  T,ai  sepultura 
que  tus  despajos  encierra. 

Angel  futiste  que  en  el  -mullido 
apenas  huella  dejaste, 
porque  estrecho  le  einlaclnitnalste, 
árido,  triste,  infecundb. 
ÍY  libre  dlel  íictáio  inmundo 
de  tu  corteza  hechicera, 
cruzaste  la  azul  esfera, 
el  infinito  q/ue  asombra, 
'y  tuviste  pcfr  a'lfotfdbra 
1  la  inmensidad  enhena'. 

Dichosa  fuiste,  María, 
que  en  el  fúnebre  altaud1, 

i  puerto  de  la  slalhid  1 
hallaste  iew  temprainlo  día. 
Libre  de  muinídaina  orgía 
tus  vestiduras  dejando,  i 
vas  en  el  éter  ffcitlatnldb, 

ual  flota  la  íblanica  nube, 
y  tu  a<lim|ai  d'e  tniñlai  sube 
la  gloria  dle  Dk>s  buscando». 
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Dichosa  tú,  que  encontraste 
ern*  el  infinito  espacio, 
el  espléndidlo  pailaeiio 
q*ue  tartftais  veces  siofeste. 
Dichosa  tú  que  dejaste 
pcfmpas  del  mumdio  mezquinas, 
y  en  Jas  regtibnes  divinas, 
que  con  tu  presencia  endaintais, 
ímiras  rodar  á  tus  planto 
mil  esferas  peregrinlas.  I 

¡  Dichosa  tú !  que  el  morir 
dte  la  vddjai  e,m  los  albores, 
¡sin  angustias  ni  dlofores, 
»no  es  rruolrir  si/no  vivir. 
Dichosa  tú,  que  al  partir 
mol.  tuviste  <qMe  temer, 
y  pairítiste  sin  caler. 
¡  Litegar  á  la  excelsfa  cumlbre 
'dio  irrtadíai  divina  lumbre, 
siendo  un  ángel. . . .  es  macar! 


Sauces  die  triste  rimrmxxÉQ, 
prestad  ail  sepulcro  sofmfbra ;  * 
■violetas,  servid!  de  iajlfomibra 
¡á  una  vidlelta  en  capullo. 
Prestad,  aves,  vuestro  arrullo 
á  la  pail<dmfa|  inocente 
¡que  el  vfenfdlavaíl  inclemente 
azotó  a/1  temdter  el  vuelta; 
vemid,  ángeles  del  cielo), 
cantad  su  gloria  esiplenderit'e. 


EL  TIEMPO 


Al  íár.  D.  Victoriano  Agüeros. 


Un  año  más,  um  año 
su  f rente  encanecida 
'del  tiempo  esn,  el  abismo 
ya  triste  sepultó! 
¡Un  año  imJás,  Mn  año, 
suspiro  de  ila  vida, 
laim'einltia  idloflciroso 
que  el  aire  se  ltevól 

Un  año,  sí,  ¿qué  imparta? 
•decidme,  ¿qué  es  xm  año? 
P-aLafona  que  pronunciain 
los  siglos  al  pasar;  i 
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sonido  misterioso 

ique  vaga  en  giro  extrañia, 

y  apenas  si  percibe 

la  inmeinisla/  eternid&id. 

Es  nube  vicClaidora. 
-que  allá  ein/  el  firmamento 
*va  alígera  <atrrasfrranfdo 
su  manto  dle  ora  y  tul, 
y  imktaise  indecisa, 
veloz  cual  pe ns amiento, 
¡su  sombra  dilbuíjars-e 
del  laigo  'en  la  amcfc  azul, 

Del  mar  .dle  nuestra  vida 
espuma  que  levanta 
id'el  tíe'mipp  fugitivo 
la  airteídia  ite'mfpiesitaid, 
y  lleva  de  ola  en  tolla, 
coan  rapidez  qu«e  espanta, 
cabe  lia  (blanca  orilla¡ 
su  Itrisfce  fin  á  (hallar. 

¡  Detén  tu  vuelo,  oh  sdmbra 
ique  crteais  eí  esp&icio, 
¡Jeten  tu  vuelo,  escucha 
¡mi  grito  de  djcfclr!  ' 
Tu  vida  es  cual  mi  vida, 
magnífico  palacio  < 
forjado  «piclr  la  miente 
de  pobre  soñfaidor.. 
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Deten  Ibu  curso  eterno, 

•pues  sientid  que  la  vida 

fugíaiz  y  dedeznaibie 

contigo  huyeinidioi  va.1; 

que  promto  mi  cabeza. 

verás  e  encanecida 

y  siento  que  ,mt¿  sangre 

itiui  sopfa  helando  está- 
Mas  ¡ay!  en  vano,  en  vai^o 

pretendió,  que  es  locura-, 

tu  naiudto  torlbeíli-nloi 

mctóentos  detener ; 

mis  ojos  verán  siempre 

tu  negra  vestidura, 

email  sombré  vaina  ante  ellos 

pasar,  'desparecer. 

Trais  -ella  va  mi  vida 
cual  rápido  torrente 
que  cae  d'e  Jai  cumbre  " 
con  nufudo  aiterrad/oír, 
y  extiende  por  el  vail'le 
sil  límípitáa  corriente, 
que  moere  entre  las  ondas 
dfel  mar  atronador. 

En  vano  será,  ¡oh  tiempo  l 
quie  siga*  it'u  camiao', 
y  en  vano  que  procure 
■¡tu  curso  detener. 
Tu  muta  es  rmíta  eterna, 
correr  es  itn  dtestino 
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isin  un  instiantJe  soto 
tu  viaje  soispleinder. 

Al  soplo  de  tus  labios 
mil  settleBi  se  'levantan 
«do  quiera  que  tú  posas, 
huyendo,  ¡el  leve  pie; 
can  tvidla  se  estirlmiecen, 
palpitan:,  giran,  cantan, 
mas  hluíyteis  y  lióte  dejas 
en  -breve  perecer. 

Si  tú  níote  dtas  hi  vida, 
bien  proinitd  la  arrelbatias ; 
¡is¡ér  lares  oaipfriohoso, 
•creador  y  dtesitruictar, 
avaro  de  la  dicha 
qaite  dais  y  lutego  matas, 
fuente  eres  bienlhedhora/, 
torrente  asoladlctr ! 

Arco  iris  que  en  el  cielo 
de  Dio»s  la  mano  tiraziai, 
si  callmia  sluís  .te-artes 
fe  fiera  tempestad : 
sus  prístinos  oafmlbianteis 
revaViein  la  esperiainiz'a 
que  el  odr'azón  abriga 
del  mísero  mío'rtal. 

Mas  ;ay!  cuáni  prontld  ^extingue 
la  notcthte  don  siu  »m;alnto 
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los  fúlgidos  /reflejos 
del  arico  bienthecíhtC^ ! 
¡  Cuán  pmelsíto  la  'alegría 
clcinviénteise  ¡en  queibriattittb ! 
¡Cuán  ipr!es<to  la  ventlutra 
tornarse  vi  en  dldlor! 

El  ¡día  es  hijo  tuiyo, 
la  vidla  simboliza; 
el  sol,  tu  fiel  miinisitro, 
derrámaua  <Aoi  qiuier; 
mas  tú  italmtbilén  pmod'ucets 
la  noche  que  horroriza, 
la  noche  que  selmiejlai, 
fatídica,  el  no  sér. 

Y  así  la  noche  al  dk¡ 
va  siempre  sueedlilendla, 
que  .en  pos  de  la  ventura 
camina  'el  cruel  dolor, 
y  rápidas  vao  ambcys, 
tu  imipulso  obedeciendo, 
á  caer  en  honda  sima 
do  nunca  luce  e'l  sol. 

¿Quién  eres,  sér  extraño, 
qiu)e  nlajdeis  cu  anido  mueres, 
y  mueres  ettamidb  naces, 
que  sietmjpfre  vúivia  estáis 
y  siempre  esitáis»  'imuirieindo  ? 
Mi  afán  alivia,  ¿qué  eres?; 
¿  d"e  dónde  vieneis?,  dime, 
respicindle,  ¿á  dónde  vais? 

Ponce  y  Font. 
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¡  Emiigma  misterioso 
q,ue  -el  atoa  tmiía  asombra 
y  en  vano  eolmprleinderite 
proicuJra  la  raizón ! 
Ni  espíritu,  ni  cuerpo, 
tlí  luz,  ni  aun  viaoia  sombra; 
'nio  existes  y  en  ti  'existan 
las  mundtos,  la  cre'ación* 

Tú  avives  porque  vivo, 
no  miueres  poique  militara, 
•que  mientras  seres  haya:,  J 
'tu  siempre  vivirás. 
Tú  marcas  de  mi  vida 
la  noche  pasajera!. .  . . 
La  eternidad  sin  límiitles 
de  Dias  no  miaírcarás. 

Tu  cursia  fsigtue,  ¡oh  tiempo 
ít)ui  raiudo  torbellino 
yo  en  horas  de  locura 
quisiera  detener' ; 
fu  ruta  es  ruta  etterna, 
correr  es  itu  desitiilno 
sin  u>n  instante  sfcflo 
tu  viaje  s»u&p.em<líer. 
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ROS  A.  MISTICA. 


Rosa  en  el  camjpioi  de  David  brotad  a  ¿ 
clie'l  jardín  de  les  cielos  desprendida, 
tú  embalsamáis  «el  aura  de  ¡!iói  vida 
poír  el  negro  pecado  envenenada. 

Rosa  que  fuiste  reina  proclamada 
dte:  las  nasas  de  Sion,  y  enaltecida 
hasta  el  itínomo  tíe  Dios,  estós  oi'rciuíd'á 
de  sotos,  y  dfe  estfelltas  coronada. 

De  tu  aroma  divino  ,se  llenaran 
cielo  y  tierra,  y  tu  candida  Ihiermioteulrat 
símbolo  es  fiel  de  angéíica  pereza. 

Y  ila  tierra  y  Los  cielos  te  aclamaron 
de  tais  flores,  la  flor  Imiás  bella  y  pura, 
mis/tica  rom  de  genrtil  belleza. 
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DE  VERACRUZ  A  MEXICO. 


A  mi  inolvidable  amigo  Francisco  Sosa. 


Ya  la  luz  dle  Ta»  mañania» 
vaga  y  tímida  alborea, 
y  en  disipar  se  recrea 
la  blanca  niebla  livriíaina. 
Sle  esouJchfa  dle  la  idaimpana 
lai  víolz  paoisadSa  y  sonofra, 

-  y  la  gran  locomotora, 

qoiíe  ruge,  tiembla  y  se  agita, 
iyjaj  raíuda  se  pneciipita 

I   y  ya  la  vía  'devora. 

Del  imotntte  tos  la  cortina 
'   sfe  ociulta,  aS  fin,  Veracruz, 
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i    y  va  creciendo  la  luz 
sdbre  la  enhiesta  colina. 
En.  la  mlcíiKtaña  vecina 
(Uin  miair  de  muibes  s¡é  mece  , 
fcnais  ella  Luego  alparcce, 
entr¡e  mares  dle  arrebol, 
:1a  encendióla  faz  del  sol. 
y  á  su  luz  el  mumtíb  crece. 


¿Es  <un  sueño,  ó  es  verdiad? 
¿  Es  acaso  devaneo, 
ó  tes  ilusión  qiule  el  deseo 
disfrazó  de  realidad? 
¡Qué  imponente  imlaijesitad! 
¡  qué  regia  naturaleza  ! 
Blrilla  en  ella;  ¡tai  griaítideza 
¡oh  Señor!  arrlolbadora, 
y  en  ella  el  al'mai  'tle  arfora, 
y  en  ella  te  mira  y  reza. 

Baja  d'el  sol  el  torrente 
de  los  rayos  temblador  es, 
y  la  luz  feri  mil  colores 
pinta  (Un  cuadro  sorprendente. 
Miares  de  oro  reluiciemte, 
ilaigos  de  zafir  y  giuialdla, 
océanois  de  esmeralda, 
d)e  púrpura  y  de  ttofpacio, 
'apenáis  tienen  espacio 
dle  los  montes  en  la  fetíkfeu 
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¡Qué  hermosura!  ¡qué  portento 
de  creación,  jamas  soñada!  i 
¡  Qué  relajlidad  ¿gnoinaida 
por  el  -audaz  pe,nsatm*ientoi! 
¿  Qué  bardo  etn  el  ardfimii'ento 
•dle  sulblime  inspiración, 
pido  soñar  tu  visión. 
¡  olh  miundio»!  cuya  belleza» 
hace  pensar  que  en  ti  empieza 
del  imtiísmo  Ditois  la  mansión? 

¿Qué  pintor  lograra  'tanto 
que  fiel  piutdiera  copiarte 
y  á  sais  lienzos  itir'asliadlairtie 
icón  tuis  ibeMezas  y  einoainto  ? 
¿Qué  cielo  tiene  itu  manto, 
que  del  .sol  los  rayos  dloíran» 
y  ricais  tintas  coloran, 
¡  oh  esplendido  cielo  azul ! 
¿  Qué  tufl  se  parece  al  ftul 
de  las  niuibes  que  iein  ti  moran  ? 

Rueda  en  sais  rieles  de  .acero 
la  gentil  locomotora,  i 
ere  las  sistandas  devora, 
y  yo  dletenlería  quiero. 
Todo  es  »aqtií  pasajero; 
áijarEta  ansio  un  instante, 
y  miro  absorto,  anlhelainite, 
cómo  inldiecisto  y  fugaz, 
va  huyendo  sieímfpre  hacia  atrás, 
y  yo  sieimpre  hacia  'aídleliawtie. 
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El  extenso  llano  mira      .  i 
cercado  por  altos  ¡montes, 
¡(qué  espléndidos  horizontes!, 
¡qué  panioramajs  admiro ! 
D!o  quóíe/ra  la  vista  giro 
fsin  dejar  idte  conteim(pla/r 
ésit/e  que  parece  un  miar 
de  üo  sioñadla  belleza: 
ó  aquí  el  Paraíso  empieza, 
ó  vúy  el  -cielo  á  escalar. 

Sobre  el  viadiucto  atrevido, 
1   que  en,  piles  infmlewsiois  dSespatea, 

Ha  máquina  se  abalanza 

como  león  perseguido. 

Cruje  el  hierro  estlriemecidfo, 

•GLue  en  los  rieles  se  golpea, 

y  lanza  la  chimenea 

sítfl  cahiellíera  que  sube 
1   á  coinifundítnse  en  Jai  niube 
í   que  en  la  montaña  rastrea. 

Romeos  bramidos  lanzando, 
su  icaifrteira  audkz  y  rauda 
contiene,  y  s>u  extensa  candía 

J  fentamentte  Va  alrriaistrando. 
Y  á  la  alta  ciulmlbre  trepandfoj, 
qíue  siobre  cuimhres  se  extiende, 

1   nin  mar  infinite  hiendie 
¡de  nubes  y  de  celajes .... 
¡son  divinos  cortinajes 
'que  el  cielo,  á  su  paso,  prendé ! 
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(       Baja  Tmego  •majesl^Qs-a 
y  enltra  em  ^el  tónel  obsouiro, 
cfcmt  paso  firme  .y  seguro, 

!   cioin,  la  .aítávez  de  uina.  -hermosa* 
i  AHÍ  está  s  la  portentosa, 
obra  dlel  genio  r  es  el  putemte  ; 
de  MietlaJc,  férrea  ^eiripiente., 
que  sobre  mon<tes>  ideseaínsa, 
y  sobre  honda  siniia<  lanza 
su  media  luna  esplenidlefnlte. 

De  esfpanftó  y.  atíniiraeión 
un  grito  del  pedio  annafnca,    ¡  , 
ya  la  profunda  Ibartranica, 
ya  del  tambre  Ja  creación. 
¡Qué  imefelble  sensaeió'n! 
¡  qiué  dfqlce  lelnióaoiito,  Dios  imío ! 
á  mis  pies  ^1  hondo  ,río, 
s<obre  ,  mí  íos  altos  «midnites, 
más  alllá  los  hiorizoimtes        *   '  . 
y  do  quüíer  ftu  poderío  í 

Huye  .esite  duiadro  grandiosío 
que  em  el  vacío      .  m  e  ce, 
y  pnointo-dle-sapataiepe 
ciu'ad  ensueño  yaipwqso. 
(Luego  el  valle  dfeliciosia 
ide  0¡riza!ba  se  príeis'etnita 
que  mil  primor¡e:9  ostenta. 
¡Cuámta  luz  y  callantas  flores! 
1   Del  Pico  lois  re  s'p'l anidares 
tanto  priimior  aorecienita. 

Ponce  y  Font. — 29 
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Envidiaba  -sus  colinas 
sus  lejainiois  horizointies 
y  sus  niieblais  .  opaltóniats. 
¡•Córño  kis  ima'nO'S  'divinas,  *  , 
I  oh  México  !  tie  adornaron, 
y  en. tu  sania .tíernairnaino^  i 
eolmiáindfcte  d!e  vierntulra, 
lote  domes  die  l'ai  hermosura 
que  otras  tierras  *  te  envidiaran. 

Miutóho.  tiempo  ya  iha  pasado, 
y  au'n  grafoaídla  está,  en  -la  ;rmenite 
¡tul  hlefrniiosura  slaripreniden'te, 
•tu  encíamtó  niuimoa  sofiadb. 
Pretendo  hoty,  loco  ,y  osakfo,  \  ; 
\mis  loainieioíDes  'entonalrte, 
y  en  mis  versaos  retratare . .  , 
i  vano  eisíluerzo  que  me  a/briurnaí 
í  Rotrrtfpo  ya  la  tosica  pluma 
quíe  no  te  podido  ipinitairte  l 


LLAÜTO  DEL  CORAZON. 


g¡  Y  eres  tó     que  \m¡  tiempo  me  decía 
que  clon  el  alma  enteca  me  adórate  ? 
¿Y  ares  tó  la  que  araiainttíe  irrue  juraba 
mil  veces  que  jamás  me  olvMiaáría  ? 

!¿Por  qué  boy  te  miro  indlilf  érente  y  fría? 
¿•Dónde  está  d'e  éu!  amor  la  ardiente  lava? 
;Tú,  pérfida  'miuijer,  eres  ya!  esclava 
de  íuaia  loca  pasión  qute  da  es  l'a  mía, ! 

Coirre  ciega  y  cautívente  los  lazóte 
á  q/ute  ese  afecto  criminal  te  lleva; 
rasga  Ha  venidla¡  de  mi  fe  en  pedazo»; 


Ino  mi  recuerdb  á  eomjpasión  te  mueva... 
¿  qué  te  importa  mi  aimiofr?  ¿  Olvida;  y  goza 
tnietoitras  mil  pobre  corazón  solloza ! 


EL  NADADOR  Y  LA  CORRIENTE. 


Mucho  de  audaz  y  poco  de  prudente 
tuvo  seguramente 
un  ágil  nadador  que  pretendía, 
en  ruó  le  jamo»  día,  1 
cruzalr  utn  ¡río  cambra  la  carriente. 

Y  aunque  no  le  failtó  epuáen  le  dijera 
que  el  riesgo  oo  dorriera, 

él,  idbsitinaido  y  lodo, 
ñe  su  íuetrza  y  valor  no  desconfía. 
Se  desnuda,  <se  lamza  á  la  onda  fría, 
eb  donde  se  le  ve  luchar  á  placo. 

Y  lucha  con  vafar  y  con  pujanza, 
con  (tan  raírio1  denuedo, 

que  llega  á  sonreirle  la  esperanza 
de  síalir  victorioso  en  Ja  ardua  empresa. 
Ya  la  orilla  canitrairiía  á  ver  alcanza 
y  de  nadalr  no  cesa; 
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mas  fe  fuíarza  le  falta,  al  fin,  y  el  brío*, 

y .  aulnlqtuie  sin  tregua  ítuídxa 

con  'creciente  vaíor  y  sin  descanso, 

la  corrierrtte  le  arrasta  y  e:n  el  río 

•húnidtese  hatondlo  inevitable  muerte. 

Un  instante  después,  siu  ciuidrjpo  imertc, 

qtue  Ta  corriente  azota.,  1 

steibre  las  onfctas  turbulentas  f  iota, 

y  dmjpujadó  del  río  hacia  un  remanso 

parede  que  niaivegBi 

y  á  ¡deténtense  entre  los  juncos  llega. 

"Esta  historia  demuestra  solamente, 

que  teís  inútil  -aiutíacia  y  giran  locura 

con  la  ¡fufériá  íuctoar  'áé  Í4  'Ciórr^itée?*  » 


EL  SABADO  DS  GLORIA 

-Sobre  la  linea  azud  d'el  hbrizonte, 
qitie  en  curra  inimensa  extiéndese  lejana, 
el  sol  de  la  miañana,  ^ 
cual  múve  lespilenidorosa;  : 
á  \naív>e^ar  coimienza  ímiajestoosd    áni  ... 
con  sus  velas  de  fuego  sacudidas  ? 
poir  impetuoso  viento,,-.      -       -V  ■ 
el  imfimto  mar  del firmamento; 
Las  milebkis  impelidlas  .  : 
de  la  aita  cumbre  idel  Calvario  monte 
por  d  aire  sutil  en  que  se  mecen, 
bajan  d>eil  'valle  basta  el  risueño  fondo,-  » 
y  al  fin  desaparecen  -         ;  ' 
dle'l  barrando' profundo  -en  te  más  fornido ! 

¡Qué  esplendoroso  el  luiminar  del  -día 
■ftufe  inatyos  tanza  en  la  azuladla  esfera, 

Fon  ce  y  Fon t.— 30 


234 


llevando  ía  alegría 

y  kvl-uz  por  doquier,  catmo  si  hubiera 
llegado  á  la  mitad  de  sai  carrera! 

Tordeintes  de  armloiiía 

se  escuchan  resonar,  cual  himno  santo 

qu<e  aikglre  coro  angélica  i  ¡ailzara 

y  al  Creador  del  mundo  dedicara. 

Abren  las  flores  su  nev.uio  broche 
luclemdo  en  sus  corolas 
que  del  rio  en  las  Idlnifas  so  retratan, 
lágrimas  qaite  virtió  la  tibia  noche. 

Y  surgen  d'e  sus  cálices  las  olas 
de  los  perfumes  suaves 

quíe  -en  Late  oradlas  del  air^  se  dilatan* ¡ 

Y  siciraríe  feliz  Naturaleza 

llena  de  puro  y  cándid'o  alborozo 
al  dorntemplat*  stu  mágica,  belleza  . .  . . 

Mas  súbito  temblor  con  m  ué  \  c  al  miindOj 
cual  si  uín  astro,  saliendo  dei  camino 
q.u-e  señalado  entre  los  orbes  tiene, 
■rozada  hubielra  el  eje  diamantino 
en  que  el  orbe  terráqueo,  se  mantiene. 

Y  aMá  del  cielo  en  la  ahuilada  aitura, 
suirgir  se  ve  titei  querube 

de  luz  vestido  y  nítida  Manicura, 

y  la  extensión  del  cielo 

cruzando  en  ¡manso  vuelo, 

al  s-fltód  llega  donde  en  poibre  fosa 

del  Homlbire-Dio's  la  humanidad  reposa. 
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Suave  perfume,  comía  fiar  divina, 

de  Cristo  el  cuerpo  ex/hala . .  . . 

y  apenas  con  el  aía  j  '  - 

el  Angel  del  Señor  lía  piedra  itóca, 

se  albre  la  tulmlba  y  derribádois  caen, 

de  súbito  pavor  sobrecogid¡0;s, 

colmlo  las  cañas  que  doblega  el  viento, 

los  sldldados  de  Harodes  escogidos  1 

paira  guardar  de  Cristo  el  mo-numento. 

Con  siuaves  y  anoimáiticas  resinas  í 

llegaton  la's  mujeres 

q<ue  las  hiueüas  di  vinas  { 

siguieron  hasta  el  monte  del  Gaívario, 

y  gtrandle  fué  slu  asombro  cuando  vieron? 

vacía  ya  fe  tumba 

en  que  <**  cuerpo  de  Cristo  bailar  creyeron, 
y  en  eí  sudo  el  blanquísimio  sudario. 

•La  triste  Magdalena 
deja,  (entonces,  correr  acerbo  lk-nto ; 
ante  el  sepulcro  póstrase,  y  la  pena, 
y  el  bondo  dbseoinsuelo,  y  el  quebranto, 
en  siuls  sombras  aimargais  la  envolvían . .  , 
Mías  d'e  ;pronto  /escuchó  quie  le  decían : 
— "Di,  «miujer,  ¿'pereque  lloras V9 
AT  O'iir  tal  'acento,  con  presteza 
tornamdio  la  cabeza, 
ve  entre  mares  d)e  luz  airrobadoraiS, 
con  majestad  augusta  diestacarse 
díe  s/u  Jesús  la  imagen  bendecidla, 
y  absorta  y  sorprendida, 
arrójase  iá  sus  plantáis  ;  ' 
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mas  extiendle  Jesús,  lais  ^manías  santas, 
las  aun  (hendáis  y  sangri^nitafs  .  mapos,.- 
Y — "No  me  toques,  dice,,,$py ;  el  Cristo, 
voy  á  mi  Padre  aún ;  á  imis  llieniiainós 
di  qule  á  jesús  ^esupiitiada  has,  visito. ??. 
Promtíp)  Ja  extraña  nueva,  . . 
colmlo  la  l'uz  que  los  espacios-  hiende,, 
por  lar  ciudad  ^  et^tie-nidíe j 
la  fe  de  los  diiscílpiuilos  rejntuieva, 
y  corr/e  el  ipneíb'lio'  en  grulpios'  afanoso . 
á  contemplar  á  a(quel  'Crucificado  - 
á  la  vida  inmortal  msoicitaido.  « 

Pródicho  estaba  así.  Las  esdritluras 
tuvieron  ya  su :  exacto  cumplimiento. 
El  Hlomibre-Dio^  dgsde  elevadla  roca  s 
álzasle  maljesfcuoslo  al  'firmatm.en¡to, 
y .  cual  radUante  'alígero  querube,; 
desaipa-rece,  al  fin,  en  te  alturas 
entre  el  fúlgido  aTbor  4>e  tenue  nube.; 


EL -RELOJ. 


Máquinai  'eres  portentosa 
<6n  la  que  jiuízgo  reside, 
genio  que  de?  tiempo  mide 
la  carrera  presurosa. 
;  Invención  ■maravillosa 
del  hutaano  pensamiiento !, 
tú  nos  marcas  el  imloímeníto 
breve  y  tfurgaz  de  la  Vida, 
lque  es  estación  de  partidla 
en  el  vadle  del  tomento. 

•Escucho  absorto,  -anhelante, 
el  sonido  acomipasaidb, 
siempre  igual,  siempre  pausado, 
de  tu  péínidbla  loiscilante, 
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i  Oh  qué  breve  es  un  instante! 
Los  segundáis  soto  siou 
tu  rápida  oscilación, 
insit antes  íuigaces,  leves, 
como  los  latidlos  breves 
del  reloj  del  corazón. 

jLlevo  la  mano  abatido 
al  corazón  palpitante; 
m  tú  >miarca'S  un  instante, 
en  éste  siento  un  latido. 
Tú,  corazón  dol'olrido. 
sus  pasos  vas  señalando,, 
y  esliáis  los  dos  revelando 
d  triste  fin  de  la  etapa : 
tú,  reloj,  que  «el  tiempo  escapa; 
doirazón,  que  vas  pasandb. 

'    Un  artífice  divino 
parece  que  ite  fosnmió, 
y  el  tiempo  medir  te  dio 
como  tu  únic©  destino. 
Sigue,  nelioj,  tu  caimino, 
nía  interrumpas  tu  carrera, 
que  al  detenerse,  creyera 
que  el  conaizón  dejaría 
die  latir,  y  que  seria 
ley  fbrzoisa  lquie  muriera! 


JULIO  CESAR. 

Ein  consorcio  feliz  al  genio  aduna 
valor  y  aoidacia :  al  ttemplo  de  la  gloria, 
por  5a  senda  floridla  de  ki  historia, 
en  sus  alas  le  lleva  la  fortuna. 

Su  genio  resplandece  en  la  tribuna, 
y  consigue  el  laurel  de  la  oratíoiriia ; 
en  la  guerra  í-e  guía  la  victoria,  1 
y  es  aui  fama  inmos  tad  como  ninguna. 

De  siu  rival  la  estrella  'fulgurante 
á  la  í'uz  de  la  stulyai  palidece, 
y  hasta  el  tnoino  se  acercai  vacilante. 

Mas  cinaoiído'  el  •mtundb  absorto  le  obe- 
dece, 

brilla  el  puñal  de  Bruto,  y  el  gigante 
en  brazos  dte  la  gloria  se  adormece. 


CONTRARIEDADES. 


Silvio  su  «pasión  declara 
á  la  gentil  Magdaieoai: 
él  'Urge  y  'ella  resiste, 
y  al  ñn  le  dice  risueña: 
— "J'Utrae  que  me  quieres,  Silvio, 
¡.y  ojalá  no  me  quisieras ! 
pues  no  ipudiiendo  quererte, 
tu  pasjón  imie  causa  pena. 
¿  Cómo  fué  qiue  resolviste 
combatir  mii  resistencia!, 
y  quer-eirme,  á  pesar  mío, 
dolntra  el  viento  y  la  marea  ? 
Tu  ardí  emite  amor  importuno 
es  un  amor  que,  por  fuerza, 
lejos  de  causarnos  dichas 
sólo  desventiuiras  cree. 
Me  quienes,  y  te  parece 
natural  que  yo  te  quiera, 
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y  ai  verte  desengañado 
"  sueltas  al  doúor  las  rienda. 
No  te  quiero,  y  tu  cariño 
sólo  á  sufrir  imie  condena 
de  saz  ones ,  i  niqu  i  et  u  de  s, 
contrariedad-e s  pe r  p e t u a s . 
Arnica*  es  mota  sublime 
que  en  el  atoá  nace  y  &uena, 
y  an  ias  ondas  de  la  dicha 
hasta  les  cielos  se  eleva. 
Esto  es  amor,  si  la  nota 
.con  otra  armónica  suena*. 
iy  ambas  unísonas  vibran 
y  en  el  espacia  se  elevan, 
•Mas  ;ay!  si  la  pobre  nota 
solitaria  gira  inquieta, 
sólo  es  ingrato  sonidoy 
áspera  voz  pasajera. 
Esto  es  aimfor,  no  ib  dudes, 
si  en  un  solo  pecho,  reina, 
si  en  un  corazón  anida 
y  no  hay' otro  que  lo  sienta. 
Quien  ama,  siufre  tormentos 
pomque  su  pasión  desdeñan  ; 
sufre  la  persiana  asmada 
que  no  quiere  qiite  ía:  quieran. 
Todas  son 'contrariedades, 
zozobras,  disgustos,  {ponías,.. 
Cónquie  así,  mi  carro  amigo, 
no  te  quiero»,  aunlque  nié  quiera 


PROBLEMA. 


Virtud,  eres  un  nombre,  exclamó  Bruto, 
cuando  en  Filipos  el  amargo  fruto 
de  su  traición  a  César  recogía ; 
y  pudo  la;  osadía 

de  tan  procaz  discurso,  en  su  de  rulota 
conquistarle  el  dictado,  de  patriota. 
Vende  á  su  Maestro  Judas  Iscaridte, 
y  de  traidor  el  (pavoroso  imlolte, 
vübranid'oi  en  su  conciencia,  le  intimida 
y  le  acosa  sin  tregua  y  se  suicida. 
Aquí  para  dar  punto 
á  la  euiestón-,  pregunto: 
¿ven  en  Judais  y  en  Bruto  mis  lectores 
uta  traidor  y  un  patriota,  ó  dos  traidores. 


Ovidio  Zorrilla. 


SOLUCION  PROBLEMATICA. 


Com  ¡musai  filosófica, 
for.miuías  un  problema., 
adoptando  por  tesis  ó  por  tema  : 
si  en  Judas  ven  y  en  Bruto  tus  lectores, 
un  traidor  y  un  patriota  ó  dos  traidores. 
Al  criterio  oamiú<n  -tai  cosa  ataca', 
pues  á  Bruto  han  tenido  por  patriota, 
¡cosa  extrañai!  á  pesar  de  su  derrota.  / 
Símele  olvidarse  el  crimen,  si  á  él  se  aduna 
el  vencer,  c<om  iprdvecho,  á  la  fortuna. 
Mas  si  se  rinde  á  la  razón  tributo, 
si  patriota,  además,  traidor  fué  Bruto; 
y  si  traición  se  llama  su  delito, 
pues  fué  desleal  á  la  amásted  de  un  hom- 
a'hora  necesito  (fore, 
que  des  al  crimen  de  Iscariote  'nombre. 
"Y  será  cuando  sepan  tus  lectores 
si  ambos  no  fueron  más  q>ue  dos  traidores." 


ELEGIA 


En  la  llorada  muerte  del  inspirado  poeta  Presbítero 
Lrc  D .  Franciseo  Vadillo  Arguelles . 


Rompes,  al  fin,  la  arcilla  deleznable 
que  entre  sombras  ¡tu  espíritu  eclipsaba, 
y  alzando  el  vuelo,  en  majestuoso  gitio, 
á  las  regiones  de  la  kiz  te  lanzas. 

Desde  lai  cárcel  em  que  triste  moro, 
caree1!  del  munido  en  que  se  asfixia  irnii  'aima? 
erovidlioso  contemplo  colmo  subes, 
-agitando  feliz  las  niveas  alas. 

Ya  el  suave  resplandori  de  luz  divina 
te  circunda  do  quier,  tu  rostro  baña, 
y  la  nube  luminosa  que  te  envuelve, 
pás  iai  luz  de  tu  espíritu;  agiganta. 
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Se  oye  del  cono  angelical  el  himno, 
y  se  escucha  el  rumor  die  los  "110^™^/' 
y  abre  sus  puertas  de  diamante  y  oro 
la  celeste  tm.ainsión  de  venturanza. 

Torna  los  ojos  hacia  mi  un  miomento, 
no  te  ocultes  sin  dar  luin'a  imáradiaj 
al  siepukro  sombrío  dorade  vive, 
esta  vida,  que  es  muerte,  el  alma  esclava. 

Mas  en  vano  nú  acento  enitr-e  gemidos 
á  ti  se  eleva  y  afanoso  clama, 
que  ni  escucháis  mi  voz  desde  la/  altuna, 
ni  <ves  correr  mis  abundosas  lágrimas. 

;  Felice  tú  que  tras  de  corta  brega 
saliste  vencedbr  en  la  batalla, 
y  hoy  ciñes  á  itu  frente  la  corana 
de  siempreviva  y  de  laurel  formada! 

¡  Dichoso  tú  que  á  la  región  sublime 
que  tu  estro  de  poeta»  adivinaba, 
donde  la  dicha  y  la  verdad  imperan, 
arribas  libre  dle  mortales  ansias! 

¡  Dichoso  tú,  mientras  qiute  yo,  infelico 
'atadlo'  al  poste  de  la  vida  ¡humana, 
siento  cómo  se  cla/vain  en  el  pecho 
las  flechas  del  dolor  envenenadas. 

Surgid,  surgid  de  imíis  (cansados  ojos, 
¡oh  perlas  del  dolor,  jugo  del  alma! 
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Cual  tórnente  en  su  curso  detenido, 
hervorosas  brotad  como  cascada. 

Nio:  lloréis  jpor  la;  muerte  del  ipoeta, 
que  esa.  muerte  es  la)  vida  que  no  acaíba ; 
llorad  por  /mí  que  vivo  agonizante 
sombra  de  vida,  cual  la  mínente  amarga. 

Llorad  la  ausencia  de  mi  tierno  amigo 
q;uie  com  mano  piadosa  os  enjúgate,, 
cuando  al  embate  del  dolor  un  día, 
de  mi  angustiado  corazón  brotabais. 

Jamás  le  olvidaré...  ¡ (bendito  sea' 
el  consuelo  llevó  con  fe  cristiana, 
al  lecho  del  dolor  en  que  mi  mark e. 
madre  del  corazón !,  agonizaba!. 

Surgid,  surgid  de  mis  cansados  ojos, 
¡oh  perlas  del  dolor,  jugo  del  alma!, 
y  no  os  sequéis  jamás,  si  no  he  de  verle : 
si  no  he  de  verle  ya,  corred,  ¡  oh  lágrimas ! 
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IMPOSIBLE. 


Yo  quisiera  que  tu  alma,,  prendía  mía 
con  lazo  eterno  á  mi* alma  se  retrechas 
.místico  lazio¡  que  jamás  lograse 
alevosa  romper  la  parca  impía. 

Y  'del  espacio  á  la  región  vacía 

el  delirio  de  amor  nos  transporitase, 
y  tu  espíritu  en  mí  se  recrease 
tomo  el  mío  en  el  tujyio  se  extasía. 

Y  cnlazadois,  \mi  bien,  estrechaimienite 
y  en  una  icanfunidiidlO'S,  cual  si  fueran 

los  dos  utn  solo  sér,  eternamente 

gozaran  de  una  vida  inmarcesible 
y  de  aimior  en  el  éxtasis  vivieran . . . 
{Triste  de  mí,  qw  sueño  un  imposible! 


ANTE  UN  CRUCIFIJO. 


Y  ese  Aleluya  que  do  quier  retumba, 
Ya  al  Universo  redimido  advierte 
Que  eres  entrada  de  los  cielos,  ¡tumba! 
Que  eres  ministro  de  la  vida,  ¡muerte! 
Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda 

¿Qué  es  el  hombre?  sombra  vana 
que  en  el  cielos  de  la  vida, 
va  por  un  soplo  impelida 
e>n  deleznable  mlaííaina. 
Celaje  oirlado  die  grana 
que  leves  formas  adquiere, 
débil  sonido  que  hiere 
las  ondas  raudas  del  viento, 
y  como  trisite  1  amonto 
nace,  creice,  vaga  y  «muyere. 

•Desde  la  cuna  al  panteón 
¡cuántos  amargos  dolores  ! 
¡íGuán  es-casas  son  las  Iflores 
ique  alegrian  el  corazón! 
¿De  qué  sirve  la  ambición 
en  este  mar  de  tristeza?  ,,! 
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¿De  qué  sirve  la  riqueza? 
¿  De  qué  el  (poder  y  la  gloria? 
¡Tío  do  es  '■  sombra,  transitoria,  ' 
ruindad,  miseria,  fliaqiuieza! 

S  Y  »hay  quien1  s<e  éinjpieña  en  amar 
esta  vida  que  no  es  vida  ! 
¡  Y  hay  iqüiieii  la  senda,  florida, 
de  íai  tierra  quiere  hallar ! 
¡Y  hay  quien  se  afana  em  gozar 
toda  suerte  de  dulzuras, 
cuando  están  las  sepult'Uiras 
y  los  féretros  abiertos, 
siemp  r  e  r e  c  ib  ¿en d o  rrnu  e  rtos 
en  sus  entrañas  obscuras!' 

Vuelvo  á  Ti,  ¡  oh  Jesús  !,  los  ojos, 
y  también  en  tu  semblante 
■miro  á  la  muerte  triunfante 
causairte  cruel&é  'enojos. 
Miro  tu  frente  de  abrojos 
y  de  espinas  coronada, 
y  por  sangriento'  lanzada 
miro  it'u  costado  abierto, 
y  xi  Miro,  ¡ok  GvV.ro!,  muerto, 
y  á  la  mu-ente  alborozada. 

¿  Mías  qué  dice  el  labio  i  impío, 
presa  el  alma  de  amargura? 
¡Perdona,  ¡  ah  Dios !,  mi  locura, 
perdona  mi  desvario  ! 
De  la  muerte  el  poderío 
tú  para  siempre  humillaste, 
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y  6  los  homubrtes  libertaste 
de  una  ©terna  maldición : 
puierte,  es  ya  ée  salvación 
la  muerte,  de  quien  triunfaste. 

La  muerte  en  la  Cruz  libro 
cruel  batalla  con  la  vida, 
y  allí  la  muerte  vencida 
por  su  contraría  quedó. 
Y  pues  la  vida  alcanzó 
esa  espléndid'a  victoria, 
ya,  muerte,  es  vana;,  ilusoria, 
la  fuerza  de  tu  poder ; 
y  tu  cetro  viene  á  ser 
tan  sólo  insignia,  irrisoria. 

Ya  jamás  la  estirpe  humana 
sufrirá  tu  poderío, 
m  sujeta  á  tu  aíbedrío 
sema  tu  presa  mañ'a.na. 
Tt?  victoria  es  ipotmipia  vana, 
que  tras  el  triunfo  aparente, 
vuelve  á  surgir  'sonriente, 
naciendo  d'e  ti,  la  vida ; 
y  al  fin  doblegas  vencida, 
la  adusta  y  soberbia  frente. 

Cese  de  correr  el  llanto, 
vuelvan  los  ojos  al  cielo, 
que  es  vida,  luz  y  consuelo 
el  Señor  tres  veces  Santo. 


No  es  himno  triunfal  tu  canto 
si  itu  voz  do  quiera  zuimíba 
y  en  Jos  espacios  retuimfoa, 
rué  eres  el  holmbre  ya  advierte, 
sierva  de  la  vidia1,  ¡oh  muerte! 
puerta  ide  ios  cielos,  ¡tumba! 


DIOS. 


Ser  cuyo  sér  de  nadie  has  recibido 
y  eres  el  mismo  sér  por  excelencia, 
ni  ha  temido  principio  tu  existencia, 
ni  llegará  jamást  »ail  fin  temido;. 

Cuamttoi  viv^s,  ipor  Ti  sólo  ha  existido, 
que  es  madre  .universal  tu  Providencia : 
vivir  ó  ser  sin  Ti  fuera  demencia, 
y  Tú,  no  más  de  Ti,  siempre  hais  vivido. 

Tú  eres  el  Sumo  Bien,  la  Vida  misma, 
de  la  Verdad  impenetrable  Arcano, 
Fuente  de  luz  y  esplendoroiso  Prisma, 

del  Universo  Padre  Soberano 
y  cuanto  creó  tu  omnipotente  piano 
como  era  im&ires  de  luz  en  Ti  se  abisma. 


Ponce  y  Font.— 33 


i 


QUERELLAS. 


(Capricho  arcaico.) 

Tiempo,  qiu/e  vas  presuroso 
como  la  sombra  pasanido, 
escucha  las  <mis  querellas 
que  del  corazón  exhalo  ! 
Ayer,  alegre  é  irisiueñia 
corría  por  estas  (pirados 
sin  pesares  indo  dolores, 
sin  amargos  desengaños. 
Estonce  diez  e  ocha  abriles 
auian  sobre  mí  pasado, 
e  era  tierno  en  pensamientos 
as'sí  como  en  los  mis  odios. 
De  la  ¡mjocediad:  el  fuelgo 
esitaiba  de  má  adueñado, 
e  en  mis  ojjiO'S  se  plazían  . 
muchas  damas  contemplallo. 
Fué  geniti'l  la  mi  apostura 
e  el  mi  talante  gallardo, 
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ansína  como  la  caña 

que  ostenta  el  IfrutD  dorado. 

Fuerte  el  cuierpo  resistía 

la  armadura',  e  lanza,  e  casco, 

e  la  mi  espada  filosa, 

terror  de  bandos  contrarios. 

Mi  negro  potro  regía 

muchas  vegadas  »mi  mano, 

ya  en  las  cañas  e  torneos, 

ó  ya-  de  Marte  en  los  campos. 

Terror  de  los  perros  moros, 

espanto  de  los  christiarios, 

por  las  mis  muchas  fazañas 

iiniuencíble  fui  •llamado. 

¡Ay  de  mí!  ¿Qué  se  ficíeron 

la  tmi  apostura  e  mí  garbo, 

de  los  mancebos  enuidia, 

de  las  doncellas  encanto  ? 

¿Qué  el  mi  coraje  e  fiereza, 

qué  del  mí  fuego  e  sus  rayos 

¿qué  fué  de  la  fermosura 

de  los  mis»  años  pasador? 

¡  Ay  ¡dle  imlí!  De  «tambos  bienes 

de  esas  prendas  e  regalos, 

solamente  fkiioa  agora 

el  placer  de  recordal'los. 

¡  Remembiranziais  fialagíieñas 

ccimio  las  flores  del  campo  f 

¡  Las  mis  muertas  alegrías, 

los  mis  amores  pasados ! 

Non  fabléís  al  alma  agoraT 
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Ansina  se  querellaba 
un  pobre  «vieja  fidailgo, 
del  Guadálquiuir  fermioso 
lais  ciarte  lóntdas  mirando. 


AFRODITA. 


Como  ihelénica  estatuía  de  granito 
Se  alza  gentil  en  pedestal  derecho 
La  minada  lauzaindo  al  infinito, 

Así  mi  amor  alziálbase  en  el  pecho  

¡Y  hoy  es  cadáver  (pnira  mí  m  a  I-dito! 

•Stienito  ya  que  mi  espíritu  desata 
Lazos  que  un  tiempo  ai  tuyo  lo  ligaron, 

Y  viendo  que  tu  amor  enerva  y  mata, 
Sus  alas  á  la  luz  m  destplegaroin 

Y  huye  ledos  de  ti,  -mujer  imgrattu 

No  te  amo,  no:  las  lociais  li vi an¡dmJde(s 
Hau  brotado  a'l  calior  de  tus  excesos, 

Y  hoy  el  hastío  á  tu  locura  abades, 

Y  mezclas'  el  acíbar  á  tus  besos 

Y  la  sombra  á  tus  ígneas  cliaoridiades. 

/ 

Oomo  el  beso  de  Venus  Afrodita, 
Es  tu  beso  falta!,  que  ardiente  y  vivo^ 
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Siempre  al  platcer  enenvador  incita,  \ 
Enciende  el  fuego  del  amor  lascivo 

Y  lia  floir  del  espíritu  maíncíhita. 

No  eres  el  ángel  quie  juzgué  un  instante 
De  mamacu'lada  y  prístina  belleza; 
No  eres  el  ideal  que  sueño  aim»a;nit)e; 

Y  yo  busco  eü  candor  y  la  p>uirezia, 
Como  busca  la.  luz  el  ave  errante. 

Como  helénica  estatua'  de  granito, 
Que  entre  escomlbros  halló  siu  obscuro  lecho 
Do  no  irradiia  la  luz  del  iiififndto, 
<Bn  la  tuimíba  soflmíbría  de  mi  pecho 
Yace  el  aadiáver  de  tu  amor  rriiaMito, 


Mérida,  1902. 


EL  AVE  NEGRA. 


Btiscalba  ansioso  en  el  azul  del  cielo 
Albos  cendales,  alais  de  querube, 
De  alguna  virgen  vaporoso  velo 

Y  luz  rienite  en  la  donadla  miube, 

1 Y  vi  que  es  vano  mi  ardoroso  anhelo! 

Desde  la  rocía  en  que  lá  vida  me  ata, 
Recoistado  entire  espináis  y  entre  abrojos, 
Bolo  contemplan  mis  cairusados  ojo»s 
Lili!  luz  del  rayo  qüe  flois  hiere  ó  mata, 
Da  luz  sangrienta  de  reflejos  rojos. 

Siempre  mitró  la  nube  que  me  asoimbrai 
Da  nube  negra  que  do  quier  se  ensancna 
¥  que  ala  de  Duzibel,  quizáis,  se  nombra  | 
Da  niujbe  negra,  fuñiera!  alfomlbra 
Que  cielo  y  tierra  entenebrece  f  mamona* 

Tímida  el  alma  y  de  terrores  loca, 
Mira  la  nUibe,  qüe  los  aires  hiendo, 
Dn  ave  convertida;  hais>ta  la  roca 
Dopjde  agonizo  alígera  desciende; 

V  ya  mi  fire-nite  enardecida  toca. 

Ponee  y  Fent.—  34 
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¡'El  buitre  del  dolor,  el  ave  impura 

Que  en  \m  tumíbas  tan  «-61o  se  ¡recrea, 
El  ave  ntegra  que  afanosa  liusimea 
T>ónde'  las  almas  dejan  sin  envoltura, 
Dónde  la  muerte  podredumbre  crea! 

El  ave  del  dolor  que  ste  abaílauza 
A  mi  orirnue,  guie  ante  eül'a  se  estremece, 
Entre-  sus-,  gjarraé.  con  furor  me  afianza, 
El  corvo  pico  me  lnunide  y  desparece, 
Y  el  palpitante  corazón  me  alcanza!- 


Méirkja,  1902, 


GLORIA,  DICHA  Y  AlMOR. 


(En  el  álbum  de  una  artista.) 

¿Oóimo  quieres,  hermosa,  que  yo  escriba 
en  \m  paginas  'blancas  de  tu  libiro, 
si  mis  versos  serán  coimo  la  soiniibi^ 
que  empaña  de  la  luz  el  rayo  límpido? 

Al  enoairniar  mis  versos  en  sus  págimias 
mancháis  serta  de  su  tesniu  y  briIJo, 
y  mi  ihuimiLde  incotloiro  penisaaniento 
"i  soplo  helado  deü  invierno  frío. 

Vayan  a  ti  las  nueve  de  Helioona 
y  los  que  son  sius  predilectas  hijos, 
y  á  su  aliento  soberano,  f lo-ire® 
broten  lozanais  en  tu  hermoso  libro. 

¿¡Miáis  yo  diñé  puedo  diarte  que  'ido  sea 
de  Ui  UMJL^SiUira  y  gemrileza  indigno? 
¿qué  puedo  da>rte?  de  mis  pobres  flores 
sólo  quedan  inútiles  residuos. 
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Fuego  tuve  en  el  áilimá,  y  fuego  ardiente 
cuíino  la  llania  del  volcán  bravio : 
ante  el  doüor,  la  duda,  el  des&ng&íío, 
ee  convirtió  eun  ceniza  el  fiuego  Vójvo. 

Mas  tü  lo  qlniiereisi  pideis  un  recuerdo, 
unía  sombría,  u¡mai  huella  del  cariño 
puro  y  sincero  ojUe  inspirar  supiste, 
y  te  obedece"' ^,1  ipeiiísann lento  mío. 

i  Que  la  luz  de  tü  genio  se  agigante» 
que  suba  em  haces  hasta  el  ai to  Olimpo» 
y  derramando  allí  sus  ondas  de  oro 
llene  tü  gloria  excelsa  él  infinito! 

La  diosa  de  la  dicihia)  te  corone, 
si  te  hieren  las  flectos  deü  dios  niño» 
y  nunca  el  des am oír  te  venza,  nunca 
vícfcimm  seas  de  sm  cruel  dominio. 

C  u  anido  la  copa  del  pl  acer  apures» 
Un  recuerdo  consatgra  á  mi  cariño, 
Una  sonrisai  h  mi  aimiistad  sincera, 
Un  peorana  lento  !a¡l  pensiaaniento  mío, 


Mérida,  1902. 


A  FE  LICIA. 


Si  en  borrascosa-  tormenta 
se  agita  el  m»a.r  de  mi  vidfe, 
y  entre  escollos- y  peligros 
veloz  mi  nave  camina; 
si  en  afón  tan  angustiosto 
do  quier  dirijo  la  vista 
tascando  el  segure  puerto- 
de  salvación  y  alegría  ; 
si  en  vez  d'e  <un  rayo  tan  sólo 
de  clara  luz  y  benigna, 
nieblas  y  somlbras  comité mipltoi 
cercar  mi  pobre  barquilla; 
si  en  el  akna  la  siniestra 
m<ano  del  dolor  gravita, 
y  rompe  desapiada  día 
mi  corazón  que  ¡agonizia; 
aun  «miro  en  idl  aítio  cielo 
lucir  estrella  divima 
que  á  luchar  contra  mi  estrella 
constante  y  buena  me  anima. 
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Astro  de  luz  esplendente 
que  es  oías  hermosio,  Felicia, 
¡más  quie  la  ilusión  primera 
que  nuestra  mente  ilumina. 
Ondas  de  luz  ialpia¡cible 
húmedas  de  amor  envía, 
y  mi  alma  acoge,  afaoosa, 
loca  de  amicir  sus  caricias. 


Eres  tú  la  blanca  estrella 
que  en  el  cielo  de  mi  viida», 
der na  mando  sus  (fulgores 
mi  honda  tristeza  disipa. 
Los  rayios  de  luz  hermosos 
que  hacia  mí  la  estrella  guía, 
son  de  tu  amor  tóé  efluivios, 
son  de  tu  amor  las  caricias. 


NAVIDAD. 


¡  Salve,  oh  suelo  portentoso 
de  la  histórica  Jondea, 
donde  el  almila!  se  recrea 
comía  en  jairídín  delicioso 
que  la  suave  brisa  orea! 

¡Salve,  tierra  encantadora, 
tierra  gentil  y  ¡galanía, 
cuma  de  la  fe  cristiana 
que  mi  ¡alma  entusiasta  adora 
desde  la  edad  nilás  temprana! 

Del  miumdo  ingrato  olvidada, 
eres  cual  violeta  hermosa 
que  s^  esconde  pudoinoisa 
allá  en  'la  sellvíai,  apartadla 
de  la  ciudiarf'  bulliciosa. 

Tu  seno  aferiga,  risueña, 
cercada  de  resplandoires, 
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de  aroma,  luz  y  colores, 

la  ciudad  qiuie  el  alma  sueña, 

nido  de  gratos  «amores. 

La  ciudad  de  quien)  Micheas 
dijo  -así  en  la  profecía 
que  su  pueblo  repetía : 
"¡  Bendita  por  siempre  seas, 
bendita,  sí,  todo  día!" 

"Eres  huimdlde  y  pequieña 
de  entre  todlas  las  ciudades, 
sin  pampa  ni  vanidades; 
mia^s  serás  después  la  enseña 
de  universales  verdiadies." 

"De  ti,  ciudad,  nacerá 
hitjjo  sumiso  á  tu  ley, 
descendiente  d'e  tu  Rey, 
que  glorioso  ¡reiinairá 
del  señior  sobre  la  grey." 

Fué  J'eihová  «quien  se  lo  dijo, 
fué  Jehová  quien  le  inspiró, 
y  lo  que  el  Santo  anunció, 
lo  que  el  Profeta  predijo 
d'es(pués  el  mundo  admití. 

¡Hé  allí  la  humilde  ciudad1 
¡quie  eis  cuna  deil  Salvador, 
fiufésvte  puna!  del  amor, 
abrigo  de  'la  verdlad, 
de  los  infiernos  terror ! 
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Sobre  tuna  verde  colina, 
se  eleva  en  el' Valle  ameno 
die  flores  y  oiiviois  lleno, 
y  cual  señora  domina 
bajo  un  cielo  az'U/1,  sereno. 

El  lugar  humilde,  obscuro, 
de  la  antigua  Galilea, 
¡bendito  entire  torios  sea! 
pues  fué  refugio  seguro  * 
del  Santo  Rey  de  Judea¿ 

En  su  origen  pobre  fuente, 
aiuinique  de  agua  pura  y  clara, 
gota  que  á  secar  bastara 
un  rayo  del  Sol  luciente, 
si  el  Sol  á  rtatoto  llegara. 

Hoy  pode  no  so  Océano, 
mar  sin  fondo  ni  ribera^ 
que  abarcar  jamás  ¡pudiera 
ni  aun  el  pensamiento  humano' 
en  su  ilimitada  esfera. 


Es  el  aña  cuatro  irmil: 
huyó  con  la  luz  el  día, 
la  noche  tendido  había 
en  el  espacio  sutil 
sn  cabellera  «sombría. 


Pon  ce  y  Font.  —35 
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Envuelta  en  lia  sombra  obscura 
Belén  duerme  en  su  colina, 
como  toda  Palestina; 
•grave  silencio  domimia. 
y  en  el  monte  y  la  llanura 

Sólo  se  escucha,  si  acaso, 
del  viento  d  /triste  gemido,, 
ó  el  monótono  balido 
del  cordero  cuyioi  paso 
semeja  un  eco  perdido. 

Del  Bdier  junto  (á  la  torre, 
en  la  caimpiñfai  cercana, 
su  manto  de  filigrana 
súbita  el  cielo  descorre 
como  en  plácida  mañana. 

Y  á  los  ojos  asombrados 
de  algunos  pobres  pastores, 
luce  el  cielo  mil  cotores, 
y  los  campos  dilatados 
reflejao  sus  resplandores. 

Desciendfe  allá  de  te  altura 
del  espado  esplendoroso, 
un  ángel  de  luz  hermioso 
domo  un  sueño  de  ventura, 
como  éxtasis  delicioso. 

En  pos  de  aqiuél,  otros  imilr 
van  d-e  los  cielos  bajando, 
el  ancho  espacio  cruzando,. 
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y  en  sus  arpas  de  marfil 
imnos  de  'amor  enconando . 

"¡  Eterna  gloria  en  los  cielos 
de  la  -eterina  inmensidad! 
¡  Gloria  al  Dios  de  la  bondad, 
y  al  hombre  paz  y  'consuelo, 
■si  es  de  buena  voluntad!" 

"¡Levantaos!  Presto  el  sueño 
rechazando  de  los  ojos, 
id  á  postraros  de  hinojos, 
que  ha  venido  el  dulce  Dneño 
á  calmar  vuestros  enojos." 

"Caminad,  hijos  de  Adán, 
no  abriguéis  ningún  temor, 
que  ha  nacido  el  Salvador, 
entre  miserias  y  afán, 
piaira  ocultar  su  esplendo^." 

Recoge  el  aura  afanosa 
la  celestial  melodía, 
y  al  quebrarse  en  la  onda  fría, 
de  la  fuente  bulliciosa, 
imita  fiel  su  armonía. 

De  la  tierra  se  levantan 
mil  acentos  seductores, 
ecos  blandios,  gemidores, 
que  suspiran,  lloran,  canitian, 
como  tiernos  ruiseñores. 


"Gloria  á  Dios  en  las  alturas 
y  á  su  eterno  poderío," 
se  escucha  en -el 'bosque  umbrío, 
y  en  el  monte  y  las  llanuras 
y  en  el  murmurio  del  río. 


En  una  gruta  ignorada, 
de  baja  y  negra  techumbre, 
de  la  humana  'muchedumbre 
se  halla  María  apartada, 
sin  calor,  ni  holgar  ni  lumbre. 

María,  la  Real  Señora, 
la  del  cielo  maravilla, 
dobla  humilde  la  rodilla 
y  6  su  Hijo,  que  es  Dios,  adora 
con  alma  tierna  y  sencilla. 

'El  Niño  acoge  sonriente 
sus  amorosos  halagos.  * 
'Llegan  los  tres  Reyes  Magos 
de  las  regiones  de  Oriente. . . 
se  escuchan  rumores  vagos. 

Es  que  cuando  al  mundo  asoma 
el  Sol  de  eterna  justicia, 
canta  celestial  milicia 
los  triunfos  de  Dios,  y  en  Roma 
se  hunde  el  ara  gentilicia. 
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¡  Adiós,  esperanzas  locas 
de  la  Cesárea  'altiveza ! 
¡Adiós,  humana  grandeza, 
que  la  ira  de  Dios  provocas 
sin  comprender  tu  baj-eza! 

César  coinlbempila  iracundo 
su  iín'eispenaído  hundimiento : 
su  mezquino  pensamiento 
río  alcanza  que  el  viejo  mundo 
se  'apaga  como  un  lamento. 

¡  Cumplióse  la  profecía ! 
la  hora  de  Dios  esperada 
de  siglo  en  siglo  es  llegada; 
alumbra  el  Sol  nuevo  día 
<con  su  fulgente  alborada. 

Y  de  la  Virgen  de  Sion 
en  la  sonrisa  divina, 
la  humíana  raza  adivina, 
«presiente  su  Redención, 
y  su  frente  al  polvo  inclina. 


1 


A  MI  AMADA, 


Como  el  lirio  que  crece  en  la  pradera 
á  la  margen  de  fluiente  bulliciosa; 
cual  la  sonrisa  suave  y  hechicera 
de  la  aunona  apacible  y  deHciosai; 
como  el  campo  en  la  verde  primavera, 
eres  bella  y  gentil,  tierna  y  graciDsa, 
y  es,  bien  mío,  tu  candida  hermosura, 
como  la  luna,  virginal  y  pura. 

'Gastos  y  bellos  ¡ion  los  resplandores 
que  iluminan  tu  lánguida  mirada; 
besos  de  luz,  sus  rayos  tembladores 
acarician  á  mi  alimia  enamorada, 
haciéndola  gozar  de  tus  amores, 
y  trocando  en  vertkd  ya  realizada, 
las  ilusiones  qu¡e  la  mente  mía 
juzgó  quimeras  en  lejano  dí'a. 

D¡e  un  Edén  de  ventura  prometido 
es  tu  'sonrisa,  plácida  memoria; 
rayo  de  luz  del  cielo  desprendido, 
dulce  reflejo  de  soñada  gloria; 
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bálsamo  fué  que  al  corazón  herido 
trocó  s¡tb  eterna  pena  en  transitoria  ; 
mensajera  de  Dios,  convierte  en  calma 

la  h/otnri'tóe  tempestad  qiute  agita  á  mí  alma, 

¿  Mas  qué  me  importa  tu  amoroso  acerato, 
ni  qué  la  luz  de  tu  imirar  divino, 
qué  de  tu  talle  el  blando  movimiento, 
qué  tu  frente  y  tu  cuello  alabastrino? 
¿Qué  tu  rara  beldad  que  en  u¡n  momento 
marchitarse  verá  tu  cruel  destino, 
si  en  la  vivida  luz  de  tus  miradas 
no  viera  tus  virtudes  reflejadas  ? 

¿Qué  mfás  es  la  hermosura  arrobadora? 
Meteoro  fugaz  que  nos  fascina; 
rápida  exhalación  que  encantadora 
con  pasajera  luz  nos  ilumina;  . 
flor  que  brota  gentil  y  seductora 
cuando  abre  el  sol  su  puerta  diamantina, 
miraje  engañador  que  en  el  desierto 
revive  el  corazón  de  angustia  muerto. 

Mas  ¡ay!  el  meteoro  «allá -en. el  cielo, 
sólo  es  visión  fugaz  y  pasajera, 
dura  un  instante  y  deja  el  desconsuelo, 
cual  la  ilusión  dorada  y  hechicera 
al  desgarrar  la  realidad  s;ui  veto  ; 
la  flor  que  nace  al  alba  placentera, 
cae  en  !a -tarde  deshojada  al  suel*, 
y  el  viajeroi  contempla  en  lontananza 
huir  con  el  miraje  su  esperanza. 
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Flor  que  á  las  flores  del  pensil  recrea, 
luz  suspendida  -en  el  celeste  manto, 
miraje  engañador  que  el  sol  nos  crea, 
eso  tus  gracias  son,  eso  tu  encanto. 
Deja  que  siempre  tus  virtudes  vea 
ó  en  horas  de  placer  ó  de  quebranto  : 
conserva  tu  alma  inmaculada  y  pura, 
y  l<a  reina  serás  de  la  hermosura. 


Ponce  y  Font  —36 


DISCURSOS, 

ARTICULOS  SUELTOS,  ETC. 


DISCURSO 


En  contestación  al  del  Sr.  Lic.  IX  Juan  Francisco 
Molina  Solís. 


Señores: 

Un  precepto  reglamentario  de  nuestra 
querida  Sociedad,  me  impone  la  tarea,  bien 
grata,  .por  cierto,  'de  coñ*Ées¡t¡a¡r  al  magnífico 
discurso  con  que  acafba  .de  deleitarnos  nues- 
tro nuevo  consocio,  nuestro  compañero  en 
las  -labores  literarias  que  son  o'bjeto  de  es  - 
ta Asociación,  que  comienza  todavía  á  ha- 
cer sus  modestáis  plantaciones  y.  a  formar 
sus  'humildes  sementeras  en  el  ameno  cam- 
po de  nuestra  literatura  peninsular ;  y  al 
cuímpíir  este  grato  deber,  natural  es  que 
comience  dando  al  nuevo  compañero  la 
más  cordial  y  entusiástica  bienvenida,  y  fe- 
licitando^  al  "Salón  Literario"  pot  haber  lo 
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grado  un  socio  que  ¡por  todos  títulos  lo 
honxra  y  lo  enaltece.  Sólo  me  apena  que 
la  suerte  me  haya  designadlo  á  mí,  el  últi- 
mo de  vosotros,  escaso  de  méritos,  pdbre 
de  ¿deas,  para  expresar  «ail  recién  venido  los 
sentimientos  de  viva  alegría  que  agitan 
en  estos  insitantes  vuestras  corazones;  pe- 
ro puesto  que  así  lo  quiso  la  suerte,  ten- 
dréis que  conformaros  con  qu'e  Vuiestros 
sentimientos  sean  interpretados  por  el  q>ue 
carece  de  voz  autorizada  «para  hacerlo  dig- 
na y  oorroctaim¡eü'te.  Y  tenemos  miotivo,  se- 
ñores, para  alegrarnos  sinceramente  por 
la  adquisición  que  logra  en  estos  momen- 
tos el  "Salón  Literado/'  porque  el  Lic.  O. 
Juan  Francisco  Molina  Solís  no  -es  un  ad- 
veniedizo  en  el  temtplo  de  Minerva:  largáis 
años  Hí  que,  ardiendo  en  el  fuego  del  en- 
tusiasmo, sobrecogido  de  temor  y  de  res- 
peto, pero  ansioso  de  gloria,  desligóse  las 
sandalias  del  camino  y  comenzó  á  subir  la 
escalinata  que  á  él  conduce.  Allanando  di- 
ficultades de  todo  género-,  venciendo  toda 
clase  de  escabrosidades,  ha  logrado,  al  fin, 
llegar  al  eisipaciosio  vestíbulo ;  ha  visto 
abrirse  de  par  en  par  las  ¡puertas  de  oro 
del  siaigrado  templo ;  ha  podido  penetrar  en 
su  misterioso  recinto,  y  ha  alcanzado  la 
gloria  de  inscribir  su  nomlbre  en  el  álbum 
inmaculado  de  los  inmortales.  Yo  he  sido. 
Señores,  testigo  presencial  del  largo  viaje 
emprendido  por  'el  Lic.  Molina,  desde  los 
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primeros  albores  de  isoi  ju/ventod,  para  po- 
der Uegtar  al  término  de  sus  deseos :  he  pre« 
seneiado  esas  dificultades  vencidas,  he 
visto  esos  obstáculos  allanados,  y  no  !h»e 
podffidb  ¡menos  de  adímirar  :1a  paciente 
constancia,  la  firmeza  inquebrantable,  y 
sobre  todo,  el  orden  y  el  método  emplea- 
dos, para  no  caer  vencido'  por  el  cansancio 
y  el  desaliento  á  la  «matad  del  camino. 

Era  el  veintidós  de  marzo  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  ocho.  En.  un  salón  espa- 
cioso de  iU!na  casa  situada  en  la  calle  de  las 
Monjas,  se  veía  un  gru|po  de  jóvenes  que 
apenas  contarían  de  quince  á  veinte  años 
de  edad.  Acompañado  de  Don  José  F¿1:;>é 
Castilla,  entré  á  ese  'salón :  levantáronse 
todos  aquellos  jóvenes  y  salió  íá  nuestro  en- 
cuentro uno  de  ellos.  Este  era  Juan  Fran- 
cisco Molina  Soíís,  quien,  con  el  carácter 
de  Secretario  de  la  Sociedad  q<ue  compo- 
nían aquellos  jólvenes,  nos  presentó  con  las 
formalidades  reglamentarias.  Desde  esa  fe- 
cha, para  mí  gratísima,  y  memorable,  co- 
menzaron las  relacionéis  de  franca,  afec- 
tuosa y  sincera  amistad  que  siempre  me 
han  unido  á  Juan  Molina,  como  le  hemos 
llamado  sus  amigos  en  lenguaje  fami- 
liar. La  sociedad  en  que  habíamos  sido 
admitidos  con  el  carácter  de  socios,  era  una 
sociedad  de  ensayos  literarios  que  llevaba 
el  titulo  de  "La  Minerva,"  sociedad  de  que 
os  iha  hablado  ya  el  señor  Lic.  'Molina  en 
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su  discurso.  AKí  estaban  Néstor  Rubio  Ai- 
puche,  Manuel  Nico<lín  y  Echánove,  Beni- 
to ;Ruz,  Audlomairo  Molina,  Sebastián  y 
Diego  Hernández  Escudero,  José  María 
Peón,  Feliciano  Manzanilla  Sálazar,  Juan 
Peón  iContreras,  Manuel  ViUamor  y  otros 
que*  no  recuerdo.  En  aquella  sesión  del 
veintidós  de  mairzo,  se  inauguró  el  "Gabi- 
nete, público"  de  'lectura"  establecido  por 
"La  Minerva/'  y  en  celebridad  del  fausto 
acontecimiento,  el  Presidente  Néstor  Ru- 
bio Alpudhe  pronunció  un  discurso  inau- 
gural, y  Feliciano  Manzanilla  y  Juan  Mo- 
lina leyeran  dos  composiciones  en  prosa. 
Desde  entonces  deimjostralba  ya  Juan  Mo- 
lina su  decidida,  afición  á  Tos  -estudios  his- 
tóricos :  su  primera  labor  literaria  fué  una 
disertación  sobre  historia  general,  escri- 
ta \para  cumplir  un  precepto  reglamenta- 
rio de  "La  Minerva,"  y  leída  en  varias  se- 
siones de  la  misma.  Permitidme,  señores, 
que  consagre  .aquí  un  recuerdo  á  |a  me- 
moria de  algunos  socios  honorarios  de  "La 
Minerva,"  porque  ellos  fueron  'las  que  con 
sus  consejos  nos  animaiban  y  dirigían  en 
nuestras  huimiildes  -[albores ;  ellos  eran  el 
entonces  simple  Presbítero  D.  Crescendo 
Carrillo  y  Ancona,  de  gloriosa1  memoria 
el  inspirado  poeta  D.  Raimón  Aldana  del 
Puerto  y  el  correoto  escritor  y  orador  no- 
table D.  Fabián  Carrillo  Suaste.  Eran 
también  socios  honorarios  de  "La  Miner- 


va"  el  Lic.  D.  José  Dolores  Rivero  Figue- 
roa,  D.  José  García  Montero,  D.  Manuel 
Aldana  Rívas,  el  Presbítero  D.  Nonberto 
Domínguez,  Vicario  actual  de  la  Diócesi, 
D.  Francisco  Sosa  y  otros.  Ignoro  el  día 
en  que  fué  fundada  "La  Minerva  :v  sólo 
puedo  asegurar  qu<e  ya  existía  en  noviem- 
bre de  mil  ochocientos  Siesenta  y  siete,  y 
que  en  enero  ó  febrero  de  mil  ochocientos 
setenta  dejó  de  existir,  dispersándose  aquel 
grupo  de  jóvenes  que  tantas  horas  agra- 
dables ¡habían  pasado  juntos  en  el  cultivo 
de  las  letras.  Juan  Molina  no  olvidó,  sin 
embargo,  sus  aficiones  literarias,  y  sobre 
todo,  no  abaldonó  el  estudio  de  la  histo- 
ria. El  15  d»e  septiembre  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  tres  pronunció  un  discurso 
patriótico  en  las  galerías  bajas  del  Bala- 
do Miutnicipal ;  desde  mil  ochocientos  se- 
tenta y  cuatro  -hasta  mil  ochocientos  se- 
tenta y  siete,  redactó  valientemente  el  pe- 
riódico titahldo  "El  Mensajero"  sostenien- 
do á  cada  paso  rudas  polémicas  en  defen- 
sa de  sus  ideales  republicanos  y  democrá- 
ticos, pero  eminentemente  cristianos;  el 
dos  de  febrero  de  mil  ochocientos  setenta 
y  ocho,  fundó,  en  unión  de  Gabriel  Aznar 
y  Pérez,  Manuel  Nicolín  y  Echánove  y 
el  que  tiene  4a  honra  de  dirigiros  la  pa- 
labra, el  "Semanario  Yucateoo/"  cuya  vi- 
da se  prolongó  hasfta  fines  de  1879,  Y  ?or 
último,  torra  Vparte  en  la  redacción  de  "La 
Ponce  y  Font. — "\7 
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Razón  Católica,"  en*  1889  y  1890.  Desde 
entonces,  Juan  Molina,  libre  ya  de  com- 
promisos 'periodísticos,  se  dedicó  más  asi- 
duamente al  cultivo  de  la  historia,  y  ha  da- 
do á  liuiz  pública'  varios  estudios  acerca  de 
Fray  Diego  de  Landa,  de  la  Casa  de  Es- 
•tudiO'S  y  el  Partido  Sanjuanista,  del  con- 
quistador Gómez  del  Caserillo  y  del  Con- 
de de  Peñalva,  acerca  de  cuya  muerte  vi- 
no á  restablecer  la  verdad  de  los  hechos 
históricos,  desvaneciendo  la  conseja  popu- 
lar que  jo  hizo  morir  asesinado.  Pero  la , 
obra  magna  d'e  Juan  Molina,  es,  señores, 
su  magnífica  "Historiá  del  descubrí  trien- 
io y  conquista  de  Yucatán,"  obra  intere- 
santísima, de  esltilo  sencillo  y  corre  :to,  que 
ha  ivenido  á  llenar  muchos  de  los  vacíos 
que  se  lamentaban  acerca  de  puntos  im- 
portantes de  nuestra  historia  peninsular,  y 
que  revela  en  su  autor,  además  de  las  do- 
tes envidiables  de  su  Ibuen  talento,  las  cua- 
lidades que  anites  ihe  indicado :  su  pacien- 
te laboriosidad,  su  perseverancia  y  su  fir- 
meza, dotes  y  cualidades  que  le  haim  permi- 
tido llevar  á  término1,  á  ¡pesar  de  sus  múb* 
tiples  alt  eluciones  e;n  el  ejercicio  de  ,su  difícil 
y  delicada  profesión,,  esa  obra  histórica 
que  es  el  firme  pedestal  en  que  se  levanta 
la  estatua  de  su  gloria. 

Y  ya  lo  veis,  señores :  aun  en  el  discurso 
que  acabáis  de  escuchar,  se  ocupa  nues- 
tro nuevo  compañero  en  asuntos  htstóri- 
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eos,  ño  menos  importantes  que  los  demás 
que  ha  trazado  su  bien  cortada  pluma.  Con 
el  estilo  agradable  y  castizo  que  le  es  pro- 
pio, inids  ha  referido  la  historia  de  'las  so- 
ciedades literarias  en  Yucatán  desde  el 
año-  memorable  de  1810,  en  que  comienza- 
ron  á  iluminar  él  cielo  de  nuestra  Patria 
los  primieros  albores  de  la  libertad  políti- 
ca, hasta  el  año  de  1870.  En  este  discurso; 
parece  que  su  autor  nos  ha  tomado  de  h 
mano,  y  ¡haciéndonos  subir  á  la  cima  de 
ama  montaña,  nos  ha  hecho  cointemnlar  el 
ameno  campo  de  nuestra  literatura:  no- 
na mostrado  la  fuente  humilde  que  brota 
de  -enltre  las  grietas  díe  las  peñáis ;  el  arror 
yo  que  se  desliza  entre  márgenes  de  flo- 
réis» ;  la  caítiairata  imponente  y  grandiosa  guie 
derrumba  sus  aguas  mugid  oras  desde  las 
alturas  de  la  montaña,  y  iva,  convertida 
luego  en  manso  río,  á  fecundar  el  -espa- 
cioso valle.  Sí,  ha  evocado  ante  nosotros 
las  sombras  ilustres  de  Velázquez,  Jimé- 
nez, Solís,  Quintana,  Calero,  Barbecharlo 
y  otros,  que  son  como  las  fuentes  y  los 
arroyos,  y  nos  ha  hecho  admirar  esa  gran 
figura  de  Justo  Sierra,  que  viene  á  ser 
la  imponente  catarata  de  nuestra  lite  ro- 
tura peninsular  y  el  río  caudaloso  que  fe- 
cunda el  campo  de  las  bellas  letras  ;  figu 
ra  que,  cual  estatua  colosal  de  pórfido  y  de 
granito,  se  eleva  majestuosamente  sofore  ei 
horizonte,  dominando  las  cúpulas  de  los 
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templos  y  las  cimas  de  las  montañas,  á 
pesar  de  que,  |par  nuestra  lamentable  desi- 
dia, no  la  hemos  realzado  aún  sobre  «el  pe 
destal  de  nuestra  gratitud.  Descendiendo 
nuestro  honorable  compañero  á  tiempos 
posteriores,  ha  consagrado  un  recuerdo 
justo  á  Cisneros,  Carrillo  Suiaste,  Pére2 
Ferrer,  Aldana  y  otros  que,  guiados  de  su 
amor  á  la  ciencia  y  de  s<u  entusiasmo  por 
las  bellas  letras,  fundaron  sociedades  cien 
tíficas  y  literarias,  redactaron  publicacio- 
nes periódicas,  dieron  á  luz  libros  y  folle- 
tos, y  aumentaron,  en  fin,  el  pobre  caudal 
de  nuestra  literatura.  Natural  «es  que  ai 
trazar  el  autor  del  discurso  que  tengo  la 
honra  de  contestar  la  historia  de  las  so- 
ciedades científicas  y  literarias  que  han 
existido  en  el  país,  tocara  'también,  •aunque 
de  paso,  la  importante  materia  de  la  ins- 
trucción pública,  y  nos  dijera  algo  de  la 
historia  de  los  Colegios,  Institutos  y  de 
más  centros  intelectuales  que  han  difun- 
dido en  'la  Península  la  luz  de  la  enseñan 
za  ;  pero  por  lo  mismo1  que  tal  materia  no 
es  el  objeto  principal  de  su  discurso,  no 
nos  ha  hablado,  sino  someramente,  de  un 
centro  intelectual  qtiie  fué  en  su  época  de 
verdadera  importancia,  y  ejerció  una  ir- 
fluencia  decisiva  en  los  métodos  de  la  en- 
señanza :  el  ^Liceo  Científico  y  Camiercia^, 
que  fundó,  primero  en  Campeche,  después 
en  la  ciudad  del  Oairimien,  y  por  último,  en 
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esta  capital,  el  sabio  italiano  D.  Hono 
rato  I.  Magaloni. 

Permitidme,  señores,  que  os  diga  algu- 
nas palabras  acerca  de  es-te  Colegio  y  de 
su  fundador. 

El  3  de  diciembre  de  1850,  desembarcó 
en  Campeche,  procedente  de  lois  Estados 
Unidos  de  Norte  -América,  el  señor  Ma- 
gaioni, quien  tenía  la  intención  de  seguir 
viaje  á  Italia,  su  hermosa  ipatria,  de  don- 
de salió  con  motivo  de  la  revolución  de 
1848.  Ave  de  ipaso,  desembarcó  en  Cam- 
peche con  el  único  objeto  de  conocer  la 
ciudad  y  descansar  de  las  fatigas  de  un 
largo  y  molesto  viaje  en  buque  de  veía ; 
pero  La  mano  del  Amor,  cuya  fuerza  es  in- 
contrastable, le  retuvo  allí  obligándole  á 
renunciar  á  su  familia,  á  su  patria  y,  ipro- 
bablemenite,  á  un  porvenir  mudho  más  li- 
sonjero del  <que  poidía  esperar  en  nuestro 
pobre  país.  Sufrió  allí  los  exámenes  re- 
glamentarios 'para  obtener  el  título  de  Pro- 
fesor,* y  el  resultado  de  ellos  fué  tan  satis- 
factorio, que  el  Sínodo  com|píues<to,  entre 
ostras  personas,  de  nuestro  eminente  Dr. 
D.  Justo  Sierra,  D.  José  María  Regi'l  y  D. 
Pantaileón  Barrera,  dijo  en  <su  informe  re- 
lativo :  "El  Sínodo  juzga  unánimemente 
quie  la  llegada  de  este  extranjero  es  una 
ventaja  verdadera  para  nuestro  país."  Sa- 
biamente juzgaran  los  señores  Sinodales, 
y  estai  frase  jiuista,  acertada    y  halagüeña. 
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fué  una  predicción.  Abrió  el  señor  Maga- 
loni  su  Colegio,  y  desde  entonces  comenzó 
á  sentirse  en  nuestra  querida  Península  el 
influjo  'bieniheohor  de  una  que  pue'íe  lla- 
marse revolución  en  ¡el  ¡sistema  de  la  ense- 
ñanza. Al  método  antiguo  que  se  regía  con 
la,  bfár!bara¡  regla  ó  aforismo  pedagógico 
de  que  "la  letra  con  sagre  entra ;"  al  mé- 
todo ya  rancio  y  desacreditado  en  la  culta 
Europa,  de  aplicar  á  los  alumnos,  sin  tino 
ni  discreción,  lai  pena  de  azotes  y  demás 
castigos  humillantes  que  deprimían  él  ca- 
rácter de  los  niños  y  los  despojaba  de  to- 
do sentimiento  de  delicadeza*  se  (Substi- 
tuyó e'l  sistema  moderno  del  estímulo,  las 
penáis  fructíferas  que  consisten  en  apren- 
der de  mieimoria  trozos  escogidos  de  sa 
nai  lectura,  en  practicar  por  escrito  ejer- 
cicios de  algún  ramo  de  la  enseñanza,  y  á 
lo  siuimo,  y  en  último  caso,  en  aplicar  á 
lois  incorregibles  las  Np|ena,s  de  encierro  ó 
de  expulsión.  Adeimiás,  ensancháronse  no- 
tablemente los  horizontes  de  la  enseñan- 
za, initroduciendív  aígunos  ramos  que  casi 
no  sie  habían  cultivado,  corno  la  Aritmé- 
tica razonada,  la  Geografía,  la  Historia, 
el  Francés  y  el  Inglés,  la  Retórica  y  ia 
Declamación,  la  Gimnástica  y  otros,  mien- 
tras que  en  el  Seminario  Conciliar  de  Mé- 
rida,  centro  principa'l  de  la  enseñanza  para 
toda  la  Península  y  aun  para  el  Estado  de 
Tabasco,  sólo  se  cursaban  Gramática  Gas* 
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tellana,  Latín,  Filosofía,  Teología  y  Dere- 
cho canónico,  y  algunos  años  después, 
desde  1857,  ciencias  naturales,  gracias  á 
los  esfuerzos  laudables  de  nuestra  eminen 
te  naturalista  el  Dr.  D.  Norfoerto  Domín- 
guez. El  señor  Magaloni  trasladó  su  Co- 
legio á  la  ciudad  d<el  Carmen,  y  después 
á  esta  capital,  en  donde  logró  reunir  de 
cienito  á  doscientos  alumnos  que  presenta- 
ban '¡brillantes  exámenes  y  sostenían,  divi- 
didos en  dos  agrupaciones  qiue  se  'llama- 
ban "Academia  Formiania''  y  "Academia 
Tuscu'lama!,"  numerosos  actos  literarios  que 
les  servían  de  estímulo  y  aun  de  solaz  y 
esparcimiento. 

Pero  'diréis:  ¿quién  era  Magaloni?  ¿qué 
título  literario  trajo  de  su  tierra  que  lo 
abonara  en  presencia  de  nuestros  conciu- 
dadanos? El  mismo  'respondió  á  esta  pre- 
gunta en  «uno  de  sus  discursos :  "Educa- 
do, dijo,  en  la  modesta  escuela  del  autor 
"Delle  mié  Prigioni,"1  del  "Eufemio  di 
Messina,"  del  "Tommaso  Mo.ro,  délla  Fran- 
cesca  da  Rímini,"  que  tantas  lágrimas  es- 
pontáneas hizo  verter  no  sólo  al  sexo  dé- 
bil, sino  al  filósofo  más  austero,  á  la  ver- 
dad nunca  fuimos  á  mendigar  titanios  uni- 
versitarios, <no  porque  tuviésemos  en  me- 
nosprecio á  aquellos  respetables  cuernos 
que,  como  tantos  faros  encendidos,  difun- 
den sus  luces  por  todas  partes  y  de  todas 
partes  las  reconcentran  en  su  foco,  sino 
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ponqué  nunca  tuvimos  'por  divisa  el  "autos 
epha"  de  los  platónicos ;  porque  nacimos 
libres  como  el  vienito  á  las  letras  y  á  las 
ciencias,  y  queríamos  recorrer  sin  trabas 
los  campos  inconmensurables  de  la  huma- 
na inteligencia. ...  A  más  de  eso,  añadía 
después,  hay  á  veces  en  la  vida  del  hom- 
bre ciertos  misterios  cubiertos  de  un  velo 
que  la  mano  profana  tentaría  en  vano  le- 
vantar, y  que  siempre  sabe  respetar  la 
prudente."  Refiere  l¡uego  qu»e  tuvo  la  di- 
cha de  atener  por  imentor  eo-  la  Universi- 
dad.-de  Turín  á  un  célebre  traductor  de  un 
clásico  griego  ;  después,  á  un  retórico  bo- 
loñés,  orador  y  (poeta,  que  le  enseñó  á  ma- 
nejar ía  zampoña  de  Virgilio,  el  laúd  de 
Gatulo  y  Tibulo  y  la  lira  de  Horacio,  ei 
mismo'  que  algunos  años  después  fué  lla- 
mado para  instruir  al  heredero  de  Fernan- 
do- de  Málpoles.  A  algunos  de  sus  discípu- 
lo^ predilectos  nos  confió  que  pertenecia 
á  una  Academia  de  Florencia  con  el  título 
griego  de  "Fileno."  "Con  todo,  conltinúa 
Magaloni  en  su  discurso,  temblando  está- 
bamos de  miedo  cuando  se  nos  decía  poir 
los  amigos  que  teníamos  vena  poética,  pues 
oíamos  repetir  también  á  cada  paso  que 
"poeta"  era  sinónimo  de  "loco."  Hicimos 
trizas  al  fin  la  zampoña,  el  laúd,  la  lira,  el 
arpa  de  Alminta,  que  también  'habíamos 
pulsado  á  veces,  y  colgamos  los  -restos  á 
uno  de  aquellos  abetos  soberbios,  pirami- 
dales, que  se  desprenden  de  las  grietas  dq 
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los  escarpados  despeñaderos  de  vivo  gra- 
nito del  colosal  Monviso  ó  del  Moneenis 
en  donde  tuvimos  nuestras  más  sublimes 
inspiraciones.  En  una  palabra,  volvimos  las 
espaldas  á  Podimnia  para  seguir  á  Urania 
en  los  espacios  celestes,  ó  á  Minerva  en 
sus  abstracciones  metafísicas,  en  sus  pre- 
ceptos morales  y  en  el  desarrollo  de  las  le- 
yes de  la  naturaleza.  Saludamos  taimbiéii 
las  aulas  de  Asltrea  y-  las  de  Esculapio,  no 
con  la  pretensión  de  tener  título  de  abo- 
gado ó  de  médico,  sino  únicamente  por 
amor  al  saber.  No  descuidamos  tampoco 
meditar  los  mejores  apologéticos  de  nues- 
tra religión  católica,  pues  nos  importaba, 
miáis  que  (todo,  saber  si  la  religión  romana 
era  realmente  hija  de  Dios,  ó  fábula  inven- 
tada para  embaucar  al  pueblo  ignorante 
por  oímos  impostoras  interesados. n 

Y  en  efecto,  señores,  el  círculo  de  los 
conocimientos  de  Magaloní,  era  inmenso  : 
sabía  Matemáticas,  Filosofía  y  ciencias  na- 
turales, Jurisprudencia  civil,  Medicina, 
Teología,  Derecho  canónico  y  literaturas 
griega,  latina  é  italiana,  coin  profundo  co- 
nocimiento de  los  es cri tomes  clásicos  en 
los  tres  idiomas  que  poseía  con  perfección  : 
no  ignoraba  la  literatura  española,  y  por 
último,  /hablaba  y  escribía,  con  facilidad  ca- 
torce idiomas,  entre  ellos  el  griego,  el  sáns- 
crito, el  latín,  el  italiano',  el  francés,  el  ale- 
mán, el  inglés,  el  portugués  y  el  español. 

Poi^ce  y  Font 
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Ya  comprenderéis  que  hombre  que  reu- 
nía tales  conocimientos,  tenía  que  ejercer 
necesariamente  una  influencia  poderosa 
en  la  enseñanza :  en  su  Colegio  se  reunió 
la  mayor  parte  de  la  niñez  y  de  la  juven- 
tud de  lats  clases  acomodadas  del  país,  pues 
las  familias  menos  favorecidas  de  la  for- 
tuna, preferían  colocar  á  sus  hijos  en  el 
Seminario  Conciliar  ó  en  otras  escuelas  en 
que  las  pensiones  eran  sumamente  unió  di- 
cas.  En  el  "Liceo  Científico  y  Comerciar' 
de  Magalo>ni,  hicieron  sus  estudios  prepa- 
ratorios hombre®  que  han  sido  y  son  toda- 
vía honra  del  foro,  de  la  medicina,  del  pro- 
fesorado, de  la  literatura,  del  comercio  y 
de  la  industria,  tales  como  Justo  y  San- 
tiago Sierra,  Manuel  Nicolín  y  Eohánove. 
Manuel  Domínguez  Elizalde,  Ravmundo 
Cámara,  José  María,  Rafael  y  Joaquín 
Peón,  Benito  Ruz  y  Ruz,  Benito  Áznat 
Santamaría,  Ramón  y  Nicanor  Ancona  y 
otros  ¡muchos. 

Perdbnadime,  señores,  que  haya  distraí- 
do algún  tiempo  vuestra  benévola  aten- 
ción ;  pero*  no  podía  yo  dejar  pasar  esta 
oportunidad  sin  rendir  el  tributo  de  mi 
gratitud  á  la  memoria  del  hombre  que  co- 
menzó por  enseñarme,  allí  en  la  poética 
ciudad  del  Carmen,  á  balbucir  las  letras 
del  alfabeto,  y  acabó  por  iniciarme,  aquí, 
en  Mérida,  en  las  misteriosas  abstracciones 
de  la  filosofía  y  en  los  difíciles  problemas 
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de  las  ciencias  exactas.  Y,  pues,  me  haibéis 
permitido  colocar  sdbre  la  tumiba  del  sabio 
italiano  la  humilde  flor  de  mis  recuerdos 
no  quiero  ya  abusar  más  tiempo  de  vues 
tra  paciente  'bondad,  y  eoncliuyo  reiterán- 
doois  m)is  ímíás  vivas  y  sinceras  felicitacio- 
nes por  este  acto  solemne  en  que  viene 
á  sentarse  entre  nosoltros  un  literato,  un 
historiador,  un  jurisconsulto  de  la  valía  de 
Juan  Francisco  Molina  Stolís.  Cierto  «estoj 
de  que  e'l  nuevo  socio  de  número  de  "El 
Sailón  Literario/'  será  un  lazo  de  unión  en- 
tre nosotros,  lazo  que  tenderá  á  'estrechar 
más  y  más  lais  afectuosas  relaciones  que  nos 
unen  y  nos  animará  lá  continuar  nuestras 
humildes  tareas  literarias  con  creciente, en- 
tusiasmo y  con  firme  é  inqueíbranltialble  per- 
severancia. Sembrada  está  de  ¡hermosas  y 
lozanas  flores  la  senda  que  »nos  propone- 
mios  recorrer,  y  aunque  no  han  de  faltai 
en  -ella,  como  en  todo  campo,  las  zarzas  y 
los  abrojos,  tengamos  la  fe  y  la  necesaria 
fuerza  de  voluntad  para  apartarlos  del  o 
mino,  desdeñando  las  ofensas  de  sus  pun- 
zantes espinas. 


He  dicho. 


DISCURSO 


ProDunciado  el  29  de  junio,  festividad  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  en  la  Asamblea  general  solemne  de 
la  "Sociedad  CatSliea" 


limo.  Señor, 
Señores : 

Muchas  veces  en  la  cumbre  de  una  "mon- 
taña, se  oculta  mansa  y  bumi'Me  en.  su 
lecho,  subterráneo',  una  fuente  de  aguia  eris- 
tacliriiai,  y  los  hombres  que  divagan  perdi- 
dos en  el  desierto»  y  buscan  afanosos  dón- 
de .mitigar  la  sed  que  ¡los  devora,  pasan  en- 
cima de  ella  ignorandb  su  existencia.  Mas 
la  fuieinite  que*  bajía  de  la  montaña  va  con- 
virtiéndose en  pequeño  río  subterráneo 
que,  hallandio  d¡e  repente  ulna  salida  en  me- 
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dio.  de  lias  rocas,  osténtase  á  la  luz  cari- 
vertida  en  imponiente  y  hermosísima!  cas- 
cada, cuyas  aguas  'impetuosas  se  derrum- 
ban con  estrépito  allá  en  «el  fondo  del  ame- 
no valle.  Bien  pronto  las  aguas  comienzan 
á  correr  con  majestuoso  conitinente  en  las 
dilatadas  Kaniuiras .  .  .  Mirad,  señores,  mi- 
rad cómo  la  mansa  y  humilde  fuente,  có- 
mo la  espléndidia  eíaitariata,  se  encuentra 
hoy  convertidla  engancho  y  caudaloso  río 
que  vía1  á  pasear  s¡ui  poimpa  y  galanura  á 
través  de  mili1  diversos  países,  fertilizando 
las  tierras  con  sus  laiguas  saludables. 

Pues  bien,  señores ;  si  es  lícito  comparar 
•las  cosas  que  vienen  del  cielo  con  las  de 
nuestro  planeta,  que  no  es  más  qtoe  un  gra- 
no de  polvo  arrobado  em  la  inmensidad  de 
la  creación,  un  grano  de  arena  escapado 
de  las  interminables  pílayas  de  la  inmensi- 
dad, oís  diré  que  así  como  esa  fuente  hu- 
milde s»u¡rge  desconocida  en  ,<el  seno  de  la 
mowtiaiña,  así  también  em  lias  cumbres  del 
Calvario  comenzó  tranquila,  casi  ignora- 
da, 'la  existencia  de  otra  fuente  de  aguas 
mucho  más  cristalinas  y  herírnoslas,  que  de- 
bían fertilizar  los  campos  estériles  y  mus 
tios  -de  lliai  moral  y  la  inteligencia,  miucho 
más  salud»ables,  porque  venían  á  regar  los 
campas  dilatados  de  un  Labrador  divino. 
Esiai  humilde  fuenite  era,  Señores,  la  sacie- 
dad1 cristiana,  sociedlad  que  brotó,  como 
por  encanto,  de  'los  vapores  de  lia  sangre 
de  aito  Hombre-Dios. 
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Todos  conocéis  la  historia  maravillosa 
de  esa  sociedad  divina,  y  repetiría  aquí,  se- 
ría, al  par  qiue  imposible,  cansar  y  moles- 
tar vuestna  benévola  atención ;  pero  sí  me 
permitiréis  evocar,  á  grandes  rasgos,  algu- 
nos recuerdos  propios  para  avivar  en  nues- 
tra inteligencia  la  luz  esplendorosa  de  la  fe 
y  mantener  firme  y  segaría  en  el  fondo  de 
nuestro  corazón  esa  confianza  ilimitada  en 
el  provenir,  confianza  que  tiene  por  base 
ice  palabra  de  Diois,  Ja  palabra  eterna,  que 
tó  pasa. 

Jesucristo!,  Nuestro  Señor,  había  dicho  á 
Pedro,  iel  Príncijpe  de  lois  Apóstoles :  "Tu 
eres  Pedro  y  sobre  estai  piedra  edificaré  mi 
Iglesia,  y  'las  puertas  del  infierno  no  pre- 
valecerán contra  ella ;"  palabras  en  las  que 
se  descubre,  indlidabilemeinite,  el  designio 
de  fundar  aquí  en  la  tierra  unía  sociedad 
organizada,  una  Iglesia  sujeta  á  la  supre- 
macía é  infalible  dirección  de  un  jefe,  de 
Pedno,  piedra  singular  'del  edificio  cristia- 
no, toase  inimiuitable  sobre  la  cual  las  gene- 
raciones veinideras,  los  sigilos  futuros,  de- 
bían venir  humildemente  á  depositar  su 
parte  de  rniaiterial  y  de  trabajo  para  her- 
mosear, extender  y  consolidar  más  y  más 
el  augusto  edificio  principiado.  Y  si  ta!  de- 
signio se -revela  en  esas  palabras  divinas 
¿cóm(o  no  deducir  lógicamente  que  Jesu- 
cristo ha  querido  también  la  perpetuidad 
d*e  su  Iglesia?  ¿Y  cómo  logratr  esa  per- 
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peituidlad  á  través  de  todos  los  siglos,  si 
Pedro  no  viviera,  eonstantemcnite  en  la 
persona  de  los  Papas,  sus  legítimos  suce- 
sores ?  ¿  Qué  razón  tenéis  entonces,  voso- 
tros, herejes  de  todos  los  tiempos,  libre- 
j  pensadores  modernos,  para  ino  reconocer 
en  los  Papas  á  los  Vicarios  de  Jesucristo, 
sus  reipre  sentantes  en  la  tierna? 

¡Rugid,  vientos  mundanales,  miares  de 
<!a  impiedad  y  la  imjemtira,  estrel'láos  contra 
la  firme  noca  de  la  verdad:  vuestros  es- 
fuerzos serán;  impotentes  y  no  quedará  de 
elillois  sobrenadando  más  que  la  espuma  de 
vuestro  despecho! 

Dispersados  los  apóstoles  por  todos  los 
ámbitos  del  «mundo,  con  el  objeto  de  pre- 
dicar la  palabra  divina,  un  día  sintió  Pedro 
un  impulso  irresistible  de  dirigirse  á  Cá 
metrópoli  del  paganisimlo  y  emprendió,  por 
inspiración!  de  Dios,  el  camino  de  Roma. 

¡  He  ahí  la  ciudad  de  las  siete  colimas,  la 
ciudad  de  los  Césares !  Gigante  adormeci- 
do por  los  vapores  de  la  sangre  humana, 
por  el  lamento  de  innumerables  vícthras 
atadas  al  oairro  de  sus  victorias,  empuña 
con  una  mano  el  cetro  del  mundo,  y  con  la 
otra  busca  convulsivo  un  insfru mentó  de 
placer. .... 

Roma,  la  reina  de  la  disolución,  Roma, 
el  genio  de  la  muerte  y  la  conquista,  está 
destinada,  sin  embargo,  á  ser  el  faro  lumi- 
noso q'ue  ha  de  guiar  con  luz  esplendoro- 
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sa  á  las  generaciones  venideras  hacia  el 
puerto  de  salvación  y  de  vida. 

La  fuente  del  cristianismo  coimenzó  á 
correr  silenciosa  en  las  montañas  de  Sion : 
vedk:  hoy  seguir  su  curso  todavía  hinmil- 
de,  aunque  acumuladas  sus  aguas,  éú  el  se- 
no de  las  siete  colinas. 

Diulram'te  los  tres  ¡prilmlenois  siglos  la  fuente 
se  niara  Aliene  ociuil'ta  socavando  lo's  cimientos 
del  edificio  romianioi  y  lois  veitusitois  m-urois  de 
la  soiciiediad  antigua.  Roimia:  se  entregaba  á 
¡fíate  orgíats  del  paganísimo'  «sim:  sosip echar  -que 
en  los  subterráneos  de  la  ciudad,  en  las 
catacumbas,  corría  apacible  la  fuente  de 
puras  aguas  qute  había  de  satisfacer  la  sed 
de  latmor  y  de  justicia,  que  la  humanidad 
sentía.  En  el  transcurso  de  ese  tiem<po,  la 
sangre  de  los  mártires  corrió  á  torrentes 
en  los  circos  de  Romia,  en  las  plazas  pú- 
blicas, en  las  provincias  del  dilatado  Impe- 
rio. Nerón,  Decio,  Severo,  Diocleciaino  y 
otros  miufchids,  son  nombres  qne  no  recuer- 
da la  humanidad  sin  estremecerse  de  :io- 
rror  y  d)e  indignación.  Saín  Pedro  y  Saín 
Pablo,  cuya  festividad  celebra  hoy  la  Igle- 
sia, sellaran  allí  con  su  samgre  la  santidad 
de  su  doctrina.  .  .  ¿Pero  dónde  estáis,  vos- 
otros, soberbios  emperadores,  dónde  están 
vuestro  poder  inmenso,  vuestras  riquezas, 
vuestras  legiones?  ¿Qué  se  ha  hecho  el 
vamo  aparato  de  vuasit'ra  gloria?  ¡Yo  os  lo 
diré!  Habéis  pasado  como  leves  sombras 
Ponce  y  Font.-— 39 
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que  se  desviainecen  á  los  primeros  rayos  de 
la  aurora,  os  habéis  secado  como  gotas  de 
rocío  al  contacto  de  um  sol  abrasador ;  mo»s 
»ail  pasar,  habéis  dejado  en  la  imiemoria  de 
los  .hombres  el  recuerdo  de  un  triunfo  de 
la  Iglesia;  vuestra  existencia  fué  un  home- 
naje involuntario  tributado  á  la  verdad  di- 
vina. 

Sí,  en  vosotros  ha  triumfado  el  cristia- 
nismo de  tod'as  las  pasiones  y  preocupa- 
ciones paganas  de  k«  sociedad  antigua,  ha 
triunfado  de  la  esclavitud  de  los  hombres 
aherrojados  por  el  hombre,  de  la  esclavi- 
tud de  la  mujer,  de  la  esclavitud  del  mun- 
do! 

Acércase,  empero,  la  época  feliz  de  que 
esta  Religión  divina  aparezca)  á  la  vist**  de 
los  hotmJbres  con  todo  él  solemne  aparato 
■de  su  gloria/.  La  humilde  fuemt'e,  el  mamiso 
arroyo,  va  á  convertirse  en  breve  en  es- 
pléndida catarata  cuyas  límpidas  aguia^  van 
á  reflejar  los  mil  ca»rrrtbiantes  de  oro  de  la 
luz  divina.  Escuchad. . . 

. . .  .Un  rumor  extraordinario  se  percíbe 
hacia  el  otro  lado  de  los  Alpes.  Es  un  ejér- 
cito de  40,000  legionarios  á  outya  cabeza 
aparece  Constantino,  empuñando  un  •  s- 
tandarte  cuyo  modelo  vio  trazado  en  la 
bóveda  azul  del  firmamento.  Ese  estianH ar- 
te es  la  Cruz,  e!  instrumento  de  muerte, 
la  señal  a.ntes  de  ignominia  que  hoy  se  ve 
enarboltada  al  frente  del  ejército,  como  una 
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prendía  que  aseguiriaüa  'victoria.    "In  hoc 
signo  víntóes, '  com  esta    señal  vencerás. 
Aviainza,  pues,  ¡oh  César!  tu  pendón  glo- 
rioso ondeará  en  breve  sin  rivail  en  las  to- 
rres del  Capitolio,  y  "Roma,  buscando 
torno  tá  siu's  dioises  anonadados,  verá  su- 
bir de  fe(s  catacumbas  el  genio  del  oorve- 
nir."  (i)  El  triunfo  del  Lábaro  fué  el  triun- 
fo, del  Cristianismo,    y    estiat  revolución 
eminentemente  social,  es  la  más  portento- 
sa de  las  revoluciones  que  baini  presencia- 
do lois1  siglos.  Las  ideas,-  las  costumbres  y 
hasta  el  lenguaje,  fueron  oaimbiaindo  de 
una  ¡mianera  radioa'l  y  definitiva.    El  cris- 
tianismo fué,  desde  entonces,    la  religión 
oficial  de  muchos  pueblos.    La  espléndida 
catarata  habíase  convertido  en.  río  cauda- 
loso ¡que  recorría  todos  tos  países,  en  océa- 
no inmenso  que  iba  á  cubrir  con  sus  aguas 
bienhechoras  toda  la  extensión  de  la  tie- 
rra. Mas,  ¡av!  cuántas  ¡amarguras,  cuántos 
dolores,  cuántas  persecuciones  tendrá  aún 
que  sufrir  esta  religión  divina!  De  su  seno 
mismo  han  de  s'ujrgir  hijos  bastardos  que 
no  vacilarán  en  herir  con  sacrilega  ii'naino 
el  seno  maternal ;  /mas  no  importa,  no,  que 
el  estandarte  de  la  Cruz  ondeará  siempre 
victorioso  y  la  nave  de  Pedro  no  se  hundirá 
jamás  en  el  océano  proceloso.  El  paganis- 


(\)  María  Bernardo. —  "Los  héroes  del  Cris  ti  a 
nismo." 
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mo  vencido  intentará  con  Licink>,  el  após- 
tata Juliano  y  Máximo  újriia  reacción.  No 
importa,  el  paganismo  será  vencido  de 
nuevo,  y  Pedro  vivirá.  Las  emanaciones 
pestilenciales  de  la  herejía  inficionarán  la 
atmosfera  cristiana ;  pero  como  pasaron  la 
secta  de  los  gnósticos,  Montano  y  -sus  pro- 
fetisas, así  también  Manes,  Arrio,  Celes- 
tió,  Pelagio,  Néstor io  y  tantos  y  tantos 
otros,  pasarán  ¡como  las  sombras  de  la  no- 
che en  {presencia  de  la  Aurora,  y  Pedro  vi 
vira! 

Un  océano  de  hártenos  calerá  sobre  la 
Europa  cual  terrible  inundacióri,  ameaia- 
z<a¡ndo  destruir  en  breves  días  la  obra  de 
los  siglos ;  pero  esos  'bárbaros  sin  Dios,  ni 
ley,  caerán  como  frágiles  cañas  q'tue  h.  tor- 
menta azota,  ante  el  signo  de  lia»  Reden- 
ción' y  ¡  Pedino  vivirá !  Su  frágil  barquilla 
se  deslizará  á  través  efe  los  revueltos  ma- 
res de  la  Edlad  Media,  disipando  con  su 
luz  las  sombras  de  la  idolatría  y  de  la 
barbarie ;  luchará  contra  la  brutalidad  de 
los  señores  feudales ;  salvará  á  la  ¡civiliza- 
ción por  medio  de  sus  órdenes  miomás ticas 
de  un  naufragio  iseguro ;  será  atormentada 
por  el  j'uldaí simio,  por  lai  arbitrariedad  de 
los  reyes,  por  la  ignorancia  de  los  pueblos ; 
■ñero  en  todia's  partes  saldrá  victoriosa,  y  en 
la  serie  no  interrumpida  de  lois  Papas  Pe- 
dro vivirá. 

Como  se  levamta  el  huracán  en  medio 
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de  los  desiertos  y  con  su' empuje  irresis- 
tible derriba  los  árboles  gigantes  y  arrolla 
cuantos  obstáculos  se  oponen  á  su  impe- 
tuoso viaje,  así  también  se  levantan  del 
fondo  de  los  desiertas  de  la  Arabia,  impe- 
lidlas >por  el  soplo  de  Dios,  las  razas  nó- 
madas, descendientes  de  Ismael :  organi- 
zadas y  dirigidas  por  la  voz  de  su  Profeta, 
desbordaras  e  cual  océano  inmenso  cuyos 
diques  se  rcimipieran,  é  invaden  con  olea- 
das gigantescas  el  mundo  conocido,  im- 
poniendo á  los  pueblos  su  fe  religiosa  con 
la  cimitarra'  en  la  mano  ó  seduciéndolos 
pop  la  cínica  voluptuosidad  de  su  doctrina. 
¿Quién  creyera  entonces,  señores,  que  las 
sociedades  cristianas,  que  la  Iglesia  Cató- 
lica no  sucumbiría  al  formidable  embate  de 
lia  borrasca?  ¿Quién  creyera  entonces  que 
la  barquilla  de  Pedro  no  se  hundiría  bien 
pronto  en  aiquel  océano  de  bárbaros  ?  Y  sin 
embargo,  las  sociedades  cristianas  se  con- 
mueven y  levantan  comió  un  solo  horaiíbre 
á  la  voz  autorizada  de  los  Papas,  ¡ai  rudo 
acento  de  Pedro  el  Ermitaño,  á  la  elo- 
cuente palabra  de  San  Bernardo,  y  en.irbo- 
lando  el  glorioso  estandarte  de  la  Cruz,  se 
oponen  como  fuerte  muro  á  las  oleadas  de 
la  invasión.  Las  cruzadas  salvaron  la  civi- 
lización cristiana  en  aquellos  momentos 
solemnes,  s-eñalandb  el  "hasta  aquí"  al  es- 
tandarte de  la  media  luna.  Así,  mientras 
ahora  languidece  el  imperio  de  los  Sulta- 
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nes  y  va  á  precipitarse  al  abisimo  del  pa- 
sado, donde  caen  para  no  volver  las  ins- 
tituciones ¡humanas  y  los  siglos,  !a  roca  in- 
vulnerable de  la  Iglesia  Católica  se  titán- 
time  firme,  dominando  las  catástrofes  y  las 
ruinas  que  se  amontonan  á  su  alrededor.... 
¡  Pedro  vive  !  ¡  Pedro  vivirá ! 

En  los  albores  de. la  Edad  Moderna,  el 
paganismo  volverá  por  medio  de  la  Ütera- 
fcutra  y  de  las  bellas  ¡artes  á  sembrar  la  di- 
visión en  las  legiones  cristianas :  Lutero, 
Zuinglio,  Calvino  y  otros,  con  pretextos 
religiosos,  echarán  los  cimientos  del  pro- 
testantismo ;  JVokaíre,  Rousseau,  D'Alem- 
bent,  filósofos,  geólogos,  enciclop edi  stais , 
vendrán  después  cotn  la  ciencia  y  la  filoso- 
fía á. atacar  el  edificio  católico;  posterior-, 
mente  se  levantarán  sus  sucesores,  un  ejér- 
cito de  fanáticos  que  con  el  pretexto  de 
emancipar  á  los  pueblos  de  la  tiranía,  se 
arrojarán  como  hambrientos  lobos  sobr 1 
el  rebaño  de  Cristo.  Mais  no  importa,  rodo 
pasará.  ^  Dóinde  estáis,  si  no,  audaces  re- 
formadores, filósofos  descreídos,  geólogos 
petulantes,  revolucionarios  del  93,  dónde 
estáis?  Mientras  vuestros  ¡cuerpos  se  han 
podrido  ya  en  el  fondo  de  los  sepulcros, 
¡  Pedro  vive  !  ;  Pedlrio!  vivirá ! 

Señores,  ya  lo  veis:  diez  y  nueve  siglos 
hace  que  la  Iglesia  es  combatida-,  y  la  Igle- 
sia triunfa  siempre.  Asomada  al  borde  del 
abismo  de  los  tiempos,  escucha  con  atento 


Sil 

oído  el  estruendo  que  ihacen  los  imperios 
al  derrumbarse  en  sus  insondables  profun- 
didades y  contempla  con  faz  serena  cómo 
vienen  lois  siglos,  uno  á  uno,  á  rendir  á  sus 
pies  el  homenaje  de  su  fe  ó  la  confesión  de 
su  derrota.  ¡  Cómo !  ¿  No  veis  en  esto  la  se- 
ñal infailible,  de  que  la  Iglesia  Católica  es 
ohra  de  Dios  ?  ¿  No  sentís  vuestro  corazón 
inflamado  por  el  valoir  y  sostenido  por  la 
esperanza  ? 

La  lucha  no  ha  terminado  ni  terminará 
hasta  la  consumación;  de  los  siglos :  la  san- 
gre seguirá  corriendo  abundosa  e¡n  el  cam- 
po de  la  Iglesia;  quédale  aún  que  sufrir 
grandes  dolores,  terribles  ípersecu cromes  y 
que  presenciar  Tas  catástrofes  más  espan- 
tosas ;  pero  ccinfiando  en  la  promesa  de 
Dios  que  ha  asegurado  el  triunfo  de  su 
Iglesia,  continuemos,  is-eñoires,  el  cal  rano 
que  su  Providencia  divina  nos  ha  señala- 
do. En  los  tiempiois  que  atravesamos,  los 
ataques  de  la  impiedad  redoblan  sus*  es- 
fuerzos :  el  sucesor  de  San  Pedro,  el  gran- 
de é  inmortal  Pío  IX,  soporta  las  cadenas 
de  una  prisión  mal  disimulada;  los  Obis- 
pos somi  desterradois  de  sus  diócesis ;  el  cle- 
ro afligido  y  maltratado,  y  oprimida  la  con- 
ciencia de  los  creyentes  con  leyes  injustas 
y  satánicas. 

Dirigid  un  momento  la  vista  á  todos  los 
ámbitos  del  mundo  moderno,  y  no  contem- 
plaréis por  áo  quiera,  más  que  ruinas.  En 
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las  Iglesias  solitarias  ó  profanadas,  en  los  9 
convenitos  abandonados,  reina  el  silencio  j 
de  los  sepulcros,  y  cuando  la  curiosidad  os  j 
hace  "penetrar  en  los  claustros  silemicioisois, 
os  parece  mirar  asomar  de  rqpente  la  som- 
bra de  algún  monge  que    os  pregunta: 
¿Qué  has  hecho  át  mis  hermanos?  ¡  Rui- 
nas por  todas  partes,  no  más  que  ruinas  ! 
Y  en  cambio,  ¿qué  es  lo  que  ha  edificado 
el  jacobinismo  asolador? 

Hoy,  señores,  se  invoca  un  pretexto  po- 
lítico para  continuar  la  guerra  contra  la 
Iglesiai;  pero  no>  importa:  como  la  litera- 
tura y  las  bellas  artes,  como  la  ciencia  y 
la  filosofía,  la  política  tendrá  también  que 
hacerse  cristiana,  y  elliaf  depositará  á  los 
pies  de  Pedro  el  homenaje  de  su  fe  ó  la 
confesión  de  su  derrota. 

¡Sí,  todo  pasará!  De  las  ideas  mddernas, 
de  las  leyes  modernas,  no  quedará  más  que 
una  sombra  vana  en  lias  páginas  inmorta- 
les de  la  historia,  y  ¡Pedro  vivirá! 

Perseveremo's,  pues ;  agrupémonos  en 
derredor  de  esite  Prelado  virtuoso  que  se 
halla  colocado  al  frente  de  la  Iglesia  de 
Yucatán;  opongamos  á  los  mares  desen- 
cadenados de  lia  impiedad,  el  fuerte  mu- 
ro de  .nuestra  fe  y,  no  lo  dudéis,  el  iris  de 
*  paz  lucirá  esplendlciroso  en  tos  cielos  de  la 
Iglesia  y  die  la  Patria. 

He  dicho. 


DISCURSO 

Aceren  de  la  educación  cristiana  de  la  mujer. 


IlmiGt.  Señor : 

Senioras  y  'Señores. : 

Designado  por  la  R.  Directora  de  este 
importante  Colegio-,  para  gozar  de  la  hon- 
ra inestimable  de  dirigiros  la  palabra  en 
este  momento  solemne,  quiero  cumplir  la 
misión  que  se  me  confía,  de  la  manera  que 
sea  manos  desagradable  para  la  selecta  reu- 
nión que  me  escucha;  y  sólo  puedo  con- 
seguirlo tratando  de  una  materia  que  sea 
interesante  para  todos  los  oyentes,  ya  que 
mi  falta  de  luces  y  cl'e  elocuencia  me  po- 
ne en  la  condScióin;  de  no  podarías  deleitar 
Pon  ce  y  Font.— 40 


^oti  las  preciosas  flores  de  la  ciencia  y 
las  brillantes  galas  de  la  oratoria.  Tal  ma- 
teria, es  la  educación  cristiana  d-e  la  irujjer, 
materia  vasta,  ciertamente,  prolija  y  de  su- 
ma importancia  que  si,  po"  lo  mismo,  no 
puede  ser  tratada  de  una  manera  comple- 
ta en  los  estrechos  límite^  de  una  sencilla 
alocución,  ésta  misma  circunstancia,  al  par 
que  me  servirá  de  excusa,  será  motivo  na- 
<ra  que  no  abuse  de  vuestra  bondadosa 
atención. 

A  ningmno  puede  ocultarse  la  importan- 
cia trascendental  de  la  educación  de  la  mu- 
jer;  pero  no  todlos  quieren  confesar  que  es 
¡todavía  im'ucho  más  importante,  mucho 
más  traseedental  para  la  felicidad  de  la 
familia,,  paina  lois  intereses  /legitimes  de  la 
humanidad,  y  para  la  paz  del  mundo,  la 
educación  cristiana  de  la  mujer,  es  decir, 
la  educación  inspirada  en  las  ideas,  únicas 
verdaderas,  de  la  moral  cristiana.  En  efec- 
to, si,  como  es  verdad  la  educación  propia- 
mente dicha,  es  decir,  una  educación  com- 
pleta), abraza  .no  solamente  la  ilustración 
del  entendimiento,  sino  el  cultivo  del  cora- 
zón ;  si  educar  no  sólo  es  desarrollar  las 
fuerzas  físicas  é  intelectuales  del  niño  ó  del 
joven,  sino  también  sus  facultades  mora- 
les, ya  se  comprenderá  cuáin  importante*  es 
la  educación  cristiana  y  cuánto  más  debe 
preferirse  á  cierta  educación  moldlerna,  que 
sólo  se  ocupa  en  la  parte  física  y  en  la  in- 
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fceleotoual,  descuidando  casi  por  completo  la 
parte  moral  de  1  oís  alumnos.  Estos  pseudo- 
prof  esores  mió  demos  olvidan  que  si,  el  en- 
tendimiento del  niño  es  como  airea  de  oro 
preciosísima,  pero  vacía,  que  espera  ser  col- 
mada con  las  verdades  de  la  ciencia,  así 
tamibiéñ  su  corazón  es  á  manera  de  exten- 
so jardín  todavía  ávido  de  inteligente  cul- 
tivo que,  si  sie  le  abandona  á  sus  propias 
fuerzas,  producirá,  en  vez  de  pimitadas  fio 
res,  vm/uchas  yerbas  nocivas  y  miu/chas 
plantías  venenosas.  Pero  se  dirá:  ¿por  qué 
para  ser  moral  la  educación  ha  de  ser  pre- 
cisamente cristiana  ó  religiosa?  ¿No  te- 
nemos, acaso.,  la  moral  universal,  es  decir, 
esa  moral  que,  escrita  en  l'os  corazones  de 
todos  los  hombres  por  la  mano  misma  de 
Dios,  es  por  tddos  conocida,  admitida  y 
acatada?  Señores,  esto  de  la  moral  uni- 
versal, me  hace  la  misma  impresión  que 
otras  universalidades,  como  por  ejemplo, 
la  del  sufragio  universal,  que  á  tanto  ex- 
penderlo, dividirlo  y  subdiviidMo,  se  ha 
transformado  en  sombra  impalpable,  cuya 
existencia  sólo  comprendemos  al  recordar 
que  es  la  ausencia  de  la  luz.  ¿Qué  es  la 
moral?  Si  la  moral  es  invención  del  hom- 
bre, es  mudable,  contingente,  y  no  puede 
ser,  en  con  secuencia,  regla  estable  é  infa- 
lible de  conducta ;  pero  si  la  moral  es  re- 
gla divina  á  que  hemos  de  sujetar  nuestros 
actos,  ¿cómo  al  enseñarla   y  aplicarla  po 


emos  prescindir  de  toda  noción  de  Dios  ? 
¿cómo  desligar  das  cosas  tain  íntimamente 
unidas  que,  de  negar  una,  teñamos  necesa- 
riamente que  negar  la  otra?  No  hay  tiem- 
po1, Señores,  para  repetir  aquí  todos  los 
argumentos  que,  cual  arietes  formidables; 
han  sido  lanzados  pcir  los  apologistas  del 
cristianismo  contra  el  error  de  quie  trato 
que,  cual  débil  muro,  no  ha  podido  resis- 
tir á  su  embate  y  se  ha  derrumbado  con- 
vertido en  liviano  polvo;  pero  sí  me  per- 
mitiréis abrir,  por  un  .momento,  el  libro 
de  la  historia,  y  escuchar  el  rumor  de  las 
generaciones  que,  cual  imponente  cascada, 
ha  caída  al  fondo  del  abismo  de  lote'  siglos. 
¿  Qué  fué  de  la  moral  universal  entre  los 
pueblos  idólatras  de  los  primeros  tiempos? 
¿q'ulé  fué  dle  la  moral  universal  entre  los 
pueblos  pagamos  posteriores,  aun  los  mas 
avanzados  en  los  floridos  'senderos  de  las 
ciencias  humanas,  como  la  Grecia,  esa  poé- 
tica y  cultísima  nación  que  logró  alcanzar, 
cual  teitra  ninguna,  el  mayor  grado,  de  es- 
plendioir  en  las  ciencias  y  en  las  artes?- ¿qué 
fué  de  la  moral  universal  en  la  antigua 
Roma,  señora  y  dominadora  del  mundo 
entonces  conocido?  ¿qué  fué,  en  fin,  de  la 
moral  'universal  en  estas  tierras  vírgenes 
de  América  qw  los  conquista  diores  halla- 
ron empapadas  en  la  sanare  inocente  de  las 
víctimas  humanas,  sacrificadas  en  los  alta- 
res de  los  ídolos?  Vosotros  lo  saibéis  me- 
jor que  yo:  abandonada  la  conciencia  del 
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hombre  á  lbs  débiles  dictados  díe  una  mo- 
ral natura],  de  una  moral  sin  sanción  de 
ninguna  clase,  ¡bien  pronto  se  sobrepusie- 
ron á  sus  dictados  las  voces  destempla  das 
de  las  pasiones  más  salvaijes  y  de  jos  crí- 
menes más  abominables.  Me  concretaré 
á  la  sociedad  romana,  porque  bien  sabéis 
que  en  ella  se  refundieron  todas  ó  casi  to- 
das las  demás  de  ese  tiempo  ;  y  así  como 
en  el  inmenso  recinto!  del  Imperio  se  alber- 
garon los  hombres  de  todos  los  países,  así 
también  observamos  en  sus  ooisft'ulmbres 
los  vicios  todos  del  antiguo  paganismo, 
pudiendo,  por  lo  tanto,  servirnos  de  ¡tipo 
de  todos  los  pueblos  que  se  vieran  abando- 
nados á  la  sola  influencia  de  la  moral  uni- 
versal. 

La  sociedad  romanía  estaba  dividid-a  en 
clases  profundamente  separadas  entre  sí 
por  abismos  insondables :  el  patrieiadb,  la 
plebe,  los  esclavos ;  y  tras  esite  modo  de 
ser,  venía  el  poder  omnímodo  de  los  pa- 
dres sobre  los  hijos,  la  degradad  )t\ 
de  la  mujer,  la  concupiscencia  transforma- 
da en  diois  ó  diosa  en  las  personas  imagi- 
narias de  Venus,  Adonis  y  Cibeles,  Bríapo 
y  Flora ;  el  robo,  el  asesinato,  la  embria- 
guez, la  perfidia  y  todas  los. vicios  y  todos 
los  delitos,  personificados  y  deificados  en 
los  dioses  del  Olimpo,  que  venía  á  ser  así 
un  cielo  pagano  más  repugnante  y  nausea- 
bundo que  nuestras    cárceles  modernas. 
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¿Qué  fué  de  la  moral  universal?  ¿dónde 
estaba  que  no  temía  la  fuerzia  necesaria  pa- 
ra cegar  la  fuente  maldita  de  la  esclavitud, 
para  contener  á  la  autoridad  paterna  den- 
tro de  sus  justos  límites,  pana  salvar  á  la 
míajer,  y  para  purificar,  en  fin,  las  costum- 
bres públicas  y  privadas  que  hubieron  de 
llegar  á  un  grado  espantoso  de  corrup- 
ción? No,  la  moral  universal,  por  sí  sola, 
no  basta  para  guiar  á  ta  huimiainiidad  por  ei 
recto!  sendero  del  bien :  desde  que  el  hom- 
bre pierde  la  verdadera  noción  de  Ditos ; 
desde  que  no  le  queda  para  guiarse  en  el 
piélago  de  la  vida  más  que  la  luz  indecisa 
de  la  razón,  tiene  que  extraviarse  y  zozo- 
brar como  nave  combatida  por  todos  los 
vientos.  Para  qtiie  las  sanas  nociones  de  la 
moral  no  se  borren  de  la  inteligencia  de  los 
hombres,  es  necesario  que  su  pureza  sea 
preservadla  de  tolda  mancha  por  una  .auto- 
ridad' suprema  que,  emane  del  imismo  Dios  : 
hé  aiquí  la  obra  de  la  Iglesia  instituida 
por  Jesucristo. 

Hé  aquí  por  qué  la  moral  cristiana  es 
la  única  verdadera,  pues-,  al  par  que  tenr  a 
su  raíz  y  origen  del  mismo  Dios,  que  es  'a 
fuente  de  tocto  ser,  de  toda  verdad  y  de 
todo  bien,  es  conservada  y  preservada  de 
toida  corrupción  por  la  autoridad  de  ese 
mismo  Dios,  representada  por  su  Iglesia. 
Jamás  puede,  por  consiguiente,  influir  en 
la  bondad  ó  la  maldad  de  las  acciones  ni 


319 


el  interés  privadlo,  ni  la  utilidad  pública,  m 
los  extravíos  de  la  razón.  La  moral  crisitia- 
na-  ¡es,  pues,'  la  única  moral  verdadera  y 
perfecta,  y  ella  es  la  sola  que  puede  salvar 
á  5a  mujer  de  esas  caídas  espantosas  á  que 
la  hace  rmiuy  expuesta  su  débil  naturaleza 
y  sus  pasiones  más  vehementes  que  las 
del  homibre. 

Ahora,  ¿por  qué  es  conveniente  educar 
á  la  rauj<er,  y  sobre  todo,  educarla  cristia- 
nlamente?  ¿Pero  quién  ignora  la  influen- 
cia decisiva  que  la  mujer  ha  ejercido  siem- 
pre en  los  destinos  de  la  humanidad?  La 
mujer  ha  sidb  y  será  siempre  una  influen- 
cia maléfica  ó  bienhechora  en  el  otro  se- 
xo, pues  ella  ejerce,  sobre  ei  hombre  .un 
poder  inmenso,  incontrastable  por  medio 
de  las  fuerzas  más  subyugador  as :  la  gra- 
cia y  la  hermosura.  Salomón  lo  dice  en  sus 
¡proverbios :  "Son  muchos  los  que  ía  mujer 
ha  ¡herid©  y  derribado ;  y  han  muerto  á  sus 
manos  los  varones  más  fuertes.  Su  casa  es 
el  camino  del  infierno',  camino  que  remata 
en  la  muerte  ¡más  funesta. "  Y  en  otra  par- 
te:  "¿Quién  hallará  una  muier  fuerte?  De 
mayor  estima  es  qne  todas  las  preciosida- 
des traídas  de  lejos  y  de  los  últimos  tér 
minos  del  mundo." 

No  puede  ía  mujer  perfeccionarse  ó  co 
rrompeirse  dice  un  sabio  autor,  sin  perfec- 
cionar ó  corromper  á  los  que  la  rodean. 

Podríamos,  en  comprobación  de  esta  ver- 
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dad,  aibirir  de  nuevo  el  libro  de  ki  historia 
y  señalar  la  influencia,  generalmente  per- 
niciosa, que  la  mujer  ejerció  en,  las  socie- 
dades anteriores  al  cristianismo ;  mostra- 
ríamos que  los  actos  de  verdadera  virtud 
de  lia  mujer  pagana,  fueron  la  excepción  de 
la  regla,  mientras  que  en  las  sociedades 
cristianas  formaoi,  por  el  contrario,  la  re- 
gla general  ;  pero  para  esto,  reiría  necesario 
abusar  de  vuestra  paciencia. 

Hesiodo  llamaba  á  la  mujer  hermoso 
mal,  mientras  que  nosotros  obrarnos  en 
justicia  al  llamarla  nuestro  hermoso  bien. 
Y  no  podía  ser  de  otra  manera  :  transfor- 
mada la  mujer  en  cosa,  en  un  mueble  d:: 
lujo,  como  otro  cualquiera;  sometida  a<I 
poder  incondicioinal  y  despótico'  del  padre 
y  del  marido  en  las  sociedades  antiguas, 
estaba  dominada  por  el  hombre,  cuando 
se  trataba  del  bien,  pero  cuando  se  trataba 
del  mal,  convertíase  entonces  en  domina- 
dora, y  se  vengaba  convirtiéndose  para  él, 
e»m  fruto  emponzoñado.  Vino,  empero,  Je- 
sucristo, y  tomando  de  la  mano  á  ki  im'u- 
jer,  levantóla  del  estado  de  degradación  en 
que  se  hallaba,  y  le  dijo :  levántate  á  la  al- 
tura del  hombre,  tu  compañero,  y  cumple 
los  magníficos  destinos  paira  qitó  fuiste 
creada.  Y  desde  entonces  comienza  á  des- 
filar ante  muestra  vista  ese  ejército  innu- 
merable de  matronas  augustas,  luces  del 
hogar,  gloria  de  las  naciones,  honra  y  prez 


de  la  hum>a/na  raza,  algunas  de  las  cuales 
habéis  oído  nombrar  por  la  inteligonite  di- 
rectora de  «este  Colegio.  Si  la  influencia, 
pues,  de  la  niiujer  es  tan  decisiva  para  la 
felicidad  ó  la  desgracia  «del  género  huma- 
no; si  ella  influye  en  nuestros  consejos  ;  si 
es  el  vmíóvil  que  nois  impuls¡ai  y  nos  alienta 
en  la  suprema  batalla  de  la  vi  la :  si  es  la 
madre  de  nuestros  hijos ;  si  es  nuestra  es- 
pora, si  es,  en  fin,  nuestra1  eterna  y  obli- 
gada compañera,  preciso  es  hacerla  ins- 
truida y  buena,  sobre  todo,  buena,  y  esto 
sólo  se  consigue  por  medio  de  ú»na  sólida 
y  cristiana  educación.  Ilustremos,*  pues,  y 
eduquemos  á  la  mujer;  pero  ilustrémosla  y 
ed'uquémosla  cristianamente  para  que,  en 
vez  de  que  sea  la  sirena  que  nos  atraiga 
con  la  airmictnioísa  dulzura  de  seis  cantos  ha- 
cia las  rocas  del  ¡mia.l,  sea  la  estrella  bien- 
hechora que  nos  guie  por  el  camino  del 
bien  y  de  la  virtud.  Para  que  la  mujer  pue- 
da cumiplif  el  gran  ministerio  para  que 
Dios  la  hai  formado,  el  de  ser  ayuda  y  sos- 
tén del  hombre,  es  necesario,  dice  un  gran 
escritor  moderno,  que  no  olvide  nunca  siu 
divino  ideal,  y  que.  siempre  aparezca  á  los 
ojos  del  hombre  como  se  representa  á  la 
Virgen  María  en.  su  radiante  pureza  :  con 
una  corona  de  estreílas  en  la  frente,  rodea- 
da de  ángeles,  tocando  apenas  el  siuelo  con 
la  extremidad  de  sus  ropas  y  hollando  la 
cabeza  de  la  serpiente. 

Ponee  y  Font.—  41 


Afortunadamente,  Señores  y  Señoras, 
padres  y  madres  de  familia  que  me  escu- 
cháis, habéis  comprendido  cuán  importan- 
te es  la  educación  cristiana  de  vuestras  hi 
jas,  y  'haciendo  toda  clase  de  sacrificios, 
que  indudablemente  os  serán  (recompensa- 
dos, contribuís  al  sostenimiento  de  este 
plantel  de  enseñanza,  que  es  esencialmente 
cristiano,  y  cuyo  orden  y  inmoralidad,  ver 
daderamemte  admirables,  son  prenda  segu- 
ra del  éxito  más  lisonjero1.  Poir  esto,  inter- 
pretando fcxs  sentimientos  de  la  señora  Di- 
rectora, os  doy  las  más  expresivas  gracias 
por  vuestros  nobles  esfuerzos'  y  os  conju- 
ro para  que  sigáis  impartiendo  al  Ooilegio 
vuestra  valiosa  protección,  á  fin  dte  que  lo- 
gre alcanzar  el  grado  de  prosperidad  que 
necesita  para  llenar  más  cumplidamente 
su  importante  objeto. — HE  DICHO. 


LA  IGLESIA  CATOLICA 

Y  LA  LIBERTAD. 


I 


Suelen  los  impíos  inculpar  á  la  Iglesia 
Católica  de  enemiga  de  la  libertad  de  los 
pueblos  y  de  adversaria  de  todo  progre- 
so, y  <no  deja  de  ser  curioso  escuchar  las 
apasionadas  arengas  ó  leer  los  discursos 
de  esitos  escritores  que,  casi  siempre,  pro- 
fesan los  principios  más  contrarios  á  la  ver- 
dadera libertad  de  los  pueblos  y  más  disol- 
ventes de  todo  orden  social. 

¡Que  la  Iglesia  católica  es  enemiga  de 
la  libertad!  Apenas  puede  creerse;  y  cier- 
tamente que  no  se  creería,  si"  no  lo  escu- 
chánaimos  con  «nuestros  propios  oídos,  si 
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no  lo  leyéramos  con  nuiestros  propios  ojos. 
¡Comió!  ¿será  posible  que  después  de  cer- 
ca de  diez  y  nueve  siglos  de  comstantes  y 
gloriosas  luchas  en  pro  de  las  verdaderas 
libertades  y  de  los  legítimos  derechos  de 
los  pueblos;  sena  posible  que  después  de 
cerca  de  diez  y  mueve  siglos  de  una  ense- 
ñanza GOinistante,  universal,  jamás  itucJ 
rrurrupida,  de  la  subliimte  doctrina  de!  cris- 
tianismo^ la  más  favorable  á  los  Intereses 
•de  la  humanidad;  será  posible,  decimos] 
que  haya  iuina  sola  voz  que  se  aüeva  á 
arrojiair  á  la  faz  de  la  Iglesia  tamaña  ca- 
lumnia ?  ¡  Ah !  sí,  por  desgracia,  no  una 
sino  muchas  votces  se  hian  alzado  en  estos 
últimos  tiempos  para  acusar  á  la  Madre 
del  género  huimaoo,  á  la  incansable  vigía 
que  vela  constantemente  á  las  puertas  del 
alcázar  del  mundo,  resguardando  á  sus 
descuidadlos  moradores  de  toda  sorpresa  y 
librándolos  de  toda  esclavitud,  parn  acusar- 
la, no  sólo»  de  haiber  descuidado  sus  debe- 
res, sino  de  ser  ella  la  que  conspira  con- 
tra la  libertad  del  mundo. 

Pero  será  en  vamo  que  preguntéis  á  esos 
escritores  cuáles  son  los  hechos  en  que 
fundan  su  falsa  acusación ;  cuáles  las  doc- 
trimas  profesadas  y  enseñadas  por  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia  ó  los  grandes  escrito- 
res ortodoxos  que  favorezcan  el  despotis- 
mo; será  en  vano,  porque  ora  os  respon- 
derán! con  frases  sonoras  que  nada  dicen 
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por  su  ambigüedad,  ora  os  espetarán  lar- 
gos discursos  henchidos  de  citas  falsas  y  de 
hechos  maliciosamente  referidos. 

¡  Que  la  Iglesia  católica  es  enemiga  de 
la  libertad!  ¿Cómo  al  eco  de  esas  voces  im- 
postoras no  se  levantan  del  hueco  de  la 
tumba  las  generaciones  que  pasaron,  para 
arrpjar  un  enérgico  mentís  á  la  faz  de 
esos  caluminiiadores  ?  ¿  Cómo  los  gladiado- 
res romanos  que  luchaban  en  los  circos  pú 
blicos  con  las  fieras ;  cómlo  los  prisioneros 
de  guerra  uncidos  al  ¿arro  de  triunfo  de 
los  vencedores ;  cómo  los  esclavos  encor- 
•  va  dos  bajo*  el  duro  látigo  d$  sus  crueles  ca- 
pataces ;  cómo  la  mujer,  viimiente  degra- 
dada ;  cómo,  en  fin,  el  pueblo-  entero,  explo- 
tado siempre  &n  beneficio  de  unos^  poicos, 
no  se  levanta  para  protestar  contra  esa 
calumnia  .  sin  ejemplo-  ? 

Mucha  ignorancia  ó  una  malicia  infer- 
nal se  necesitan  para  pronunciar  esois  dis- 
cursos ante  las  asambleas  públicas  ó  para 
consignar  tales  des»pr» opósitos  era  fes  pági- 
nas de  libros  y  folletos  que  ven 
la  luz  pública  en  el  seno  de  socie- 
dades eminentemente  cristiana  s.  Estas 
saben  ¡muy  bien  cuál  era  el  esta'do  del  mun- 
do antes  de  ki  venida  del  Salvador,  y  cuá- 
les los  cambios  profundos,  trascendenta- 
les, realizados  después  en  medio  de  es»as 
sociedades,  al  solo  inflinjo  de  las  enseñan- 
zas cristianas;  y  saben  también  cuáles  sor) 
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el  origen  y  las  (tendencias  de  estos  moder-  | 
nos  propagandistas.  Sí ;  á  pesar  de  que  las  j 
sociedades  modernia-s  han  sido  trastorna- 
.das  desde  sus  cimientos;  á  pesar  de  que 
se  ha  logrado  introducir  el  desorden  en  las  I 
ideas  y  en  las  costumbres ;  á  pesar  de  ha- 
berse adulterado  la  historia ;  de    haberse  j 
mentido  con  desenvoltura ;  á  pesar,  en  fin,  1 
de  todos  los  esfuerzos  empleados  por  la 
impiedad  eim  la  asombrosa  lucha  que  ha 
agitado  al  mundo  en  estos  últimos  siglos,  | 
la  verdad  ba¡  salido  al  fin  vencedora  y  la 
impiedad    subsiste  como  un  hecho,  pero  i 
siuíbsiste  vencida,    humillada,    desterrada  ' 
del  corazón  de  los  pueblos  que  compren- 
den que  la  idea  cristiana  es  la  fuente,  y  la  | 
Iglesia  ja  protectora  de  todas  las  liberta- 
des, y  que  la  impiedad  no  es  sino  la  mis- 
ma tiranía  mal  disfrazada  con  el  ridículo 
traije  del  (arlequín  que  disimula  con  falsos 
oropeles  la  grosera  urdimbre  de  la  tela. 
Y  así  es,  en  efecto. 

En  toda  ciencia  se  reconoce  un  axiona, 
•un  (principio  fundamental  que  le  sirve  de 
base,  y  del  cual  se  deducen  de  una  man'era 
lógica  y  necesaria  todos  los  de^ás  prin- 
cipios que,  como  consecuencias  in.ieclina- 
bles,  forman  el  conjunto  de  la  doctrina.  Si 
este  axioma  ó  principio  llega  á  formularse 
de  umia  manera  ifalsa,  es  decir,  si  se  pre- 
tende hacer  pasar  como  verdad  íimdainen- 
tal  un  error,  f^lta  á  la  ciencia  la  base  ne- 
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cesaría,  y  claro  es  que  las  consecuencias 
que  se  deduzcan,  han  de  ser  falsas  tam- 
bién y  falso  el  conjunto  de  la  doctrioa. 
La  política  es  también  una  ciencia,  y  una 
ciencia  de  las  más  importantes  y  difíciles, 
puesto  que  S'us  principios  tienen  que  apli- 
carse á  las  sociedades  humanas ;  y  si  la 
política  es  uima  ciencia,  debe  admitirse  qu** 
existe  un  axioma  ó  principio  fundamental, 
del  cual  hayan  de  deducirse  los  demás  con 
las  reglas  de  ¡su  aplicación.  Siendo,  pnes, 
la  política  la  ciencia  de  los  gobiernos,  la 
que  trata  del  poder  temporal  erigido  en  el 
seno  de  los  pueblos  para  s'U  conservación 
y  perfeccionamiento  morail  y  material,  den- 
tro del  círculo  de  la  libertad  y  de  los  dere 
chos  del  hombre,  el  axioma  fundamental 
de  esa  ciencia  debe  versar  sobre  el  origen 
de  ese  poder ;  y  si  este  axioma  se  formula 
de  una  manera  falsa,  sancionándose  como 
verdad  lo  que  es  contrario  á  la  verdad,  las 
consecuencias  de  ese  principio  han  de  ser 
también  necesariamente  fa>!sas  y  contrarias 
á  la  verdadera  libertad  de  los  puieiblos,  qu^ 
es  el  objeto  más  noble  que  se  propone  la 
ciencia  de  la  política. 

Así  pues,  formulando  d'e  una  manera 
tfa'lsa  ese  axioma  sobre  el  origen  del  po- 
der, te  impiedad  moderna,  encarnada  en 
eso  que  se  llama  por  antítesis  el  "liberalis- 
nro/l?  en  vez  de  fonm'ar  un  conjunto  de  doc- 
trina favorable  á  la  libertad,  no  ha  hecho 
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sino  remachar  en  los  pies  de  las  socieda- 
des la  dura  cadena  de  fa  esclavitud.  El  po- 
der, dice,  "reside  esencial  y  originariamen- 
te en  el  pueblo/'  y  los  gobiernos,  escuda- 
dos con  este  principio,  ni  reconocen  otra 
ley  superior  á  Ja  suya,  ni  quieren  que  se 
llame  ley  más  que  á  los  dictados  de  su  ca 
pricho.  Las*  consecuencias  de  tal  error  tie- 
nen, pues,  que  ser  funestas  y  desastrosas 
para  la  libertad ;  porque  basta  que  los  que 
se  llaman  representantes  del  pueblo  expi- 
dan -una  disposición  eiu&lquiera,  para  que 
se  le  dé  el  nombre  de  ley  y  obligue  su  ob- 
servancia, (aunque  semejante  "ley"  sea  con- 
traria á  las  leyes  eternas  de  la  justicia  y  de 
ía  moral.  El  cristianismlo1,  por  el  contrario, 
ha  enseñado  con  su  divino  Fundador, 
"que  todo  poder  viene  de  Dios''  y  que 
Dios  es  la  fuente,  el  origen  del  poder  pú- 
blico. 

Toda  disposición,  pues,  que  sea  contra- 
ria á  las  leyes  de  Dios,  es  decir,  á  >!a  justi- 
cia, no  merece  el  nombre  de  ley,  háyala 
dictado  un  rey  absoluto  ó  una  asamblea 
legislativa. 

¿No  es  este  principio  un  principio  de 
libertad,  una  garantía  corntrá  los  avances 
ddl  poder,  el  escudo  y  mejor  defensa  de 
las  públicas  libertades? 

Mas  ¡  ay!  hasta  este  principio  sublime  de 
libertad  se  ha  querido  obscurecer  y  tergi- 
versar por  los  enemigos  del  cristianisimto, 
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dándole  una  explicación  que  no  «es  la  de  la 
Iglesia  católica,  sino  la  de  un  sistema  por 
ella  ooinidenado:  el  cesarismo.  El  cesaris- 
mo lia  sido  el  que  ha  enseñado  que  el  Rey 
es  inmediatamente  designado  por  Dios  pa- 
ra gobernar  y  es  "ley  viva/'  sin  más  li- 
mitación que  su  voluntad  soberana. 

Para  defender  á  la  Iglesia  de  esta  nue-/ 
va  calumnia,  y  al  mismo  tiempo  para  jus- 
tificar nuesltra  tesis  de  qime,  lejos  de  ser 
aquélla  enemiga!  de  la  libertad  y  dé  la  'de- 
mocracia, es  y  ha  sido  siempre,  por  el  con- 
trario, la  más  celosa  defensora  de  la  liber- 
tad civil  y  política  die  los  pueblos,  nos  bas- 
taría abrir  en  cualquiera  parte  el  libro  de 
la  historia,  y  en  sus  páginas  elocuentes 
hallaríamos  á  cada  paso  la  completa  demos- 
tración de  esta  verdad.  Veri  almos  pasar  an- 
te niuiestra  visita  la  gram  figura  de  Teodo- 
sio  el  Grande,  reprendido  enérgicamente 
por  San  Ambrosio  por  haberse  dejado  d> 
minar  un  momento  por  sentimientos  de 
crueldad  y  de  venganza.  Veríamos  des- 
pués 6  la  Iglesia  reparar,  en  lo  posible,  las 
minias  caiusad'as  por  los  feroces  invasores 
del  Norte;  'defemd'er  contra  e'ltos  los  fueros 
y  libertades  de  las  provincias ;  suavizar  á 
los  dominadores  y  concluir  por  conquistar- 
los para  la  causa  de  tai  civilización  y  la  li- 
bertad. Veríamos  surgir  delante  de  nos- 
otros esa  época  admirable  de  la  Edad  Me- 
clia,  tan  Mal  estudiada  y  peor  comprendí* 
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da,  en  la  cual  resplandecían,  al  par  de  la 
fe  más  profunda,  los  más  hidalgos  y  caba- 
llerosos sentimientos;  veríamos  á  la  Igle- 
sia defender  á  los  pueblos  de  la  brutalidad 
de  los  señores  feudales ;  celebrar  concilios 
generales  y  provinciales,  sínodos  diocesa- 
nas, asambleas  de  todas  clases,  enseñando 
así  á  los  pueblos  con  su  ejemplo  el  modo 
de  ser  libres;  favorecer  el  establecimien- 
to de  los  municipios  y  oponerse,  en  fin,  por 
todas  partes,  á  la  arbitrariedad  y  al  des- 
potismo de  reyes  que  se  llamaban  católi- 
cos. Contemplaríamos  con  los  ojos  de  la 
imaginación,  las  maravillas  del  siglo  de- 
León  X  que  popularizó  el  gusto  por  el  es- 
tudio de  las  ciencias  y  de  las  "bellas  artes, 
desgraciadamente  falseado  y  corrompido 
por  la  protervia  de  los  'hombres,  y  asisti- 
ríamos á  los  gloriosos  (principios  del  reina- 
do del  inmortal  Pío  IX  el  Grande,  que 
restauró  en  sus  pueblos  la  'representación 
;m)uinicipal  que  les  arrebató  la  revolución 
francesa.  Mais  ya  que  no  nos  es  posible 
emprender  m  llevar  á  término  esta  mag- 
na tarea  en  las  estrechas  columnas  de  un 
periódico  semanal,  nos  limitaremos  á  arci 
pliair  en  otro  artículo  nuestras  razones, 
coinslgnaimdo  al  'mismo  tiamipo  las  doctri- 
nas de  algunos  grandes  escritores  orto- 
doxos, prefiriendo  aquellas  en  que  tratan 
del  origen  del  poder;  y  esto  bastará,  á 
nuestro  juicio,  para  demostrar  que  la 
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ligión  católica  ha  sido  siempre  la  defen- 
sora y  propagadora  de  las  ideas  de  liber- 
tad; ,pero  libertad  justa  y  raciotnial,  oonser- 
vadora  del  orden  social  establecido  pior  el 
cristianismo*,  y  no  de  la  libertad  demagó- 
gica que  conduce  á  lo's  puíeblos,  ipaso  á  pa  - 
so, á  los  horrores  del  socialisimo. 


II 


Recorriendo  la¡  historia  de  las  ¡vicisitu- 
des de  la  humanidad,  de  (Los  grandes  acón 
tecimientos,  de  los  trastornos  profundos  y 
de  las  guerras  sangrientas  que  la  han  agi- 
tado sin  interrupción,  desde  los  primeros 
días  de  su  existencia,  á  ¿mjpulsos  de  mil  en- 
contradas dioictrinas,  nuestra,  atención  se 
fija  principalmeriite  en  dos  de  esos  aconte- 
cimientos, como  los  más  notables  y  pro- 
minentes, y  que  son  la  clave  que  mois  acla- 
ra y  explica  el  gran  enigma  en  cuya  so- 
lución se  empeña  nuestra  initeJigeneia ; 
enigmiai  que  consiste  en  esa  mezcla  espan- 
tosa, á  primera  vista  incamprensible,  de 
bienes  y  de  males,  de  verdades  y  de  erro- 
res que  vemos  campear  oonstanltemente, 
disputándose  la  posesión  del  mundo. 

De  esa  misma  manera,  al  estudiar  las  di 
versas  doctrinas  que  durante  tantos  siglos, 
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han  servido  de  pasto  á  la  ávida  inteligen- 
cia del  hombre,  la  razón  ¡por  sí  sola  se 
confunde  y  anonada  anfte  su  cútmiulo  in- 
menso, sin  que  pueda  distinguir  en  dónde 
se  oculta  Ja  verdad;  miáis  la  -razón,  ilumi- 
nada por  lois  'resplandores  de  las  eniseñan- 
zas  divimas,  fácilmente  logra  reducir  á  dos 
únicamente  todos  esos  sistemas,  mirando 
en  uno  de  ellos  al  error  que  reviste  sus 
múltiples  y  'variadas  formas,  y  en  el  otro, 
á  lia  verdad  que  se  presenta  siempre  la  mis- 
ma, una,  absoluta  é  in.multable. 

En  efecto,  en  eil  orden  de  los  hechos,  la 
caída  del  hombre  poir  sil  rebelión  contra 
los  mandatos  de  su  Creador,  nos  explica 
la  existencia  del  mal  en  el  mundo,  del  mal 
en  todas  sus  ¡faces,  el  mad  físico  ó  las  en- 
fermedades y  la  muerte,  el  mal  morail  ó 
el  pccadioi,  y  el  mal  iíaifeetectual,  ó  sea  ?A 
error ;  y  como  consecuencia  necesaria,  la 
existencia  en  las  sociedades  antiguas  de 
un  sistemia  social,  fundado  en  la  base  del 
mal,  y  en  el  que  predominaba  de  una  ma- 
nera irresistible  la  caprichosa  voluntad  del 
hombre,  libre  de  toda  ley  superior;  «mas 
ipor  otra  parte,  la  redención  d'e  la  humani- 
dad por  la  miu»er'te  ignominiosa  del  Hijo 
de  Dios  en  d  árbol  de  la  Cruz,  es  el  otro 
acontecimiento  que  nos  hace  oomrp  rende  r 
la  .existenclia  del  bien  en  el  mundo  y  su 
salvación  de  la  espantosa  catástrofe  que  tu- 
yo lugar  en  los  floridos  campos  del  Pa- 
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ra  í  s  o  ;  y  como  cense  cu  endita  de  ese  acon- 
tecimiento ínermorable,  la  existencia  en  'las 
sociedades  cristianas  de  un  sistema  so- 
cial fundado  en  la  'base  del  bien  y  en  el 
que  no  predomina  la  tiránica  voluntad  del 
•hombre,  die  una  mianera  exclusiva,  sino  á 
cada  paso,  sujeta  y  acomodada  al  ¡tipo  eter- 
no de  la  voliuintad  de  Dios,  de  da  'ley  di- 
vina. 

Sin  la  caída  del  hombre,  no  se  exjpilica 
la  existencia!  del  mal  en  el  mundo,  y  sin 
la  Redención  el  bien  hubiera  desapareeiido 
por  completo  de  la  superficie  de  la  tierra : 
lo  primero  fué  producto'  de  la  libertad  hu- 
manal;  lo  segundo,  gracia  concedida  por 
la  misericordia  de  Dios;  pero  como  con- 
secu  encía  de  ambos,  y  desde  el  m  oimiento 
en  que  se  realzó  la  caída  del  hombre  y 
salió  de  los  divinos  labios  del  Creador  la 
promesa  de  la  Redención,  vemos  en  el 
mundo  al  bien  junta  ai  mal  y  á  la  mísera 
humanidad  unas  veces  caer  y  otnas  levan- 
tarse, unas  veces  practicar  el  bien  y  ren- 
dir sois  homenajes  á  la  verdad  y  otras  co- 
rrer desatentada  por  ios  senderos  del  .mal, 
rindiendo  culto  al  error  y  á  la  mentira,  se- 
gún que  en  elua-  predominan  las  consecuen- 
cias de  la  caída  ó  se  aprovecha  de  las  gra- 
cias de  la  Redencfó'n1. 

"Al  entrar  el  mal  en  el  mundo,  dice  Mr. 
Gaiume,  produjo  el  dualismo.  De  aquí  tam- 
bién dos  filosofías  y  dos  literaturas,  tan 
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opuesltas  entre  sí  cerno  los  dos  espíritus 
que  las  inspiran,  como  los  {principios  de 
donde  parten,  comí  o  los  medros  que  em- 
plean y  como  el  fin'  á  que  se  dirigen.  De 
aquí  también,  como  consecuencia  no  me 
nos  absoluta,  dos  ^políticas  distintas :  la 
política  del  bien  y  la  política  del  mal,  la 
política  católica  y  la  política  pagana.'' 

En  efecto,  las  ciencias,  las  artes,  la  lite- 
ratura, la  política*,  todo  se  halla  sujeto  á 
las  influencias  de  esos  dos  espíritus:  cuan- 
do predomina  el  espíritu  del  mal,  las  cien- 
cias, la  literatura,  Jas  artes  y  la  política,  se 
hacen  pagamiais ;  es-  decir,  ciencias  sin  Dios, 
literatura  sin  Dios,  arte  sin  Dios,  política 
sin  Dios ;  y  cuando  por  el  contrario.,  pre- 
domina el  espíritu  del  bien,  la,s  ciencias, 
las  aribes,  la  literatura  y  lia  política,  se  ha- 
cen cristiiainiais,  es  decir,  servidoras  (h 
Dios. 

Hé  aquí,  pues,  cómo  podemos  reducir 
á  dos  solamente,  cvomo  antes  hemos  dicho, 
los  sistemas  que  dividen  en  dos  campois  in- 
mensos á  la  humanidad :  el  siistema  paga- 
no, cuya  esencia  consiste  en  la  rebelión  del 
hoimlbine^  contra  las  leyes  dle  sn  'Creador,  y 
el  sistema  cristiano^,  que  mo  es  más  qiue  la 
sumisión  á  esas  mismas  leyes. 

Concretándonos  ahora  á  la  política, 
que  es  el  objeto  de  estos  artículos,  dire- 
mids,  como  consecuencia  de  las  ideas  hasta 
aquí  desarrolladas,  c¡L*e  todos  los  sistemas 
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de  gobierno  que  se  han  planteado  y  los 
que  en  adelante  pretenda  ensayar  la  in- 
fatigable volubilidad  del  hombre,  puedan 
reducirse  á  dos :  el  sistema  pagan  >  y  e: 
sistema  cristiano.! 

-En  el  primer  sis  temía,  sea  cual  fuere  la 
forma  de  gobierno  establecida,  monárqui- 
ca, aristocrática  ó  popular,  la  voluntad  del 
hombre  .es  la  ley  suprema  que  rige  á  los 
pueblos,  ley  que  no  reconoce  otra  ley  su- 
perior, volu rutad  que  no»  se  doblega  ante 
ninguna  otra  voluntad,  regia  de  ooindiucta 
impuesta  á  los  ciiHaidanos  que  no  se  su- 
jeta á  otra  regla  «Jgtina.  En  este  sistema 
se  desconoce  por  completo  la  existencia 
de  un  tipo  eterno  de  perfección,  al  cual  ha- 
ya necesidad  de  ajusto*  los  mandamientos 
de  la  autoridad,  so  pena  de  usurpar  los 
derechos  de  Dios,  de  hollar  lois  fueros  sa- 
grados (de  la  'justicial  y  de  traistoimar  loca- 
mente el  orden  social  establecido  por  Dios 
misimloi  sobre  la  pancha  y  segura  base  de  su 
ley,  que  es  la  ley  del  cristianismo. 

Semejanite  sistema  reinó  casi  exclusiva- 
mente en  las  sociedades  antiguas,  en  las 
cuales  la  voluntad  de  la  ¡persona  ó  perso- 
nas encargadas  de  confeccionar  las  leyes, 
era  la  ley  única  que  no  admitía  apelación, 
ley  suprema,  inexorable,  ineludible.  En 
las  naciones  regidas  por  un  gobierno  po- 
pular ó  republicano,  el  pueblo  ara  el  sobe- 
rano omnipotente,  cuiyos  caprichos  no  se 
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Sujetaban  á  regla  alguna  de  un  orden  su- 
perior, y  en  las  sociedades  gobernadas  por 
medio  del  sistema  moná<riqu)¿co,  la  voíun- 
tad  del  Rey  ó  del  César,  supremo  Impe- 
rante y  Pontífice  supremo  á  la  vez,  dueño 
de  vidas  y  haciendas,  era  la  ley  por  exce- 
lencia. Vernos,  pues,  que  ambos  sistemas 
de  gobierno,  el  republicano  ó  poputeir  y  el 
monárquico,  venían  á  ser  en  las  socieda- 
des antiguas,  en  la  esem'cia  de  sitos  doctri- 
nas y  especialmente  en  sus'  resultados 
•prácticos,  una  misma  cosa,  un  solo  -siste- 
ma que  hacía  gemir  á  los  pueblos  (bago  el 
yugo  insoportable  de  lia  esclavitud  y  la  .ti- 
ranía ;  porque  si  bien  el  sistema  republica- 
no ostentaba  alguirras  apariencias  de  líber 
tad,  és  ta  quedaba  ilusoriada,  no  sollamen  - 
te  por  ciertas  linisltituoiones  sociales,  como 
la  esclavitud  y  ía  división  del  (pueblo  en 
castas  radicalmente  separadas  entre  sí,  que 
impedían  que  el  rñiaiyor  número  gozara  si- 
quiera de  esos  vislumbres  de  libertad,  si- 
mo principalmente  porque,  una  vez  elegi- 
dos por  el  pueblo  los  mandatarios,  éstos 
comenzaban  á  legislar  sin  sujetarse  á  ley 
alguna  de  un  orden  superior  que  garanti- 
zara la  libertad,  ¿y  qué  imiporta  al  pue- 
blo el  deredho  dle  designar  á  sus  gober- 
nantes, si  éstos,  en  el  ejercicio  de  la  au- 
toridad no  han  de  tener  por  norma  de  sus 
actas  más  que  los  caprichos  de  su  volun- 
tad sniprema? 
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¡En  las  sociedades  modernas,  desde  e» 
Renacimiento  hatja  nuestros  días  más  par- 
ticularmente, veiros  repetirse  este  mismo 
(fenómeno.  Desde  que  el  espíritu  del  ipaga 
nismo  se  introdujo  en  el  cdrazófo  de  las 
sociedades  modermats,  rompiendo  la  admi- 
rable unidad  en  ideas  y  sentimientos  que 
en  estrecho)  y  amoroso  lazo  ligara  á  los 
diversos  pueblas  que  durante  la  Edad  Me- 
dia crecían  y  se  desíairroMaban  á  la  soin- 
bra  de  .  la  Iglesia,  se  señalaron  con  siuircos 
más  profundos  los  dois  caimipois  que  siem- 
pre han  dividido  á  la  humanidad.  En  el 
campo  pagano  vemos  bullir  y  revolverse 
en  confuso  y  agitado  movimiento  un  ejér- 
cito de  teorías  más  ó  menos  descabella- 
das, miás  ó  meno's  irrealizables  y  aun  ridi- 
culas, pero  falsas  todas  y  que  pueden  cla- 
sificarse itamlbién  .reduciéndolas  á  dos  so- 
lamente:  la  teoría  demagógica  del  libera- 
lismo y  la  teoría  cesarista. 

El  liberalismo  dice :  "1.a  soberanía  resi- 
de "esencial  y  originariamente"  en  -i 
pueblo,  y  lo  que  el  pueblo'  decreta  es  lo 
justo  y  lo  verdadero y  el  cesarismo  dice: 
"el  Rey  ó  el  César  es  la  persona  "inme- 
diatamente" designada  por  Dios  para  rei- 
nar y,  por  consiguiente,  el  Rey  ó  el  César 
es  "ley  viva"  y  su  voluntad  no  reconoce 
otra  voluntad  supérior."  Aimbos  sistemáis 
monstruosos,  por  rríás  contrarios  que  á  pri- 
mera vista  parezcan,  son',  sin  embargo,  en 
P©Dce  y  Font.— 43 
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su  esencia  y  en  sus  resultados  prácticos, 
una  misma,  cesa,  un  solo  sistema  que  tie- 
ne ¡por  'c  ib  jet  o  la  deificación  del  hiombre, 
la  apoteosis  de  te',  razón,  pto>r  medio  de  la 
omnipotencia  del  pueblo  ó  la  oiminipqten- 
cia  del  César. 

A  ambo'is  sistemas  convienfe,  pues,  la  des- 
cripción que  del  cesarismo  hace  el  sabio 
autor  antes  citado,  y  cuyas  paúabras  co- 
piaremos  aquí  para  ooimlpktar  la  ideia  que 
delbe  tenerse  del  (paganismo  político  que 
ha  linvadido  á  las  sociedades  modernas. 
Dice  así : 

"En  este  sistema  el  hombre  social, 
emancipado  de  las  leyes  divinas,  reina  sin 
fiscalización  en  las  almas  y  en  los  cuerpo  > 
Su  nazón  es  la  regla  de  lo  verdadero,  y  su 
voluntad  el  origen  del  derecho.  El  fin  su- 
premo de  su  política .  es  el  bienestar  ma- 
terial, sin  relación  con  el  bienesitar  moral. 
Los  destinos  futuros  -T.£  la  humanidad  no 
entran  para  nada  en  r:s  cálculos,  y  r>ara  él 
la  reiigióini  no  íes  más  que  un  instrumento 
de  reinado  que  él  tiene  en  su  mano,  ri- 
giéndola como  cualquier  oitrc>>  ramo  de  la 
administración,  por  mediio  de  sacerdotes, 
sus  funcionarios  y  agentes.  Mientras  su 
interés  lo  exige,  y  en  los  límites  en  que  le 
conviene,  la  hace  respetar,  y  si  no1,  la  aban- 
dona y  la  persigne.  Las  religiones  todas, 
•rx>r  contradictO'iliias  que  sean,  con'  tal  que 
le  garanticen  sus  goces,  manteniendo  al 
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pueblo  en  la  obediencia,  son  buenas  á  stus 
ojos,  y  las  protege  á  todas  sin  creer  en 
ninguna. 

"Igual  supremacía  tiene  en  el.  orden  so- 
cial. Todo  en  él  viene  del  hombre  y  al 
hombre  vuelve.  El  es  quien  por  imiedio  de 
un  contrato  formulado1  y  firmado  por  él 
mismo,  funda  las  sociedades,  crea  el  poder 
y  lo  delega  para  volver  á  recobrarlo ;  mar- 
ca la  liberliaid  de  cada  uno  ;  constituye  la 
propiedad;  da  ía  educación;  gicibiernta  las 
fortunas,  y  «nada  se  substrae  á  su  sobera- 
nía. 

"Según,  pues,  se  ve,,  el  cesarisomo  es  la 
Dipofeoisis  ¡siofciail  del'  hombre.  En  ¡principio, 
es  la  proolaimjación  de  las  derechos  de' 
hombre  contra  los  derechos  de  Dios?  y  en 
el  hecho,  el  despotismo  elevado  á  la  últi- 
ma potencia. " 

Tal  es  la  política  pagana. 

En  otros  artículos  haremos  una  breve 
exposición  de  la  política  cristiana. 


III 


Cuando  las  tinieblas  del  páganistmio  cu  • 
ferian  toda  la  tierra,  la  inteligencia  ^humana 
gemía  víctima  del  fanatismo  y  la  supers- 
tición, del  error  y  la  ignorancia;  el  hijo  de 
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familia  sufría  resignado  la  despótica  y  bár- 
bara autoridad  del  padre ;  la  esposa  no  era 
paira  el  manido  más  que  el  instrumento  de 
un  pasajero  placer,  y  vivía  destituida  de 
toda  autoridad,  de  toldo  derecho,  tal  vez, 
aun  sobre  tes  seres  á  quienes  'había  dado 
La  vida  ;  el  pobre  esclavo,  andrajoso  y 
miserable,  no  era  para  su  avara  dueño 
miáis  que  una  "cosa''  cuya  estimación  se 
hallafca.  en  razón  directa  de  sus  habilidades 
y  prodiulctos ;  las  clases  ínfimas  de  la  socie- 
dad se  arrastaibaini  'trabajosamente  en  et 
cieno  de  las  ciudades  populosas,  destitui- 
da» de  todb  dierecho<  político  y  aun  civil ; 
y  en  fin,  los  goíbiérnos  cuya  autoridad  no 
tenía  más  fundamiento  que  la  necesidad, 
m  más  origen  qluíe  la  fuerza  y  la  audacia, 
se  hallaban  en  consitaríte  y  tremenda  ludia 
contra  el  pueblo  á  quien  vejaban  y  tirani- 
zaban con  cínica  insolencia,  cayendo  á  me- 
nudo deshechos  al  furioso  embate  de  las 
ole adas  revolucionarias . 

Pero  lié  aquií  que  albor eia  en  los  hori- 
zontes el  día  esplendoroso  de  la  libertad 
— Un  niño  ha  nacido  pobre,  obscuro,  e 
la  gruta  más  humilde  de  los  alrededores  -\ 
.Belén.  Reyes  y  pastores  doblan  ante  él  te 
veremtes  la  rodilla  y  le  adoran,  enseñan  1 
este  hecho  al  mHindo  que  desde  aqiu^l  in 
tante  dichoso  todas  las  razáis,  todos  !■ 
puebjo's  setfáni  considerados  "iguales"  ai 
te  DliO'S. 
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Treinta  años  después,  ese  débil  niño  con- 
vertido en  hombre,  comenzó  á  cpiniTtíovér 
la  tierra  al  solioi  iniflujo!  de  su  palabra  aus 
tera  y  miaijesituO'Sa,  de  su  doctrina  subti- 
me ;  y  aunque  decía  que  su  reino  no  era 
de, este  míumdo,  desde  entonces  comenzó  á 
efectuarse  en  las  ideas,  en  las  costumbres; 
en  el  fondb  del  hoigar  ¡doméstico,  en  las 
instituciones  (públicas,  en  las  leyes,  en  ia 
sociedad  entera,  una  lenta  pero  complea 
y  ab soluta  transformación. — La  mujer  fué 
elevada  al  rango  de  compañera  del  hom- 
bre ;  el  pa'dire  renunció  á  líos  bárbaros  de" 
rechos  qtiíe  tenía  sobre  el  hijo,  pero  e!  hi 
jo  aprendió,  al  mismo*  tiempo,  á  reveren- 
ciar al  padre,  considerándolo  como  al  re 
presentante  de  Diiois  en  la  tierra  respecto  á 
fa  familia ;  las  cadenas  de  la  esclavitud  em- 
pezaron á  romperse;  los  gobiernos,  coim- 
iprendiéndo  al  fin  que  el  hombre  no  tierr* 
por  sí  mismo  autoridad  alguna  sobre  el 
■hombre,  comenzaron  á  a  justar  el  ejercicio  j 
del  poder  á  las  reglas  de  la  justicia  y  a  f~- 
prescripciones  de  la  ley  divina,  y  los  p,ue < 
bte,  mirando  en .  los  gobiernos  á  los  re- 
(presentantes  de  Dios  en  la  tierna,  les  pres- 
taron su  obediencia. 

El  cristianismo,  pues,  es  la  misma  liber-  ¡ 
tad ;  pero  jaimlás  de  su  doctrina  podrían  de- 
ducirse esos  principios    que  proclama  y 
sostiene  el  moderno  liberalismo.  Lejos  de 
enseñar  que  la  soberanía  reside  en  el  puo 
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blo,  anee  qué  todo  poder  viene  de  Dios ;  fa- 
jos de  aconsejar  que  se  despojara  á  nadie 
de  sus  bienes  ó  de  predicar  el  comunísimo, 
manifestó  y  encargó  que  se  tuviera  el  mas 
profundo  respeto  á  la  propiedad,  que  es  y 
debe  ser  sagrada  é  inviolable ;  lejos  de  re- 
lajar ios  vínciuilO'S  de  la  familia,  estrechó^ 
por  el  contrario1,  los  lazos  que  lia  unen ; 
lejos  de  predicar  á  los  pueblos,  como  san- 
to, 6l  derecho  de  insurrección,  aconsejó  y 
prescribió  la  obediencia  á  los  gobiiernos  es- 
tablecidos, resultando  de  todo  »esto  el  or- 
den» más  ammiónico  y  (perfecto  en  la  familia 
y  en  la  sociedad. 

Está  es  la  revolución  que  el  cristianismo 
o!bróN  en  la  sociedad  y  en  la  política. 

"El  orden  pasó  del  mundo  religioso  al 
mium do  moral,  dice  un  ¡autor,  y  del  mundo 
moral  al  mundo  político.  El  Dios  católico, 
creador  y  sustentador  de  todas  las  cosas, 
las  sujetó  al  gobierno  de  sui  providencia,  y 
'las  gobernó  por  sus  vicarios.  San. Rabio, 
dice,  en  su  "Epístola  á  los  rolmanos,,,  cap. 
13:  "Non  est  potestas  nisi  a  Deo;"'  y  Sa- 
lomón, en  los  "Proverbios,"  cap.  8,  vers. 
15:  "Per  imfe  reges  regnant  et  conditores 
legutm  jus'ta  deoernuint/'  La  autoridad'  de 
sus  vicarios  fué  santa,  cabalmente  por  lo 
que  tuvo  de  ajena,  es  decir,  de  divina.  La 
idea  de  la  autoridad  es  de  origen  católico 
Los  antiguas  gobernadores  de  las  gentes 
pusieron  su  soberanía  sobre  íundamenitos 


'humanos ;  goiDemaron  para  sí  y  goberna- 
ron por  la  fuerza.  Los  gobernado-res  cató- 
licos, teniéndose  en  imada  á  sí  prcjpios,  no 
fueron  otra  cosa  sino  ministros  de  Dios  \ 
servidores  de  los  pueblos.  Cuando,  el  hom- 
bre llegó  á  ser  hijo  de  Dlios,  luego  al  pun- 
to dejó  de  ser  lescdavo  del  hombre.  Nada 
hay  á  un  tiempo  mismo  im|ás  respeiaiblc, 
miás  solemne  y  tulas  augusto,  qiue  kis  pala- 
bras que  lia  Iglesia  ponía  en  los  oídos  de 
los  príncipes  cristianos,  al  tiempo  de  su 
consagración :  "Tomad  este  bastón  coimo 
el  embletmra  de  vuiestroi  sagrado  poder,  y 
para  que  podáis  fortificar  al  débil,  sostener 
al  que  vacila,  corregir  al  vlicioso,  y  llevai 
al  imano  por  el  c  amaino  dle  la  salvación. 
Tomad  el  cetro  comió  la  regla  de  la  equi-, 
dad  divina  que  gobierna  al  (bueno  y  casti- 
ga al  malo :  aprended  por  aquí  á  amar  la 
justicia  y  á  aborrecer  la  iniquidad."  Esitias 
palabras  guardaban*  una  co-nso-nanoia  per- 
fecta  con  la  idea  de  la  autoridad1  legíti- 
<nna,  reveladla,  al  mundo!  por  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.  "Scitis  qiulia  ni,  qlui  viden- 
tur  princiipari  gentíbus,  domiinunttur  eis  ; 
et  principes  hafcent  ip sor um.  Non  ita  es»l 
autem  in  vobis,  sed  quicumque  voluerit 
fieri  major,  arit  vester  minister :  et  qui- 
cumque voilluierit  in  vobis  primiuis  es  se. 
erit  ornnium  servuz.  Nam  et  films  homiinis 
non  wenit  ut  ministrare  ei,  sed  ut  mi- 
nistraret,  et  dairet  animam  suaim  redemp- 
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tionem  pro  malkis."  (Marc.,  cap.  10,  vers 
42,  43,  44,  45.) 

"Todos  ganiaron  con  esta  revolución  d - 
chosa:  lias  pueblos  y  sus  gobernadores;  los 
segundos,  ponqiuie  no  habiendo  dominado 
antes  stino  sfabre  los  cuieifipos  por  el'  derecho 
de  la  ¡fuerza;  gobernaron  ya  los  cúerpo's  y 
los  espíritus  juntamente,  sustentados  por 
la  fuerza  del  derecho;  los  primeros,  por- 
que de  la  obediencia  del  hombre  pasaron 
á  la  obedie-nciar  de 'Dios,  y  porque  d'e  la 
obediencia  forzada  pasarota  á  la  obedien-- 
cia  consentida1.  Empero,  si  todos  ganarOr, 
¡no  ganaron ..  ¡todos  igualmente,  colmo  quiera 
que  los  príncipes,  en  el  hecho  imásmo  d^ 
gobernar  en  nombre  de  Dios,  representa- 
ban á  la  humanidad  bajo  el  punta  de  vista 
de  S'ul  impotencia  para  constituir  una  auto- 
ridad legítirrja  por  sí  sola  y  en  su  nombie 
propio,  miierítras  que  los  pueblos,  en  el  he- 
cho' mismo  de  no  obedecer  en  el  príncipe 
sinoi  á  su  Dios,  eran  los  representantes 
de  la  más  alta  y  gloriosa  de  las  prerroga- 
tivas huimlanas,  la  que  consiste  en  no  suje- 
tarse sino  al  yugo  de  la  autoridad  divina. 
Esto  sirve  panai  explicar  por  una  parte*  la 
singular  modestóla  don  que  resplandecen 
en  la  historia  los  príncipes  dichosos  á  quie- 
nes los  hombres  llaman  grandes,  y  la  Igle- 
sia llama  santos ;  y  por  otra  la  singular 
nobleza  y  altivez  que  se  echa  de  ver  en 
el  semblante  de  todos  'los  puleblos  cató- 
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íicos.  Una  voz  de  paz  y  de  consuelo  y  de 
misericordia,  se  había  levantadlo  en  el  mun- 
do, y  halbia,  resonado-  hondamente  en  la 
conciencia  humnaa ,  y  esa  voz  había  ense- 
ñado á  las  gentes,  que  los  pequeños  y  ime- 
raesterosos  nacen  para  ser  servidos,  porgue 
son  menesterosos  y  pequeños  ;  y  que  los 
grandes  y  los  ricos  nacen  para  servir,  por 
iqne  son  rióos  y  ¡porqiuie  son  gratadles.  El  Ca- 
tolicisim'O',  divinizando  la  autoridad,  santi- 
ficó la  obediencia;  y  santificando  la 
'tuna,  y  divinizando  la  otra,  condenó 
•el  orgullo»  en  sus  ■manifestaciones  más 
tremendas,  en  el  espíritu  ie  dominación 
y  en  el  espíritu  de  rebeldía.  Dos  cosas 
son  de  todo  punto  imposibles  en  una  socie- 
dad verdaderamente  católica.:  el  despotis- 
mo y  las  revoluciones.  Rousseau,  que  tu- 
vo* algunas  veces  súbitas  y  grandes  ilu- 
minaciones, ha  escrito  estas  notables  pala- 
bras :  "Los  gobiernos  modernos  son  deu- 
dores indudablemente  al  Cristianismo,  por 
una  parte,  de  la  consistencia  de  su  auto- 
ridad, y  por  otra,  de  qlue  sean  más,  gran- 
des los  intervalos  entre  las  revoluciones. 
Ni  se  ha-  extendido  á  esto  sólo  su  infliuien- 
cia;  porque  obrando  sobre  ellos  mismos; 
los  ha  hecho  mtás  humanos :  paira  conven- 
cerse de  ello',  no  hay  más  que  compararlos 
con  los  gobiernos  antiguos."  ("Emite,"  li- 
bro cuanto.)  Y  Montes  quien  ha  dicho : 
"No  cabe  duda  sino  que  el  cristianismo  ha 
Ponce  y  Font. — 44 
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creado  entre  nosotros  el  derecho  político 
que  reconocemos  ien  la  paz,  y  el  de  gen 
tes  que  respetamos  en  la  guerra,  cuyos 
ben'eficiiois  no¡  agradecerá  nunca  suficiente- 
mente el  género  humano.''  {"Esprit  des 
íois,"  íiibirlo  29,  cap.  'tercero.)  (1) 

Apenas  se  comprende,  pues,  cóimio  los 
gobiernos  actuales  se  olvidan  tan  á  menú 
do  de  estas  grandes  verdades,  y  repudian  - 
do el  cristianismo,  haciendo-  ateo  al  Esta 
•  díoi,  volviendo  las  «espaldas  á  Dios,  no  va- 
cilan en  precipitarse  á  los  abismos  de  la 
impiedad,  exponiéndose  á  los  furores  rev  > 
lucionanios,  consecuencia  legítima  de  los 
principios  anárquicos  que  inculcan    á  ios 
pueblos,  i 

El  "liberalismo"  no  es  más  que  l>a  vuel- 
ta del  aniutndo  al  paganismo,  mal  encubier- 
to con  los  ropajes  de  falsa  libertad. — Este 
q  ue  podemos  llamar  "  n  e  o-  p  a  gan  i  snno 
aplicado  a  la  política,  ha  hecho,  por  con- 
siguiemte,  imperar  en  las  modernas  socie- 
dades, las  ideas  y  los  principios  que  ser- 
vían de  fundamento  al  antiguo  cesarismo : 
él  ha  persuadido  á  los  gobiernos,  de  que 
todo  lo  pueden,  de  que  sobre  su  omnímo- 
da voluntad,  sobre  sus  leyes  dictadas  á  ca- 
da paso  por  la  pasión,  el  capricho  y  la  ar- 
bitrariedad, moi  existe  ninguna  otra  -volun- 
tad, ninguna  otra,  ley  superior;  él,  el  qiu: 


f  1  )  Donoso  Cortés.  '  En*  ayo  sobre  el  Catolicismo,1 ' 
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ha  eimibobecido  al  pueblo  haciéndale  creet 
que  es  el  único  soberano,  el  que  á  medida 
de  sus  antojos  da  y  quita  el  poder  cuando 
mejor  le  place;  y  coimo  consecuencia  de 
tales  despropósitos,  los  gobiernos  legislan 
sin  sujetarse  á  la  ley  divina,  y  de  sinrazón 
en  sinrazón,  ooirren  desatentadamente  has 
ita  alcanzar  el  fantasma  de  la  soberanía  talb- 
soluta,  es  decir,  el  despotismo,  el  peor  de 
los  despotismos,  el  despotismo  ateo.  Dos 
pueblos,  frotándose  las  míanos  con  inde- 
cible placer  al  mirarse  adornados  con  el 
mantOi  hecho  girones  de  liois  cesares,  se  ca- 
lan hastia  los  ojos  el  gorro  frigio,  toman 
en  sus  mános  el  hacha  destructora  y  rom- 
pen en  mil  (pedazos  las  sillas  de  suis  go- 
bernantes.— Las  revoluciones,  la  anarquía 
ó  tel  más  odioso  despotismo,  son  el  úni- 
ca patrimonio  d'e  los  pueblos  que  de  tal 
manera  se  encabritan,  como  dlice  un  sa- 
bio autor,  bajo  la  mano  de  Dios. 

Recórrase  la  historia  de  todos  los  pue- 
blos modernos.,  y  se  verá  que  allá  donde 
han  logrado  prevalecer  las  inspiraciones 
del  neo-paganismo,  las  revoluciones  se  han 
suicedid'o  con  pasmosa  rapidez  y  la  sangre 
humana  ha  aorridb  á  (torrentes. — ¿  Qué  ha 
sido  d!e  nuestra  adorada  Patria,  de  nuestra 
pobre  México  en  estos  últimos  veinte 
años  ?  ¡  Cuántas  fructuosas  lecciones  po- 
driaimiois  aprovechar  si,  ajenos  lá  toda  mez- 
quina pasión  de  partido',  ¡meditáramos  con 
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calma  y  serenidad  sobre  los  tristísimos 
acontecimíientos  que  durante  este  tiempo 
han  temido  lugar  en  nuestro  suelo  ensan- 
grentado !" 


IV 


En  nuestro  anterior  artíciulo  se  ha  visto 
cómo  la  Iglesia,  enseñando  á  los  pueblos 
el  origen  divino  del  poder,  lejos  de  ahe- 
rrojar á  éstos  con  las  cadenas  de  la  escla- 
vitud, halos,  (por  el  contrario,  emancipado 
de  la  tiranía,  haciendo  ésta  imposJibte  en 
las  sociedades  verdaderamente  cristianas  y 
echando  los  sólidos  fundiaimlentos  de  la  li- 
bertad, pero  libertad  verdadera,  ordenada, 
santa,  no  esa  libertad  que  oprime  las  ex- 
pansiones del  !bien  y  la  virtud  y  penmi+e 
y  ¡aiuin  protege  las  libres  manifestaciones 
del  mal.  l 

Peno  esite  principio  del  origen  divino  del 
póder,  hulbiena  sido  'ineficaz,  por  si  solc. 
para  fundar  y,  sobre  todo,  par^  conservar 
en  leí  mundo  la  libertad :  se  necesitaba  de 
algo  menos  abstracto,  de  algp  mas  prác- 
tico y  positivo  que  estuviera  continuamen- 
te á  la  visita  de  los  hombres,  recordándo- 
les siuts  derechos  y  persuadiéndolos  de  !á 
santidad  de  sus  deberes;  se  necesitaba  :<de 
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tina  ley  mioral,  comía  dice  Augusto  Nico- 
lás, de  un  ideal  de  razón,  de  justicia,  de 
orden,  de  sociabilidad,  de  deber,  oo'nfonme 
al  culaí  pudiéramos  hacer  nuestras  leyes, 
reglar  nuestros  derechos,  asegurar  nues- 
tras relaciones,  regir  nuestros  destinos  pú- 
blicos f  se  necesitaba,  en  fin,  de  esa  Ley 
suiperior,  de  esa  regla  invariable  de  que 
hemos  hablado  >en  nuestros  artículos  ante- 
riores y  de  que  carecían  las  sociedades  an- 
tiguas. "Cicerón,  añade  el  autor  antes  ci- 
tado), 'movido  instintivamente  de  los  igre 
sentimientos  de  renovación  universal  qua 
agitaban  entonces  al  mundo,  y  en  que  se 
inspiraba  lail  mismo  tiamipo  la  musa  de  Vir- 
gilio, había  soñado  este  ideal  moral  con 
esa  celosa  integridad  que  no  se  presta  á 
ninguna  diminución  ni  división-,  y  que  iden- 
tificada á  Dios  mismo,  su  único  autor,  de- 
bía contraer  un  carácter  religioso  de  uni- 
versalidad, de  catolicidad  sobre  todos  jos 
Estados  y  sobre  todos  los  pueblos.  Hé 
aquí  cómo  te  presagiaba  en  un  lemguaje 
•que  es,  mo  sólo  <el  de  un  filósofo',  sino  que 
parece  ser  de  luai  profeta,  como  dice  muy 
bien  Lactancio,  á  qluiem  debemO's  la  con- 
servación de  ese  hermoso  fragmento1: 

"Hay  urna  lev  verdadera  y  absoluta,  uni- 
versal, invariable,  eterna,  cuya  voz  enseña 
el  bien  que  ordena  y  aparta  del  mal  qtíe 
prohibe.  No  puede  debilitársela  oor  nin- 
guna ley,  ni  quitársele  nada ;  l-m  el  pueblo 
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ni  el  Serrado''  pueden  dispensar  de  obe 

decería ;  ella  se  'interpreta  á  sí  misma ;  no 
"será"  una  en  Roma,  otra  en  Atenas,  u)na 
hoy,  otra  .mañana ;  por  todas  partes,  en 
todos  tiempos  "reinará"  esa  ley  immiuta- 
ible  y  santa  y  con  ella  Dios,  dueño  y  rey 
del  mundo,  Dios  que  la  hizo,  discutió  y 
sancionó.  Desconocerla  es  abdicarse  á  sí 
mismo,  es  hollar  uno  su  naturaleza.,  es 
infligirse,  con  esto  solo,  el  castigo  más 
cruel,  aun  cuando  pudiera  substraerse  á 
los  otros  suplicios  que  se  cree  estar  reser- 
vadlos para  otra  paute."  (i) 

(Esa  ley  no  podía  ser  oitra  que  el  Evan- 
gelio, la  ley  de  las  leyes,  ley  eterna,  uni- 
versal, ley  á  la  ouiaí  deben  subordinarse  to- 
das las  demás  y  que  no  puede  ser  repu- 
diada slin  ponerse  fuera  de  la  ley. 

El  Cristianisirrifo,  diamdo  así  á  los  indivj 
dúos  como  á  las  naciones  una  ley  univer- 
sal, á  la  cual  deben  los  'hombres  arreglar 
sus  acciones  privadlas  y  los  pueblos  su  le- 
gislación y  sus  costumbres  públicas,  sin 
que  los  que  mandan  puedan  contrariar  fe 
menor  de  sus  prescripciones,  es  la  institu 
ción  divina  que  nos  ha  hecho  el  «rico  pre- 
sente de  la  libertad;  poique  ¿cómo  no  ha 
de  surgir  ésta  en  una  nacióm  en  que  pre- 
domine el  espíritu  del  Evangelio,  anite  cu- 
yas santas  máximas  tengan  que  inclinar 


(1)  Fragmento  de  la  República,  lib.  III,  17. 
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lia  caibeza,  no  sólo  los  gobernados  sino 
también  los  gobernantes?  ¿cómo  ¡no  ha 
de  lucir' el  astro  esplendonoso  de  la  liber- 
tad en  un  pueblo*  en  que  las  leyes  estén 
subordinadas  al  tipo  eterno  de  la  ley  divi- 
na, quie  es  ley  de  paz,  de  orden  y  de  verda- 
dera libertad?  1 

¿  Pero  esto  es  decir  que  el  Evangelio  sea 
la  "ley  civil"  de  las  naciones.?  "De  ningún  - 
imiodo,  añade  el  autor  tantas  veces  citado. 
Es  un  error  no  menos  ¡condenable  que  el 
primero  (el  que  defiende  la  (emancipación 
■absoluta  del  poder  temporal  de  toda  ley 
superior). 

Los  reinos  y  las  naciones  son  del  orden 
de  la  naturaleza :  el  Evangelio  es  del  orden 
de  la  gracia :  y  estos  dos  órdenes  difieren 
¿nfinitamenit'e.  La  sociedad  humana  se  mlue- 
ve  en  su  esfera  de  libertad  y  de  responsa- 
bilidad. La  religión  se  mueve  en  la  suya ; 
esfera  de  gracia  y  salvación. 

Cada  una  tiene  su  existencia  pnopia,  su 
•régimen,  sus  leyes. 

¿Pero'  que  debe  deducirse  de  esto? 
¿  Que  no  tiene  relación  ?  Seria  un  absiuirdo. 
Rules,  ¿para  qué  se  hubiera  hecho  el  or- 
den de  la  gracia  si  no  tuviera  objeto?  ¿Y 
cuál  es  ese  objeto  si  no  el  orden  de  la  n\ 
turaleza?  ¿Debe,  pues,  haber  relación  er- 
itre  la  naturaleza  y  la  gracia,  entre  las  na- 
ciones y  el  Evanpelio?  ¿En  qué  consiste 
esta  relación?  Evidentísimiaimente  en  que 
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las  naciones  deben  arreglarse  por  el  Evan- 
gelio, hacer  de  El  no  la  ley,  sino  la  ley  de 
s,U'S  leyels,  el  espíritu  de  su>s  instituciones^ 
el  anoima  de  sus  cositiuimbres,  el  alma  de 
su  existenciá,  el  principio  regulador  de 
sus  doctrinas. ?' 

Podemos  aun  añadir  que  á  esa  ense- 
ñanza del  origen  divino  del  ¡poder,  que  ha 
ennoblecido  el  ánimo  de  lipis  hombres,  dis- 
poniendo á  los  que  miamdiam  á  la  benigni- 
dad y  á  lo's  subditos  á  la  obediencia,  y  á 
ese  rico  presente  de  Libertad  que  el  Cristo 
hizo  á  las  naciones  con  el  Evangelio,  el 
cristianísimo  añadió  dos  hechos  que  son,  al 
(mismo  tiempo,  la  práctica  y  continua  en- 
señanza á  las  naciones  del  modo  de  ser 
libres ;  dos  hechos  que  son  la  realización 
de  la  'libertad,  á  saber,  la  división  del,  poder 
y  el  ejemplo  perpetuo  de  la  Iglesia. 

En  efecto,  ningtumo1  que  hava  ojeado  sí- 
quiera  la  historia  de  los  pueblos  antiguos, 
podrá  ignorar  que  en  esas  sociedades,  el 
poder,  asi  el  político  y  civil  como  el  reli- 
gioso, residía  en  unía,  misma  persona  ó  cor- 
poración, dando  por  iresuííauiói,  como  con- 
secuencia necesaria,  que  degenerara  fácffi 
mente  en  el  imós  espantoso  despotismo. 

La  "Ley  Regia"  hizo-  de  los  Césares  ro- 
mamOis  Sumios  Pontífices  y  Supremos  I:n- 
/peramtes ;  y  este  poder  ilimitado  sobre  las 
almas  y  los  cuerpos,  poder  q>u<e  no  reco? 
.nocía  regla  mi  ley  superior  á  qiué  ajuslar- 
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se,  -poder  anbi.tra.rio,  caprichoso,  nions- 
truosio,  produjo  á  los  Nerones,  á  los  Tibe- 
rios y  á  los  'Galígulas  que  fueron  el  opnc- 
bio  de  l*os  reyes  y  la  vergüenza  de  la  hu- 
manidad;  mas  desde  el  'momento  en  que 
Jesucristo  pronunció  aquiellas  magníficas 
palabras  de  que  tantioi  se  hia,  a'busado  en 
nluestros  días :  "Dad  al  César  lo  que  es  del 
César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,"  la  se- 
milla de  la  libertad  comenzó  á  germinar 
en  las  entrañas  de  las  sociedades,  y  des- 
pués se  ostentó  cual  árbol  frondoso  á  cuya 
sombra  se  han  sentado  los  pueblos  á  go- 
zar del  suiave  ambiente  de  la  liberta'.!  y  á 
descansar  de  las  fatigas  de  una  jornada  de 
cuarenta  siglos,  verificada  en  -medio  .ele  lo-s 
sufrimientos  que  les  causaron  los  desórde 
nes  de  la  anarquía  ó  los  desmanes  del  más 
desenfrenado  despotismo.  Sí,  á  putii'  de 
los  ¡tiempos  venturosos-  del  gran  Constan- 
tino, el  -podar  "¡se  dividió :" .  el  poder  reli- 
gioso, el  poder  sobre  los  espíritus,  residió 
desde  entonces  exclusivamente  en  la  Igle- 
sia, imiaestra  y  depositaría  de  la  verdad,  y 
e'l  poder  sobre  los  cuerpo?  en  la  autoridad 
civil,  llámese  Rey,  Emperador  ó  Presiden- 
te de  República.  i 

"Hacía  veinte  siglos,  dice  acerca  de  °;ta 
maiteria  Mr.  Ganme,  que  el  hombre,  escla- 
vo del  hombre  imismo,  forcejaba  con  las 
cadenas  que  él  se  había  voluntariánr.  nte 
impuesto.  Dios,  pues,  tuvo  compasión  del 
Ponce  y  Font. — 45 
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mundo,  y  su  Hijo  en  persona  descendió  del 
cielo  para  regenerar  todas  las  cosas,  tan- 
to en  el  orden  social  como  en  el  religioso. 
Apoderándose  de  la  "Ley  Regiai/'  la  hizo 
pedazos,  colgó  sus  restos  de  la  cruz,  substi- 
tuyó á  esta  eonstitució<n  de  la  más  mons- 
truiosa  esclavitud,  la  gran  constitución  de 
la  libertad  universal,  y  para  inaugurar  un 
nuevo  reinado^  y  una  nuevia  política,  "di- 
vidió el  ipodler'1  (i)  creadlo  el  Pontífice 
al  lado  del  César.  A  éste  le  deja  el  poder 
corporal,  y  al  primiero  el  dominio  de  'las 
almas.  La  sociedad  temporal  y  la  espiri- 
tual unidas,  sin  confundirse,  como  el  akna 
y  el  cuerpo,  caminaríáin  con  paso  seguiro 
por  la  vía  de  la  perfección.  De  este  modo 
se  salva  'la  libertad  hum¡ana,  haciéndose 
imposible  pa>ra  siempre  el  despotismo  ce- 
sáreo. 

En  la  política  cristiana,  el  podfer,  lejos 
de  provenir  de  la  tierra,  desciende  del  cíe 
lo;  el  César,  •ministro1  de  Dios  y  no  man- 
datario del  pueblo,  deja  de  ser  "autóno- 
mo"  (2)  para  convertirse  en  ietl  primer  siúb 
dito  de  las  leyes  divinas." 

Estos  principios  fecundos  de  libertad 
han  regeinleiradlo  y  isalllviado  ail  mundo ;  ¡  y  aun 
hay  todavía  quien  se  atreva  á  calumniar  á 

(1)  Véase  á  "de  Gerlache,"  "Estudios  robre  Sa- 
ín síio:"  prefacio. 

[2]  El  que  gobierna  por  srs  propias  leyes.  (N.  del 
T.) 
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ia  Iglesia  católica  increpándola  como1  ene- 
miga de  la  libertad,  á  la  Iglesia  católica, 
que  con  su  ejemplo  constante  ha  enseñado 
á  los  pueblos  el  modo  de  ser  libres !  Por- 
que en  efecto,  ¿habrá  alguno  imediana- 
imlerote  in'Struiáo  iqiue  ignore  que  es  la  Igle- 
sia quien  por  imedio  de  su  organización  y 
de  sus  asambleas,  ha  dado  idea  á  los  gue- 
gunoi  que  lo  ignore,  le  suplicamos  se  torne 
falos  de  las  instituciones  libres  ?  Si  hay  al 
la  molestia  de  concedernos  aún  su  benévo- 
la atención,  y  consecuentes  con  el  propósi- 
to qiuie  nos  hemos  formado  de  apoyarnos 
siempre  en  estos  artículos  de  la  autoridad 
de  los  grandes  escritores,  por  H  convic- 
ción en  que  estamos  de  que  nuestra  pala- 
bra humilde  carece  de  todo  prestigio,  le 
copiaremos  aquí  una  página  de  la  magní- 
fica obra  que  D.  Severo  Catalina  dió  á  luz 
con  el  título  de  "La  Verdad  del  Progre- 
so." 

Diiee  así: 

"Mientras  los  sabios  discuten  la  natu- 
raleza de  la  autoridad  y  las  formas  cómo 
ésta  puede  aparecer,  la  Iglesia  asienta  y 
practica  la  única  doctrina  verdadera  acer- 
ca de  la  autoridad;,  y  adopta  unía  forma  de 
organización,  unía  política  externa,  que  no 
es  rigurosamente  la  monarquía,  ni  ía  aris- 
tocracia, ni  la  república,  y  tiene,  sin  embar- 
go, lo  bueno  de  todas  esas  formas,  y  evita 
lo  malo  que  deintro  de  esas  formias  pudiera 
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contenerse,  y  con  dolorosa  frecuencia  se 
contiene :  es  im|onarqu<ía,  por  cuanto  el  p  j 
der  reside  en  amo;  es  aristocracia,  gor 
cuanto  á  los  mejores  puestos  son  llama- 
dos "tos  mejores;"  es  democracia,  por 
cuamto  para  todos  los  puestos,  incluso  el 
pontificado:,  son  aptos  "todos"  por  razón 
del  origen :  tiene  del  ^absolutismo-'  la  centra- 
lización ;  tiene  del  constitucionalismo,  la 
discusión;  tiene  del  republicalnismo,  el  su- 
fragia 

Como  dentro  del  oA>e  católico  hay  na- 
ciioines  sujetas  á  toda.s  las  "entuniciadas  for- 
mas de  gobierno!,  la  Iglesia,  que  es  maes- 
tra de  la  verdad,  puede  efnseñar  á  todas 
con  el  ejemplo,  mostrando  sobre  todas  ac- 
ción saludable  por  lo  'que  se  refiere  á  su 
sistema  orgánica,  á  su  mían  era  de  ser.  A 
tos  reyes  enseña  la  Iglesia  con  su  -pontifi- 
cado electivo,  que  el  poder  se  recibe  pri- 
mieroi  en  el  mundoi,  y  Dios  lo  confirma  en 
el  cielo ;  que  la  elección  ó  la  herencia  no 
modifican  la  naturaleza  esencial  del  poder ; 
una  vez  aceptado,  sometidos  una  vez  los 
subditos,  el  poder  es  la  representación  de 
Dios  en  la  tierra ;  'tomnis  potestas  a  Deo 
•toda  potestad  viene  de  Dios,  ora  llegue 
por  conducto  de  los  qiue  expresamente  fefi- 
geín,  ora  por  la  sucesión  hereditaria.  La 
Iglesia  con  sus  congreigaeione£Si  y  sobre 
todo,  con  sus  concilios,  ha  enseft^o  6  los 
pueblos  desde  los  rudimentos  de  los  siste- 
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¡mías  llamados  representativos :  les  ha  en- 
señada á  discutir,  á  deliberar,,  y  hasta  á 
votar.  La  Iglesia,  elevando  )á  las  prelacias, 
al  capelo  y  aun  á  la  tiara  á  ios  hijos  de! 
pueblo  que  de  tal  hotaor  se  hacen  dignos 
por  su  virtud  y  sus  letras,  ha  definido  y 
explicado  la  aristocracia,  aniquilando  los 
(privilegio's  de  razia,  qtuie  tonta  sangre  cos- 
taron en  la  Roma  de  los  Cesares.  La  Igle- 
sia, acatando  en  el  úkimo  presbítero  la 
miiisma  potestad  de  consagrar  el  ipan  y  e1 
vino,  que  en  el  Sumoi  Pontífice,  cabeza  de 
lia  jerarquía;  la  Iglesia,  reconociendo  en 
cada  cristiianoi  un  subdito,  sea  cual  fule  re 
su  condición,  contando  el  número  de  al- 
mas y  jamás  apreiciandb  la  condición  de 
ciudadanos  ó  extranjeros,  de  nobles  ó  de 
plebeyos,  de  ricos  ó  de  pobres,  define  y 
explica  la  democracia,  la  santa  igualad  de 
los  espíritus  ante  Dios,  alterable  sóío  pol- 
la diferencia  de  las  obras  y  el  caudal  de  los 
merecimientos. 

La  Iglesia,  legislando,  ha  dadlo  la  nor- 
ma de  legislar.  La  Iglesia,  gobernando  con 
formas  ario  dlefiniidbs1,  peculiares,  "süi  .ge- 
neráis,'' con  formas  que  no  son  las  ¿ie  los 
poderes  temporales,  y  sin  embargo,  las 
abarcan  ;t!cic1l3-s,  ha  dado  'la  norma  del  go- 
bernar. 

La  Iglesia,  ofreciéndonos  el  espectácu- 
lo de  un  Pontífice  que  se  titula  "siervo 
de  los  siervos,;"  Sumo  Sacerdote  cuya  mi- 
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sa  tiene  el  misimio  valor  que  la  misa  ce- 
lebradla p.oir  el  último  presbítero,  'día  á  tos 
que  mandan  una  lección  solemne  para  que 
no  se  estimen  dé  «mejor  naturaleza  que 
los  subordinados,  mil  eon  otra  alma,  diver- 
sa favorecidos :  la  Iglesia,  ofreciendo  el  es- 
pectáculo de  un  Pontífice  que  recibe  la 
absolución  de  manos  de  un  ministro  gue 
•es  súlbdito  siuiyo  en  la  jerarquía,  da  un  alto 
testimonio  á  todos  los  subditos  de  que  en 
serlo  lnK>  hay  huimi'llaicióini ;  piu>es  obedecien- 
do  al  poder  justo,  sea  éste  espirituail  ó  'tem- 
poral, obedecemos  á  ¡Dios,  y  á  Dios  todos 
debemos  obediencia,  desde  el  Pontífice  Su- 
mo hasta  lo^inifelices  que  se  agita  en  las 
postreras  capas  de  la  sociedad/' 


V 


'La  materia  que  Ihemos  estado  tratan- 
do en  esta  serie  de  artículos,  es  inagotable : 
con  ella  tendríamos  para  llenar  volúme- 
nes emteroisi ;  pena  es  'necesario  terminarlos . 
y  para  hacerlo,  concluireimo's  cumpliendo 
la  promesa  que  hicimos  en  nuies'tiro  primer 
artículo  de  citar  las  opiniones  de  alguno* 
grandes  escritores,  de  la  Iglesia  «obre  e1 
origen  del  podler  y  dam  á  ooiniooer  eámio  su 
manera  de  entender  ese  dogma  importan- 
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tísiiiino,  naida  tiene  de  contrario  á  la  liber- 
tad humana,  ni  á  la  razón,  ni  á  la  verda- 
dera filosofía. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia ,  han  hecho 
siempre  grande  algazara  con  motivo  ele 
ese  dogma ;  pero  ó  /no  se  han  tomado  la 
molestia  de  meditar  en  él  con  toda  la  cal- 
ma que  es  necesaria  para  los  estudios  se- 
rios, ó  han  querido  maliciosa  y  premedi 
tadamiente  dar  á  4as  explicaciones  de  la 
Iglesia  torcida  interpretación,  pues  de  otra 
manera  no  se  explica  su  tenaz  resistencia 
á  aceptar  una  verdad  tan  obvia  como  ná- 
t¡u<ral,  sencilla  y  filosófica.  1 

Antes  de  pasar  adelante,  bueno  será  re- 
cordar que  en  esta  doctrina  del  derecho  di- 
vim>  en  sus  relaciones  con  la  sociedad,  hay 
que  distinguir  do¡s  puntos  importantes : 
primero,  el  "origen  divino  del  ipoder  civil/' 
y  segundo,  la  forma  ó  manera  con  que 
Dios  comunica  este  poder.  Lo  primero  es 
lo  que  comstituye  el  dogma,  es  decir,  la 
verdad  reveladla  por  Dios  á  los  homlbres. 
y  que  no  es  licito  á  ningún  católico  inegar 
ó  poner  en  duda;  lo  segundb  es  opinable, 
v  la  Iglesia  deja  á  sus  hijos  en  entera  li- 
bertad de  emitir  y  sostener  sus  opiniones, 
cualesquiera  que  seain,  siempre  que  no  ata 
quen  directa,  ni  indirectamente  la  doctrina 
católica  sobre  el  origen  mismo  del  poder. 

Respecto  del  primer  punto,  he  aiqluá  el 
razonamiento  que  hacen  los  doctores  ca- 
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tólicos :  El  hombre  -es  sociable  por  su  pro- 
pia naturaleza,  -es  decir,  no  ha  sido  creado 
por  Dios  para  vivir  en-  perpetuo  aislamien- 
to, para  andar  errante  en  imiedio  de  los 
bosques,  Lejos  de  sus  semejan-tes,  sino  por 
el  contrario,  para  vivir  unido  á  ellos,  para 
formar  la  (familia,  fundaimento  de  la  soeie1 
dad,  y  conservadora  y  propagadora  del  gé- 
nero buimfei.no. 

Ahora  bien,  -estas  familias  que  experi- 
mentan unas  mismas  necesidades,  que  sien- 
ten las  Miasmas  inclinaciones,  tienden  por 
su  propio  imipuilsoi  á  reunirse  para  auxi- 
liarse mutuamente ;  y  de  aquí  que  surja 
de  una  manera  naturia!  y  espontlámea  la  so 
ciedadl,  que  no  es  otra  cotea  sino  la  reunión 
de  mayor  ó  menor  número  de  familias.  Pa 
ra  la  conservación  de  esta  sociedad,  son  in 
dispensadles  el  orden,  la  justicia;,  y  para 
mantener  el  primiero  y  administrar  la  se- 
gunda, se  necesita  de  un  giu&irda.,  de  un 
ejecutor,  es  dleeir,  del  poder  -civil.  Si,  pues. 
Dios  ha  querido  la  existencia  de  la  socie- 
dad, y  ésta  no  puedle  conservarse  sin  el 
poder  civil,  el  poder  civil,  es  conforme  á  J 
la  voluntad  de  Dios,  es  de  "origen  divattio."  1 

"A  esto  se  reduce,  dice  Baímes,  el  fa-  I 
moso  derecho  divino,  ese  espantajo  que  se  l 
presenta  á  los  ignorantes  é  ¿mcanto's,  para  1 
hacerles  creer  que  la  Iglesia  católica,  al  en- 
señar la  obligación  die  obedecer  á  las  po- 
testades Ilegítimas  corno  fundadas  en  la  ley 
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de  Dios,  propone  un  dogma  depresivo  de 
la  dignidad  hulmán  a,  é  incompatible  con  la 
verdadera  libertad.  1 

Al  oir  á  ciertos  homjbres  burlándose  del 
derecho  divino  de  los  reyes,  diríase  que  los 
católicos  suponemos  que  el  cielo  envía  a 
los  individuos  ó  familias  reales  como  una 
bula  de  institución  y  que  ignoramos  gro- 
seramente la  historia  de'  las  vicisitudes  de 
los  poderes  -civiles ;  si  hubiesen  examina 
do  mlás  á  .fondo  fe  materia,  hubieran  en 
contado  qiuie,  lejos  de  que  se  nos  puedan 
achacar  ridiculeces  semejantes,  no  hace- 
unlos  más  que  establecer  un  principio  cuya 
necesidad  conocieron "  todos  los  legislado- 
res antiguos,,  y  concillamos  muy  bien  nues- 
tro dogma  con  las  sanas  doctrinas  filosó- 
ficas y  los  aeonre  cimientos  l-'sto ricos.  En 
confirmación  de  ,  lo  dicho,  véase  con  qué 
admirable  lucidez  explica  este  punto1  San 
Juan  Crisóstomo  en  el  homilía  23,  sobre 
la  carta  á  los  romanos :  "No  hay  potestad 
"que  no  venga  de  Dios-  ¿  Qulé  decís  ?  ¿  Lue- 
ngo todo  príncipe  es  constituido  por  Dios  ? 
"Yo  no  digo  estoi;  pues  que  no  hablo  de 
"ningún  principe  en  particular,  sino  de 
SHsl  mismia  ciosiai,  es  áeoir,  de  la  potestad 
"misma,  afirmando  que  es  obra  de  la  divi- 
"na  sabiduría  la  existencia  de  los  pninici- 
"pados  y  el  que  todas  las  cosas  no  estén 
"entregadas  á  temerario  acaso.  Por  cuyo 
"rmotivo  no  dice,  (ím>  hay  príncipe  que  no 


"venga  de  Dios,"  sino  que  trata  de  la  cosa 
"•misma,  diciendo:  "no  hay  potestad  que 
"no  venga  de  Dios." 

¡  Es  admirable  la  claridad,  sencillez  y 
concisión  con  que  San  Juan  Crisóstonio 
expone  el  dogma!  ¿Qiuié  puede  objetarse 
contra  esta  doctrina  que  sea  medianamente 
razontalble  ?  Paira  que  se  vea  que  esta  es  la 
que  sierrípre  ha  enseñado  la  Iglesia,  ci- 
taremos aún  á  algunos  autores.  ' 

Explicando  Belarmino  el  sentido  en  que 
debe  entenderse  el  dogma  del  origen  divi- 
no del  poder-,  dice  "que  la  potestad  política 
considerada  en  generaí,  no  descendiendo 
en  particulair  á  la  monarquía,  aristocracia 
ó  democracia,  dimana  inmediatamente  de 
sólo  Dios,  pues  que  estando  anexia  ¡por  ne- 
cesidad á  la  naturaleza  del  hombre,  proce- 
de de  Aquel  qu)e  hizo  la  misma  niaitiuiraleza 
del  Ihomlbre.  Adfemás,  esta  potestad  es  de 
d'erecho  natural,  pues  que  no  depende  del 
conisentimieinto  de  los  ihomibres,  dado  que 
quieran  ó  no  quieran,  deben  tener  un  go- 
bierno, á  no  ser  que  deseen  que  el  género 
humano  perezca,  lo  que  es  contra  la  incli- 
nación de  la  naturaleza,  Es  así  que  el  dere- 
cho de  la  natíuiraleza  es  de  derecho  divi- 
no, l'UiegiQ  por  derecho  divino  se  ha  intro- 
ducido también  la  gobernación ;  y  esto  es, 
según  parece,  lo  que  propiamente  quiere 
significar  el  Apóstol  en  la  "Carta  á  los  Ro 
trn&nos,"  eatp.  XIII,  cuando  dice:  "quien 
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resiste  á  la  potestad,  resi'ste  á  la  ordenación 
de  Dios." 

Suárez  expíiea  así  el  origen  del  ¡poder : 
''En  esto  ptairec'e  que  la  opinión  común  es, 
que  Dios,  como  autor  de  la  naturaleza, 
d&  esta  potestad ;  de  suerte  que  los  (hom- 
bres como  que  disponen  la  mat'eria  y  for- 
man sujeto  capaz  de  esta  potestad,  y  Dios 
como  q»u)e  da  la  forma  damdo  esta  potes 
tad." 

r  Pudiéramos,  multiplicando  nuestras  ci- 
tas, apoyarnos  en  la  autoridad  de  San 
Ireneo,  de  Santo' Tornas, -quien  expone  y 
defiende  la  rrásirna  doctrina  en  su  obra  in- 
mortal "De  Regimine  Prinlcipulm,,,  y  de 
otros  muchísimos  escritores  de  los  prime- 
ros 'siglos  del  cristianiisrno  y  de  la  Edad 
Media,  entre  los  cuales  no  nos  olvidaría- 
mos de  San  Bernardo!,  el  ilustre  fundador 
de  Claraval,  ni  tampoco  de  Bossuet  y  Fe- 
•nelón ;  pero  nos  abstendremos  de  ello  paira 
no  hacer  miáis  largo  y  difuso  este  humilde 
trabajo,  contentándonos  con  descender  á 
nfu'estros  tiemípos  y  citar  á  algunos  de  los 
escritores  modernos. 

Dom,  Jaiime  Balines,  de  quien  hemos  in- 
sertado ya  algtumas  palabras,  consagra  en 
su  célebre  obra  "El  Protestantismo  com- 
parado con  el  Gaitolicismoi,"  algunos  her- 
mosos capítulos  en  los  cuiales  se  ocupa  en 
desvanecer  las  eailumnias  lanzadas  contra 
¡a  Iglesia  por  sus  enemigos;  exponiendo. 
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y  desarrollando,  con  sin  igual  maestría 
las  doctrinas  de  la  Iglesia  sobre  esta  impo 
itante  materia. 

Mr.  Gauime,  en  su  obra  titulada  "L; 
Revolución  Francesa,"  expone  el  uniagnífi 
co  cuadro  de  ki  política  cristiana,  dándola 
por  base  el  luttninoso  dogma  sobre  el  orí 
gen  del  poder,  tal  como  lo  entendían  y  <ex 
pilcaban  Santo  Tomas  y  San  Bernardo. 

Don  Severo  Catalina,  en  "'La  Ver  clac 
del  Progreso/"  sin  pretender,  empeño,  di 
lucidar  extensamente  la  grave  cuestión 
del  poder,  cita  las  palabras  del  *sab:o  Be 
larmino  que  nosotros  hemos  'transcrito,  y 
continúa  de  esta -manera:  "No  ¡puede  con 
ceblrse  aberración  imiás  triste  ni  injuria  ma 
yo¡r  á  la  dignidad  humana,  que  la  aberra 
icióin  en  que  incurren  y  la  injuria  que  ha* 
cen  los  que  niegan  el  derecho  divino,  e 
decir,  los  que  creen  que  de  otro  centro,  dt 
otro  principio  qlue  ;no  sea  el  mismo  Dios 
pWede  proceder  el  derecho  en  culya  virtiu 
un»os  hombres  mandan1  y  los  demás  obede 
cen  :  la  ley  del  más  fuerte,  'la  ley  de  una  ra- 
za privilegiada  pudieron  en  otras  socieda 
des  ser  fuentes  del  poder,  fiueintes  elmnoijecl 
das  á  todas  horas  eoin<  sangre  huimiana ;  pe 
ro  desde  el  momento  en  que  la  dignidad 
del  hotmbre  se  eleva  en  la  escala  moral  has 
ta  una  altura  que  las  sociedades  antiguas 
no  pudieron  coticebir :  desde  el  moment  ■ 
en  que  la  ley  de  la  fuerza  y  la  ley  de  las 
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razias  son  proscritas  por  la  -ley  del  amor  y 
de  la  justicia,  líos  hombres  no  podían  ha- 
llar sino  en  el  mi  simio  Dios  el  origen  de  la 
potestad  por  la  cual  son  en  la  tierra  gober- 
nados. 

Dirán  algunos :  "Nio  hay  que  subir  tan 
alito;  el  poder  reside  en  el  pueblo  ;  la  su- 
ma de  las  voluntades  individuales  consti- 
tuye la  voluntad  eolectiv&i,  universal ;  la 
soberanía  está  en  'lai  muchedumbre :  el  pue- 
blo es  eseiiiciakniente  "autónomo/'  Y  así 
de  frase  en  frase  y  de  declamación  en  de- 
clamación, lia  llegado  á  levantarse  una 
gritería  que  pone  es-panto  en  lia  cabeza  y 
miedb  en  el  cio¡razán!.  Lois  astutos  adulla- 
dores  de  las  masas  quieren  haicer  pueblos 
«de  soberanos,  mientras  combaten  sin  pie- 
dad á  los  soberanos  de  los  pueblos.  ¡Crue- 
les !  Tienen  por  las  calles  millares  y  milla- 
res de  soberanos  !á  quienes  no  enseñan  á 
leer  ni  á  trabajar,  de  cuya/  majestad  no  se 
acuerdan  más  que  para  ponerla  á  servicio 
de  su  ambición  en  frente  de  los  cañones  de 
la  autoridad.  ¡Cuántas  lágrimas  y  oulámta 
sangre  ha-  contado  á  las  sociedades  moder- 
nas esa  soberanw  sin  corona  y  sin  subdi- 
tos, ese  abstracto  metafísico1  llamado  "So- 
beranía nacional  V}  Siupongaimtois,  por  un 
momento,  á  esa  reinia1  con  corona;  en  el 
ejercicio1  de  su  majestad  real :  demos  for- 
ma al  abstracto»  metafísica:  hé  aquí  la 
Firaneia  eligiendo  un  Etmipemador  "que  es 
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ya  depositario  del  poder hé  aquí  ailgunas 
provincias  italianas  votando  su  anexión  á 
otro'  reino,  "por  el  cual  están  ya  conquis 
tadas."  ¿Qué  hay  aquí  de  soberanía?  ¿Qué 
hjaiy  alquí  de  nacional  ?  ¿  Por  ventura  los 
hechos  no  pasan  á  la  vista  de  Europa  ?  ¿  O 
se  pretende  aún  llegar  hasta  el  ensañamien- 
to en  el  sarcasmo  con  que  <es  saludada  la 
majestad  del  pueblo"  por  los  que  se  llaman 
sus  apóstoles?  Más  patriótico,  más  noble, 
más  humanitario  que  'engañar  al  pueblo, 
coronándolo  con  corona  de  abrojos,  cu 
briéndlolo  con  manto  de  miseria,  es  ense- 
ñarle á  obedecer  y  á  trabajar ;  á  ser  grande 
en  su  pobreza,  siendo  grande  en  sius  vir- 
tudes y  en  sus  nobles  afectos*  á  respetar 
á  las  majestades  de  la  tierra,  comió  reflejo 
y  representación  de  la  majestad  del  cie- 
lo/" 

Augusto  Nicolás,  en  su  Opúsculo  titu- 
lado "El  Estadio1  sin  Dios,,?  después  de  bus- 
car el  origen  de  la  sociedad,  razonando 
de  la  manera  que  hemos-  dicho  que  razo- 
nan los  escritores  católicos,  concluye  di- 
ciendo: "De  aquí  debe  deducirse  que  el 
poder  no  se  hace,  sino  que  se  recibe  por 
el  hombre ;  lo  recibe  de  la  -naturaleza  en 
quien  ha  sido  puesto  por  su  Autor,  cornil 
todos  los  instintos,  todas  las  tendencias 
nativas  de  su  sér ;  el  poder  es  ?i#aiatí>w  en 
la  sociedad;  y  po'r  aquí,  el  poder    es  de 
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"Hay  miás :  el  poder,  la  soberanía,  y  cua- 
lesquiera que  sieao  sus  formas,  monánqui- 
aa¡,  oligárquica  ó  democrática,  bajo  las  cua- 
les se  las  realice  más  adelante,  ¿cuál  pue 
de  ser  su  procedencia  si  no  «es  del  único 
Poderoso,  del  único  Soberano  por  natura- 
leza, á  quien  únicamente  pertenece  la  glo- 
ria, la  majestad'  y  lia  independencia?  ¿Cuál 
es  el  hombre  que  tenga  derecho  sobre  el 
hombre  ?  y  si  ningún  hombre  tiene  dere- 
cho sobre  el  hombre,  ¿  cómo  un  número  de 
hambres,  por  grande  que  sea,  tendrá  este 
derecho  ?"  4  i 

Por  último,  véase  la  obra  "Soberanía  so- 
cial de  Jesucristo,"  del  respetable  Padre 
Enrique  Raimiere,  que  aun  vive  pana  hon- 
ra y  gloria  de  su  Orden  y  de  la  Iglesia,  en 
la  cual,  después  de  inivestigar  la  natura- 
leza verdadera  díe  la  sociedad  civil,  y  lai  ne- 
cesidad del  poder  que  la  rige  para  conser- 
var la  paz  y  la  seguridad,  añade  : 

"Y  como  esta  paz  de  lia  sociedad  y  esta 
seguridad  de  todos  los  derechos  están  en 
La  voluntad  de  Dios,  la  sociedad  y  el  ¡poder, 
sin  <los  cuales  una  y  otra  serían  imposibles, 
están  igualmente  ordenadlos  púr  su  volun- 
tad soberana,  y  deben  con  él  relacionarse 
como  á  su  primer  Autor. 

No  de  oteo'  modo,  sino  por  esta  volun- 
tad general,  es  como  Dios  ha  intervenido 
en  la  constitución  de  la  .sociedad  civil  y  del 
poder  que  la  rige.  Por  lo'  demás,  ha  dejado 
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á  los  hombres  en  plena  libertad!  de  dar  á 
esta  sociedad  la»  forma  más  adaptada  á  las 
circunstancias,  y  de  investir  de  aquel  po- 
der á  las  personas  más  propias  para  poder 
ejercerlo.  Así  es  que  los  más  eminentes 
^oictores  católicos  no  admiten  que  ningu- 
na forma  particuliair  de  gobierno,  ninguna 
monarquía,  «ni  aun  la  más  legítima,  sea 
"propiamente''  de  derecho  divino."  Y  en 
una  nota  marginal  añade,  para  explicar 
mejor  este  pensamiento  que  personas  po- 
co versadas  en  estas  delicadas  cuestiones 
podrían  tal  vez  juzgar  de  contrario  (á  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia,  lo  siguiente : 
"Hablamos  aquí  únicamente  de  la  forma 
del  poder  civil  y  de  la  perdona  que  delbe 
estar  revestida  de  él,  dos  cosas  cuya  'elec- 
ción ha  deijado  Dios  á  la  libre  voluntad 
de  los  tambres.  En  cuanto  al  poder  por 
sí  mismo,  nada  impide  decir  que  es  de  de- 
recho divino  natiuiral,  en  el  sentido  de  cjue 
Dios  dispuso  su  formación  por  el  mismo 
acto  que  creó  la  naturaleza  humana  en  un 
estado  en  el  que  este  poder  le  es  indispen- 
sable." 

Creemos  que  con  los  autores  que  hemos 
citado,  hay  bastante  para  vindicar  á  la  Igle- 
sia de  la  calumnia  que  tantas  veces  se  ha 
lanzado  contra  ella,  de  ser  enemiga  de  la 
libertad  de  los  pueblos.  Así  pues,  pasare- 
m!ofs  á  tratar,  aunque  de  paso  y  muy  some- 
ramente, d  segundo  punto  qiue  hemos  in- 
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dicaiclo,  á  saber,  la  manena  ó  foinmia  con  que 
Dios  comunica  á  los  'hombres  el  poder,  so- 
bre lio'  cual,  la  escuela  cesarista  defiende 
que  lo  hace  "inmediatamente,"  es  decir, 
eligiendo  á  la  persona  misma  que  deba  re- 
gentearlo, y  la  escuela  católica  enseña  y 
sostiene  q*uie  Dios  do'munica  el  poder  ci- 
vil ''mediatamente,"  es  decir,  por  medio 
del  pueblo,  á  quien  foiai  dejado»  la  facultad 
de  elegir  á  sius  gobernantes.  Estes  doctri- 
nas nada  prejuzgan,  pues,  sobre  la  forma 
de  los  gobiernos  y  conviene  así  á  las  mo- 
narquías como  á  las  repúblicas.  Esto  so- 
lio bastaría  pairiai  (vindicar  á  la  Iglesia  cató- 
lica de  la  cailuttnniosa  acusación  que  con- 
tra ella  se  hace  de  que  su  doctrina  es  fa 
vorable  al  despotismo. 

•Nio1,  Ja  doctrina,  de  la  Iglesia  es  doctri- 
na de  luz,  de  amor,  de  libertad,  y  el  espí- 
ritu del  cristianismo  es  el  mlás  contrar.o 
á  la  servidumbre  y  el  más  favorable  á  la 
verdadera  libertad  ;  razón  por  la  cual,  y 
para  terminiar  esitai  serie  de  artículos,  no 
podemos  menos  que  -exclamar  don  el  Pa- 
dre Raimiiére :  "Decir  lo  contrario,  es  men- 
tir ante  la  evidencia  de  los  hechos  y  ante 
la  evidencia  de  los  textos ;  es  traspasar  el 
límite  de  la  aiudsaeia  qiue  pueda  tolerarse 
aún  al  sofista  de  profesión V 


P#nce  y  Font.— -47 


EL  YUGO  DE  LA  VERDAD. 


Í  as  cosas  verdaderas  son  y  'existen  por 
tra  propia  naturaleza. 

Las  cosas  falsas  son  la  negación  de  la 
existencia,  la  ausencia  de  la  verdíaid. 

En  el  'momento  mismo  en  que  allá  en  el 
principio  de  los  tiempos  el  Ser  Creador 
abrió  sus  divinos  labias  y  dijo :  "Sea  la 
luz/"  la  luz  fué,  hi  luz  comenzó  á  existir 
como  un  ente  real  y  verdadero,  po<r  su 
propia  naturaleza,  y  en  alas  del  éter,  in- 
vadió con  oleadas  gigantescas  los  infini- 
tos campos  del  firmamento. 

•Las  tinieblas  que  llenaban  el  espacio 
antes  de  que  la  íiuz  existiera  ¿  qué  eran  en- 
tonces sino  la  negación,  la  ausencia  Ide  la 
luz? 
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La  luz,  pues,  es  la  existencia  del  sér  co- 
nocido con  este  'nombre,  es  la  verdad.;  y 
lais  tinieblais  son  la  ausencia  de  la  luz,  la 
negación  de  la  verd&d. 

'Lo  que  se  dice  del  omden  purairmente 
material,  puede  afirmarse  también  del  or- 
den moral  é  inteleotiuial. 

El  (bien  existe  por  is>í  misimo:  el  mal  no 
es  más  que  la  ausencia  del  bien. 

El  bien  es  la/  afirmación;  el  mal,  la  aie* 
gación. 

Una  verdad  religiosa,  científica  ó  social, 
es  lai  afirirnlación  die  la  existencia  de  esa 
verdad  en  la  mente  infinita  del  Supremo 
Ser,  que  es  lai  misma;  verdad',  la  verdad  por 
excelencia,  y  <q¡uíe  cual  Océano  inmenso 
las  abraza  y  comprende  á  todas. 

El  error  nía  es  más  que  lia  negación!  de 
la  verdad. 


!A  fe,  luz  de  estos  principios,  podemos 
afirmar,  en  ooinseeuencia,  que  la  doctrina 
catódica;,  qiule  es  un  conjunto  de  afirmacio- 
nes, es  la  verdad,  y  es  la  verdad,  porque  es 
la  universal  afirmación. 

Las  sectas  son  el  error,  porque  niegan 
las  verdades  religiosas,  y  sus  doctrinas  no 
son  más  q¡ue  un  conjunto'  de  negaciones  y 
afirmaciones,  ó  solamente  de  negaciones. 
En  el  piriimier  caso,  mezclan  á  sus  errores 
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algunas  verdades ;  en  «el  seguinidld,  se  apar- 
tan de  un&i  manera  completa  de  la  verdad ; 
y  aunque  entre  ésta  y  el  error  no  cabe  tér- 
mino miedioi,  ¡analizándose  y  comparándose 
en  conjunto  las  diversas  doctrinas,  al  ve- 
rificarlo separadia:m<ente  y  uno  á  uno  'res- 
pecto de  sus  dogmas,  'pluede  hallarse  algu- 
nos que  sean  verdaderos,  y  otros  que  no  lo 
sean.  ■  '  ! 

E,n  primera  línea,  se  presenta  el  ateís- 
mo, coin  arrogante  altivez,  enseñando;  cón 
ademán  insolente  la  hoja  en  blanco  de  su 
Credo.  El  ateísimo  es  la  suprema  negación 
en  materias  religiosa»  y,  por  consiguiente, 
es  también  el  siupremo  error. 

En  pos  del  ateísimo  viene  el  deísmo,  y; 
con  voz  balbuciente  y  remisa,  apenas  o.sa 
pronunciar  un  débil  "Oreo  en  Dios"  y  na- 
da más,  deteniéndose  ante  esta  frase  que 
se  íe  ha  escalpado  casi  á  su  pesar.  El  dios 
del  (de í s«mo'  0s  itun  diios  triste,  ocioso*  y  soli- 
tario, que  desdefrai  aun  dirigir  una  sola  mi 
rada  á  ese  ejército  innumerable  de  globos 
que  se  imiueven  en  el  espacio',  y  que  así  pu- 
dieron haber  sido  creados  por  El  en  un  mo- 
mento de  pasajera  actividad,  como  haiber 
surgido  de  repente  ante  la  mágicai  varita 
del  acaso,  ó  ser  eternos  como  Dios. 

Siguiendo  las  huellas  del  deísmo  se  preci- 
pita ein  confuso  tropel  la  miuch'ed'urnibre  de 
Jas  sectas  protestantes  y  todas  aqiuiellas  que 
tienen  por  (base  el  libre  pensamiento:  su 
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número  es  incontable  y  su®  credos  coneuer- 
dan  entre  si  en  algunos  puntos  y  difieren 
en  otros;  ¿pero  hay  una  circunstancia  dig- 
na de  notarse,  y  es,  que  tedias  ellas  están 
conformes  eni  cu  amito  íái  q  ue  niegan  uno  o 
más  dogmas  del  oaftolieisimo,  pero  difieren 
en  cuanto  al  dogma  que  niegan,  de  tal  mía 
ñera,  que  ¡suls  afirmaciones,  por  una  «parte, 
y  sais  negaciones,  poir  otra,  solo  sirven  pa- 
rta confirmar  fas  verdades  enseñadas  de  si- 
glo en  sitólo  por  la  *  Iglesia  católica;  En 
efecto,  sus  afirmaciones  son  un  homenaje 
más  tributado  á  Jais  verdades  que  son  su  ob- 
jeto, y  sus  negaciones  parciales,  se  destru- 
yan por  el  solo»  hecho  de  serlo,  pues  la  ¡ne- 
gación es  Jai  ausencia  de  la  verdad,  y  ade- 
más, son  destruidas  también  por  las  afir- 
maciones contrarias  de  las  demlás  sectas. 
Este  hecho  nos  hace  reflexionar  en  q'ue  la 
doctrina  protestante  no  es  unta  dbdtrima  po- 
sitiva!, simo1  negativa ;  s'uíjeta,  por  otra  (piar- 
te, á  con  sitian  tes  ivariacion.es  y  mudanzas  , 
motivos  por  ¡los  cuales  no  puede  ser  la  ver- 
dad "que  afirma,,"  la  verdad!  que  es  una, 
eterna,  inalterable,  sino  el  error  "que  nie- 
ga/' el  error  que  es  múltiple,  vario,  suioto 
siempre  á  caprichosas  transformaciones. 


El  alma  huma  na  es,  á  la  verdad,  lo  que 
el  Dijo  iá  la  luz.  El  'alma,  que  es  un  ente  ra- 
cional por  siui  propia  naturaleza,  ha  sido 
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creada  para  .conocer  la  verdad  y  gozar  de 
ella.  El  ojo,  que  es  un  órgaino  corporal,  ha 
sido  íormadio»  para  servirse  de  la  luz,  y  pue- 
de decirse  que  el  ojo  vive  de  la  luz,  y  cuan- 
do no  se  halla  en  contacto  con  eiiia,  cuan- 
do las  ¡timiebliais  ;lé  cercan  con  sus  espesos 
velos,  tornase  en  órgano  que  para  nada 
sirve. 

La  luz  es  para  el  ojjo  Ha  verdad,  así  co- 
mo en  sentido  metafórico  puede  decirse 
que  la  verdad!  es  la  liuiz  del  entendimien- 
to, la  luz  del  alma;  y  así  como  el  oijo  no 
puede  imjirar  los  oíbjietos  sino  en  ¡Isa  forma 
que  la  luz  se  los  presenta,  sin  que  pueda 
librarse  de  eslta  especie  de  ¡tiraniai,  aisí  el 
alma  nía  puede  comprender  las  ver  día  des 
evidentes  sino  tatos  como  son  en  sí,  _  sin 
que  pueda  jamás  cambiar  ni  aun  negar  si; 
natutra'leziai,  sin  que  pueda.,  en  fin.,  librarse 
del  yugo  de  la  verdlad1. 

El  cijo  podrá  distinguir  con.  mayor  ó  me- 
nor claridad  líos  objetos  ó  en  oitra  forma, 
quizás,  de  lo  que  son;  pero  en  este  caso, 
ni  la  luz  ni  lo-s  objetos  son  los  que  cam- 
bian de  naturaleza,  sino  el  oijo  és  el  que, 
por  su  imperfección  ó  su  enfermedaidi,  se 
ha»  hecho  impórtenme  para  distinguirlos  co- 
mo son  en  sí. 

Del  mismo  modo  la  inteligencia  del  hioim- 
bre,  que  es  imperfecta  y  limitada,  podrá 
conocer  con  mayor  ó  menor  evidencia,  tal 
ó  cual  verdad;  pero  esta  verdad  ni  crece 


370 

ni  disminuye  porque  sea  total  ó  igarcial- 
mente  conocida,  sino  qiuie  permainece  siem- 
pre" la  misma,  eterna,  inalterable  como 
Dios. 

La  verdad,  que  tiene  una  existencia  pro- 
pia, necesaria,  cuya  naturaleza  intrínseca 
no  puede  variar,  se  impone  de  una)  mane- 
ra irresistible  á  la  razón,  desde  el  instante 
mismo  en  que  la  llega  á  conocer  con  evi- 
dencia:, sin  que  pueda  lilbranse  de  su  vu- 
go,  así  como  el  ojo  sano  no  puede  mirar 
los  objetos  sino  en  la  fonma  que  se  los  pre- 
senta 3a  luz. 

La  duda  sólo  eonsisite  ¡en1  quie  las  inteli- 
gencias finitas,  no  tienen  la  fuerza  de  per- 
cepción' necesaria'  para  (apoderarse  de  la 
verdad,  y  la  voluntad,  no  hallando1  fundia- 
n»Qn¡to5  suficientes  para  asen'tir,  vacila 
entre  ella  y  el  error. 

Si  la)  razón  humana  fuera  perfecta,  infi- 
nita coimo  la  d'e  Dios,  y  la  voluntad  del 
homlhre  no  se  hallara  enfenmia,  poseería 
la  verdad  absoluta,,  carecería  de  ¡esa  liber- 
tad imperfecta/  que  consiste  en  poder 
errar  y  sufriría,  por  decirlo  así,  el  despo- 
tismo de  la  verdad;  mías  por  una  parte,  la 
razón  humana  es  imperfecta,  limitada,  y 
no  hubiera  podido,  sin  el  atuixilio  de  la  Re- 
velación divina,  coinocer  miuich'as  verdades 
-ni  (podrá  llegar  jamíás  á  poseer  ía  verdad 
absoluta:,  y  por  otra  parte,  rota  por  el  pe- 
cado la  primitiva  armonía  que  existió  en- 
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tre  la  razón  y  la  voluntad,  la  pr  i  miera  es  a 
cada  paso  ofuscada  |por  Lais  sombras  de  las 
pasiones,  y  torcida  la  segunda  por  las  con- 
cupiscencias de  la  carne,  de  tal  modo,  que 
aunque  la  razón  llega  muchas  veces  á  per- 
cibir una  verdad,  la  voluntad  se  alza  contra 
ella  ¡con  ¡pasmosa  obstinación.  Es  enton- 
ces cuando  en  el  santuario¡  de  la  conciencia 
surge  perfilada  lucha,  pareeiéndonos  escu- 
char en  su  interior  dbs  voces¡  que  sostienen 
discusión  acalorada.  La  voz  de  lia  voluntad 
•triunfa  á  menudo,  eficazmente  auxiliada 
por  el  incentivo  de  los  placeres  ó  por  el  po- 
deroso atractivo  de  los  intereses  ¡materia- 
les, y  hé  aquí  po-r  qué  veimlos  constantemen- 
te cómo  triunfan  en  eil  mundo  las  pasiones 
y  lia  maldad,  y  por  qué  las  doctrinas  más 
abisiurdas  hallan  en¡  lias  muchedumbres  favo? 
rabie  lacoígidla. 

El  orgullo  humano  se  ofende  ante  la'  evi- 
dencSia  de  la  verdad  y  se  rebela  contra  su 
tiranía  que  se  le  hace  insoportable,  cóm- 
plaeiéndbse  y  albor  ozándbse  cuando  lojrra 
formiuiair  el  error  que  le  es  contrario  ó 
cuiandio  se  le  expone  una  doctrina  cual- 
quiera,- siemipre  que  no  eteté  apoyada  por 
autoridad  algdnia  ni  se  presente  con  pre- 
tensiones de  (ilmjponeris'e  á  la  razón.  Rebe- 
lase ante  la  evidencia'  de  la  verdad  la,  ra- 
zón humiama,  así  co'mo  el  ojo  enfermo  no 
swfre  los  resplandores  de  la  luz  que  se  le 
hae'e  insopotritaible. 

Ponce  y  Font.—48 
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f<El  hombre  prevaricador  y  caído,  no 
ha  sidb  hedió  para  la  yardaid,  dice  el  sabio 
Donoso  Cortés:,  ni  la  verdad  para  el  hom- 
bre prevaricador  y  caído.  Entre  la  verdad 
y  la  razón  humana,  -después  de  la  prevari- 
cación) del  hombre,  surgió  una  repugnan- 
cia inmortal  y  urna  repulsión  invencible.  La 
verdad  tiene  en  sí  los  títulos  de  su  sobera- 
nía, y  no  pide  venia  para  imponer  su  yu- 
go»; mientras  que  el  hambrie,  desde  que  se 
rebeló  centra  s.u  Dios,  no  consiente  otra 
soberanía  .sino  la  suya  propia,  si  no  le  pi- 
den antes  sut  consentimiento  y  su  venia. 
Por  eso,  cuando  la  tverdad  se  pone  delante 
de  sus  ojos,  luego,  al  punto,  comienza  por 
negarla,  y  negarla  es  afirmarse  á  sí  propio 
en  calidiafd  de  soberano  independiente.  Si 
no  puede  negarla,  entra  en  combate  con 
ella,  y  combatiéndola,  combate  (per  su  so- 
beranía. Si  la  vence,  la  crucifica;  si  es 
vencido,  huye;  huyendo,  cree  huir  de  su 
servidumbre,  y  crucificándola,  cree  crucifi- 
car á  su  'tirano. 

Por  el  contrario,  entre  la  razón  buimana 
y  lo  absurdo,  hay  una  afinidad  secreta,  din 
parentesco  estrechísimo.  El  pecado  los  ha 
unido  con  el  vínculo  de  un  indisoluble  ma- 
trimonio!. Lo  absurdo  triunfa  del  hombre, 
cabalmente  porque  está  desnudo  de  toldo 
derecho  anterior  y  superior  á  la  razón  bu- 
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miamiai.  El  hambre  lo  acepta  cabalmente 
porque  viene  desnudo,  porque  careciendo 
de  derechos  no  tiene  pretensiones ;  «stu  vo- 
luntad lo  acepta  porque  es  hijo  de  su  en- 
tendimiento, y  el  entendimiento  se  eom- 
pikice  en  él  porque  es  su  propio»  hijo,  su 
propio»  verbo  ;  porque  es  testimonio  vivo 
de  su  potencia  creadora." 


La  verdad  católica,  coimio  verdad  reve- 
lada, cuya  evidencia  histórica;  es  clara  oo- 
.  mo  la  lfuiz  del  medio  día,  concita  en  contra 
suya  el  íátnimo  soberbio  de  los  hombres; 
razón  por  la  cual  ha  sido  y  será  constan- 
temente combatida  con  encarnizamiento ; 
miáis,  por  otra  parte,  sai  obscuridad  dog- 
mática, que  nio  se  impone  á  la  razón,,  es  la 
causa  de  que  prevalezca  á  pesar  de  tedas 
tos  conitrari  edades. 

"En  efecto-,  el  cristianísimo,  human  amen 
te  hablando,  continúa  más  adelante  el  sa- 
bio autor  que  hemos  citado,  debía  sucum- 
bir y  era  necesario  que  sucumbiera :  debía 
sucumbir,  -lo  primero,  porque  era  lia  ver- 
dad; lo  segundo',  porque  tenía  en  su  apo- 
yo testimonios  elocuentísimos,  milagros 
portentosos  y  pruebas  irrefragables.  Jamás 
el  gériero  <huimlaino  dejó  de  rebelarse  y  de 
protestar  contra  todais  esas  cosas  separa- 
das; y  no  era  probable,  mi  (creíble,  ni  ima- 
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ginable  siquiera,  que  de/jara  ñé  rebelarse 
y  de  protes'tar  contra  todas  ellas  junt  is :  y 
de  hecho  estalló  en  blasfemias,  y  'en  pro- 
testas y  en  rebeldías. 

"Empero,  el  Justo  subió  á  la  Cruz  por 
aimor;  y  este  aimor  infinito,  y  esa  preciosí- 
sima sangre,  merecieron  tal  mundo  la  venida 
del  Espíritu  Santo.  Entonces  todas  las  co- 
sas moldaron  de  íaiz,  poirque  la  tazón  kté 
vencida  por  la  fe  y  la  naturaleza  por  la 
gracia. 

"¡Ctíán  admirable  es  Dio-s  etn»  sus  obras, 
culám  maravilloso  en  sus  designios  y  cuan 
sublime  en  sus  pensamienitos !  El  hombre 
y  la  verdad  andaban  reñidas-;  el  orgullo 
indoirnablle  del  primer  o,  se  avenía  mal  con 
la  evidencia  de  la  segunda.  Dios  templó 
la  evidencia  de  ésta,  poniéndola  entre  nu- 
bes transparentes,  y  envió  al  primero  la  fe. 
y  lenviánido'sela,  ajustó  con  él  este  pacto  : 
"Yo  dividiré  contigo  el  imperio ;  yo.  te  diré 
qmé  has  de  creer  y  'te  daré  fuierzai  para 
que  lo  creas ;  pero  no  oprimiré  con  el  ytuigo 
de  üa  evidencia  tu  volurítad  soberanía;  te 
doy  la  mano  para  salvarte,  pero  te  dejo  eí 
derecho  de  perderte ;  obra  conmigo  tu  sal- 
vación ó  piérd'et'e  tú  solo;  no  te  quitaré 
lo  qule  te  di,  y  el  «día  que  te  saqiuié  de  la  na- 
da^, te  dii  el  Ubre  albcdrío." 
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Sí,  el  hombre  efc  libre ;  pero  su  'libertad, 
que  consiste  en  la  facultad  de  escoger  en- 
tre el  bien  y  el  mal,  entre  la  verdad  y  el 
error,  es  una  libertad  imperfecta,  porque 
lía  perfección  de  la  libertad  consiste,  por  e'l 
contrario,  'en  la  imposibilidad  de  (decidirse 
por  el  nial  ó  por  -el  error.  Dios  íes  perfec- 
tamente libre,  como  es  perfectamente  bue- 
no, perfectamente  justo,  perfectamente  sa- 
bio, perfecto  en  todo,  pules  es  la  misma  per- 
fección; y  sin  embargo,  íes  absohitamenite 
imposible  ¡que  Dios  pueda  jamás  decidirse 
por  el  miai  ó  por  el  error. 

Es  necesario  'tener  presente  esta  .imper- 
fección) de  nuestra  libertad,  para  procurar 
vencería  con  el  auxilio  de  la  fe  y  de  la  gra- 
cia, que  nos  han  sido  dadas  para  levantar 
nuestra»  naturaleza  caída.  Cuando  sintamos 
anublarse  nuestro  entendimiento  con  las 
sombras  del  error ;  cuando  escuchemos  le- 
vantarse airada  y  poderosa  en  el  fondo  del 
corazón  la  voz  del  orgullo  ó  de  las  pasio- 
nes;  Guando  nuestra  alma  pretenda  rebe- 
larse y  protestar  contra  la  verdad  católica, 
pidamos  al  Espíritu  Divino  "que  cambió 
la  faz  de  todas  las  cosías/'  que  derrame  en 
nuestro  corazón  el  bálsamo  de  la  gracia, 
que  es  el  único  capaz  de  cambiar  en  dul- 
zura su  matura!  du.reza<  y  osadía,  y  que 
encienda  en  nuestro 'entendimiento  la  luz 
esplendorosa  de  la  fe,  disponiéndolo  para 
acqptar  y  recibir  sin  criminales  resisten- 
cias, el  suave  yugo  de  la  verdad. 


PENSAMIENTOS 


ACERCA*DEL  RACIONALISMO 


Meditando  em  los  diversos  ¡principios  so- 
ciales, filosóficas,  políticas  y  religiosos  pro- 
clamados  por  los  ■enemigos  de  la  verdad, 
he  observado  siempre  que  esos  princijpi  ss 
propinados  á  la  candidez  del  vulgo-  como 
axiomas  indiscutibles,  como  dogmas  de 
verdad  obvia  y,  «tabre  todo,  como  con- 
quisltas  preciosas  en  pro  del  bienestar  so- 
cial, de.  la  verdad  filosófica,,  de  lia-  ¡libertad 
política  y  de  la  verdadera  fe  religiosa,  son 
precisamente  la  negación  de  todo  orden  s'o- 
ciail,  de  Ja  verdadera  y  sama*  filosofía,  de  las 
libertades  políticas  y  de  toda  fe  ó  creen- 
cia religiosa. 
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En  otros  términos :  semejantes  princi- 
pios parecen  enunciar,  en  efecto.,  la  verdad, 
si  se  atiende  unicaimente  á  las  p-alabras  de 
que  se  sirven  los  que  se  tornain  la  molestia 
de  formularSos,  ó  se  les  acoge  con  ligereza ; 
pero  si  se  Jes  sujeta  á  un  examen  "calita- 
tivo  y  cuantitativo/ '  comió  diría  un  quími- 
co, se  obtiene  por  seguro*  resultado  cono- 
car  en  su  eompiOisieiórL  los  elementos  dele- 
téreos del  error  contrario  á  lia  verdad  que 
parecía  enunciarse,  la  negación  absoluta 
y  radicail  de  los  mismos  principios  que  ^e 
aparentan  proclamar  y  eí  ningún  peso  Je 
laá  sinrazones  que  se  les  quiere  dar  pai* 
fundamento'. 

M(e  senviré  de  la  medicina  para  poner  un 
ejemplo;  mas  como  soy  enteramente  pro- 
fano en  esta  importante  y  difícil  ciencia, 
la  lealltald!  -me  obliga  á  declarar  que  supon- 
go solamente  como  verdadero  lo  que  he 
oído  en  Iboca  de  'los  alópatas,  dejando  á  és- 
tos toda  la  responsabilidad  de  sus  asercio- 
nes. 

Hé  'aquí  el  ejemplo : 

Los  hio¡meóptatas?  desde  Hahneman,  su 
inventor,  haista  el  ultimo  aficionado  que. 
con  la  ayuda  de  un  exiguo  botiquín  pre- 
tenden 'hacer  desaparecer  por  vía  de  encan- 
tamiento las  mías  graves  enfermedades, 
proclaman  a  voz  en  oufello  y  en  són  de 
triunfo  á  la  homeopatía  colmo*  la  verdad  en 
medicina,  corno  la  verdadera,  la  única  cien- 
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cia  miédica ;  pero  como  la  homeopatía  sólo 
administra  al  enfermo  algunos  microscópi- 
cas globulillos  ó  terroncitos  infinitesima- 
les de  azúcar  que  no  coMienen  substancia 
alguna  medicinal,  en  la  camtidiaid  necesa- 
ria para  producir  en  la  economía  del  pa- 
ciente efecto  allguno  bueno  ni  malo>,  la  ho- 
meopatía viene  á  ser  así  la  completa  ne- 
gación! «de  todfo  procedimiento  para  com- 
batir las  dolencias  del  cuerpo  humano,  á 
menos  que  iail  "do!ce  far  niente,''  al  "no 
proceder"  de  la  iiomecfptatía  quiera-  dars>e  el 
nombre  de  "procedimiento  negativo,"  que 
en  este  caso,  dicen  tas  alópatas,  no  se  lo 
negaríamos.  Ahora  'bien ;  como  Jai  medicina 
es  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  ensef'  i 
lote  medios  de  combatir  tes  dolencias  del 
cuerpo  humano,  y  la  homeopatía  se  redu- 
ce á  representar  el  cómodo  papel  de  sim- 
ple espectadora  de  las  luchas  entre  la  fuer- 
za medicatri'z,  ó  sea,  la  propensión  natural 
de  los  órganos  enfermos  al!  -estado  fisioló- 
gico, y  la  fuerza  morbosa  de  la  enfermedad, 
la  homeopatía,  aunque  se  proclama  &  ver- 
dadera» ciencia  médica,  no  es  mis  que  la 
negación,  absoluta  y  radical  de  la  medici- 
na. 

Aisí  concluyen  diciendo  los  «alópaltas,  y 
sin  empeñarme,  poco  ni  irroucho,  en  ave- 
riguar la  verdad  de  siuis  «ais  ere  iones,  me  con- 
formo con  aipoyar  mi  símil!  en  la  hipótesis 
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de  q/ue  son  verdaderas,  pues  la  hipótesis 
basta  aJ  objeto  que  míe  propongo». 

Lo  que  sucede  con  la  ho-meopaitia,  su- 
cede baimibién  con  los  demás  «sistemas  que 
no  están  fundados  en  Ja  verdadera  natu- 
raleza de  las  cosas  y  que,  sirviéndoles  de 
base  un  error,  necesitam  «Gaviarse  icoin  las 
apariencias  de  la  verdad'  para  desliuimibrar 
á  los  que  adolecen  de  esa  terrible  dolencia 
qrie/  se  llama  miopía  die  entendimiento, 
acompañada,  las  miáis  veces,  de  tuina  raqui- 
tis incurable  de  la  voluntad. 

,  Para  los  espíritus  impresioriables  que  se 
conforman  con  argumentos  fund'adiois  en 
simples  anaíOigíais,  esto  eamparcución  podrá 
ser  suificiemlte;  pero  á  las  almas  razonado- 
ras» que  gustan  de  sondear  cori  ánimo  se- 
reno hasta  el  fondo  de  las  cosas,  mi  pobre 
ejemplo  estará  miuy  lejos  de  satisfacerles. 

■  Preciso  es,  por  lo  tanto,  exiaiminar  algu- 
nos de  esos  principios  proclamados  como  - 
verdaderos  por  ios  (sectarios  del  error  y  de- 
mostrar directaimente  la  verdad  die  mi  <te- 

La?  escuda  socialista  se  llama  la  regene - 
radoria  de  tía.  sociedad,  la  que  aspira  á  es- 
tablecer ■  <eJ  *  me  jor  orden  social  y  el  más 
propio  ,y  eondlulcenite  para  realizar  la  feli- 
cidad de  los  asociados . 

La  escuela  socialista  pretende,  es  ver- 
dad!, destruir  el  actual  oirdien  de  cosas ;  pe- 
ro paifá  esftabliecer  otro  en    s'u  lugar  quo 
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juzga  más  á  propósito  pata  conseguir  la 
felicidad  del  hombre. 

La  espuela  socialista  no  es,  pues,  atién- 
dase ¡bien,  enemiga  del  orden  social,  al 
menos  así  lo  dice,  simo  del  actual  orden 
q¡ue  juzga  defectuoso  y  contrario'  á  la  li- 
bertad humana. 

La  e saínela  socialista  pretende  estable- 
cer el  verdadero  orden  social,  el  curden  qnie 
estiá  fundado  en  la  naturaleza,  y  si  se 
atiende  únicaimente  á  sus  foigosas  decla- 
maciones en  favor  de  los  desvalidos  qiue  es- 
tpiran  hamlbirientos  y  desnudos,  ¡mi  en/tras 
junto  á  ellos  pasara  cubiertos  de  oro  y  pe- 
drería los  magnates  de  la  tierra;  si  se  es 
cuchan  sin  reflexionar  esas  atrevidas  den- 
nicionies,  rápidlais  y  fosfóricas  como  la  luz 
de  los  relámpagos,  que  dicen  que  la  (pro- 
piedad es  el  robo,  lia  religión  cristiana  un 
mito,  el  matrimonio  el  egoísmo  y  la  de 
mocracia  la  envidia ;  si  se  abandonan  á  la 
seducción  de  sus  ardientes  peroratas  con 
tra  los  gobiernos,  cercen  adores  de  Ja  liber- 
tad individluad  y  política ;  contra  los  sacer- 
dotes, verdugos  de  k  oomciene'ia  y  tiranos 
de  la  raizón  ;  si  se  dejan  arrastrar  por  la  fas- 
cinación que  lies  cauisa  la  espléndida  pin- 
tura de  una  vida  pastadla  entre  las  delicias 
de  la  eoimlunidad  de  bienes,  de  la  proimis- 
cuidlad  de  las  mujeres  y  de  la  absoluta  li- 
bertad de  acción ;  si  s>e  fijain.,  en  fin,  única- 
mente <en  Has  pialabras  y  en  lia  intención  apa- 
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rente  -de  esos  declamadores,  los»  miopes  de 
marras  sostendrán  con  ellos  que  el  socia 
lis>mo  es  la  verdadera  ciencia  social,  el  sis- 
tema que  está  llamado  á  plantear  el  orden 
y  la  armonía  más  encantadores  en  esta  tie- 
rra, que  sería  nuestro  futuro  paraíso. 

Empero,  dos  hombres  pensadores  que  no 
se  dejan  dieslumbrar  por  los  impuros  des- 
tellos de  los  fuegasi  fatuos,  se  detienen  á 
exaimintar  detenida  y  concienz  adamen  te 
los  principios  que  se  proclaman  y  aquellos 
que  intente!  derribarse:  por  un  lado  ven 
el  derecho  de  propiedad,  consecuencia  ine- 
ludible de  la  ley  del  'trabayo,  principio  fun- 
diadb  en  la  naturaleza  misma  del  hombre ; 
el  matrimonio,  base  de  la  f  almilla,  qije  es 
fundamento  inamovible  de  la  siciedad ; 
ía  autoridad!  política,  reguladora  del  orden 
social,  y  la  religión,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
la  palabra  d'e  Dios,  enseñando  al  hombre 
sus  deberes  y  manteniendo  el  orden  mo- 
ral que  sin  ella  desaparecería  bien  pronto 
de  la  tierra,  y  por  oltro  laido-  sólo  ven  la  su- 
presión de  todos  estos  grandes  principios, 
sin  que  ie>m  su  lugar  se  edifique  nada  sóli- 
da, nada  estable  y  duradero  capaz  de  man- 
tener un  orden  social  cualquiera;  si  sólo 
ven  el  principio  de  la  ooimunidíad  de  bienes 
que  concluir  Ja  por  nulificar  la  actividad  in- 
dividual, por  matar  la  industria,  las  artes 
y  liáis  ciencias;  si  contemplan  á  la  sociedad 
entregada  por  completo  al  torbellino  de  to- 
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das  las  pasiones,  sin  regla  alguna  ide  con- 
ducta, sin  freno  que  la  ¡mantenga  en  sus 
deberes,  sin  timón  que  la  guíe  á  través  de 
las  tempestades  baicia  el  puerta  feliz  die  sus 
últimos  y  magníficos  destinos,  ¿  no  es  fuer- 
za que  concluya  .por  lOonuprender  que  el 
socialisimo,  lejíos  die  querer  establecer  or- 
den 'alguno,  ino  tes  im'ás  que  la  absoluta  ne- 
gación de  todo  orden  social  ? 

Las  escuelas  que  de  todo  duldan  son  en 
filoisoifía  lo  que  leí  socialismo  en  las  ciencias 
•sociailes,  es  decir,  la  negación  de  la  filoso- 
fía ;  porquie  la  filosofía  es  amoir  á  'la  ciencia, 
y  la  cioncia  supone  ciertos  principios  fun- 
damentales sobre  los  cuales  no  cabe  j  s- 
cusión ;  pero  ¡ets  así  que  las  escuelas  pirró- 
nicas rm  esttán  ciertas  nunca  de  la  verdad 
de  nada,  Kiegjoi  las  escuelas  pirrónicas  no 
son  más  que  lia  negación' "de  fe  filosofía. 

Pirrón  no  estaba  ciento  ni  aun  de  la  exis- 
tencia real  de  los  s'res  físicos,  ¡y  sin  em- 
bargo, se  famla'ba  filósofo « 

"Se  ha  diclho,  y  con  exactitud,  dice  un 
eu'BUiiniqi  uozbj  v\  ap  oidpuod  p  3-nb  'joi^ue 
es  un  dj  '<nr~y]  y  que  el  "m&s  allá"  que  co- 
lumbra la  naizón  humana,  aquel  espacio  in- 
mienso  que  cae  al  otro  lado  de  las  fronltera.s 
de  te  iinteíigenciia:,  es  un  -misté  no.  Ahora 
bien ;  ni  ie3  axioma  se  demuestra,  porque 
no  há  menester  demostración,  ni  se  de- 
muestra el  misterio,  porque  su  naturaleza 
es  la  die  ser  indiemostrafole ;  diviatga,  p<ues. 
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el  (racionalismo  entre  un  axioma  y  un  mis- 
terio, sin  rumbo  fijo-,  sin  principio  gente  ra 
dór." 

En  electo^  los  Pirrones  modernos  no  acep- 
tan, por  tina  parte,  tel  misterio,  y  por  Qtra, 
conservain  ism  libertad  de  negar,  cuando 
más  gamai  les  dé,  los  axiomas  más  obvios : 
«no  salbten  de  dónde  vienen  ni  á  'dónde  van ; 
carecen  de  punto  de  apoyo  y  de  baise  para 
sus  raciocinios ;  sus  elucubraciones  no  tie- 
nen objeto  determinado  ¡y  se  llaman  filó 
sofos! 

Lias  escuelas  raeionalisltas  vienen  repi- 
tiendo á  través  de  las  edades,  hace  diez  y 
mueve  .siglos,  la  pregunta,  die  Pilatos  á  Je- 
S'uoristo :  "Quid  iest  iveritas  ?"  y  como  Pila- 
tos  vuelven  las  espaldas  por  no  tener  pa- 
ciencia y  humildad  para)  esperar  la  (res- 
puesta. 

Este  pensamiento1  no  íes  mío;  pero  es 
nuevo,  original  y  verdadero. 

El  liberalismo  se  ostenta  como  el  mejor 
sistema  de  libertad  política. 

'El  liberalismo  qniiiere  la  libertad,  pero  á 
fuerza  d'e  qtiererlai  la  aliaga,  la  aniquilai,  y 
en  su  lugar  estaiblece  la  más  vergonzosa 
servidumbre. 

La  libertad  perfecta  .no  consiste  en  la 
facultad)  de  hacerlo  todo,  el  bien  y  iel  <mial  in 
distintamente,  sino  en  practicar  sólo  el 
bien;.  i 

La  Bbertaid  de  hacer  el  mal,  lejos  ée  sier 
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libertad,  es  defecto  de  libentad!,  porque 
Dios,  sér  esencialmente  libre,  es,  sin  em- 
bargo, incapaz  de  practicar  el  miail. 

Ahora  bien,  el  liberalismo,  que  no  tiene 
por  regla  más  que  los  didtádos  de  la  razón 
humana;  que  al  par  que  las  del  bien  suele 
permitir  (y  es  (lo  que  suicede  con  ¡más  fre- 
cuamciai)  lias  manifestaciones  del  mal;  que 
'sujeta  á  tes  gobernados  á  los  caprichos  diel 
homlbre,.  que  por  sí  mismo  no  tiene  aüton- 
diad  alguna  sobre  el  hombre,  y  lo  substrae  á 
la  voluntad  de  Dios  que  es  la  únioai  tóente 
de  verdaidera  libertad;  el  liberalismo,  digo; 
es  oontrfairio  á  la  libertad1,  qüe  sólo  consis- 
te en  hacer  el  bien,  soletándose  á  un  tipo 
eternio1  de  bondad,  que  está  fuera  del  hom- 
bre, i 

Todas  las  sectas  religiosas  se  proclaman 
la  verdad  en  materias  de  religión. 

Las  sectas  pretenden  destruir,  es  cierto, 
la  religión  católica,  que  es  la  verdadera, 
la  reveladla  por  Dios ;  pero  todas  ellas  con- 
vienen en  ía  necesidad  de  una  religión. 

La  neligión  es  y  debe  ser  "regla  segura 
é  infalible  de  verdad''  que  ordena  nuestras 
relaciones  con  Dios;  'pero  como  la  frágil 
razón  humana  está  sujeta  á  mil  errares  y 
no  es  ni  puedíc  ser  nunca  "regla1  infalible 
de  cardad''  y  las  sectas  disidentes1  recono 
cen  por  base  de  sus  doctrinas  el  libre  exa- 
men, die  aquí  es  que  lias  sectas  nó  son  más 
que  la  rotiuínda  negación  de  toda  fe  ó  creen- 
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eia  religiosa  que  supone  la  confianza  ckl 
hombre  en  lá  palabra  divina. 

Hornos  considerado  al  racionalismo  en 
sus  principales  manifestación  ¿:}y  de  la  ma- 
nera breve  y  concisa  que  puede  hacerse  en 
un  artículo1  de  periódico:  bueno  será  exa- 
minarlo ahcira  en  sí  mismo,  analizando  con 
la  rnismía  brevedad  su  naturaleza,  ms  cau 
sas  y  el  objeto  que  se  propone. 

El  raeioinalisrno  es  la  rebelión  de  la  ra- 
zón humana  contra  la  Razón  divina. 

El  racionalisimo  reconoce  por  única  cau 
sa  la  soberbia  del  hombre,  cuya  primera 
manifestación  turvo  'lugar  en  los  floridos 
oaimjJos  d¡e!l  Paraíso  terrenal. 

El  racionalísimo,  hijo  de  la  carne,  no  se 
propon^,  como  pudiera  ¿pensarse,  disfrutar 
los  inefaJbles  placeres  del  entendiimiein.to, 
los  mlás  puros,  los  más  ¡elevados,  los  más 
sublimes,  sino  la  satisfacción  del  orgullo 
indomable  y  taiun  de  los  apetitos  sensuales : 
porque  «sí  como  entore  la  verdad  y  la  vir- 
tud existen  misteriosas  relaciones,  el  error 
engendra  sieimipre  el  pecado. 

¿  CóimD  un  sistema  filosófico  qiie  despre- 
cia la  palabra  divina  puede  ser  inspirado 
por  ejl  d'ejseo  de  gozar  los  placeres  del  es- 
píritíü,  de  satisfacer  la  sed  abrasadora  de 
conocer  las  obras  portentosas  de  la  crea- 
ción, sus  causas  y  lo's  fines  para  que  han 
sido  croadas  ? 

La  ciencia  que  se  apartfa»  cte  la  re\  elación 
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divina,  no  es  ciencia,  la  razón  qroe  rwoi  se 
ilustra  coin  Las  enseñanzas  de  Dios,  j aínas 
llegara  á  conocer  Las  verdades  más  impor- 
tantes relativas  á  ella  misma,  su  cirigen  y 
su  desitinjo!,  mi  éí  origen  y  'diestino  del  hom- 
bre que  lia  posee. 

A  Ta  verdad,  el  racionalismo,  como  todjo 
error,  es  inconsecuente ;  aparenta  adorar  á 
la  razón  nnmanjai,  djesea  ensanchar  el  cír- 
cuilo  de  sus  eono<aimient|o¡s,  ilustradla!  más 
y  más  .por  todos  los  medios  posibles  y,  ¡co- 
ste! rara !  rechazia:  las  enseñanzas  de  una  Ra- 
.zóffu  que  es  superior  á  ella,  dle  la  Razón  .que 
abarca  en  s'u  ilimíitalda  esfera  lia  razón  de 
tadlais  'las  cosas,  asi  doimo  el  espacio  infinito 
¿banca  y  coínitíene  ios  innumerables  múñ- 
aos que  narran  las  glicinas  del  Señor. 

■No  sé  dónde  hie  leído  tuna  anécdota  que, 
á  mú  juicio,  peca  de  inveiriolsíimdl ;  pero  que 
viierodlGi  oporitxtmo  referirla,  bueno  es  no  de- 
jarla  palsar  en  silencio. 

Guentían  quie  un  astrónomo,  dando  rien- 
das una  vez  á  sul  ardiente  fantasía,  creyóse 
en  medlío  del  espacio  abarcando  con  una 
sola  miradla  te  miar  arcilláis  Ktel  cielo:  veía 
á  la  tiemra  comía  un  punto  imperceptible 
perdido  en  las  ole  ada  s  dle  la  are  aci  ó  n,  a' 
esplendoroso  y  hermosísimo:  Sirio  rodar 
miajestuosa/metate  sioibre  su  caíbieza,  á  Satur- 
no, orgulloso  con  sus  «amifilos  gigantescos- 
y  á  'todíois  los  astros  descubrir  ante  sus  ojos 
sus  miáis  mecóndlitiois  misterios. 

Poncey  Font,  —  50 
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La  alucinación  del  pobre  astrónomo  lle- 
gó hasta  lei  grtaidia  de  destrozar  ctom  despre- 
cio ¡siliis  poderosos  instrumentos  y  de  pre- 
tender fijiarr  sus  ávidjas  «mitradas  en  el  disco 
espCenidoroiso  del  Sol. 

El  deisenlaee  dje  .esta  pobre  comedia  eís 
fácil  de  adiviina'r :  el  astrónomo  ¡nía  pudb  ya 
gozarse  em  la  eotoitem(pliataión  ni  aun  de  lo 
poco  que  pddía  álicaoziair  ooin  el  auxilio  de 
sus  iteleseopilois. 

Ioúlt'íl  míe  parece  decir  que  el  astrónomo 
es  el  nalcidnalisimo,  y  dos  telesdctpiots  por  éi 
deisltro'ziadols  lia  revelación!  divina. 

Ahora  bien,,  si  el  racionalismo  desprecia 
la  paflialbra  de  Dios,  si  rechaza  <eíl  conoci- 
miento de  aqiueilais  verdades  que  no  puede 
aloanzajr  con  'sus  solas  fuerzas,  si  conioicien-- 
•d)oi,  cotmo  mo  puede  menos  de  cáncer,  que  j 
la  ttiazólnl  humana  es  frágil,  limitadlai  y  pro-  1 
pensa  á  caer  en  error,  ise  entrega,  sin  eim-  « 
barga,  en  brazos  ide  sus  caprichos,  de  sus 
soláis  inspiraciones,  fuiarza  íes  concluir  di-  I 
cicndio  que  ¡el  racioinlallisimioi  es  cotórainioi  á  i 
la  r  azón  . 

.Pero,  ¿dónde  está  la  palabra  divina?  ex-  j 
clamará  algún  racionalista.  "Quid  est  ve-  : 
ritas  ?• ; 

¡Ah!  la  palabra  divina  resuena  constan-  I 
tetrntenite  iall  oída  diel  hotaibre,  hace  el  esipa-  I 
cioi  de  carica  de  seiisi  mil  años,  desde  Adán  I 
hasta  Moisés,,  desde  Moisés  hasftía'  Jesu- 
cristo, desde  Jesucristo  hasta  León  XIIL 


395 


tfja  palabra  divina  está  <elm  los  libros  de 
Mioisés,  en  la  <sluifoli¡me  y  (sencilla  niairracion 
de  'los  Evangelios,  en  l)a<  'tíradlició'n  de  ;mil 
generacianies,  en  todas  partes  ;  y  si  sie  niega 
la  lauteínltícidíad  de  los  libros  de  Moisés  y 
los  die  los  cuatro  Evangelisitas,  y  íiai  tradición 
con$tia¡nite  y  nniversa,l  y  todo,  ¿  qlué  TOzón 
habrá,  ya  para  creer  ten  aligo  ? 

Si  mo  ¡se  cree  en  Moiisiéis,  ¿  por  qué  razón 
ha  de  creerse  en  Herodoito,  Salustio  ó  Tko 
Liviot? 

Si  ise  niega  lia  nevie&acióim  divinia,  no  que- 
da más  que  unía  casa :  la  duda,  y  la  duda 
es  el  infierno  iantioipad|oi  'del  alma. 


MEXICO  Y  EL  PROTESTANTISMO. 


iDesdle  que  tais  dios  Repúblicas  hermanas 
del  Conitiinenitie  Americano,  corno  dicen 
unías  y  c andidamente  repiten  otros,  consu- 
maron su  independencia  de  las  respectivas 
imelrrópolis,  biaij.o  ouíya  tutela  vivieran  ilar- 
go*  años ;  "desde1  eí  rmoimento  en  que  cin- 
traron á  figurar  corno  mcáoiiwes  libtrcs  ein  el 
gran  concicnto  universal,  la  más  podjelrosa 
de  esas  Repúblicas,  mirando  en  su  fuerza 
y  poderío  sufioienibes  tíitu'los  panai  apoyar  su 
poflítioat,  comenzó  á  pretemdielr  leijercer  sobre 
la  otra  todla  alase  de  ¿influencias.  Dando 
vuelo  á  su  insaciable  ambición,  alentada  por 
las  colnltin/uas  revueltas  en  que  su  vecina1  se 
agitaba  cegando  ella  misma  las  fuentes 
abundantes  de  su  riqueza  y  prosperidad, 
meditó  el  proyecto  de  anexarse  su  vasto 
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territorio;  mas  como  la  época  de  las  con- 
quistas á  mano  armada  ¡había  {pasado  ya,  y 
por  otra  parte,  era  difícil  y  peligroso  reali- 
zar esos  deseos  por  irraedio  de  la  guerra,  se 
resignó  á  dar  treguas  á  su  amibició'n,  espe- 
rando que  los  acontecimientos  mismos  ven- 
drían á  ¡ofrecerle  repetidas  ooyumituiras  para 
realizar,  aunque  por  partes,  sus  planes  ma- 
quiavélicos. Entretanto,  ella  no  debería 
estar  ociosa. — .Comprendiendo  cuán  favora- 
ble seria  al  logro  de  sus  esperanzas  que  l,a 
anarquía  desorganizada  y  consumiera  len- 
camente Las  pocas  fuerziais  de  su  noble  ad- 
versaria,,  propúsose  .desde  enltonces  fomjeo- 
itar  siuis  dliscorldlias  civiles,  y  romiper  la  ma- 
(ravillloisa  unidad!  en  la  fe  religiosa  que  has- 
ta entonces  había  sido  su  égida  protecto- 
ra. • 

¿Quién  mo  sabe  que  el  sentimiento  re- 
ligioso ha  sido  srieimjpre  al  gran  lazo  de 
lulnión  qme  ha  estrechado  á  los  hijos  de 
un  misimo  pueblo,  hiaiciénidloilios  fuertes  é 
invencibles  contra  sus  eínelmigos  ?  ¿  Q'iüén 
ignora  que  la  unidad1  en  la  fe  es  la  pode- 
rosa prilamca  que,  cual  la  de  Arquímides,  es 
capaz  por  sí  sola  de  remover  el  cielito  y  la 
tierra?  Bialsitafra  reeíolrÜair,  para  co>nívencer. 
<se  dle  esto  verdlaid  indiscutible,  la  lucha 
graindio'siai  y  sin  ejemplo  que  el  noble  pue- 
blo españoí  siostiuvo  dlufrante  tantos  siglos 
conte  los  fetrloces  itovasiores  de  su  patria. 
-  los  sectarios  de  Mahoma. 
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Pues  bien,  comprendiendo!  esta)  verdad 
los  hábiles  hijos  dle  la  "república  heuma- 
ná,"  mo  harn  escaseado  líois  imiediois  para 
conseguir  anarquizar  también  las  ideas  re- 
ligiosas dle  los  habkiauties  de  isu  vecina. 

Desde  el  momenltloi  leíru  que  el  (libertador 
Ituirbidie  consumó  la  inde  pendencia  de 
nuestra  patria ;  dlesde  el  instante  en  quie  ei 
sc&  de  La  verdadera  libertad  asomó  su  dis- 
co esplendoroso  en  nuestro*  horizonte  po- 
litrico, fecund'ando  con  sus  rayos  biemh echo- 
res  las  siemíliiais  de  orden  y  prosperidad,  de 
paz  y  •trabajo,  de  reffigión  y  piedad!  quie 
semtwialron  oportunamente  en  la  tierra  me- 
xicana muestras  progenitores ;  desde  el  ins- 
tante, en  fin,  eim  que  la  unidad  política  y 
adtoiriásltrativa,  religiosa  y  social  que 
servía  ide  base  á  lais  instituciones  que 
viOiluutariamentte  se  dio  el  pueblo  ¡me- 
xicano, iban  á  ser  la  fuente  abundante 
de  todo  progreso  legítímío!,  ta  salvaguar- 
dia de1  (los  intereses  Idíe  la  sociedad,  la  pren- 
día! de  «unión  y  concordia  entlre  sus  hijos 
y  la  causa  eficiente  de  la  grand'eza  y  po- 
derío dle  la  Nación,  díelsdie  "ese  iitíbimienito; 
•dieci,mas,  coimen^aron  á  flautearse  tam- 
bién los  planes  más  infernales  para  rom- 
per esa  unidad,  para  cegar  esa  fuente  {Jé 
prosperidades,  para  matar  esa  causa  de 
nuestra  grandeza  futura. — Cohechos,  arte- 
rías diplomáticas,  protección  solapada  á 
los  insurgentes  de  Texas  y  clara  y  manifies- 
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co,  pretextos  hipócritas  ó  especiosos  para 
ta  en  favor  de  determinado  círculo  politi- 
la  ocupación  militar  del  territorio  nacional, 
reclamaciones  exageradas  muchas  veces 
por  supuestos  perjuicios  irrogados  á  ciu- 
danicis  amerioátnos,  toda  clase  de  medios,  en 
fin,  han  sido  empleados  con  el  objeto  de 
irse  absorbiendo  ¡paulatinamente  d  vasto 
y  feraz  territorio  de  la  Naeió<iT. 

Entre  esois  medios,  ono  de  los  que  hlam 
sido  eimpleaidte  con  mayor  constancia.  in- 
dudablemente ponqué  esperain  que  ha  de 
produicirCes  opimos  frutos,  es  la  ''evangeii- 
zaición,"  como  dicen,  de  los  mexicanos, 
y  al  efecto  han  invertidoi  é  invierten  algu- 
nas sumas  de  pesos  ein  la  impresión  de  bi- 
bihiais  protestantes  y  en  kti  edificación  de 
templos  an  alguno  que  otro  punto  de  la 
República. 

El  lazo  religiioísoi  es  ei  único1  vLnkrulo, 
puede  decirse,  que  ha  tenido  la  fuerza  su 
ficiente  para  estrechar  entre  isí  y  mantener 
uinidas  á  lais  diversas  entidades  que  Banman 
la  Ocinlfedenaeión  mexicana,  imluebas  de  las 
cuailes  difieren  de  ¡las  demáis  |por  s'us  cos- 
tumbres, posición  topogránca  y  alguna 
aun  p:>r  sus  /tradiciones.  Rampe/r  este  la- 
zo, es,  piules,  lloi  mismo  que  momper  ta  gran 
unidad  naoianiail.  Imttrodluciir  en  nuestra 
paítria  los  Bateos  principios  diel  -Protestan- 
tismioi,  principios  dilsdlventes  por  sí  mis- 
mos, pules  sólo  se  fundan  en  los  veleidbíso? 
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caprichos  de  lia  frágil  razón  humana,  es  ¿n- 
írodluciir  la  discordia  más  sangriento  en  el 
seno  de  nuestras  faími'lilas,  bastanite  com- 
b/ait<idias  ya  de  algunos  añlots  á  esta  parte ; 
y  salbido  es  que  da  fajmíjia  es  <e'l  fundíamen- 
to  de  la  sociedad  Trastornadlas  Tais  ideas 
de  los  imdividfuosi,  enardecidos  los  ánimos, 
a  iianquiz  adiáis  líajs  íatmijiais,  bien  pnonltb  qne- 
darían  también  'trastornados  los  Estados 
y  anarquizada  la  Nación.. 

La  conquisU  die  miuietsltiro  territorio  ó  de 
ia  mayor  palrte,  cu  árido  míenlos,  'seria  en- 
tonces Ta  obra  miáis1  fácil  y  'hacedera ;  poi- 
que fattandb  «en  los  corazones  'esc  nobi^ 
entusiasmo,  esa  heroica  abnegialoión  y  ese 
patrñioitiislmo  puro,  airtílilentte,  desinteresado, 
que  intspira  'al  hombre  J'ai  fe  religiosa  y  1g 
comiunica  la  fuerza  y  la  constancia  siufi- 
cientes  piara  defendería  eon'tira  todos  sus 
enemigiosi,  por  podeiroslois  que  sean,  y  á  pe- 
jar  dle  'tiod'ois  los  obstáculos,  por  invencibles 
que  parezcan;  faltando  esa  cíctiniunidad  de 
ideiais  y  sentimientos,  de  intereses  y  espe- 
ranzas que  prodiucen  la,  unión  de  los  ciuda- 
danías y  los  hacen  fuentes  é  invencibles. 
;  qué  idea  grande,  qué  sentimiento  pena- 
ros®, qué  noble  (aspiración  seriá  suficiente 
para  inspirar  ese  patriotismo  que  no  cede 
ante  los  golpes  más  rudos  de  ila  adver- 
sidad y,  sobre  todta1,  para  mantenerlo  in- 
.ólume  en  los  corazones  y  sostenerlo  has- 
ta sacrificar  la  vida  y  los  intereses?  ¿Se- 
Ponce  y  Font. — 51 
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ra  acaso  el  amor  á  la  tierra  donde  se  me- 
ció nuestra  cima,  refrescada  por  los  aires 
embalsamados  de  nuestros  campos?  ¿Se- 
ra tan  solía  ía  vista  de  niuíestro  cielo  tro- 
pical iluímlinado  siempre  por  torrentes  de 
luz  espjend'Oro:S¡a>?  ¿Será  el  recuerdo  de 
dUfe-ísítr'Ois  padres  cuyos  huesos  'bi&iraquea- 
dos  9 oír  1/a  intemperie  yáioefo  esparcidos  en 
diesootten"  en  los  osaíricis  de  loís  oeimenterios 
ó  religiosanienibe  conservadlos  en  til  oíbsou- 
ro  hue  co  d'e  Ifels  tuimibas  ?  Mnchoi  es  esto, 
en  vendad!;  peirla  ¡ahí  la  itriste  expierieínck 
nos  enseña  que  potr  grandes  que  sean 
ta' es  motivos,  «níoi  son,  dlotónoso-  es  .  confe  - 
sa; Dq,  no  son  siufiotenttés  para  inspirar  e! 
patrie  ti  simo  y,  la  abnegación.  Cuando  los  in- 
tereses ¡materiales  y  las  pasiones  políticas 
hablan  con  vioiz  ha^gadora  all  oo  liatón,  el 
¡patriotismo  que  nloi  está  inspiradle»  y  soste- 
ido  por  la  idea  religiosa,  languidece  y  ca- 
jilla. 

La  »u<nidl3d  neligiosa  es,  pnasi,  nuestra  úni- 
ca salvación.  Eai (tiéndanlo  bien  aqiuel'lics  de 
nuestlros  conciudadíaniois  qtue  hasta  ahora 
han  estado  haciendo  estearizos  poir  rom- 
per  esa  iVnictad.  ¡On-iera  Dúos  qme  no  ten- 
gan qive  llorar  is'uis  extravíos  en  tin  porve- 
nir quizá  no  'le  jano  !  ' 


i  íKSTJIT.nS! 


POR  PAUL  FE  VAL. 
( Bibliografía;) 

I 

fPaíltl  Péval,  eíl  aimigo  y  cofrade  de  Du- 
mas,  de  J>aí!z:ae,  de  Soiuiíié  y  de  Eugenio 
Suié,  :á  cuya  triste  celeibtrüdiaíd'  aispiraba  y  ca- 
s-i tíáfóái  logrado  alcanzar;  eO  ligera  nioive- 
Msta  cuyo*  "largo  camino  stsmbró,  como  éi 
mismo  dice,  de  tanitas  páginas  frívolais  qir; 
han  servido  de  juguerc  >a;l  viento;  el  joven 
escritor,  en  fin,  que  ioaiuguró  su  carrera 
literaria  filíétrídíois'é  en  ese  ejército  de  litera- 
tO'S  suiperficifeiles,  adoradoreis  díe  la  forma, 
que  poseídos  de  las  ,preoeupaiciloinets  anti- 
ferisrtiajEifSMS  ó  tocados,  cuando  memois,  dei 
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indiferentísimo  religioso,  cuya  sieimilía  es- 
parció en  el  mundo  de  las  intetógenioias  la 
manía  traidioírá  y  hoimicidia*  de  Vof'tiaiine  y 
los  filósofos  de  su  tiempo;  Paiull  Févall,  de 
oírnos,  ha  semitido  despertarse  su  cííaira  in 
teligencia  que,  sorprendida,  en  e'l  'techo  an- 
gustioso de  la  dlud'a  por  tois  irayos.  lumino- 
sos de  Ja  verdlad,  se  ha  lev&nitadoí  ávida 
de  conitietmipllair  los  Mgotreis  d-e  la.  luz  y  de 
gozjair  eí  suave  y  vivificante  calor  que  co- 1 
mulniica.  Si,  Paul  Fe  val  se  ha  icón  ve  rti  d  o 
de  todo  ióo¡naiz<ón  a!  citolici^irto  y  die  su  bri 
Eantte  pluima  tno»  volverán  á  siaíir  esas  pá- I 
ginais  frivolas  é  insiubstanciates  en  lias  kJum 
"el  .nomíbre  'de  Dios  eis  honírtadio:  vagaimen-1 
te  y  ía  religión  moimibradta  sieirnpre  ein  vi- 
no.'' Su  tóente  privilegiado,  conis&girátij 
doise  desde  luego  á  estudios  mlis  serios,  ha 
colmen  zadb  á  pirodluioir  iclbras  de  género 
muy  distinto  á  sus  prime-nos  trabajos 
oíbrais  que  (serán  otónos  dantos  imfonuuimentos 
levlantadols  en  él  cía  mi  no-  que  aum  ¡Le  que  iJ 
por  recorrer  en  el  desierto  'd'e  tea  vida  y  qul 
servirán,  all*  par  que  paira  mamrar  lias  glorias* 
del  Señor,  para  iserviir  de  guia  y  die  deiscati 
sioi  á  los  pobres  viajeros  qluie  van  en  busca 
de  Cía»  ciudad  staimta,  de  la  celestial  Je  rus-ai 
lérí. 

Apenáis  convertidlo  Paul  Féval,  pasea  sí 
núríad'a  d'e  águila,  .libre  va  d¡e  lais  sombra! 
deí  indiferentismo,  per  Jos  campos  dilata- 
dos de  la  Iglesia  de  Dios,  y  se  posa  y  des- 
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cansa  en  la  contemplación  de  la  fortaleza 
miáis  grandiosa  é  iinexp'Ugn  afole  que,  colo- 
cada en  las  ¿no.-niteras  mismas  de  lois  ca¡m~ 
pcis  emetritilgois,  eleviai  'haisrta  él  cielo  sus  al 
tos  miuiros  y  sus  aimolganites  y  gallardías  to- 
rres ;  examina  sorfpireindido  ilós  batallones 
sagrados  q-ue  en  eterna  lucha  con  las  le- 
giones míe  rímales,  libran    aomstant  amiente 
mil  y  miÜ  siaaigrieinltais  y  porfi adías  batallas 
en  defensa  de  la  Casa  de  Diiois,  y  siut  coia- 
zón  late  de  entusiasmo  al  contemplair   i  a 
enérgica  bizarría,  el  valor  sublime  y  teme- 
rario dfe   &  guardia  de  honor  eme  camina 
siemipr-e  firme  y  resuelta  llevando  la  van- 
guardia de  ese  ejército  misterioso  que  des- 
provisto de  armas  materiales,  sin  derramar 
nunca  más  que  su.  propia  sangre,  venci- 
do siempre,  resulta  ski  emtorgO'  siempre 
vene  ador  :  y  del  pecho  del  .novelista  no  pue- 
de monos  que  escaparse  un  grito  de  admi- 
ración al  reconocer  en;  el  castillo  inexpug- 
nable á  la  Compañía  de  Jesús  y  á  los  jesuí- 
tas en  la  guardia  de  honor  que  marolia  en 
las  primeras  filas  del  ejército.  ¡Cómo?  Es 
á  los  jesüítaisi  á  quienes  la  Iglesia  confía  ios 
puestos  mlás  avanza  des,  miás  peligroso!  y 
de  más  difícil  defensa?  ¿Son  lo«  jesuítas, 
cuya  nombre  lia  convertido  el  mumdfo  en 
sinónimo  de  hipocríecía  y  en  padrón  de  i  v 
famiia,  los  veteranos  iqirne  comíbaten  en  ló 
vanguardia  del  ejéncito  de  Dios?  ¿Qué  mis- 
terio es  éste  ?  Pero  los  enemigas  de  la  Igle- 
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sia,  sin  darse  cuenta  de  ello,  se  encargan 
de  exjpíicari  ial  admirado  -escritor  aquel  ex- 
traño enigma.  En  efecto,  la  rabia  captan- 
te que  aniina  á  la  impiedad  contra  ¡La  Com- 
pañía de  Jesús,  la  guerra  implacable,  ja- 
rreas interrumpida,  que  eonitra  ella  .sostiene 
el  protestantismo  y  todas  las  demás  sec- 
tas disidentes,  todo  ese  cúmulo  inmeiniso  de 
injurias  y  de  calumnias  que  s¡e  viamitan  sin 
tregua  contra  los  hii|jos  de  Loyolia,,  «son  el 
rayo  de  luz  que  ikiimina  á  los  ojos  de  Fé 
val  el  ouadro  de  la  verdad  que  hasta  en- 
tonces ¡haibia  permanecido  pama  él  envuelto 
ein  las  soimibras,  escondido  en  las  tinieblas ; 
y  su  razón  perspicaz  y  poderosa,  sai  talen- 
to analítico  y  observador,  •aiuixiliado  por  la 
buena  fe  y  la  honradez  que  alfoirtunada  me  li- 
te no  llegó  !ái  perder,  halla  en  esa  misma 
rabia,  en  esfa  misma  guerra,  en  esas  inju- 
rias y  calumnias  la  clave  del  enigma.  Na- 
da más  sencillo.  Paul  Féval  recuerda  que 
lo  que  míás  se  teme  es  'Jo  que  más  se  abo- 
rrece:  que  (al  enemigo  débil  se  le  despre- 
cia!, pero-  que  al  íuerrte  y  poderosoi  se  le  (tie- 
ne 'siempre  presente  y  se  le  combate  con 
todas  las  armas  y  sin  tregua.  Ahora  bien, 
¿por  qiné  la  iiim(piedaíd  relega  fácilmente  al 
ípívidó  á  otras  «sari  ación  es  católicas  y  em- 
plea todo  su  encono  con  ardoroso  encarni- 
zamiento cotn<t(ra  la  Compañía  dte  Jesús? 
Indnd'ábl  emente  ponqué  es  esta  la  falange 
enemiga  .más  temible  y  poderosa,  mas  va- 
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íienite  y  resuelta,  ¡miáis  santa  y  magnánima. 
Y  Hé  aquí  cómo  Paul  Féval  s>e  explica  por 
qué  la  íoirtaileza  más  .avanzada  y  próxima 
á  las  posesiones  enemirgas  es  la  Compañía 
de  Jesús,  y  por  epaté  los  jesuítas  forman  la 
guardia  de  honor  del  Jefe  de  la  Iglesia  y 
marchan  á  la  vanguardia  d)e  sns  ¡ejércitos, 
Y  aisií  como  antes  de  su  conversión  una 
'cajuimmia  descubierta  en  la;s  .páginas  de  un 
libro  de  Pascad,  le  conduce  al  estudio  re- 
posado y  serio  de  la  verdad  respecto  de  ios 
jeísukas,  6iy  á  que  recibiera  esa  luz  q<ue  foe. 
gracias  á  Dios,  el  preludio  de  su  amada 
conve!rsión,,,  'después  de  ésto,  la  grandeza 
y  magnanimidad  de  la  Comipañia,  su  ciéii- 
cia  vasta  y  prcíí-unda,  sus  virtudes  heroicas 
v  sublimes,  sai  aibsoluita  y  maravillosa  hu- 
■miiklad,  siui  <aiforíegacion  sin  ejemipOc,  y,  so- 
bre todo,  sti  aniPirgía  v  constancia  en  \;¡ 
lincha  contra  la  impiedad,  le  explican  fv 
cilmente'  la  razón  de  ése  adío  imtplacabV. 
de  esa  guerra  sin  tregua  que  xts  enemi- 
gicis  de  lia,  Iglesia  sienten  y  sostienen  pfín- 
cipaJlmenite  contra  la  Co'mrpañía  de  Jesús 
Al  volver,  pues,  Paníl  Féval  al  seno  de  la 
Iglesia,  ie"n  cuyo  repiazo  maiterniail  sin*'^ 
deslizarse  dulces  v  tranquilos  días  de 
su  infancia!,  tx>  halla  con  razón  objeto  más 
digno  á  sus  santas  ¿meditaciones,  va  ma- 
teria mías  nohle  y  levantada  para  emplea1" 
los  bríos  de  su  inteligencia,  que  cantar 
las  glorias  inmarcesibles  de  esa  Compañía 
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maravillosa,  que  pnoiclaimar  en  favor  su- 
yo la  verdad  cuyo  rostro  es  incesante- 
mente obscurecido  y  desfiguiratá'O  por  los 
golpes  alevosías  ¡de  la  impiedad  y  reivin- 
dicarla contra  las  caluminras  más  cínicas 
y  atroces. 

Po'tte  Paul  Fóval  míanos  á  la  obra  y  de- 
dica sus  mejores  horas  al  estudio  y  canv 
posición  de  una  ''Historia  general  de  ios 
Jesuítas f  pero  como  este  trabajo  es  largo 
y  penoisio,  y  las  impaciencias  de  su  gene- 
¡roiso  corazón  le  exigen  piroolamiar  cuanto 
antes  á  da  faz  -de  los  hombres  la  verdad  de 
los  hecíhos  adulterados,  brota  de  su  plu- 
ma un  precioso»  libro,  al  cual  pone  por  tí- 
tulo el  saircástico  grito  de  los  inpíos :  "Je- 
S  Lik»ais !" 

Esta  es  la  obrita  de  h\  cual  ensayare- 
mos dlar  á  íniuestiricts  lectores  siquiera  una 
idea,  ya  que  nuestras  débiles  Tuerzas  nos 
impiden  examinaría  y  comentarla  extensa 
y  acertadatmente. 


Tenemos  á  la  vista  la  primera  edición 
española  de  la  obra  de  Paul  Féval,  traiu- 
cid'at  por  D.  E.  y  D.  J.  B.  de  Hinojosa,  im- 
presa en  Madrid  el  teño  próximo  pasado 
de  1877.  Es  tum  tomo  en  octavo  mayor  que 
compreindie  429  páginas. 

Se  divide  la  obra  en  siete  captitluilos  que 
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comprenden  la  historia  de  la  fundación  do 
la  Compañía»  de  Jesús,  la  de  los  primeros 
Padres  de  illa  Compañía,  una  ojeada  sabré 
las  misiones,  la  relación  sucinta  de  las  ma- 
quinacionies  y  atrocidades  cometidas  con 
los  jesuítas  po<r  los  tiriist emente  célebres  pri- 
meros ministros  Poimbal,  del  Rey,  dle  Por- 
tugal ;  Ohcfeeiuíl,  del  dle  Francia ;  Aranda. 
del  de  España ;  Tanucci,  del  de  Ñapóles,  y 
Felino,  del  duque  de  Paraná,  y  concluye 
en  el  último  capítulo'  con  algunas  reflexio 
nes  generales  sobre  la  Compañía,  su  res- 
tablecimiento por  Pío  VII  y  lo  urgente 
que  es  sostener1  oonitm  da  barbarie  "la  mu- 
ralla de  la  casa  de  Jesus.w 

La  obra  no  es,  comía  pudiera  pensarise^ 
un  compendio  ¡dle  la  •historia  de  los  Jesuí- 
tas, sino  más  bien,  como  dice  el  autor, 
"una  página  arranciada  al  recuerdo  die  los 
crímenes  que  comlponen  la  historia  de  los 
enemigos  dle  la  Ooirrupañíai;"  es  un  ligero 
¡bosquejo  en  que  e  sitian  c antenidias  en  ger- 
men todas  las  ideas  que  más  tarde  ha  de 
explanar  y  "(lia  reseña  del  glorioso'  <naci- 
miientci  de  una  institución  sublime  opuesta 
al  siniestro  origen  de  un  horrible  desas- 
tre" (el  protestantismo.) 

"En  él,  añaldle  el  auitior,  se  indica  el  ca- 
mino seguido  per  una  obediencia  nunca 
desmentida;  él  d'a  á  conocer  el  ruego  he- 
roico de  Lotyotai  correspondido  por  el  mi- 
lagro de  una  per  sedición*  sin  tregua  y  ¡sin 
Ponee  y  Font. — 52 
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fin;  él  deja- ver  cómo  durante  más  de  dos 
siglos  el  centinela  apostado  por  él  voto 
de  Miciñtmartrie  ha  permanecido  en  sai  si- 
tio sobre  el  camino  de  la  revolución,  y  vu- 
m o  habiendo  sido  as  e  sanado  un  día  por  los  — 
mismos  á  -quienes  guardaba,  puda  la  revo- 
lución abrirse  camino  y  apoderarse  de  la 
enseñanza. 

Ei  dice  á  los  hombres  de  buena  voluxi 
tad  perezosos  ó  tímidos:  "Vigilad  y  (tened 
ánimo  cuando  se  trate  de  la  enseñanza,  pues 
la  enseñanza  es  la  brecha  por  donde  se  in- 
troduce vuestra  ruina."  Todavía  les  dice 
más :  "Los  pueblos,  las  clases,  los  parti- 
dos que  por  no  morir  venden  el  soberano 
derecho  de  escoger  líos  maestros  de  sais  hi- 
jos, miueren  también,  mueren  más  pron- 
Oo>,  y  miueren  deshonrados." 

"Este  libro  será,  dice  en  otra  jparte,  á 
míenos  que  la  ejecución  no  corresponda  al 
pensamiento,  el  boceto,  trazado  en  ancha 
escala,  de  mi  gran  cuadro,  "La  historia  ge- 
neral de  los  Jesuítas-,""  que  termjinaré  si 
Dios  me  da  f  uerzas  y  vi  día.  Necesito  fijar 
de  aote/rntamoi  las  líneas  principales  y  las 
perspectivas.  Mi  ¡trabajo  actual  será,  pues, 
sólo  -un  bosquejo  hecho  con  lápiz,  ó  para 
hablar  sin  metáforas,  un  resnmen  ligero 
pues  que  ha  de  redime  irse  á  aun  volumen. 
Pero  en  este  estudio  hecho*  en  gto/bo,  me 
propongo  hacer  resaltar  ciertos  hechos  ca- 
pitales :  justamente  aquellos  qué  han  ser- 
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vid'o  principalmieimte  de  materia  lá  los  ca- 
lumniadores, y  que  íoffimiaa,  por  decirlo 
así,  la  leyenda  de  la  calumnia. 

Hemos  dado  una  ligera*  idea  del  conjun- 
to de  la  obra.  En  oteo  artículo  nos  ocupa- 
remos en  decir  algo  -acerca  de  las  diversas 
partes  que  la  componen. 


II 


Comie:n<za  siu  libro  Paul  Féval  con  ailgu 
ñas  "Noticias  Preliminares/"  en  las  que  re- 
neme  liois  motivos  que  lo-  lian  impulsado  á 
dar  á  luz  su  obra,  el  plan  de  ésta  y  lia  . ra 
zón  porque  la  tituló  "¡  Jesuitas  V  ocupándo- 
se en  este  primer  capitulo  en  hacer  algu- 
nas reflexiones  sobre  la  (oonistainítie  lucha 
que  ha  existido  siempre  einitre  el  mal  y  'A 
bien,  entine  la  Iglesia  y  lias  puertas  del  in- 
fierno': 1  lamia  la  atención  sobre  un  hecho 
que  á  .primera  Mista  pudiera  parecer  un 
ab  5  urdió-  ó  un  ai  parado  ja  y  que  sin  embargo 
no  es  más  que  la' verdiad,  á  saber,  que  tocio 
lo  qne  se  hace  contra  Dios  es  pairia  la  glo- 
ría clie  Ditos,  que  los  que  defienden  á  Dios 
y  á  su  Iglesia  /no  sostienen  en  (realidad  más 
que  líos  verdaderos  intereses  de  los  per  se- 
guidlares  de  Dios,  y  de  la  Igliesia,  lo  cu  a1 
sucede  ittambiién  en  el  proceso  de  la  Com 
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pañíia  de  Jesús.;  refiere  como  despoiés  de 
quince  siglos  de  la  Natividad  del  Verbo, 
nacieron  en  ell  seno-  mismo  del  Cristianis- 
mo hombres  que  pretendieran  destruir  la 
otra  de  Dios,  y  cómoi  toé  e roto  crees  que  na- 
ció al  mismo  tiempo  San  Ignacio  de  Loyo- 
la,  ese  hombre  extraordinario,  destinado  á 
herir  de  muerte  á  'ku  bestia  de  la  rebelión, 
y  concluye,  en  fin,  el  aiutor  señalando  las 
dos  necesidades  apremia  rotes  que  ueroe  su 
país,  necesidad  que,  á  nuestro  juicio,  expe- 
rimenta taimbién  el  nuestro,  y  aun  puede 
decirse  que  todo  el  muñidlo  moderno :  la  ne- 
cesidad de  aprender  la  obediencia  y  la  de 
volver  á  Dios  de  quien  nos  hallamios  olvi- 
dados. En  consecuencia,  Paul  Féval  opina 
que  si  la  Francia;  muere,  morirá  por  falta 
de  religión,  de  disciplina)  y  de  abnegación ; 
motivo  por  el  cimal  se  propone  él  referir  la 
historia  dle  esa  admirable  Compañía  de  Je- 
sús, que  es  ejemplo'  vivo  de  piedad,  de  obe- 
diencia absoluta  y  de  una  labnegadión  que 
ino  tiene  limittes.  Es»te  capítulo  contiene 
también  algunas  (revelaciones  que  son  de 
grave  importancia  y  que  enseñan  una 
vez  más  cuán  riiezquiinos  y  criminales  son 
los  móviles  que  impulsan  á  imienudo  á 
los  enemigos  de  la.  Iglesia  á  calumniar- 
la y  combatirla.  Esto,  á  la  verdad,  no 
es  nuevo*:  ¿quién  noi  conoce  los  vergon- 
zosos «motivos  que  ar¡rast;rairon  á  Lutero, 
Calvino,  Enrique  VIII  y  demás  corifeos 
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de  la  Mamada  Reforma  á  levantar  el  es- 
tandarte de  l(a>  rebelión  y  precípitanse  en 
los  abismos  idíe  la  impiedad?  sí,  no  es  nue- 
vo, pero  ama  revelación  y,  sobre  todo, 
una  confesión  m/áis,  no<  carecen  de  imipor- 
taincia  para  los  intereses  de  la  verdad  ul- 
trajadai  y  de  la  Iglesia  de  Dios  tantas  ve- 
ces escárnele  i  da. 

La  reveilacióin  es  esta :  "Eugenioi  Site,  di- 
ce Fóval,  era  mino  de  los  aristócratas  más 
enicoipetados  que  he  conocido  «en  mi  vida : 
un  verdadero  sibarita  é  quien  molestaba 
hasta  el  oointacto  de  una  hoja  de  irosa. 
Cuando  el  éxito  extraordinario  de  sus 
"Misterios  de  París1'  le  hubo  condenado 
á  la  democracia,  el  doctor  Venoin  le  salió 
al  encuentro  y  fe  dijo  :  "Se  puede  hacer  un 
negocio  loco  aitiacandb  á  los  Jesiuíitas."  "Y 
puso  sobre  su  mesa  cien  billetes  de  mil 
francos. — ¡Tal  fué,  exclama  con  razón  Fe 
val,  la  elevada  filosofía  que  presidió  á  'a 
constriuceió'n  de  este  máquina  de  segar  Je- 
suítas! 

Fin.  seguida  confiesa  él  autor  que  el  di- 
rector de  un  periódico1  {parisiense,  treinta 
años  antes*  de  su  conversión,  le  propuso  lo 
-mismo  iq>ue  el  doctor  Verlo n  á  Eugenio  Siue. 
ofreciéndole  para  atacar  á  los  Jesuítas,  una 
habitación  llena  de  ¿<Documentois.''  Paul 
Féval  retíbió  los  "documentos ;"  peno  sólo 
sirvieron  para  obligarle  'á  admirar  "la  hu- 
milde y  magnífica  procesión  de  hombres 
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ilustres  que  desde    principios    del  siglo 
X  VI,  vence  dores  o  mártires,  hatn  opuest  o 
su  pecho  descubierto  á  todas  las  mientiras, 
á  todos  los  despotismos,  á  todas  las  revo- 
luciones, á  todas  las  ferocidades,  á  todas 
las  b e siti áTi'día.d}eis . ? '  Sintió  su  noble  corazón 
el  -deseo  de  arrancar  la  venda!  qiute  cubre 
las  ojos  díe  todos  esos  infelices  que  viven 
engañados  por  el  sofisma,  pnofclamair  la 
verdad  en  favor  de  lia.  Compañía  de  Jesús 
y  descubrir  á  la  multitud!  el  feo  rostro  de 
la  calumnia  más  cínica  y  soez  reflejarse, 
en  las  pfiginas  de  multitud1  de  obráis  frivo- 
las y  folletos  insubstanciales ;    pero  tuvo 
miedo  de  concitarse  la  anim'ad  versación  de 
todas  esas  gentes  que  fabrican  el  éxito, 
tuvo  miedo  de  las  'huirlas  de  sus  amigos, 
librepensadores  como  él,  de  perder  su  na 
cíente  popularidad,    de  "comprometerse" 
paira  siempre,  y  calló,  dallo  los  testimonios 
favorables  á  los  Jesuítas'  que  había  encon- 
trada buscando  su  coindenac/ión    en  !os 
"documentos"  del    periodista  parisiense 
absteniéndose,  sm  embargo1,  de  aceptar  el 
repugnante    negocio  que    éste  le  propo- 
nía. ¡Cuantos  hombres  que  no  carecen  de 
cierta  honradez,  consienten  ¡  oh  Dios  mío! 
en  permainiecer  atados  a'l  poste  de  la  men 
tira,  solamente  por  temon  de  ser  ob  jeito 
de  tais  burlas  \áe  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia ! 
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En  el  segundo  capítulo  que  titula  "E¡ 
primer  voto*,"  refiere  Paul  Féval  con  ese  iá- 
cil  v  ameno  eisdloi  que  distingue  a  los  bue- 
nois  narradores  franceses,  inimiitab1e.s  ei? 
este  ipumitio,  las  sencillas  y  conmovedoras 
escenas  que  tuvieron  kugair  en  Mointmar- 
tre,  al  tiempo  de  la  fundación  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  ¡ 

No  podernos  iresiistir  iail  deseo  de  insertar 
«siquiera  algunos  párrafos  que  darán  á 
nuestros  lectores  una  idea  de  ese  estilo  be- 
llísimo, die  esas  descripciones  sencillas  al 
pa:n  que  exactas,  poéticas  y  verdadera^  que 
caraoteriziaini  la  hábil  pluma  de  Paul  Fé- 
val.  Hélos  aquií : 

" Antes  d'e  amanecer  e'l  día  de  la  Asun- 
ción del  año  1534,  un  cojo»  qute  á  pesar  de 
sai  enfermedad1  andaba  con  paso  fuerte  y 
aceleradla,  descendía  por  la  gran  calle  de 
Santiago  al  !barilk>  de  'la  Universidad  ;  ves- 
tía «el  traje  de  los  estudiantes  polbires,  aun- 
que aparentaba  fiiaiber  llegado  por  los 
años  á  Jai  /mitad  d'e  su  vida,  pero  en  vez 
del  (tintero  que  llevaban  de  ordinario  lor 
de  su  oficio,  no  tenía  otra  cosa  ai  lado  que 
sn  r oslar io.  Una  gruesa  cuerda  mueva  pa- 
sadla por  encima  de  siui  viejísima  capa,  sos- 
tenía tita  morral  d'e  tela,  arma  excelente 
para  andar  de  noche  por  París,  mejor  aún 
que  la  espada  ó  el  palo,  porque  los  rate- 
ros nunca  saltean  á  los  mendigos. 
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En  el  momento  que  costeaba  nuestro  es- 
tudiante el  pretil  del  (puente  desierto,  die- 
ron las  tres  de  la  ¡miañaría  -en  el  reloj  de  la 
Sarta  Capilla. 

Aiquél  torció  los  ojos  hacia;  lo  aito  del 
Sena,  poblado  día  casas  negras,  y  saludó 
con  la  señal  díe  la  oruz  la  cuadrada  mole 
de  Niuesitra  Señora.  Ninguna  claridad 
anminciaiba  lia  áproximlatión  del  día,. 

Es  ¡la  hora  en  que  tocto  duerme  en  Pa- 
rís, lo  mismo  en  el  siigioi  XVI  que  en  el  si- 
glo XIX.  Al  atravesar  la  ciiudad  á  lo  lar- 
go de  las  callejuelas  intrincadas  á  manera 
de  una  red  que  envuelven  los  mercados, 
nuesitro  estudiante,  con  su  morral,  no  halló 
un  áfona  hasta  la  puerta  de  Monitimartre. 
•  colocada  en  los  lalre'dedbres  de  la  calle  del 
■Maíllo;  -en  la  calle  nueva  de'  Sam  Eaistaqitno 
se  edificaran  poco  tiempo  después  las  pri- 
meras casas  sobre  el  camino  de  la  ronda 
exterior,  duya  'tortuosa  dirección  con  ser- 
va;. .   !  1  ■  1  ^  j 

La  barrera  estaba  cerrada.  El  guarda  d*3 
noche  preguntó  al  cojo:  ¿Dónde  va  usted  ^ 
El  cojo  le  respondió  :  Voy  á  la  capilla  dei 
Sanito  Mártir  la  celebrar  lia  fiesta  de  h 
siempre  Virgen  María." 


"El  crepúsculo  'de  la  m'añairua  no  se  ve;^ 
aún,  pero»  la  luna  inclinadla  al  horizonte, 
dejaba  caer  en  la  campiña  sus  tenues  res- 
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pianidbres,  proyectando  en  ella  lia  flecha 
de  la  aJbadía  edliificaldia  ,par  Suger,  ,que  se 
oiste.mtalba  en  la  llianu-na  deliamlte  de  las  ne 
gras  calinas  de  Montmoireney,  y  enfrente 
de  das  cuatro  torres  redondas  de  la  noibik 
casa  de  Saint-Guien,  cuya  carnpaina  sonaba 
echaida  á  v¡ue!lo  -porque  sus  dueños  los  Ca 
talleros  de  la  Estrella,  instituidos  en  1351 
por  el  Rey  Juan,  tenían  obligación  de  ce- 
Idhnair  asiaimlblea  plena  en  este  día  15  de 
agosto,  desde  la  hora  de  prima  hasta  el  día 
siiguiienite  después  de  las  vísperas. 

Nuestro  cojo,  aunque  á  la  sazón:  llevaba 
morrail,  habita  sido  tamibién  caballero  an'te 
riiOT;me<nte,  si  bien  hacía  bastante  tiempo 
que  vivía  de  urna  manera  humilde  lejos  de 
te  glorias  del  munido,  y  no  era  á  éí  á  quien 
llamaban  tes  ciampainas  de  la  Noble  Casa 
El  estaba  destiiniado'  á  fundar  una  orden 
caballeresca  más  ilustre  que  la  del  rey 
Juan. 

Por  el  escarpado  sendero  de  Fontain  elie 
fué  ipotr  donde  g&nó  la  cumbre  de  Monc 
matre.  ' 

Reinalban  todavía  las  sombras,  cuando 
al  llegar  á  lo  alto  lobulado  por  el  cerniente 
rio  'detrláis  dle  la  ilglesiíiai  parroquial,  en  eí 
lugar  donde  se  excavan  ahora  los  cimien- 
tos de  la  basílica  ofrecida  al  Corazón  d* 
J«ús  ,pOT  eí  voto'  de  Francia,  se  datluVo  fa 
tigaido,  miró  en  «torno  suyo,  y  exclamó 
Soy  el  primero  en  acudir  á  la  cita. 

Ponce  y  Font  ^—53 
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Y  se  puso  á  descansar,  no  sentado  ó  re 
costado,  sino  de  rodillas,  para  rezar  el  Ro 
sario.  í  • 

Todio  era  silencio  en  aquella  desnuda 
oresita;  sólo  el  viamto  de  las , -noches  de  es 
tío  pa&albta  dulce  y  sereno.  Aún  dormía  la 
aldea  de  íMontaaritre,  que  derramaba  sus 
primeras  casas  á  derecha  é  izquierda  de  la 
iglesia.  Nada  se  veía  sobre  la  iredondla  s  í- 
penficie  ide  !la  cuesta  entre  nuestro  estudian- 
te y  el  muro  del  cernen terio  sino  algunos 
blulltosi  negrois  é  inmóviles :  piedras  quizá 
como  ajquella&  de  que  están  sembrados  los 
campos  druídieO'S. 

Sondaron  las  cuatro  en  el  reloj  de  la  igle- 
sia, y  en  seguida  el  repique  de  la  abadía 
llamó  al  oficio  de  maitines. 

Entonces  levantóse  uno  -de.  tos  bultos 
que  parecían  piedras,  después  dos,  después 
'üddasi.  Eran  seis,  y  levantándose  á  su  vez 
el  es-tiudiainte  cojo,  exclamó:  bendito!  sea 
Dios,  creíame  el  primerio,  y  he  sido  el  úl- 
itimo. 

Al  levantose  el  sol  iluimiró  a  aquellos 
jóvenes'  qluie  rodeialban  á  muestro  estudiante 
el  cuial  era  de  más  edad  que  ellos,  y  tenía 
ell  aire  de  un  maestro  en  medio  de  sus  dis- 
cípulos. Desde  ahora,  no  podremos  ya  de- 
signiaríe  eofti  el  títiulio)  de  estudiante, .  pues 
todos  los  demás,  exee'pto!  uno^  que  v*ra  sa- 
cerdote, ve stíatti!  como  él  el  traje  de  su  pe- 
queña familia  escolar,  que  seguía  srus  esítiu- 
dEos  en  lia  Universidbd  de  París. 
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Sólo  el  sacerdote  parecía  hijo  de  'Fran- 
cia; los  «otros,  incluso  el  cojo,  miostraban 
en  isiu  morena  tez  el  sello  de  la  ¡raza  'espa- 
ñola, que  á  la  sazón  partía  oom  nosotros  ei 
imperio  del  mundo.  CarliO'S  V  eíra  empera- 
dor1; Francisco  I,  rey.  Colón  acababa  de 
descubrir  una . mitad  desconocida  de  la  tie- 
rna.. 

En  Roma,  Alejandría  Fairnesiio,  íbiajioi  el 
nombre  de  Paulo  III,  sucedía  á  León  X 
sobre  el  trono  -de  San  Redro. 

En,  es'te  año  dte  1534  oomtiaba  Lutero  cin- 
cuenta años,  CalviniO'  itreinta  y  tres,  y  e! 
cojo,  cuyo  morral,  siendo  ya  de  día,  deja- 
ba ver  á  través  de  sú  tela  negros  (pedazos 
de  pan  recogidos  mendigando»,  finisiabiai  en 
lo®  cuarenta  y  siete  años. 

¿  Por  qué  recordar  lia  edad  de  es>te  pobrr 
juntamente  ccon  la  edad  de  Luitero  y  :1a  de 
Calvino?  Ronque  este  pobre  fué  él  soto  más 
grande  y  fecundo  en  el  bien»  que  Luterio  v 
Calvino  reunidos  fiuanon  feícundosi  en  el 
miad.  1 

Llamábase  Ignacio  de  Layóla. 

Había  sido  soldadoi  y  conoeíasele:  la 
traza  de  su  valor  indloimalble  resplandecía  á 
través  de  liai  humildad  de  su  conversióin. 

Pero  también  era  un  pensador,  y  su  des 
pejada  frente  tenía  la  clara  extensión  de 
las  cabezas  predestinadas. 

Notábase  algo  del  águila  en  síu  actitud, 
cuyas  líneas  enérgicas  reflejaban  como 
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Con  dificultad  la  inmensa  dulzura  que  ¡ayu- 
dado de  Dios  había  hecho  entrar  en  su  co- 
razón, todo  lleno  de  guerrera  saña  el.  día 
que  fué  tocado  por  la  gracia.  Aunque  su 
semblante  tenía¡  un  carácter  de  generosa 
-elevación,  en  suisi  ojos  sobre  todo,  etfai  donde 
brillaba  la  bePeza  de  su  alma:  su  mirada 
inspiraba  respeto  y  atraía  >ail  mismo  'tiem- 
po, porque  ostentaba  á  la  par  el  poder  y 
la  ternura. 

Habían  transcurrido  trece  años  desde  el 
sangriento  sitio  de  Pamplona,  donde  se 
encontró  vendido  en  siu  victoria  después  de 
la  refriega  de  doce  horas,  que  pasó  rugien- 
do y  batiéndose  como:  un  león. 

Estos  Loyola,  señores  de  Oñés,  eran  de 
raza  cánltabra  y  duros  en  el  oombaíte  como 
e1!  acero  de  sus  espiadas.  Ignacio,  lucido  ca- 
pitán, antiguo'  paije  del  Rey  Fernando,  jo- 
ven, ambicioso,  altivioi  y  simado,  hallábase 
bajo-  la  mano  de  Dios,  que  le  tenía  ene** 
vado  sobre  el  Jecho  desde  donde  podía  oír 
el  raido  de  las  batallas.  Di  cese  que  pidió 
á  'los  que  le  asistían,  libros  de  caballería 
para  engañar  sus  penas  ;  y  le  dieron  las 
historias  de  algunos  mártires,  entre  otras, 
las  actas  del  glorioso  Rey  de  todos  tos  már- 
tires :  "L/a  Pasión  de  Nuestro  Señor. 

Corre  en  Guipúzcoa  la  tradición  de  fgue 
Ignacio  se  hallaba  por  aquel  entonces,  ren- 
dido dfel  amor  á  una  doncella  hermosa  y  ri- 
ca, cuya  miaño  le  esibaba  prometida.  Cuan- 
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do  hubo  acabado  de  leer  la  "Pasión,"  re- 
ferida por  el  Apóstol  Saín  Juan,  arrancó  de 
su  corazón!  la  imaigen  de  aquélla  persona 
tan  querida,  y  poniendo  sus  labios  sobre 
una  medalla  de  María,  Madre  de  Dios,  hi- 
zo voto  de  dedicar  su  alnm  <a¡l  servicio  de 
la  fe,  y  su  duenpo  lá  la  castidad,  diciendo : 
"Heme  aquí  caballero  -del  garande  amor  y 
soldado  de  la  única  gíoria  verdadera." 

Refiere  en  segufBda  el  autor  la  admirable 
vida  de  San  Ignacio1,  desde  el  momento  de 
su  conversión,  'hasta  aquel  en  que  citó  á 
sus  primeros  discípulos  pana  reunirse  en 
lia  cumbre  de  Montimartre,  y  luego  conti- 
núa : 

"En  el  horizonte  que  se  veía  (reinaba  la 
soledad.  El  .despertar  de  París  envuelto 
en  ruma  bruma,  mo  producía  otros  rumores 
que  las  voces  de  sus  earapamas  pregonan- 
do y  recordando  la  'dulce  gl^rfia  de  María, 
Madre  de  Jesús,  «así  á  los  que  la  aman,  co- 
mo á  los  qu(e  dejan  endurecer  sus  corazones 
con  el  olvido  de  su  -nombre. 

Bn.  aquel  entonces,  París  distaba  bastan- 
te «de  Monitimartre ;  isin  embargo,  creíasele 
ya  muy  grande ,  y  no  era  en  medk>  de  la 
vasta  llanura  mlás  que  un  grupo  grande  de 
casas  apiñadas  eonfiusiamente  alrededor  de 
las  negras  torres  de  la  magnífica  Catedral 

IRletmiataba  al  Oriente  en  los  jardines  de 
San  Pablo  á  larga  distancia  de  la  Bastilla, 
que  eoftf  su?  corres  apareadlas  á  mianena  de 
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ruedas,  parecía  un  pesado  carro  caminan- 
do hacia,  la  ¡forfeleza  de  Vincennes ;  ai  Oc- 
cidente terminaba  en  el  Lottvre ;  por  el 
lado  del  Mediodía,  con  la  cerca  de  San 
Germán  de  los  Prados,  y  por  el  Norte,  á 
algunos  centema¡:*e  s  de  .pasos  de  Saín  Eus- 
taquio; nada  hacía  presumir  que  debiera 
romper  muy  pronto  su  almenado  recinto 
para  inundar  fes  afueras. 

Tíodo  esto  s'é  veía  ciulbiierto  por  una  nie- 
btta,  la  niebla  de  París,  un  aliento  debajo 
del  cual  brillaban  débilmenite  &s  cruces 
doradas  de  las  iglesias,  recibiendo  á  través 
del  velo  aun  misterioso  beso  de  lluz. 

Retinaba  la  calma ;  pero  no  sé  quié  oculta 
inquietud  se  escapaba;  de  eis'te  reposo. 

Ignacio  había :  no  hay  duda,  debe  ha- 
blar; ¿qué  va  á  decir? 

¡Los  que  quieran  escuchair  pueden  oir  to- 
davía su  palabra,  á  pesar  del  tiempo  trans- 
curridío.  En  su  obra  resplandece,  y  sius  es- 
critos la  han  inmortalizado. 

ICambiiado  que  hubo-  ooni  sus  comípañe 
ro's  el  orisjtiano  saludo,  meditó  y  comenzó 
á  ex/poner  su  pensamiento*  en  el  nombre 
del  Padre,  del  Hijo-  y  del  Espíritu  Santo. 
Y  entonces  las  vidrieras  de  la  iglesia  Abrie- 
ron su  paso  al  dlulce  ciánticO'  'de  las  virgemes 
en  clausuna  que  entonaban  alabanzas  al 
Señoir." 

En  seguida  pone  en.  boca  de  San  Ignacio 
el  más  hermoso,  sencillo  y  eloeiuente  dis- 
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curso  que  ha  salido  jamás  de  labios  hu- 
manos, en  el  cual  expone  á  las  miríadas  de 
sus  discípulos  el  triste  cuadro  qlue  .presen- 
taba la  sociedad  'humana  en  esa  época  fu- 
nesíta  de  rebelión.  En,  la  imposibilidad  de 
insertar  íntegro  ese  discurso,  nos  canfor-, 
miarefmo's  con  transladar  aquí  ¡las  palabras 
con  que  termina,  y  son  las  siguientes : 

"Ha  llegado  la  ñor  ai  de  dpOner  á  las  /re- 
vueltas ollas  un  dique  formadlo  con  corazo- 
nes puros.  No  basto  la  oración,  es  menes- 
ter obrar.  Tiempos  atrás  reluniéronse  otros 
para  imitar  á  María  la  de  Betania  en  su 
piadosa  contemplación  á  los  pies  de  Cris- 
to'. Dichosos  ellos,  alabémosles,  pero  no  nos 
limitemíos  a  imitarles. 

"Tócanos  á  nosotros  ser  los  hijos  de  la 
hacendosa  Marta.  Seremos  sacerdotes  al 
mismo  tiempo  que  religiosos,  y  desempe- 
ñaremos todas  las  funciones  de  los  sacer- 
dotes. ¡  El  estudio,  el  confesonario,  el  púl- 
pito,  la  esicueliai  y  la  limosna,  tanto  del  pan 
espiritual,  como  (M  temporal,  esa  es  nues- 
tra 'misión! 

''Combatid  ej  mal  presente,  preparar  el 
bíen  para  lo  porvenir,  llevar  la  divina_  pa- 
labra hasta  el  corazótrii  del  cisma,  y  §  ¡to- 
das partes  domdte  se  afcaique  la  verdad,  ir  á 
busicar  el  drvor  y  la  ignorancia  hasta  fes 
comfinies  de  la  tierra,  enseñar  á  los  peque- 
ñitos  á.  deletrear,  á  los  adolescentes  á  creer, 
á  los  mo£0's  á  pensiar,  á  los.  hombres  y  a 
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la,s  mujeres,  á  todos,  á  amar  á  Dios,  Ja  pa- 
tria y  la  familia ;  enseñar  lá  clemencia  á  los 
poderosos,  á  los  débiles  "  la  resignación, 
comipañera  de  la  esperanza,  á  los  ricos  la 
generosidad,  á  los  pobres  el  perdón,  en  fin^ 
á  todos,  á  todos,  la  santa  l'ey  de  la  cari- 
dad; esa  debe  ser  nuestra  vida. 

"A  la  •rebelón  opondremos  nuestro  voto 
de  obediencia,  al  egoísmo  codicioso  nues- 
tro voto  de  pobreza,  á  lia:  ambicióoi  y  al  or- 
gullo nuestro  voto  de  humildad. 

"A  nadie  pediremos  dinelro  por  tes  ser- 
vicios que  prestemos ;  y,  sin  embargo,  nos 
tratarán  de  avaros,  jporque  seremos  calum- 
niados de  «todos  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

"A  /pesar  de  no  temer  ¿alóirip  alguno, 
niuies'tra  pobreza  levantará  grandes  edificios 
y  distribuiría  muchas  ¡limosnas. 

^MaraMilladós  de  esto,  nos  acusarán 
Paro  nosotros  seguiremos  Qd'elante  con  la 
cabeza  baja,  como  si  no  s<e  nos  insiultara,  \ 
amaremos  á  los  que  nos  hayam  ultrajado, 
como  á  nosotros  mismos,  por  el  lahmor  de 
Dios. 

"Punto  es  éste,  amigos  é  hijos  míos,  difi 
cultoso  todavía  d¡e  creer.  Eso  de  presen- 
tar la  Otra  mejilla,  al  que  nos  d¡ió  una  bo- 
fetada, se  r,esis»te  tamto  al  .corazón,  huma- 
no-, que  los  hoimbres  califican  v  calificarán 
siemípre  de  hipocresía,  tal  sacrificio!  que  re- 
putan imposible,  y  de  cobardía  el  heroís- 
mo que  no  aciertan-  á  oomjpt-end'^r, 
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Divorciado  el  hombre  de  Dios,  jamás 
comprenderá,  ni  admitirá,  que  se  ha  de 
menester  mil  veces  más  valor  para  sufrir 
la  amargura  del  ultraje,  que  para  escu- 
pirla al  rosero  de  quien  nos  insulta. 

"A  causa  del  'mil-agro  de  muestra  pobre- 
za, seremos  ladrones  á  los  ojos  de  los 
hombres ;  á  causa  del  milagro  de  nuestra 
caridad',  seremos  hipócritas ;  á  causa  del 
milagro  de  muestra  humildad,  seramos  co- 
bardes. 

"\  Gloria  á  Dios  ! 

"Ni  (siquiera  nuestra  miuerte  será  pode- 
rosa á  desarmar  la  injuria  y  el  sarcasmo  : 
se  dirá  de  noisotros  como  se  dijo*  del  devi- 
no Maesitro  Jesús,  que  hemos  "desempe- 
ñado nues'tro  papel  hasta  el  fin/'  y  que 
nuestro  úlítimo  siuspiro'  es  muestra  última 
mentira.  ¡Gloria,  gloria  á  solo  Dios  ! 

"Somos  los  compañeros  de  A'quel  que 
glorifica  el  oproíbio*.  ¡  Alabado  sea  el  Señor ! 
Por  lo  mismo  que  nuestra  desnudez  será 
uma  rtíiqtieza  y  nuestra  supuesta  co'bardía 
un  valo/r  sobrenatural,  cuando  pairezca- 
mtos  aiplasitados  disfrutaremos  de  un  'po- 
der incomp'airable. 

'/Bajo  los  pies  de  nuestros  enemigos, 
vendrán  ¡i  buscarnos  los  reyes  y  los  pue- 
blos. ¡Señor,  alpairtad  de  nosotros  el  orgu- 
llo así  en  las  gradas  de  los  tronos,  como 
en  el  fondo  de  nuestra  miseria !  ¡  Gloria  á 


J?once  y  Fonfc. — 54 


426 


Diois!  ¡Todo  pana  gloria  de  Dios!  ¡A  la 

mayor  gloria;  de  Dios!'' 

Es  notable  la  oración  con  que  San  Ig- 
nacio terminó  sai  lalrgo  discurso  : 

"';  Oh  Dios !  haced  que  la  casa  de  vues- 
tros siervo's  seta.  fiundada  para  bien  de  to- 
dos, y  no  sólo  psara  nuestro  propio  bien  ; 
á  fin  de  que  dando  vuestros  siervos  s>u  vi- 
da por  la  salud  de  lo?s  hombres  en  Jesu- 
cristo "no  cesen  nunca  de  ser  persegui- 
dos'' .para  vuestíra  mayor  gloria,  vos  a  e 
vivís  y  reináis  por  los  siglos  de  los  sigks. 
Así  sea.''  1 

Lia  súplica  de  San  Ignalcio  fué  escucha- 
da por  Dios.  ¡  Más  de  tres  siglos  hace  que 
la  Compañía  die  Jesús  "no 'cesa  de  ser  -r 
segtóda,"  todo/  para  gtoíria  de  Dios,  á  la 
mayor  gloria  de  Dios  ! 


LA  INMACULADA  CONCEPCION. 


Eres  vaso  de  nítida  pureza, 
Tierno  lirio  que  el  valle  de  dolores 
Perfumas  con  suavísimos  olores, 
Mística  rosa  de  gentil  belleza, 

Arca  de  alianza  nueva  preservada 
Del  naufragio  fatal  de  la  inocencia. 
Mirra  divina  de  aromosa  esencia, 
La  misma  Concepción  Inmaculada." 

El  gran  día  se  aproxima ;  el  día  consa- 
grada por  la  Iglesia  católica  paira  conme- 
morar con  fiestas  espléndidas  el  tierno  y 
augusto  dogma  de  la  Concepción  Inma- 
culada de  la  Virgen  María,  se  acerca  con- 
ducido rápidamiente  en  las  alas  del  Tiem- 
po ;  y  ya  nos  parece  ver  somreir  en  los  ho- 
rizontes los  albores  de  su  luz,  brillantes  y 
magníficos,  como  los  resplandores  de  la 
anrotrta  en  las  países  tropicales. 
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Los  corazones  ©reyentes  se  estremecen 
de  alegría  á  impulsos  de  ¡Los  más  tierno-, 
.sentimientos  de  piedad,  al  gozar  de  ante- 
mano con  las  fiestas  que  se  celebran  en 
ese  día  clásica  para  Ylucaitán,  en  que  sus 
hijos  todos,  can  raras  excepciones,  toman 
parte  en  las  solemnidades  que  así  la  Igle- 
sia colmo  el  uéblo,  dedican  á  honrar  co- 
mo- es  debidio  á  Maria,  la  escogida  entre 
todas  las  mujeres  para  ser  la  Madre  aei 
Salvador  y  la  Eíva  en  quien  nacimote  los 
hoimblres  á  la  vidta  de  la  gracia :  los  ojos  de 
la  imaginatción  se  extasían,  contemplando 
nuestro  cielo  lim)p6d  y  sereno  como  un  in- 
menso cristal  iluminado  por  los  brillantes 
fulgores  de  la  luz,  y  se  recrean  en  el  as- 
pecto alegre  y  encantador  que  presentan 
las  calles  de  la  ciudad,  adornadas  con  es- 
mefrof;  créese  oír  resonar  el  cántico  solem- 
ne de  los  sacerdotes  bajo  las  bóvedas  ma- 
cizas de  nuíe'stros  templos  y  los  torrentes 
de  armonía  de  la  música  sagrada,  cuyas 
notas  graves  y  melancólicas  se  elevan  en 
ondas  concéntricas  hasta  \i  tr'omo  del  Se- 
ñor ;  parece  que  s¡e  respira  el  amaina  del  in- 
cienso qJuie  sube  hastia  la  cúpula  en  anchas 
espirales,  y  créese  experimentar,  en  fin, 
eisas  dulces  y  tiernas  sensaciones  que  bro- 
tan en  muestra  alma,  al  eco  de  los  cantos 
y  al  influjo  de  las  artóotnías  de  la  música, 
y  que  hacen  agolparse  en  nuestra  mente 
\m  mundo  de  ideas  solbr'e  el  destino  fu- 
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turo  de  la  humanidad,  los  misterios  de  la 
Religión»,  las  pom'pas  del  culto,  la  sublimi- 
dad d<e  la  naturaleza  del  hombre  y  la  mi- 
seric'olrdia  infinita  de  Aquel  q'ue  quiso  ele- 
varla desde  las  regiones  ínfimas  del  peca- 
do, hasta  las  inmensurables  alturas  de  la 
girtaicia. 


Los  dogimas  de  la  Religión-  son  todos 
grandes,  igualmente  augustos  y  dignos  de 
cautivar  poderosamente  la  razón  de  los 
hoimlbreis  pensadores,  como  que  todos  ellos 
están  intimamente  relacionadas  y  no  for- 
man juntos  sino  una  cosa  que  es  imic  i  é 
indivisible:  la  «verdad  ;  pero  el  dogma  de 
la  Concepción  Inmaculada  de  María,  asri- 
ta  con  mayor  -dulzura  el  corazón  á¿\  cris- 
tiano!, porque  es  el  más  tierno  y  conmo- 
vedor de  los  dogmas ;  cautiva  con  más 
fuerza  su  imaginación  impresionable,  jor- 
que es  la  m&s  poética,  digámoslo  así,  ríe 
las  verdades  religiosas,  y  obliga  ron  ma- 
yor poder  &  la  razón  á  ¿alenerse  en  él  v 
meditarlo  con  caima,  porque  es  la  piedra 
angular  ¡en  que  descansa  el  soberbio  edifi- 
cio levantado  .p*oír  Dios  para  la  salva  .'v'-n 
del  género  humano,  el  hecho  glorioso  sin 
el  cual  no  podría  explicarsie  la  Concepción 
del  Divin'ol  Verbo  ni,  por  con  silgué  ente,  la 
redención  del  hoimibre  por  la  muerte  í^no- 
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minios-a  del  Cristo  en  el  madero  de  la 
Criuz. 


Tal  es  la  economía  del  cristianismo.-; 
negad  uno  solo  de  suis  dogmas,  y  como 
comseeu  encía  lógica  y  precisa,  los  detrás 
también,  quedarán  negados,  y,  viceversa, 
afirmad  una  s'ofa  de  las  verdades  que  ense- 
ña y,  si  vuestra  razón  es  «ana  y  se  halla 
libre  de  preocupaciones,  no  podrá  menos 
de  concluir  por  afirmar  una  á  una  todas 
las  demás  verdades  que  forman  el  hermoso 
conjunto  del  símbolo  cristiano.  ¡  Ah  !  si 
ciertas  inteligenciias  obscurecidas  por  las 
sombras  del  error  <se  detuvieran  en  refle- 
xioinar  algunas  horas  sobre  este  dogma 
hermoso  de  tí  Inmaculada  'Concepción  de 
María,  haciendo  un  esfuerzo  por  ahogar 
un  soto  instante  la  voz  de  sus  pasiones, 
ciertos  estamos  que  de  deducción  en  (de- 
ducción y  de  consecuencia  en  consecuen- 
cia, vendrían,  al  fin,  á  parar  en  teti  absoluta 
ooinifesióm  de  las  verdades  todas  de  nues- 
tra fe  y  en  prosternarse  lá  los  pies  del 
Cristo,  proclamando  á  la  faz  del  mundo 
su  divinidad.  El  sabio  quedaría,  en  efecto, 
sorprendido  y  maravillado  al  observar  esa 
íntima  relación  que  existe  entre  'los  dog- 
mas todos;  su  razón  se  complacería  en  pe- 
netrar, hastia  donde  es  posible,  en  las  mis- 
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teriosas  proíundidades  de  esas  verdades 
eternas,  y  sai  alma  se  arrobaría  en  la  con- 
tem(pílación  del  grandioso  pliain  realizado 
por  'la  Divinidad  para  levantar  la  naturale- 
za  caída  del  hombre  y,  contando  con  su 
concurso,  pues  es  un  ente  libre,  conducir- 
lo de  ki  mano  hasta  los  campóte  deliciosos 
de  la  vida  eterna. 


"En  eíecto,  decíamos  en  oitra  ocasión.,  es 
admirable,  la  economía  del  cristianismo  . 
sublime  y  magnifico  ell  plan  desarrollado 
por  Dios  en  la  obra  de  la  Redención  hu- 
manía* 

El  hombre  se  separó  de  Dios  por  el  pe- 
cado y  la  miujer  fué  la  causa  de  su  caída; 
pues  bien,  el  hombre  debe  volver  á  Dios 
por  medio  del  sacrificio  de  un  Hombre- 
Dios  y  ¡el  vollutmtario  concurso  de  una  mu- 
jer -sin  mancha  de  ¡pecado,  pura  como  los 
lirios  del  campo,  hermosa  como  la  au- 
rora. El  Cristo  es  el  camino  estrecho 
que  nos  conduce  á  la  Divinidad,  y  María 
es  la  puerta  por  donde  debemos  emtrai 
para  hallar  al  Cristo.  ¡  El  Hijo  de  Dios,  el 
Verbo  increado  humanándose,  revistién- 
dose de  muestra  carne  en  las  entrañas  purí- 
simas de  una  Virgen  para  asirruiliarse,  por 
decirlo  así,  á  la  humanidad,  para  unir  al 
hombre  eternamente  á  su  Creador!  ¿que- 
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réis  algo  mías  sublime,  más  sorprendente 
y  que  realce  tañí  o  la  dignidad  de'l  hom- 
bre? ¿Qiué  parecen  al  lado  de  esta  docto- 
na  sublime  todas  esas  aberraciones  en  que 
ha  caído  la  humanidad,  las  desnudeces  del 
paganismo,  la  ¡bruta!  sensualidad  deE  maho- 
metismo, las  prácticas  ridiotilas  de  esas 
doctrinas  sin  fundamento  como  el  espiri- 
tismo y  otras? 


Altísinua  es  la  importancia  del  ministe- 
rio voluntario  de  Miaría  en  la  obra  de  la  Re- 
dención ;  y  decimos  voluntario,  porque  no 
fué  en  las  manos  de  Dios  un  intrumento 
ciego,  como  han  osado  (asegurar  ciertos  he- 
rejes, sino  que  poseída  de  vivísima  fe,  pres- 
tó su  consentimiento^  al  ser  saludada  por 
el  Angel  Gabriel ;  consentimiento  que  cons- 
tituye su  -mérito  y  por -el  cual  Dios  que  ¡lo 
veía  desde  la  eternidad,  como  ve  todas  las 
cosas  presentes  y  futuras,  la  eligió  para 
ser  la  Madre  de  su  Unigénito.  ¿Y  cómo 
esta  Virgen  destinada  para  albergar  en  su 
seno  al  Hijo  de  Dios,  podía  no  ser  preser- 
vada de  la  mancha  original?  María,  la 
Reina  de  los  Angeles,  Maríiai,  la  Madre  de 
los  hombres,  la  segunda  Eva,  es,  pues,  "la 
misma  Concepción  Inmaduilada."  Esta  ver- 
dad, creída  desde  los  primeros  siglos  del 
cristianismo,  como  todas  las  verdades  fun- 
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damentaks  de  la  Religión  Católica,  ha  si- 
do "declarada"  dogma  de  íe  por  la  Iglesia 
presidida  ¡por  el  Santo  Pontífice  de  la  In- 
maculada Concepción,  Pioi  IX  el  Grande. 
'La  fiesta  se  celebra  el  8  de  diciembre/' 


Hé  aquí  explicados  en  breves  palabras 
los  grandes  motivos  que  tenemos  los  cris- 
tianos pjara  honrar  y  venerar  &  la  Virgen 
María ;  ihé  aqní  por  qmé  anualmente,  cada 
día  8  de  diciembre,  lia  ciudad  de  Mérida, 
cuyo!  amor  á  ella  (ha  sido  siempre  tierno  y 
ardiente,  se  viste  de  gala  y  concurren  sus 
hijos  iá  los  templos,  no  á  "adorarla"  como 
á  "diosa,"  pero  sí  á  "honraría"  como  la 
feliz  criatura  escogida  por  Dios  para  ejer 
cer  en  la  obra  de  nuestra  redención  el 
más  tierno,  santo  y  sublime  ministerio. 
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LOS  FUNERALES  Y  LA  INHUMACIÓN 

DHL  IL.MO     SR  . 

OBISPO  CARRILLO  Y  ANCONA 


A  las  seis  y  media  a.  m.   comenzó  la 
Misa  solemne  de  Reqiuiem,  cantada  por  -el 
Vicario  Capitular  Monseñor  Norberto  Do- 
mínguez. El  cuerpo  del  limo.  Sr.  Carrillo 
había  sido  trasladado    ya  al  Presbiterio, 
frente  al  aviar  mayor,  y  oollocado  sobre 
sencillo  pero  elegante  túmulo  en  cjue  se 
veían  las  coronas  ofrecidas  á  nombre  del 
señor  Presidente  de  la  República,    y  de 
otnais  personas  y  corporaciones :  de  lo  alto 
de "  la  cúpula  del  templo,  y  partiendo1  de 
una  corona  magnífica,  caían  sobre  el  cata 
falco,  abriéndose  hacia  «ambos    lados,  ele 
gamites  cortinajes  en  que    se  combinaban 
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con  guisto  y  propiedad  los  coíores  blanco 
y  negro;  emi  los  cuatro  ángulos  del  caita 
falco,  s»e  elevaban  cuatro  pebeteros  de  for- 
ma elegantísima,  en  los  que  s<e  veían  fia 
miear  cuatro  llamas  temblorosas,  como  es 
piritus  prontos  á  elevarse  á  las  regiones 
eternas  sobre  las  aromosas  niulbes  del  in 
cienso;  cuattro  estandartes  negros  se  veían 
también  en  los  cuatm  lángulos  del  monu 
mentó,  y  alie  en  lo  allto  de  éste,  «el  cuerpo 
del  limo1-.  Sr.  Obispo,  revestido  del  traje 
propio  de  su  alta  Dignidad,  coronado  por 
la  mitra»  y  sujetando-  con  la  diestra  el  sim- 
bólico cayado  del  Pastor. 

La  espaciosa  Catedral  estaba  henchido, 
de  gentes  de  todas  las  clases  sociales :  ali  . 
estaban  los  sacerdotes  y  Jos  alumnos  del 
Seminario  Conciliar,  con  sus  trajes  espe- 
ciales ;  los  componentes1  de  la  V.  Arohico 
fradía  del  Santísimo  Sacramento,  revestí 
dos  de  sus  rojas  vestiduras,  símtbotlo  del 
fuego  del  amor  á  Jesús  Sacramentado  que 
abrasa  al  conazón  cristiano;  el  Consejo  d° 
ht  Universidad  Pontificia ;  los  representan- 
tes de  la  prensa;  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul ;  la  Comisión  qwe  repre 
sentaba  á  la  ciudad  de  Izamal,  cuna  del 
egregio  Prelado;  Sais  escuelas  católicas ;  los 
gremio's  de  la  ciudad,  cuyos  estandartes  se 
veían  adornar  la  nave  principal  del  tem 
pío,  y  en  fin,  el  pueblo:  todo,  poseído  dd 
más  profundo  dolor,  contemplando  con  los 
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ojos  hiumedecidois  por  las  (lágrimias,  el  ca- 
dáver de  su  Pastor.  I 

Y  el  incienso  subía  en  anchas  espirales 
hacia  la  bóveda  del  templo,  y  se  escuchaba 
ia  voz  del  oficiante  alternándose  con  la 
música  y  las  voces  del  ocwro.  ¡Qué  majes- 
tad en  las  ceremonias!  ¡Qué  saiblimicuul 
en  tos  cánticos  inimitalbles  de  la  Misa  de 
Réquiem!  ¡Qué  recocimiento,  que 
¡  Oh  Santa  Iglesia  Católica,  o!h  esposa  muy 
amada  de  Jesús!  ¡cuan  imponentes,  cuán 
augustas,  cuán  sublimes  son  estas  solemni- 
dad)es  magnificas  del  culto,  que  elevan  al 
alma,  de  estas  míseras  regiones  de  la  tie- 
rna», á  los  campos  esplendorosos  de  la  ce 
lestial  Jerusalén ! 

ITerminada  la  Misa,  se  cantaron  los  res- 
ponsos en  la  forma  prevenida  por  el  Cere- 
monial de  Obispos.  Jamás  habíamos  oído 
mejor  aplicadas  las  palabras  del  cántico  de 
Ezaquías :  "Ego  dixi :  In  dimidio  dieruni 
meoiriulm  vadami  ad  ¡portas  inferí. — Quaesi- 
vi  residttumi  annorum  meorum."  "Dije  yo : 
A  la  mitad  de  mis  días  entraré  por  las  puer- 
tas del  sepulcro.  Privado  me  veo  deí  res- 
to de  mis  años...."  Y  lia  más  profunda  emo- 
ción emíbargó  el  alma  de  los  que  enten- 
dieron estas  palabras  qiue  recordaban 
brevedad  de  la  vida  'de  nuestro  Ilustre  Pas- 
tor! Y  toda/vía  ahogándonos  de  pena,  es- 
cuchamos (también  estas  palabras  que  ve- 
nían á  mitigarla,    consolando  dufxemente 
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nuestro  angiuistiado  corazón :  "Audivi  vo- 
cem  de  coelo  di'centem  ainithi. — Beati  nitor - 
tui,  qui  in  Domino  moWkritílifr?'  "Oí  una 
voz  del  cielo  que  me  decía:  " Bienaventu- 
rados los  muertos  que  mueren  en  el  Se- 
ñor." 

La  -melancólica  vo'z  -de  las  campanas  que 
doblaban  á  muertoi;  la  música  magnífica 
y  sublime  det  oficio  de  difuntos ;  las  voces 
de  los  sacerdotes  ;  los  cánticos  funerales  ; 
las  nfubes  de  incienso  que  se  elevaban  co- 
moi  oraciones  místicas  al  trono  de  Dios  : 
las  lámparas  y  los  cirios ;  las  negras  col- 
gaduras ;  los  estandartes  de  ¡los  gremios, 
todo,  en  fin,  contribuía  á  dar  á  aquellas  so- 
leminidades  tan  imponente  majestad 'y  tan 
lúgubre  tristeza,  que  eil  alma  se  sentía,  ora 
corno  atemorizada  y  recogida  en  lo  más 
hondo  de  nu'estro  sér,  ora  oamo  destetada 
de  las  ligaduras  de  la  materia,  elévándose 
á  los  infinitos  espacios,  como-  bfanco  y  te- 
mi  e  celaje  ó  corno  el  delicado  perfume  de 
la  flor. 

Cesó  el  clamor  funeral  de  las  darnpanas  ; 
extinguiéronse  las  voces  de  los  sacerdotes  - 
se  apagaron  las  notas  melancólicas  de  la 
música  sagüada,  y  el  silencio  batió  sus  ala:* 
en  los  ámbitos  del  templo).  Momentos  des- 
pués, sólo  se  escuchaba  la  voz  del  orador 
sagrado^  del  señor  Pbro.  D.  Carlos  de  Je- 
sús Meijía,  Rector  del  Seminario1  GonciCiar 
que  hacía  el  elogioi  fúnebre  del  Ilustre  Prte- 


lado,  con.  esia ''elocuencia  sencilla,  pero  'lle- 
na de  unción  y  de  sentimiento,  que  carac- 
teriza sus  admdrables  discursos.  Las  partes 
más  conmovedoras  de  su  improvisada  ora- 
ción, fueron  aquetas  en  q*ue  recordó  La,í> 
últimas  ¡palabras  del  Prelado  difunto  cuan- 
do recibió  fel  Sagrado  Viático,  y  cuando 
e¡  elocuente  orador,  embarga-do  -.por  la  rrífis 
profunda,  emoción  y  con  la  voz  entrecorta- 
da por  los  sollozos,  se  despidió  deC  mismo 
Prelado-:  "Adiós,  ¡Oh  Padre  mío!  Adiós, 
armado  Pastor,  ya  no  volveremos  á  vw- 
te...." 

Termiinó,  por  fin,  toda  solemnidad  en  el 
templo,  y  se  organizó  la  procesión  qiue  fué 
saliendo  lerdamente.  En  el  atrio*  de  la  Ca- 
tedral!, el  joven  poeta  D.  Ramón  Aldana 
Santamaría,  hijo  del  inolvidable  vate  yuca- 
teco,  D.  Ramón  Aldana  Puéj:  >,  ^nun- 
cio, coin,  voz  conmovida,  un  elogio  fúne- 
bre lleno  de  elevadas  'deas  y  sembrado  dr 
flores  retóricas  del  mis  exquis'i.)  gu?!'-'. — 
La  procesión,  continuó  luego  su  camino 
hacia  el  parque  ''Hidalgo rompían  la 
marciha  los  lalumnos  de  las  escuelas  cató- 
licas y  les  seguían  los  gremios  le  la  ciu- 
dad, enanbolando  sus  banderas  y  estandar- 
tes;  I-as  ÍGo'nfer encías  de  San  Vicente  de 
Paiuí  ;  Cía.  Ardhi  cofradía  del  Santísimo  ^  icra- 
mentó;  uní  número  extraordinario'  üc  ca- 
balleros, todos  vestidos  con  trajes  de  rigu- 
roso luto,  Jos  aluminos  y  (profesores  del  Se- 
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minario  Goftciliatr,  y  por  último,  «el  cadá- 
ver del  limo.  Sr.  Carrillo,  seguida  del  Ve- 
nerable Clero  y  de  Cía  Banda  de  música 
del  Estado. — El  pueblo  henchía  las  calles, 
las  plazas,  las  ventanas,  los  balcones -y  ¿as 
azoteas,  de  tal  manera,  qu'e    parecía  un 
mar  de  cuerpos  huimanots  que  se  movía, 
que  se  agitaba  GO<n»tinna(mente. — De  algu- 
nas ventanas  y  azoteas  (arrojaban  flores  ai 
pasar  el  cu'erpo  del  ilustre.  Prelado,  que  era 
conducido  en,  (hombros  de  co¡m!Ísiones_jque 
se  alternaban  en  cada  esquina :  la  comisión 
de  Iz'aimal,  compuesta  del  Dr.  D.  Manuel 
Bolio  y  Ponoe,  de  D.  Perfecto  Bolio  y  Bo- 
lio- y  de  otras  personas  de  la  misma  local! 
dad,  recibió  el  cuerpo  en  la  plaza  de  la 
Mejorada  y  lo  colocó  en  el  carro  fúnebre 
modtelo  de  elegancia  y  buem  gusto,  debi- 
do á  la  hábil  dirección  del  señor  D.  Rafael 
Peón  y  Loza. — Partió  el  carruaje  'fúnebre  ; 
partieron  los  coches  del  ferrocarril  urhanc 
y  los  trenes  de  los  .ferrocarriles  de  Mérid¿ 
á  Progreso,  de  a/mlbas  líneas ;  partieron  los 
níuimeroso-'s  carruajes  particulares,  y  partió, 
en  fin,  el  pueblo  todo,  ora  en  los  vehículos 
ex/pr'esados,  ora  á  pie,  hacia  la  finca  Pet- 
kanché,  última  «morada  del  sabio  difunto. 
— Y  allí,  dominando  el  tumultuoso  oleiaje 
del  pueblo,  se  elevó  la  rdbusta  é  inspira- 
da voz  de  D.  Néstor  Rubio:  Alpuche,  quien 
hizo  el  elogio  fúneíb^e  del  señor  Carrillo : 
en  frases  correctas,  esmaltadas  con  el  bri- 
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lio  seductor  de  imágenes  poéticas1  y  sem 
bradas  de  (pensamientos  deliciados,  habió 
el  orador  defi  filósofo,  del  ¡literato  conspi- 
cuo, del  diligente  anticuario,  del  infatiga- 
ble -obrero  de  la  civilización,  del  patriota 
celoso  y  entusiasta  y  deC  Prelado,  en  fin, 
qiute  ha  sido  honra  y  gloria  de  la  Iglesia  y 
de  la  Patria,  y  muy  especialmiente  de  esta 
histórica  tierra  de  dos  mayas,  que  tanto 
amor  insipifó  lá  <su  corazón  y  tanto  interés 
despertó  éri  su  privilegiada  inteligencia. 

(Consumóse  la  obra,  al  fin :  en  medio  de 
las  fúnebres  ceremonias,  acompañado'  ¡por 
las  voces  de  Cos  sacerdotes,  sentido  poi 
todas  las  almas,  llorado  por  todos  los  ojos, 
vimos  desaparecer  el  cuerpo  del  .  señor 
Obispo  tras  la  insensible  y  fría  losa  _del  se- 
pulcro. ¡Ah!  ¿  cómo*  es,  Dios  mío,  que  tan- 
ta gtoria  pueda  caber  en  el  estrecho  ¡recin- 
to de. una  sepultura?  ¿cómo  es  que  tanta 
grandeza  pueda  convertirse  en  un  pluñadc 
de  polvo?  ¿cómo  es  que  (pueda  apagarse 
para  siemfpre,  como  débil  lamparit^  lia-  lla- 
ma poderosa  de  tan  gran  inteligencia?  ¿có- 
mo puede  caber  ese  corazón,  capaz  de  al- 
bergar á  un  mundo,  en  ese  (mezquino  hue 
co  laíbiertot  en  las  entrañas  de  la  tierra  ?  ¡  In 
sondaibíes  .misterios  de  la  muerte,  desva- 
neceos, desvaneceos,  como  liviana  niebla 
ante  mis  espantados  ojos ;  dejadme  ver  >  más 
allá  los  espacios  infinitos  en  que  pueda  vo- 
lar,- libre  de  móntales  ataduras,  esa  alma 
Pon  ce. y  Font.  —56 
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grande  del  Sr.  Carrillo ;  dejadme  ver  per 
un  momento  esas  oleadas  'gigantescas, 
esos  torrentes  de  luz  qiue  inundan  la  crea 
cióín.  y  que  iluminan  ya  su  frente  pensa 
dora;  deijadm/e  oo'ntemlplar  extasiado  esc 
mar  insondable,  ese  océano  infinito,  sin  pía 
yas  ni  Ihorá^antes,  en  que  se  agitan  milla- 
res de  mundos  superiores  al  nues-tro  ;  de 
jadme  ver,  <em  fin,  dejadme  sentir  la  Eter 
widad :  que  sólo  así  podré  comprender  que 
no  es  el  obsou.ro  hueco  de  -esa  tumba  mise 
naible  el  término  de  una  vida  tan  grand? 
como  la  vid-a  del  limo.  Sr.  Carrillo»! 


LA  DIPUTACION  DE  COMERCIO 


DATOS  HISTORICOS 
1804-1884 


En  estos  momentos  en  que  acaba  de  ba- 
jar á  la  itumba  el  eminente  patriota  y  dis- 
tinguido ciudadano  D.  Juan  Miguel  Cas- 
tro, que  taintas  y  tan  importantes  serv;- 
ck>s  prestó  al  país  y  muy  especialmente  al 
comercio  de  esta  capital  y  á  la  Diputación, 
de  la  cual  fué  durante  largos  años  el  alma 
que  la  inspiraba  y  la  sostenía,  no  parece 
inoportuno  consignar  en  "La  Revista  de 
Mérida  "  ios  pocos  datos  que  acerca  de  es- 
ta importanite  institución  hemos  podido  re- 
coger en  sus  archivos,  harto  descuidados 
p  incompletos,  por  desgracia. 
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El  libro  más  antiguo  que  existe  en  los 
archivos  de  la  Diputación,  es  -uno  en  que 
se  consignaban  las  actas  de  las  sesiones 
del  Cuerpo  y  da  principio'  con  la  de  la  ce- 
lebrada el  6  de  septiembre  de  1804;  pero 
del  contexto  imismo  de  dicha  adta  se  dedu- 
ce, sin  dejar  lugar  á  duda  alguna,  que  ha- 
cia ya  largo  tiempo  que  la  Diputación  ex;s- 
tía.  Nada  sabemos,  pues,  del  origen  y  fun- 
dación de  ílLa  Diputación  de  Comercio/' 
que  se  pierden  en  la  noche  de  la  época  co- 
lonial,  ini  poseemos  una  idea  completa)  de 
la  manera  en  que  se  hallaba  organizada. 

Sabemos  solamente  que  para  sus  sesio- 
nes convocaban  los  Capitanes  Generales 
de  la  Provincia,  alguna  otra  autoridad  siu- 
perior,  ó  los  diputados  del  coimiercio,  que 
se  renovaban  anualmente.  iTodos  los  con- 
currentes tenían  voz  y  voto. 

En  la  referida  sesión  de  6  de  septiem- 
bre de  1804,  se  trató  de  fijar  las  obligacio- 
nes de  los  (patrones  de  carros  y  de  los 
arderos ;  se  acordó,  á  propuesta  del  Capi- 
tán General  D.  Benito  Pérez  Valdelomar. 
la  formación  del  Reglamenito  interior  de 
la  Diputación  y  se  tomaron,  en  fin,  algu- 
nos otros  acuerdos,  expresados  en  dicha 
acta  con  obscuro  y  singular  laconismo. 

Bl  18  del  mismo  mes  y  afk>,  se  celebró 
otra  sesión,  presidida  por  el  Tesorero,  Mi- 
nistro de  la  Real  Hacienda,  D.  Policarpo 
A.  Bdhánolve|,  en  la  cual  se  eligió  á  D.  Si- 
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món  Uroelay  para  residir  en  el  surgidero 
le  Sisal  con  el  empleo  de  recibir  la  carga 
que  viniera  de  Campecihe,  pues  la  Diputa- 
ción tenía  la  propiedad  de  unas  bodegas 
d«e  palmas  y  cobraba  medio  real  por  toda 
pieza  que  á  ellas  ingresaba. 

Algún  tiempo  después,  la  Diputación 
acordó  fabricar  bodegas  de  manipostería  y 
las  de  ¡palmas  se  dieron,  alquiladas. 

En  5  de  Marzo  de  1816,  el  Capitán  Ge- 
neral Frey  D.  Miguel  de  Castro  y  Araos 
condescendiendo  á  las  instancias   que  al 
efecto  le  dirigieron  los  componentes  de  la 
Diputación,  quienes  lo  hicieron  segura- 
mente en  vista  de  las  grandes  dificultades 
con  que  se  tropezaba  siempre  para  reunir 
á  los  comerciantes  en  Junta  General,  dis- 
puso que  se  procediera  á  la  elección  de 
una  "Junta  subalterna    de  conciliarios/' 
compuesta  de  doce  individuos,  quienes  de- 
bían reunirse,  deliberar  y  resolver  con  ple- 
nitud de  poder,  siempre  que  ihubiera  ne- 
cesidad de  tratar  asuntos  que  interesaran 
?\  comercio.  En  esta  Junta  tenían  voto 
como  vocales  -nattas  de  la  misma,  los  com 
oonentes  de  la  Diputación.  Es  notable  el 
siguiente  oárrafo  de  la  comiifnjcación  que 
con  tal   objeto  dirigió  el  señor  Castro  y 
Araos  al  señor  Comisario   ordrn:.td>r:  \) 
PolicarDO  Antonio  de    Echánove,  quien 
presidía  en  esa  época  las  sesiones  de  la  Di- 
putación, porque  en  él  se  reconocen  y  tra- 
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tan  de  evitarse  los  graves  inconvenientes 
á  que  sienitpre  han  dado  iuga~  las  Corpora- 
ciones demasiadamente  numerosas  que 
suelen  convertirse  en  campos  de  Agraimaa- 
te.  Ese  párrafo  dice  así : 

"Como  tod^s  las  corporaciones  dema- 
siadamente numerosas,  propenden  por  um 
turaleza  al  desorden,  obran  con  lentitud, 
producen  facciones  que  ya  no  buscan  el  in- 
terés ó  utilidad  de  su  instituto,    sino  eí 
'triunfo  de  su  partido,  y  por  último,  resul- 
tan otras  inconsecuencias  que  son  notorias 
á  la  gente  culta,  prohibo  el  que  se  celebren 
Juntas  Generales  de  comercio,  y  sólo  se 
podrán  tener  para  k  elección  anual  de  su¿ 
oficios  ó  en  algún  extraordinario  caso,  tjfét 
por  su  demasiada  gravedad  é  impo- •'■ 
se  requiera  taqtáí  universidad  de  sutr- 
Fuera  de  éstos,  la  Junta  subalterna  será  en 
adelante  Ja  depositaría  de  la  voz  de  todos, 
v  como  la  elección  de    tos  comisionados 
que  Ja  coimponen  ha  de  ser  libre,  espontá- 
nea y  á  satisfacción  de  ios  individuos  que 
forman  la  masa  general  del  cuerpo,  se  Su- 
pone que  el  fruto  de  las  deliberaciones  será 
lo  que  más  convenga  á  sus  comitentes. "~ 

En  cumplimiento  de  lo  dispuestoi  por  eí 
Capitán  General,  el  13  de  marzo  de  í&tfí 
se  reunieron  en  sesión  general  gran  núme- 
ro de  coímericiantes  y  se  procedió  á  Ja  elec- 
ción 'de  la  "Junta  subalterna  de  concilia- 
rios," que  quedó  compuesta  de  la  manera 
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que  puede  verse  más  adelante.  Esta  nue 
va  organización,  lejos  de  entorpecer  los 
progresos  de  la  Diputación,  antes  por  el 
contrario,  sirvió,  -para  'desembarazar  su  ca- 
mino de  las  trabas  y  remoras  que  lo  hacían 
dificultoso,  de  tal  manera,  que  fueron 
de  gran  utilidad  y  trascendencia  ¡las  medi- 
das que  desde  entonces  adoptó  y  las  rii 
joras  y  progresos  que  realizó  en  pro  de  tos 
intereses  del  comercio'  y  del  país  en  gene- 
ral. 

"En  febrero  de  1817,  decía  en  este  mis- 
mo periódico  D.  Néstor  Rubio  Alpuche 
el  añta>  de  1881,  e^sta  Corporación,  en  *a 
necesidad  de  contener  los  avances  de  los 
piratas  que  infestaban  nuestras  costas,  y 
con  sus  depredaciones  causaban  perjuicios 
ail  comercio  peninsular,  resolvió  construir 
una  embarcación  que  garantizase  nuestras 
aguas,  haciéndolas  respetables  á  aquellos 
atrevidos  aventureros ;  y  á  pesar  de  que  el 
presupuesto  de  gastos  fijos,  eventuales  y 
costo  principal  del  buque  ascendió  á  la  su- 
ma de  sesenta  mil  pesos,  la  Junta  pnso  ma  - 
nos á  la  obra,  y  6n  agosto  de  1818  estaba 
en  disposición  de  ser  echado  al  agua.  Y 
aunque  el  proyecto  no  se  llevó  á  cabo  com- 
pletamente, pues  el  ''Místico  San  Miguel  " 
(así  se  llamaba  el  b  tuque)  no  salió  nunca 
á  medir  sus  armas  con  las  de  tos  piratas,  y 
se  deterioró  por  .la  inacción  en  que  se  le 
tuvo,  por  cuya  causa'  fué  vendido  con  gran- 
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de  pérdida ;  sin  embargo,  el  hecho  de  halber 
sido  construido  da  á  conocer  la  (resolución 
de  que  estaban  animados  los  componentes 
de  la  Junta,  que  lo»s  hacia  acometer  empre- 
sas superiores  á  sus  fuerzas." 

No  tuvo  igual  resultado  lia  obra  de  la 
construcción  de  un  edificio  de  mamposte- 
ría  de  capacidad  conveniente,  que  substi- 
tuyese á  las  antiguas  bodegas  de  palmas 
de  Sisal.  El  5  de  octubre  de  181 5,  la  Jun- 
ta de  Comercio^  comisionó  .  á  D.  Pedro 
Guzimán  piara  que  las  edificase,  y  habién- 
dose concluido  pocos  años  después,  estU 
vieron  sirviendo  á  lois  comerciantes  de  Mé- 
rida  y  produciendo  una  renta  que  aumen- 
taba los  fondos  del  gremio,  hasta  el  año 
de  1852  en  que  fueron  vendidas  á  la  Adtu- 
na  Marítima.  Mucho  antes  este  mis¡mfc>  D. 
Pedro  Guzmán,  en  unióta  de  D.  Jaime  Tin- 
tó, había  construido  el  muelle  de  Sisal,  co 
misionado  por  la  propia  Junta. - 

El  camino  que  conduce  de  esta  ciudad 
al  que  fué  nuestro  puerto,  estaba  constan- 
temente en  reparación'  á  costa  de  sus  fon- 
dos :  los  arrieros  y  carreteros  estaban  su- 
jetos á  reglamentos  formados  poir  ella:  el 
Gobierno  del  Estado  y  el  Supremo  de  ta 
Nación  estudiaban  constantemente  las 
cuestiones  y  pedimentos  que  la  Junta  for- 
mulaba, ya  solicitando  exenciones  de  dp1-  - 
chos.  ó  exigiendo  el  cumplimiento  de  dis- 
posiciones favorables  al  comercio,  que  prc- 


449 


tendían  alterarse,  ó  proponiendo  reformas 
importantes  en  .el  sistema  rentístico  ;  y  aun- 
que no  todas  las  solicitudes  eran  favorable- 
mente despachadas,  miuahas  producían  c! 
efecto  deseado  y  mejoraban  ia  oondiciór 
de  nuestro  comercio.  Muy  itergo  sería  re 
señar  uno  á  «uno  todos  los  actos  de  la  antí 
gua  Junta  d¡e  'Comercio  de  Méridia :  cree- 
mos que  basta  k>  manifestado,  para  for- 
marse una  idea  de  las  ventajas  proporción 
nadas  por  esta  institución,  hija  de  un  espí- 
ritu que  quisiéramos  resucitar  para  que 
nuestra  generación  no  sea  inferior  bajo  es- 
te respecto  á  la  pasada." 

En  la  imposibilidad  de  narrar  una  Insto 
ria  completa  de  la  "Diputación  de. Comer- 
cio" e  nías  cortas  dimensiones  de  un  ar- 
tículo- de  periódico,  nos  contentaremos  con 
dar  en  seguida  urna  relación  de  algunas  üe 
las  personáis  que  la  han  compuesto  con  el 
carácter  de  diputados  pro  píe  tartos,  ó  rnien» 
bros  de  la  "Jutata  de  conciliarios,"  desde 
el  año  de  1804  hasta  la  presente  fecha 
1884;  relación  que  no  carece  de  interés  pa- 
ra la  generación  actual,  cuyas  familias  más 
distinguidas  son  descendientes  de  estáis  per- 
sonas. 

1804.  — D.  Francisco  Vallado,  D.  Blas 
de  Torres,  D.  Jfosef  Antonio  Ríos,  Secre- 
tario. 

1805.  — D.  Blas  de  Torres,  D.  Antonio. 
Fernández,  D.  Josef  Antonio  Ríos. 

Ponce  y  Font  ,—57 
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1806. — D.  Antonio  Fernández,  D.  Fran- 
cisco Sauri,  D.  J'osef  Antonio  Ríos. 

1808. — D.  Jasé  Matías  Quintana,  D.  An- 
tonio de  Lara,  después  D.  Pablo  Moreno. 
D.  Jasaf  Antonio  Ríos,  Secretario. 

1809  á  181 1. — D.  José  María  Quintana, 
D.  José  María  Guarnían,  D.  José  Antonio 
Ríos,  Secretario. 

1812. — D.  José  Duarte,  D.  Agustín  Gon- 
zález, D.  Sebastián  Hernández,  Secreta- 
rio. 

1813  á  1814. — D.  José  Manuel  de  Zapa- 
ta, D.  José  Martín  y  Espinosa. 

1815.  — D.  Joaquín  Quijano,  D.  Bernar- 
do Cano,  D.  Manuel  Pastrana,  Secretario. 

1816.  — Junta  Subalterna  de  Conciliarios: 
D.  José  Miamuel  de  Zapata,  X).  Antonio 
Domingo  González,  D.  Vicente  María  Mi- 
llet,  D.  Jaime  Tintó,  D.  Pedro  José  Guz 
mán,  D.  José  Espinosa,  D.  Antonio  Fer- 
nández, D.  Francisco  Benítez,  D.  Ramói* 
Cano.  Diputados:  D.  Jo-aquin  Quijano,  D. 
Bernardo  Cano»  y  D.  Manuel  Pastrana,  Se- 
cretario. 

1817.  — D.  Vicente  Millet,  D.  Buenaven- 
tura del  Castillo,  D.  Tomás  Luján,  Secre- 
tario. 

1818  á  1819. — D.  Juan  Ignacio  Sansones 
D.  Juan  José  Gorraz,  substituido  por  D, 
José  Miaría  Co-ntrieras,  D.  Miguel  Moreno. 

1820. — Primera  Junta  de  cinco  indivi- 
duos y  un  secretario,  según  Reglamento 
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aprobado  por  el  Capitán  General  Castro  y 
Aráoz,  en  2  de  (octubre  de  1819:  D.  Juan 
Pastor,  D.  Luis  Soibrinoy  D.  José  Tiburcio 
López  (Constante,  D.  Vicente  Millet,  D. 
José  M.  Gontr.eras,  D.  Ignacio  de  Q»uija- 
no,  Secretario'.  Suplentes :  D.  Raymundo 
de  la  iCámara  y  D.  Juan  Ignacio  Sansores 
Esta  Junta  &e  fué  renovando  parcialimien- 
te  en  los  años  siguientes,  entrando  á  com- 
ponerla D.  Tomás  Lujan,  D.  José  Fabián 
Gamboa,  como  Secretario,  D.  Antonio  Ri- 
vero,  D.  Pedro  José  Guzmán,  D.  Joaquín 
Torres  y  D.  Juan  Basilio  Luján.  Nos  Ikni- 
<tamos  en  seguida  á  dar,  en  lo  general,  los 
nomlhnes  de  los  dos  diputados  propietariois 
y  del  Secretario  que,  en  unión  de  los  cinco 
vocales,  formaron  desde  entonces  la  "Di 
putación  de  Comercio/' 

1823. — D.  Mateo  Rada,  D.  Hilario  Va 
lladoi,  D.  'Manuel  León  Bravo,  Secretario!. 

1824— D.  José  M.  de  Zapata,  D.  Fran- 
cisco Benítez,  D.  Juan  Basilio  Lujan,  D. 
Joaquín  Torres,  D.  Pedro  José  Guzimián, 
D.  José  M.  García,  Secretario. 

1828  á  1829. — D.  Joaquín  G.  Rejón,  D. 
Joaquín  Tenorio,  D.  Hilario  Vallado,  Se- 
cretario. 

1830  á  1833.— D.  José  M.  Peón,  D.  To 
más  Luján,  D.  ¡Simón  Peón,  Secretarkx 

1834. — D.  Tomás  Luján,  D.  Miguel 
Lanz,  D.  Pedro  de  Regil  y  Estrada,  Se- 
cretario. 1 
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1835  á  septiembre  de  185 1  — D.  Joaquín 
G.  Rejón,  I).  Juan  E.  Quijano,  D.  f  edro 
de  Regil  y  Estrada,  Secretario. 

De  octubre  de  185 1  á  7  de  noviembre 
de  1852. — D.  Manuel  Medina,,  D.  Manuel 
Peón,  D.  Manuel  Encarnación  Avila,  Se- 
cretario . 

De  noviembre  de  1852  á  diciembre  de 
1853. — D.  Manuel  Medina,  D.  Manuel  Jo- 
sé Peón,  D.  Angel  A.  Toledo,  Secretario. 

1854. — D.  Manuel  José  Peón,  D.  Juan 
de  Regil,  D.  Angel  A.  Toledo,  Secretario. 

1855  á  2  de  febrero  de  1857. — D.  Juan 
de  Regil,  substituido  después,  por  su  au- 
sencia, por  D.  Juan  Miguel  Castro  ;  D.  Ber 
nabé  de  Mendiolea  y  D.  Angel  A.  Toledo, 
Secretario. 

De  3  de  febrero  de  1857  á  24  de  juliic 
de  1881. — D.  Benito  Aznar  Pérez,  D.  Ber- 
nabé de  Mendiolea  y  D.  Carlos  M.  Quija- 
no, Secretario,  substituido  después  por  D 
Manuel  Rilvas  Mediz. 

Como  se  observará,  par  la  relación  ante- 
rior consta,  que  desde  el  año  de  1804  has 
ta  el  de  1824,  el  personal  de  la  Diputación 
se  renovó  con  regularidad;  de  1824  á  1828 
hay  un  vacío  causado  seguramente  por  des 
cuido  ó  negligencia;  pero  este  vacío  es  ma- 
yor desde  el  año  de  1835  hasta  el  mies  de 
septiembre  de  185 1,  en  cuyo  transcurso 
¡sólo  se  celebraron  tres  sesiones!  Pero  el 
año  de  1857  comienza  el  (período  de  ma- 
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yor  decadencia  que  ha  atravesado  la  "Di- 
putación  de  Comercio), "  pues  desde  el  re 
ierido  año  de  1857  hasta  el  de  1863,  sioila- 
mente  tuvieron  lugar  siete  sesiones,  entre 
las  cuales  es  notable  la  del  día  4  de  no- 
viembre de  1857,  ien  que  la  Diputación  se 
vio  obligada,  por  las  exigencias  del  Go 
bierno  de  esa  época  de  desconcierto  polí- 
tico, á  entregar  los  fondos  de  su  propie- 
dad. La  .parte  del  acta  relativa,  á  este 
acuerdo  que  copiamos  literalmente,  dice 
así :  "Considerando  que  siendo  apremian- 
te la  orden  del  Gobierno,  resuelto  á  dispo- 
nte r  de  los  fondos  del  comercio  á  todo 
trance,  sin  ser  posible  á  los  que  lo  repre- 
sentan, eludir  s¡u  entrego,  á  pesar  de  no 
estar  autorizados  para  ello,  según  el  te- 
nor de  las  actas  anteriores  y  el  objeto  de 
su  destino.  Que  siendo  inútil  toda  resis- 
tencia, porque  ésta  tal  vez  comprometería 
los  mismos  fondos  en  las  actuales  circuns- 
tancias de  escasez  en  el  Erario  público,  y 
que  siendo  menos  expuesto  acceder  >á  lo 
que  el  Gobierno  solicita,  con  prudencia  y 
política,  para  sacar  todas  las  ventajas  posi- 
bles, asi  como  la  mavor  posible  garantía 
de  s»u  reembolso. — Suficientemente  discuti- 
do con  más  de  las  dos  terceras  partes  de 
sus  ¡miembros  presentes,  se  acordó  por  una- 
nimidad: 

Primero.  Que  hoy  mismo,  el  Tesorero  ac- 
mercio,  D,  Francisco1  Alzina  y  bajo  su  soiq 
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nombre,  como  si  fuera  asunto  particular 
suyo  haga  el  préstamo1  que  solicita  el  Su 
perior  Gobierno,  entregando  al  señor  Jefe 
de  Hacienda  todos  los  pagarés  que  en  la 
actualidad  constituyen  los  fondos  del  co- 
mercio que  están  á  su  encargo  y  de  que 
exigirá  el  documento  á  su  satisfacción,  co- 
mo se  acostumbra  en  tales  casos,  con  'to- 
das las  facultades  suficientes,  sin  que  ten- 
ga que  consultar  nada,  por  lo  limitado  del 
tiempo,  obrando  como  en  interés  propio, 
por  la  merecida  confianza  que  inspira  á  la 
R.  Junta/' — Este  golpe  hirió  de  muerte  á 
la  "Diputación  de  Comercio"  que,  á  partir 
desde  este  'momento,  languideció  de  una 
manera  oompüeta,  al  grado  de  no  ¡proce- 
de rse  á  la  renovación  de  su  personal,  hasta 
que  el  año  de  1870,  el  incansable  D.  Juan 
Miguel  Castro  tomó  la  iniciativa  para  con- 
seguir la  traslación  de  la  Aduana  de  Sisal 
al  puerto  de  Progreso  ;  y  á  pesar  de  que  la 
Diputación  no  estaba  organizada,  pues  de 
sus  antiguos  componentes  sólo  existía  el 
señor  D.  Benito  Aznar  Pérez,  se  nombró 
secretario  interino  á  D.  José  Font,  y  se 
celebraron  varias  sesiones  en  que  se  acor- 
dó todo  lo  relativo  á  la  expresada  trasla- 
ción de  la  Aduana. 

EJ  10  de  (agosto  d'e  1870,  se  reunió  el 
comercio  en  Junta  general  para  acordar  ei 
gasto  de  veinte  mil  pesos  que  se  emplea- 
rían en  la  construcción  del  edificio  que  de- 
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bía  ocupar  la  Aduana  marítima  del  (puer- 
to;  el  24  de  octubre  del  unís  mo  año,  para 
tratar  de  la  cons'triucción  del  muelle ;  el  14 
de  mayo  de  1871,  para  acordar  los  medios 
de  reparar  y  construir  el  puente  y  la  cal- 
zada (1),  y  el  31  de  diciembre  de  1880  para 


(1)  Estos  gastos  nunca  llegaron  á  efectuarse. 
El  edificio  de  la  Aduana  Marítima  fué  contrata- 
do con  el  Sr.  Fermín  Domingo  en  la  suma  de 
$22,000.  La  construcción  del  muelle  con  el  in- 
geniero, americano  Roberto  Sthbens,  en  la  canti- 
dad de  $40,000.  La  calzada  y  puente,  en  $40,000 
poco  mfts  ó  menos,  fueron  erogados  por  las  cajas 
de  la  federación,  ñ.  iniciativa  del  Sr.  Castro,  ba- 
jo cuya  dirección  y  vigilancia  se  pusieron. 

También,  por  empeños  del  Sr.  Castro,  los  due- 
ños de  predios  en  Sisal,  fueron  indemnizados  por 
el  Gobierno  General  con  dinero  efectivo  y  los 
mejores  terrenos  en  el  nuevo  puerto  de  Progreso. 

Hace  varios  años  que  el  muelle  pasó  a  ser 
propiedad  de  una  Compañía,  mediante  contrato 
con  el  Gobierno  Nacional,  en  el  cual  se  compro- 
metía ampliarlo  con  material  de  hierro. 

La  antigua  Aduana  de  Sisal  hace  también  po- 
cos años  fué  arrendada  y  después  vendida  á  una 
casa  de  comerlo,  alemana,  con  domicilio  en  es- 
ta capital,  empleándola  para  almacenes  de  palo 
de  tinte,  chicle,  maderas,  sal  y  otros  productos 
de  la  costa  de  Occidente. 

Justo  es  igualmente  consignar  que,  para  con- 
seguir del  C.  Benito  Juárez,  Presidente  de  la 
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la  presentación  y  revisión  de  las  cuentas 
formadas  por  D.  Juan  Miguel  Castro,  en- 
cargado de  dirigir  estas  obras  importan- 
tes. 

Por  fin,  el  señor  D.  Benito  Azna¡r  Pére... 
excitado  por  la  prensa  para  reorganizar 
la  "Diputación  de  Comercio  "  y  animado  y 
secundado  eficazmente  por  el  mismo  señor 
Castro  y  por  el  Secretario  interino  D.  José 
Font,  convocó  á  una  reunión  general  de 
comerciantes,  con  tal  objeto,  que  se  cele- 
bró el  24  de  julio  de  1881.  En  esta  sesión 
se  eligió  una  Diputación  provisional  que 
se  encargara  de  la  formación  de  los  Esta- 
tutos y  Reglamentos  respectivos,  'habiendo 
recaídio-  la  elección  en  lo-s  señores  D. 
Juan  Miguel  Castro,  para  Presidente :  D. 
Felipe  Ifoarra  Ortoll,  D.  Jacinto  Lizarra- 
ga,  D.  Ramón  Juanes  Patrulló  y  D.  José 
Millet  Hiibbe  para  vocales,  y  el  que  esto 
escribe  para  Secretario.  Esta  Diputación 
provisional  quedó  facultada  también  para 
atender  á  la  representación  del  comieran 
en  cuanto  pudiera  ofrecerse,  hasta  la  com- 
pleta reorganización  del  Cuerpo. 

El  proyecto  de  los  nuevos  Estatutos  y 
Reglamentos,  presentada  por  la  Diputa- 
República,  las  sumas  mencionadas,  hicieron  uso 
de  su  influencia,  además  del  Sr.  Castro,  D.  An- 
tonio G.  Rejón,  Lic.  Manuel  Cirerol,  Gobernador 
Constitucional  del  Estado,  y  el  Lic.  Joaquín  Pa- 
trón Peniehe,  Secretario  3e  Gobierno, 
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ción  provisional,  fué  aprobado  por  la 
**Asaim;biea  Mercantil,''  noimbre  quie  en  di- 
chos Estatutos  se  da  á  la  reunión  de  todos 
los  ^comerciantes,  que  en  otros  ¡países  se 
llama  Cámara  de  Comercio,  en  los  años  de 
1882  y  1883,  habiéndolo  sido  por  el  Go- 
bierno deí  Estado  en  prinuero  de  mayo'  del 
presente  año  de  1884. 

Conforme  á  estos  Estatutos,  la  Junta 
Directiva  de  la  ''Asamblea  Mercantil''  con- 
serva su  antiguo  nombre  de  " Diputación 
de  Comercio/'  y  queda  facultada  á  -eri- 
girse en  'tribunal  arbitral  para  dirimir  las 
contiendas  que  se  susciten  entre  comer- 
ciantes, siempre  que  sea,  por  supuesto,  á 
solicitud  de  las  partes  interesadas. 

"No  nos  parece  necesario,  dijeron  los 
autores  dd  proyecto  al  dar  cuenta  con  el 
resultado  de  sus  trabajos,  exponer  aquí  los 
motivos  y  consideraciones  que  nos  han 
guiado  en  la  formación  de  estos  Estatu- 
tos y  Reglamentos  y  eii  la  adopción  de  las 
reglas  y  prescripciones  que  contienen, 
pues  tales  motivos  nos  parecen  tan  obvios; 
que  no  pueden  ocultarse  á  la  inteligencia 
de  las  personas  á  cuyo-  estudio  sometemos 
nuestros  trabajos;  mas  sí  creemos  conve- 
niente Mamar  la  atención  acerca  de  la  nue- 
va organización  que  se  ha  creído  deber  dar 
á  la  "Diputación  de  Comercio/'  que  de  hoy 
en  adelante  será,  no  solamente  un  cuerpo 
puramente  representativo-  del  comercio,  eo~ 
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■mo  lo  ha  sido  hasta  aquí,  sino  también 
consultivo,  y  con  la  autoridad1  necesaria 
para»  erigirse  en  Tribunal  arbitral  y  diri- 
mir las  contiendas,  que  se  susciten  entre 
los  asociados. 

"Una  de  las  mayores  necesidades  que 
desde  ¡el  tiempo  en  que  fué  derogado  el 
Código1  de  Comercio,  llamado  "Código  La- 
res/' expedido»  -el  año  de  1851,  se  ha  he- 
cho sentir  de  una  mam-era  urgente,  es  la 
de  un  'tribunal  que  conozca  de  una  ma- 
nera breve  y  sin  las  dilaciones  y  solemni- 
dades de  los  tribunales  del  fuero  común, 
de  las  cuestiones  suscitadas  entre  comer- 
ciantes. A  llenar  esta  necesidad  hemios  ocu- 
rrido', 'estableciendo  que  lai  "Diputación 
-de  Comercio,"'  como  Tribunal  arbitral, 
pueda  conocer  de  esas  cuestiones  -en  la  for- 
ma detallada  en  el  Reglamento  de  juicios 
arbitrales,  al  menos  mientras  el  Congreso 
de  la  Unión  expide  un  Código  Mercantil, 
cuya  necesidad  se  hace  sentir  de  urna  ma- 
nera tan  urgente  como  absoluta.  No  he- 
mos sido  los  primeros,  á  la  verdad,  en 
adoptar  esta  «medida  que,  á  nuestro  juicio. 
Jhía  de  evitar  grandes  males  y  [perjuicios 
pues  la  Cámara  de  Comercio  de  Veracruz 
y  de  otras  plazas,  asi  nacionales  como  ex 
tranljeras,  la  han  adoptado  ya  con  muy  sa- 
tisfactorios resultados.  ;  Por  qué,  pues, 
muestra  "Diputación  áe  Comercio"  no  po- 
dría llenar  la  misma  misióm,  que  esas  Gama- 


459 


ras,  prestando  así  ;um  servicio  de  grandísi- 
ma importancia  á  los  intereses  mercanti- 
les y  contribuyendo  á  granjear  á  nuestro 
comercio  todta  la  confianza  y  respetabili- 
dad q<ue  le  son  tan  necesarias?  Tenemos 
la  más  perfecta  convicción  de  que  nada  es 
más  hacedero,  y  de  que  las  personas  que 
componen  el  R.  Gremio  del  Comercio,  es- 
tarán dispuestas  con  toda  voluntad  á  ofre- 
cer su  contingente  de  conocimientos,  la- 
boriosidad é  influencias  oara  conseguir  tan 
loable  fin." 

No  failtai  qiuien  crea  que,  habiéndose  ya 
expedido  eí  "Código  de  Comercio"  que  de- 
be regir  en  toda  la  República,  gracias  ,á  la 
incansable  laboriosidad  de  nuestro  distin- 
guido compatriota,  el  (Ministro  de  Justicia 
Lic.  D.  Joaquín  Baranda!,  ya¡  no  podrán 
•tener  lugar  ante  la  '''Diputación  de  'Co- 
mer ció"  esos  juicios  arbitrales,  quedando 
así  reducida  á  letra  muerta  en  sus  Esta 
tutos  y  Reglamentos  la  facultad  concedida 
á  Ha  mis  mía  de  dirimir  arbit  raimen  te  las 
contiendas  die  sus  asociados ;  pero  seme- 
jante idea  es  absolutamente  errónea  y  des 
caimimada,  pues  ni  el  "Código  de  Comer- 
cio" ni  otra  ley  alguna  piVa  á  íiois  ciuda- 
danos de  lai  facultad  de  sujetar  la  deci- 
sión de  sus  cointiendas  al  juicio  de  arbi- 
tros libremente  designados  por  ellos  mis- 
mos, y  de  desear  sería  que  entrara  en  lo.c 
hábitos  del  comercio  ocuirrir  á  su  Dipu- 
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tación  para  estos  y  otros  casos  análogos 
pues  'tal  costumbre  ahorraría  á  los  comer- 
ciantes muchas  dificultades,  gastos,  di- 
laciones y  disgustos,  y  contribuiría  á  for 
miar  un  cuerpo  de  doctrina  que  sirviera  de 
norma  <en  adelante  para  decidir  y  resolver 
las  dudas  y  dificultades  que  se  presenta- 
ran. 

Quisiéramos  también  que  nuestros  Go 
biernos  consultaran  y  oyeran  á  la  "Dipu- 
tación de  Comercio^  ¡antes  de  proceder  á 
dictar  leyes  ó  tomar  medidas  acerca  de  los 
negocios  que  tengan  relación  directa  con 
los  intereses  'mercantiles;  que  Jas  autori- 
dades todas  observen  la  regla  de  dirigirse 
á  la  Diputación,  oo-mo  órgano,  legítimo  del 
comercio,  siempre  que  tengan  necesidad  de 
entrar  en  relaciones  con  éste,  y  que,  en  fin, 
los  gobiernos  y  los  particulares  todos  con- 
tribuyan á  dar  á  .la  Diputación  todo  el  pres- 
tigio y  ,1a  autoridad  que  le  son  neresarios 
para  el  mejor  logro-  de  toé  fines  de  su  im- 
portante y  'noble  institución,  como  es  cos- 
tumbre hacerlo  en  todos  los  países  civi 
liza-dos  y  siquiera  medianamente  organi- 
zados, política  y  socíalmente  hablando. 

Las  Cámaras  de  Comercio1  de  Inglate- 
rra, Francia,  España  y  Alemania,  repre- 
sentan un  papel  muy  importante  en  ía  vi 
da  social  de  estos  pueblos  cultos,  cuyos 
gobiernos  las  consultan  á  cada  paso1,  cuan 
áo  se  trata  d>e  negocios  que  tienen  relación 
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con  las  artes  industriales  y  el  comerció, 
fuentes  de  la  riqueza  y  la  (prosperidad  de 
las  naciones. 

Paira  completar  estos  breves  datos  histó- 
ricos, diremos  que  las  personas  que  com- 
ponen actualmente  la  ''Diputación  de  Co- 
mercio," electas  .confonmie  á  las  prescrip- 
ciones de  los  nueves.  Estatutos  y  Regla- 
mentos, son  los  siguientes:  Presidente,  D. 
Miguel  Espinosa  Rendón ;  Vocales :  D.  Pa- 
blo González  Aznar,  D.  Bernardo  Cano 
«Castellanos,  D.  Ricardo  Gutiérrez,  D.  Ca- 
milo Cámara,  D.  Juan  de  Dios  Rodríguez, 
D.  José  M.  Castro  Lara,  D.  Manuel  Pi- 
nelo  Montero  y  D.  Amado  Cantón  Fre- 
xas.  .  , 


LOS  TITULOS 


DE 

PROPIEDAD  DE  TIERRAS 

EXPEDIDOS  POR  EL 

ESTADO  DE  YUCATAN. 

A  mis  distinguidos  amigos 
los  Sres.  Lies.  D.  Manuel  Do- 
mínguez Elizalde,  D,  Antonio 
Espinosa  y  D.  Mauuel  Fernán- 
dez Alpuehe. 

Sa'hiJo  es  que  los  Gobiernos  del  Estado 
de  Yucatán,  en  cumplimiento  de  leyes  ge- 
nerales dictadas  por  el  Gobierno  de  La  Me- 
trópoli en  la  época  colonial  y  de  ley  js  parti- 
culares del  mismo  Estado,  promulgadas 
después  de  la  Independencia,  expedían  tí- 
tulos de  prqpiedad  de  terrenos  baldíos : 
¿qué  clase  de  valor  tienen  estos  docunnen- 
tos  ?  Maiteria  es  esta  más  difícil  y  complica- 
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da  de  lo  que  .parece  á  primera  vista,  y  c 
ría  necesario  emprender  $m  estudio  proli- 
jo para  «tratarla  con  toda  la  extensión  que 
merece;  pero  no  contando,  como  no  cuen- 
to, con  el  tiempo  suficiente  para  ello,  sólo 
me  propongo  hacer  un  estudio  lo  más  bre- 
ve y  conciso1  que  sea  posible,  dada  la  inne- 
gable importancia  de  la  materia. 

iA  nadie  mejor  que  á  ustedes,  que  están 
dedicados  al  estudio  de  este  ramo  especial 
de  nuestro  Derecho,  podía  dedicar  este  pe- 
queño trabajo  ;  y  en  efecto,  se  los  dedico, 
tainto  con  el  obj'eto  de  tribúteles  un  /testi- 
monio de  la  sincera  amistad  qiue  les  p re- 
teso, cuanto  paira  que,  si  sus  múltiples  ocu- 
paciones se  le  penmfi'ten,  contribuya' 
sus  luces  á  esclarecer  la  materia  ratifican- 
do ó  rectificando  las  idea¡s  y  opiniones  que 
en  él  emito,  no  sin  gran  temor  de  haber 
erradio  en  todo  ó  en  parte. 

Entraré,  pues,  en  materia,  sin  más 
preámbulos  inútiles. 

I 

Por  regla  general,  los  títulos  expedidos 
por  ilioís  gobiernos  de  los  Estados,  que  no 
hubieren  süd'oi  revisados  en  virtud  de  los 
decretos  de  25  de  noviembre  de  1853,  7  de 
julio  dle  1854  y  16  de  octubre  áe  1856,  día 
lía  ley  dle  3  díe  diciembre  de  1855  y  de  ^a 
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circular  de  4  de  octubre  de  1856,  son  nu- 
los y  de  ningún  valar,  á  menos  que  hubie- 
ren sido  revalidados  por  medio  de  compo- 
sición con  la  Secretaría  de  Fomenito;  pero 
creoi  que  de  esta  regla,  que  es  general '  é 
irrviariable  para  tos  demás  Estados,  está 
exceptuado  el  de  Yucatán  respecto  de  los 
títulos  dle  propiedad  que  sus  gobiernos  hu- 
bieren librado  desde  la  época  colonial 
hasta  e!l  21  de  mayo  de  1847,  en  que  se 
promulgó  el  "Acta  de  Refortmias"  que  de- 
claró facultad  exclusiva  del  Congrego  ge- 
neral de  la  República,,  dar  bases  para  la 
colonización  de  terreno'S  de  la  misma,  pues 
con  este  (precepto  quedaron  Icr  Estilados  sin 
facultad  para  dictar  leyes  y  reglamentos  so- 
bre colonización,  aunque  no  haya  sido  de- 
rogado expresamente  el  decreto  de  18  de 
facultó  á  dicbois  Estadios  para  expedirlos, 

En  efecto,  por  real  cédula  de  24  de  no- 
agosto  de  1824,  que  en  isoi  articulo  tercero 
viembre  de  1735,  se  mandó  que  los  míes 
adquiriesen'  bienes  realengos,  acudieran 
preeisiaimenite  al  Rey  para  que  sus  títulos 
fueran  cioinfirmados ;  pero  habiendo  demos- 
trada te  práctica  1-ois  grandes  perjuticios  á 
que  daba  lugar  esta  disfposieión,  por  la 
gran  distancia  á  que  se  haDaba  lia?  Orte, 
se  promulgó  k.  Real  Instrucción  de  15  de 
octubre  de  1754  que  declaró  facultad  pri- 
vativa de  los  Virreyes  y  Presidientes  de 
las  Reates  Audiencias,  la  de  nombrar  los 
Pon  ce  y  Fout.  —59 
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Ministros  Subdelégatelas  que  debían  prac- 
ticar la  venta  y  composición  de  las  (tierras 
v  baldíos  de  la  Corona,  .expidiendo  los  tí- 
tulos respectivos,  oon  'las  únicas  excepcio- 
nes que  establece  el  capítulo  XII  que  dice 
así  : 

"XII. — Q¡ue  en  las  provincias  distantes 
de  .las  Audiencias,  ó  en  que  haya  mar  de 
por  imied'io,  como  Caracas,  Ha'bamlai,  Carta- 
gena, Buenos  Aires,  Panamá,  "Yucatán,'' 
Cusmaná,  Margarita,  Puerto  Rico  y  otoñas 
de  iguales  circunstancias,  se  despachen  J.ais 
confirmaciones  por  sus  Go»beirnad¡ores,  con 
acuerdo  de  los  Oficiales  Reales  y  del  Te- 
niente General  Letrado,  en  donde  le  hu- 
biere ;  y  que  los  mismos  Ministros  deter- 
minen igualmente  las  apelaciones  que  se 
interpusieren  del  Subdelegada  que  estu- 
viere nombrado  ó  se  nombrare  en  -dada 
una  de  las  expresadas  provincias  é  Islas, 
sin  acudliir  á  la  Audiencia  ó  Cnancillería 
del  Distrito,  etc.,  e!tc." 

Según  estia-  Real  Instrucción,  los  Gober- 
nadores y  Capitanes  generiaiks  de  la  Pr  > 
vineia  de  Yucatán  estaban  facultados  paira 
expedir  y  confinm<ar  titúlete  de  propiciad 
de  terrenos  foaM^os  si¡n«  necesidad  de  que  la 
Audiencia-  de  México,  ni  otra  ¡alguna,  con- 
firmara 'tales  títulos. 
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II 

Promulgóse  después  la  Orídenanza  de 
Intendentes  (4  de  diciembre  de  1786),  que 
declaró  á  estos  Intendentes  Jueces  priva- 
tivos de   los   asuntos  relativos  á  ventas, 
composiciones  y  repartimientos    de  tie- 
rras realeimg&is  y  de  Señorío  y  con  la;  fa- 
cultiaid,  en  consecuencia,  de  •expedir  'títulos 
de  propiedad  que  debían  s¡er  confirmados 
por  la  Junta  Superior  die  Hacienda,  que 
residía  en  México  ;  peno  esta  obligación  <1e 
acudir  á  Ja  Junta  en  solicitud  de  confirma- 
ción de  los  títulos  libradlos  por  tos  Inten- 
dentes, cesó  por  un  acuerdo  tomado  por 
l'a  misma  Junta  en  23  de  julio'  de  1790; 
acuerdo  que  fué  aprobado  por  Real  Cédu- 
la de  23  de  marzo  de  1798.  Ninguna  otra 
disposición  de  importancia  se  dió  desde  es  - 
ta fecha  acerca  de  terrenos  baldíos,  hasta 
que  las  Cortes  Españolas  expidieron  el  de- 
creto de  4  de  enero  de  181 3  que  cometió  á 
los  Ayuntamientos  la  facultad  de  expedir 
los  títulos  de  propiedad  de  tierras  realen- 
gas, comunes  ó  baldías,  con  aprobación  de 
las  Diputaciones  provinciales  creadas  por 
la  Constitución  española  de  1812.  La  Dipu- 
tación provincial  de  Yucatán    se  instaló 
desde  lluego,  y  á  partí¡r  desde  este  año-,  fue 
nofn  ella  ó  los  'Gobernadores  ó  Intendentes, 
cuando  te  Diputación  era  suprimida  po: 


468 


el  partidlo  absolutista,  quienes  entendíiatn  en 
asuntos  de  baldíos.  Llegó  -el  15  de  sep- 
tiembre de  1821  en  que  se  pirocflarnó  la  in- 
dependencia de  la  Madre  Patria.  La  Penín- 
sula de  Yucatán  se  unió  á  México ;  pero*  por 
el  artículo  tercena  del  acta  relativa,  se  es- 
tableció que  eontinuairain  observándose  las 
leyes  existentes,  con  inclusión  de  la  Carta 
de  Cádiz :  Yucatán  continuó,  pues,  gozan- 
do de  la  facultad1  de  disponer  de  los  terre- 
nos baldiois,  y  la  Diputación  provimciiail  y 
los  Ayuntamientos  continuaron  rigiendo 
en  el  país  con  la  mismiai  suma  d'e  faculta- 
des que  les  conferían  las  leyes  españoías. 
Es  verdad  que  dluirante  el  efímero  Iimlperio 
die  Itutlbide  aceptó  Yucatán  un  Capitán 
General  motnbrado  por  el  Libertador ;  pe- 
ro á  pesar  de  esto,  continuaron  rigiendo  en 
la  Península  lías  mismas  léyes  'hasta  el  29 
de  mayo  de  1823,  en  que  la  Diputación 
provincial,  reunida  en  sesión  extraordina- 
ria, proclamó  la  unión  de  Yucatán  á  Mé- 
xico bajo  la  forma1  de  una  república  fe  Je 
nada,  es  decir,  conservando  íntegra  su  so- 
beranía v  concediendo  únicamente  á  Mé- 
xico ciertas  facultades,  que  no  podría  me- 
nos de  reconocerle,  como  la  formación  de 
loís  tratados  d'e  alianza  y  de  comercio,  de- 
claraciones de  guierras  extranjerías,  nom- 
bramiento de  empleados  diplomáticos  y 
üihm§  asuntos  generales  de  la  Nación. 
¡Gomo  consecuencia  dle  esta  importante 
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y  'trascendental  declaración,  eligióse  é  ins- 
•talóse  el  memorialb&e  día  20  de  agosto  de 
1823,  la  priimfera  asamblea  legislativa  .de 
Yucatán,  que  tomó  el  nombre  d«e  "Augus- 
to  Congreso;  Go>nstítuyente.:"  Uno  d¡e  los 
primeros  actos  de  esta  Asamblea,  fué  de- 
cretar (21  de  agosto  de  1823)  que  conti 
nuiaran  observándose  en  el  Estadio  ha  fCons- 
ititU'Ció'n  española  y  todas  las  de-más  leyes, 
decretos  y  órdenes  vigentes,  en  cutatnto  mo 
se  opusieran  al  régimen  político  federati- 
vo que  se  había  adofptado.  Y  así,  vemos 
que  el  "Augusto  Congreso''  declaró  el  27 
del  mismo  mies  de  agosto,  que  el  Espado 
de  Yucatán  era  soberano'  é  independiente 
de  lia  dloimiinaclión  de  cualquiera  oitro,  fuere 
<d  que  fuere,  y  comenzó  á  legislar  ¿ádistimr 
lamerte  sobre  toda  materia,  con  inclusión 
de  los  asuntos  relativos  á  baldíos,  'acerca 
de  los  cuates  dictó  las  órdenes  de  29  de 
ensero  y  7  de  abril  de  1824  relativas  á  airen - 
damíento  de  terrenos  biaíldíois  y  comunes. 
El  Gobierno  de  México,  entretanto,  lejos 
de  oponerse  á  'esto,  facultaba,  no  sólo  á 
Yucatán,  sino  íá  ,1jo¡s  damas  Estados  de  la 
Repúbliidai,  para  legislar  acerca  de  coloni- 
zación. En  iefecitiol,  el  18  de  agosto  ¡de  1824, 
el  Soberano  Congreso  General  Constitu- 
yente de  ÍOs  Estados  Unidos  Mexicanos, 
expidió  la  ¡primera  ley  sobre  cototnizaciári. 
que  es  la  fundamental  sobre  la  materia,  y 
ella  dispuso  (art.  tercero)  que  los  Congre- 
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sos  dle  los  Estados  formaran  las  ley-es  ó  re- 
gla>mentiois  de  colonización  de  sus  respec- 
tivas demarcaciones  y  que  atendieran  (aitit. 
10)  á  tos  militares  qnue  tuvieran  derecho 
ai  reparto  .dle  tierras,  en  premio  de  sus  ser 
vicios.  En  consecuencia,  el  Congreso  del 
Estadb  dictó  fe  ley  de  colonización  de  2 
-de  diciembre  die  1825  publicada  «en  13  de 
abril  de  1826,  que  en  sus  artículos  prime- 
ro y  segundo  facultó  al  Gobernador  del 
mismo  paira  expedir  tíiüulos  de  propiedad 
de  terrenos  baldíos ;  ley  que  fué  aclarada 
pofr  decretos  de  20  y  26  de  octubre  de  1827 
y  26  de  julio  de  1831.  Se  expi dieron,  tam- 
bién ias  leyes,  dbc  retos  y  acuerdos  de  28 
de  d'iicie-m'bire  dio  1833,  de  20  de  abril  de 
1837,  de  16  y  17  de  noviembre  de  1843,  de 
27  de  abril,  6  de  septiembre,  11  y  18  de  oc- 
tubre, 13  de  noviembre  y  2  de  diciembre 
díe  1844,  5      marzo  y  30  de  abril  de  1847. 

III 

Don  Wistano  Luis  Orozco,  en  lia  obra 
importantísima  que  acaba  de  publicar  con 
el  Itítu'lo  de  "Legisliaición  y  Jurisprudencia 
sobre  terrenos  baídíos,"  dice  hablanidoi  de 
la  ley  de  col'cnizacióin  de  18  de  agosto  de 
1824  lo  qiuie  sigue : 

"Así  es  que,  lo  único  que  en  último  aná- 
lisis podría  dlesprendense  de  las  disposicio- 
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ñes  diel  decreto  de  18  de  agosto  de  1824. 
es  que  ios  Estadios  Unidos  rp'udieron  dar 
leyes  sofore  colonización  y  conceder  títu- 
Jois  de  propiedad  sobre  terrenos  baldíos, 
en  ¡nombre  diel  Gobierno  de  la  Unión;  'y 
que  en  todo  esto  obraban  como  simples 
delegados  de  la  Federación. 

Esta  doctrina  se  confirma  poir  los  di- 
versos decretos  dictados  en  fechas  poste- 
riores, ya  por  los  Congresos,  ya  por  tos 
gobiernos  de  tai  Nación,  de  cuyos  decretos 
nos  ocuparemos  'en  su  oportunidad,  y  pol- 
los cual'es  se  observa  el  hecho  invariable 
dle  que  Congresos  y  Gobiernos  consideran 
asuntos  de  su  exclusiva  jurisdicción  legis- 
lar en  materia  de  terrenos  baldíos. 

Estas  dudas  sobre  la  competencia  de  los 
Estados  para  legislar  sobre  dicha  materia, 
desaparecen  al  tiempo  de  promiulgáirse  el 
Regilamieinto  de  4  de  diciembre  de  1846 
que  fijó  reglas  generales  para  proceder  al 
deslStadie  y  ootonización  de  los  terrenos  bal- 
díois  de  la  República,  cuyo  Reglamento  no 
comieite  á  ios  Estadios  la  facultad  ni  el  en- 
cargo <de  deslindar  ni  adjudicar  en  ipropie- 
dad  los  terremots  baldíos  de  m  demarca 
ción. 

Por  último,  el  artículo  n  de  la  '•'Acta 
die  Reformas"  -promulgada  el  21  de  mayo 
de  1847,  declara/  que  es  facultad  exclusi- 
va del  Congreso  General,  dar  bases  para 
la  colonización  die  tos  terrenos  de  la  Re- 
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publica/;  y  con  este  precepto  constitucio- 
nal quedan  inhabilitados  los  Estados  para 
dicta*  leyes  sobre  colonización,  aunque  no, 
haya  derogación  expresa  defl  decreto,  de 
18  de  agosto  de  1824,  mientras  no  se  les 
conceda  de  nuevo  «dicha  facultad  ;  facultad 
que  no  se  les  ha  vuelto  á  conceder  hasta 
la  fecha. 

Pero  es  un\  hechícl  «que  ios  Estados  y  aun 
los  departamentos,  durante  las  épocas  del 
régimen  canitiral,  expidieron  títulos  de  pro- 
piedad, por  terrenos  bal  dios. 

Ticdos  estos  títulos,  quedaron  ¿nitros,  á 
revisión,  no  sólo  por  los  decretos  de  7  de 
julio  de  1854  y  25  de  noviermtbre  le  1855, 
decíanados  mullas  por  el  Congreso  consti- 
tuyem»te  en  16  de  octubre  de  1856,  sino 
también  por  ¡la  üey  de  3  de  diciembre  ,del 
mismo  año  1855,  vigente  aún  hasta  la  fe- 
cha, en  cuanto  no  se  oponga  á  leyes  pos-, 
teriorfes,  y  (píor  l'a  circular  de  4  Je  6¿iit!>re 
de  1856." 

Eisita  doctrina  míe  parece  acertada  y  le- 
gal respecta  de  los  deimiás  Estados  de  la 
Federación,  cuyas  facultades  para  ¡egisíar 
acerca  de  colonización!,  sólo  dimanaron  de 
Cía  ¡ley  de  18  de  agoisto  de  1824,  per:>  no 
respecto  de  Yucatán,  que  como  se  ha  vis- 
to, disponía  legítímaimienitle  de  sus  baldíos 
en  virtud  de  derechos  propios  que  le  fue- 
ron ¡colnferidois  por  leyes  (anteriores,  desdo 
¡la  época  colonial,  y  estos  derechos  no 
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pueden  oonsiidiena'rse  extinguidos  sino  cuan- 
do  han  sido  (revocados  en  virtud  de  leyes 
generales  del  Gobierno  de  la  República. 

IV 

Gobernando  el  General  Biusitaimante,  co- 
{mici  Vicepresidente  de  Sái  República,,  el  Con- 
greso general  expidió  lia  ley  de  6  de  aibnl 
de  1830,  que  en  su  artículo  cuairbo  recono- 
ce claramente  el  derecho  que  se  había  con- 
cedido á  los  Esitlados  sobre  los  terrenos 
baldios, .  puesto  que  mandaba  que  se  ¡les 
indemnizara  del  valor  de  dichos  terrenos 
que  se  tomaran  pana  fortificaciottiies,  arse- 
nales y  coíonilais.  Esta  es  una  nueva  confir- 
mación del  derecha  de  los  Estados  de  dis- 
poner de  siuis  baMiíos,  y  tanto  ¡por  esta  ra- 
zón, cuanto  porque  Yucatán  había  gozado 
siempre  de  este  derecho,  el  Congreso  del 
mismo  expidió  la  Cey  sobre  aníajenación 
•de  terrenos  baldíos  die  5  de  abril  de  1841, 
Este  ley  señala  h>  extensión  de  los  ejidos 
de  Jos  pueblos  ;  declara  qué  terrenos  son 
baldíos  -vie.ndibl.es  .ó  enajenables ;  fija  isai 
precio;  determina  los  procedimientos  qké 
deben  seguirse  para  su  d'enumlcio'  y  adjudi- 
cación, y  tenmina  deroga¡ndio<  las  leyes,  de- 
cretoi9  y  órdenes  "del  Congreso  genera!'" 
y  d'eil  Estado,  en  todo  lo  que  á  dicha  lev 
se  opusierfam.  Esta  ley  fué  expiedida  cuam- 
Ponce  y  Font— 60 
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do  la  Pienínsíuda  de  Yucatán  se  haillaiba 
segregada  de  l,a  República.  Bien  pronito 
surgió  la  guerra  con  México  y  filié  entonces 
cunando  se  expidió  la  ley  de  26  de  agosto 
de  1842,  en  virtud*  de  la  cual  se  libraron 
títulos  de  propiedad  ocimío  premio  de  isier- 
vieiois  prestiados.  eni  ¡la  campaña.  Como  se 
ha  visto,  en  ;la  qp|oloa¡  en  que  fué  expedida 
esta  ley,  Yucatán  gozaba,  en  virtud  de  «le- 
yes preexistentes,  á  partir  desde  la  época 
colonial,  del  derecho1  de  disponer  de  los 
terrenos  'baldíos  de  su  demarcación,  derc 
cho  -de  que,  no  solamente  ¡nfo  Arabía  .sido 
privado  por  ley  general  slguina  del  Gobier- 
no de  ¡íia  República,  simo  por  el  con- 
trario, le  habia  sido  cotnifirmcdo  por  las 
leyes  de  18  de  agosto  de  182^  y  6  de  abril 
de  1830;  de  lo  que  debe  deducirse  lógica- 
miente  que  los  títulos  die  propiedad  expe- 
didlos en  virtud  de  dicha  ley  son  buenos  y 
legítimios. 


V 

Después  de  esa  ky  de  26  de  agosto  de 
1842  no  volvió  á  darsK"  otra  de  impoirtati- 
cia  en  eí  Esmado,  hasta  que  se  expidió  ei 
Acuerdoi  de  8  de  octubre  de  1844  que  se 
Jknita  á  señalar  ¡la  extensión)  que  deben  te- 
ner 3os  ejidos  de  los  pueblos;  acuerdo  que 
ha  sido  reconocido  y  respetado  por  el  Go 
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bienio  de  la  Unión,  como  cons>ta  de  varias 
circularías,  y  esjpecialmienite,  dle  'la  de  10  de 
diicieimlbre  de  1870  que  'dispuiso  q<ue  dicha 
ley  particular  siguiera  vigente  en  el  Es- 
tado, por  hialber  sido  dictada  par  s¡u  Asam- 
blea Legislativa  "cuando  residían  en  ella 
las  facultades  necesarias  para  legislar  so- 
bre terrenos  baldíos/'  una  vez  que  no  es- 
taba vigente  aún  Ha  Constitución  d¡e  1S57, 
que  dispuso  que  este  asumtio  fuera  del  re 
sorte  de  los  poderes  federales.  El  Estado 
contintuó  legislando  acerca  de  la  materia, 
coimo  puede  verse  por  los  acuerdos  de  11 
y  18  de  esie  mitsnuo  mies  dle  octubre,  2  de  di- 
ciembre de  1844  y  dle  más  leyes  y  decre- 
tos qiue  antes  he  citadlo,  Jiasto  que  D.  José 
Mariano  de  Salas,  siendo  Presid'enitte  inte- 
rino de  la  República,  promulgó  el  Regla 
menitlo  de  coloniziacióint  de  4  de  diciembre 
de  1846  que  fijó  las  reglas  generales  pana 
el  desíindie  y  colonización  de  los  terrenos 
baldíos  de  la  República ;  reglamento  que 
no  otorga  ciertamente  á  los  Estados  la  fa- 
cultad de  entender  en  estos  asuntos,  pero 
tampoco  deroga  las  leyes  especiales  que 
regiam  en  Yucatán. 


VI 

Promulgáronse  después  el  "Acta  de  Re- 
form)als,,  de  21  de  mayo  de  1847,  ''a  ^eY  ?e" 
merall  de  16  de  febrera  de  1854,  expedida 
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por  el  Dictador  D.  Antonio  López  de  San- 
ta-Añina,  y  por  últimio,  la  Cióos  titución  de 
1857,  que  acabaron  con  las  facultades  con- 
oedidias  á  los  Estados  en  materias  de  co- 
lonización y  baldíos ;  pera  si  bien  estas  (le- 
yes h¡añ»;  podido  privar  ai  Estado  de  Yuca- 
tán de  esas  facultades,  siuis  disposiciones 
ruó  pueden  tener  jamás  efecto  retroactivo  ni 
anulan,  en  consecuencia,  títulos  legítima- 
miente  expedidos  por  autoridades  compe- 
tentes ;  de  lo  que  se  deduce  que  todos  ios 
títulos  expedidos  por  el  Estado  de  Yuca- 
tán,, por  medio*  de  siuís  legítimas  autorida- 
des, hasta  que  se  promulgó  el  "Acta  de  Re- 
formas" de  1847,  Sl0in  'buenos  y  legítimos, 
sin  que  estén  sujetos  mi  a'uíni  á  revisión  ni 
ratificación  de  ninguna  clase.  En  efecto 
las  primeras  leyes  que  se  dieron  acerca  de 
revisión  de  títulos,  'son  ías  de  25  de  no- 
vietmlfore  de  1853  Y  7  d,e  juMo  de  1854  que 
tuvieron,  eiertametnitle,  por  prineiipal  objeto 
reivindicar  el  territorio  nacional  para  la 
Soberanía  die  la  Repúbltea ;  pero  si  bien  es- 
tas leyes  declaran  que  los  terrenos  baldíos 
nunca  haini  podidioi  enajenarse  por  íos  Esta- 
dios, eílats  mismas  exceptutaini  d'e  esta  regla 
las  enajenaciones  que  se  hubieren  hecho 
con  el  conocimiento  y  lia  sanción  de  los 
podereo  generales,  y  ya  hlernos  visto  oj;e 
Yucatán  gozaba  del  derecho  de  díspoi  er 
de  ís»u(s  'baldíos  ten  virtud»  de  leyes  emainia- 
das  d'e  autoridades  'competentes.  Además 
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estas  dios  leyes  fueron  declaradas  nulas  VQJ 
decreto  de  16  de  octubre  de  1856,  y  la  ¡ley 
de  3  de  dkieimibre  de  1855  proimuígada  poi 
el  Presidente  imteri.no  D.  Juan  Alviarez, 
que  hasta  hoy  no  ha  sido  derogada,  decla- 
ró en  su  artículo  segundo'  qiue  todos  los 
títulos  expedidos  durante  eee  período  (des- 
de septiembre  de  1821  hasta  aquella  fe- 
cha), por  lais  autoridades  'superiores  de  los 
Estados  ó  Territorios  bajo  el  sistema  Fe- 
derad, "en  virtud  de  sus  facultades  lega- 
fes ó  por  las  de  los  Departam  emito  s  ó 
Territorios  bajo  el  sistema  central,  con  ex 
presa  autorización  «ó  consentimiento  del 
Supremo  Gobierno',  para  la  adquisición  de 
dichos  terrenos,  "todo  coniforme  ¡á  lias  le- 
yes que  sie  hallaban  vigentes  en  'la  fecha 
de  I01  cesiómi  ó  enajenación  respectiva, 
rán  en  todo-  tiempo  firméis  y  valederos,  co- 
mo los  de  cualquier  ¡otra  propiedad  legal  - 
míente  adquirida,  sin  que  en  ningún  caso 
puedan  sujetarse  á  nueviai  revisión  ó  rati- 
ficación por  paute  del  Gobierno.''  Lais  le- 
ves posteriores  >no  han  derogado  éstas  en 
lo  quíe  se  refiere  á  revisión  de  títulos  pri- 
mer diales,  v  ,  por  el  coronario',  vemos  que 
!la  ley  de  26  de  marzo  de  1804  declara  en 
su  artículo  63  exentos  de  toda  revisión  v 
composición  ¡los  títulos  expedidos  "por 
autoridades  competentes,  conforme    á  las 

''Es  cliaro,  dice  el  Lic.  Orozeo  en  su 
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obra  ya  citada,  que  así  debía  suceder.  ;  Se- 
ría ¡uín  robo  vergonzoso  arnamcar  dinero  ai 

po»r  uní  título  primordial,  "expedido  por 
autoridad  competente  y  con  total  arreglo 
á  las  leyes"  qiuie  estaban  em  vigor  ail  tiem- 
po de  la  expedición  del  título.  Para  poder 
verificar  semejante  expoliación,  sería  nece- 
sario que  las  leyes  pudieran  tener  retiroac- 
tividad,  sería  necesario  que  la  mano  de, 
hombre  pudiera  toicar  las  sombras  impal- 
pables dtel  pasado,  serí/ai  inieiaesario  que  no 
estuviera  escrito  el  artículo  14  de  la  Go>ns- 
titoción,!'' 


VII 

¿Pero  cuáles  han  sido  esas  autoridades 
competentes  respecto  de  los  títulos  de  tó- 
rrenos baldíos  de  Yucatán?  Esta  pregun- 
ta está  ya  conté  sitiada  con  1  .'lodo  lo  que  he 
expiuiesto  hasta  aquí ;  pero  paira  mayor  cla- 
ridad, condensaré,  en  la  siguiente  íoroa. 
las  ideas  «eimitidas : 

I.  Hasta  1735  los  Cabildos,  Subdelega- 
dos y  demás  Mcinrstras,  etc.,  en  quienes  los 
Gobernadores  y  Capitanes  Generales  de  la 
Península  hubieren»  delegado  sus  faculta- 
des, y  lo©  milsmos  Gobernadores  y  Capita- 
nes Generales;  advintiendo  qiue,  según  el 
artículo-  icuarto  de  la  Real  Instrucción  de 
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15  de  octubre  de  1754,  los  títulos  expedi- 
dlos ainites  deil  año  de  1700  son  válidos,  aun 
cuando  roo  estén  confirmados  por  el  Rey, 
por  los  Virreyes  ó  por  Los  Presidentes  de 
la  Reall  Audiencia,  con  tai  que  -estén  amo- 
i.ados  en  los  términos  que  dicha  Real  Ino- 
traiceiión  expresa,  y  'respecto  de  los  títulos 
expedidos  después  de  1699,  sor*  igualmen- 
te firmes  y  válidos,  siempre  que  los  libra- 
dos por  los  Ca/bildbs,  subdelegados,  etc., 
tengan»  la  confirmación  deil  Gobernador  y 
Ca/píitán  Geroerall  de  la  Península,  conforme 
aS  capitulo  XII  de  dilchiai  Real  Instruc- 
ción. _ 

II.  Desde  1754  el  Gobernador  y  Capitán 
General  de  fei  Penímsiula  ó  los  Subdelega- 
dos, etc.,  comisóla  la-  confirmación  de  di- 
cho Capiitián  Gemieral. 

III.  Desde  1786,  los  Intenderjtes,  con  re- 
viisióm  y  eonfirírniacióni  de  la  Junta  Supe- 
rior de  Hacienda  q<u'e  residía  en  México. 

IV.  Desde  1790,  Jos  mísimos  Intendentes, 
sin  necesidad  de  í*a  ciomifirmaeión  de  dicha 
Junta  Superior  de  Haicíienda. 

V.  D^sdle  18 13  !os  Ayuntamientos,  con 
?  probación  de  la  Diputación  provincial  de 
fc  Península.. 

VI.  Desde  1825  el  Gobernador  del  Esta- 
do, sin  revisión  ni  confinmacicítt¡  de  ningu- 
na otra  autoridad. 

VI T.  Detsdle  21  dle  'mayo  de  1847,  enjqiie 
se  promulgó  el  "Aptia  de  Reformas"  á  la 
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Constitución  de  ¡la  República,  que  decla- 
ró facultad  exeliuisiva  del  Congreso'  Gene- 
ral dar  'bases  paira  la  (Colonización,  la  uni- 
da autoridad  competan  te  es  «el  Presidente 
de  la  República;  porque  sii  bien  es  verdad 
que  en  esta  época  Yucatán  estaba  segre- 
gado de  la  Nación,  y  en  30  de  abril  de  ese 
imíismo  año  de  T847  expidió  unía  nueva  ley 
sobre  prqpiedad,  enajenaeióin  y  arriendo  de 
terrenos  baldíos,  quie  en  síui  «atitículo  prime- 
ro declaró  qu»e  estas  (terrenos  enn  pro- 
piedad del  Estado,  también  es  cierto  que 
el  Gobierno  General  consideraba  ¡á  éste 
corno  Estado  «rebelde,  que  no  pedia  eludiír 
'la  observiameia  y  cumplimiento  dle  las  leyes 
generales  de  la  República,  por  lo  ique  juz- 
go  que  eisvta  lev  de  30  de  abril  de  1847  no 
pedia,  ya  subsistir,  en  virtud  de  las  expre- 
sadas refommas  Constitución  ales  decreta- 
das len  21  de  mayo  del  mismo  año  de  1847. 
Robustece  esta  opinión  comsiiderar  que  el 
Estadio  de  Yuictatán  se  reincorporó  á  la  Na- 
ción por  decreto  de  T7  dle  agosto  de  1848, 
.fue  ení  su  articulo  tercero  declaró  que  el 
Estadio  de  Yucatán  se  sujetaba  á  la  Cons. 
rítución  general  v  "á  sus  reformas  ;"  ar^ 
ticulo'  que  fitué  modificado  oor  decreto  de  9.a 
del  mismo  mes,  que  declaró  vigentes  l'as 
íeyetsi  oíule  -o  h abran  estado  hasta  esa  fecha 
en  lo  ene  am  se  ooirsieran  á  'la  Constitución 
particular  díel  Estado  "y  h  la  Constitución 
y  leyes  generales  de  la  República."  Ade- 
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más,  á  paintiir  de  esta  época,  se  ve  que  ya 
el  Estado  coniisideraba  á  veces  al  Gobier- 
no de  la  República»  como  el  único  ccwmpe- 
tente  para  legislar  acerca  de  esta  materia 
de  baldíos ;  y  así,  por  decreto  de  primero 
de  abril  de  1851,  iel  Congreso  del  Bsít&do 
facultó  al  Ejecutivo  del  mismo  para  con- 
ceder 'licencias  para  corte  de  maderas  en 
'terrenos  baldíos  de  Bacalar  y  Río  Hondo, 
previo  el  consentimiento  del  Supremo-  Go- 
bierno Nacional,  y  por  deoreito  de  3  de  ene- 
ro de  1857  mandó  ¡la  presenftarióm  de  ¡los 
títulos  de  propiedad  expedidos  desde  el 
<mio  de  1821,  con  el  objeto  de  dar  á  dicho 
Supremo  Gobierno  un  informe  exacto  de 
los  terrenets  baldíos  adjudicados  por  el  Es- 
pado en  ^propiedad  ó  en  arrendamiento. 

La  facultad  coirncedída  al  Suípremo  Go- 
bierno por  el  " Acta  de  Reformas"  de  21 
de  mayo  de  1847,  fué  confirmada  hiego 
por  la  Gomtsitiiitueión  política  de  1857,,  qjc 
tualmienite  en  vigor,  que  en  las  fracciones 
XXI  y  XXIV,  declaró  que  so>n  facultades 
del  Congreso  ..general,  dictar  leyes  sobre 
coilianizacióini  y  fijar  las  reglas  á  que  deb* 
s'uijetairse  la  ocupación  y  enajenación  de 
terrenios  baldlíos  y  el  precio  de  éstos. 

Creo,  pues,  que  los  títulos  de  propiedad 
expedidas  per  los  Gobiernos  del  Estado 
antes  del  21  de  mayo  de  1847,  son  firmes  y 
valederos,  según  el  artíeoilo  65  de  la  lev 
de  26  de  marzo  de  1894,  por  haber  sido  ex- 
Ponce  y  Fon t.—  61 
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pedidos  por  auitoidadies  competentes  y  con 
los  requisitos  establecidos  por  las  leyes 
que  se  hallalhajrs  en  vigor  en  la  época  de 
su  expedición,  y  que  los  títuíos  (posterio- 
res á  esa  fecha  son  «nulos  y  de  ningún  va- 
lor, nulidfad  que  está  lexpresamen'tie  decla- 
rada por  el  artículo  71  de  esta  misma  lev 
de  26  de  marzo  de  1894,  por  lo  que  estos 
tk'ufce  necesitan  de  ser  revalidados  por  los 
medios  qufc  establecen  las»  íeyes  vigentes. 

Alguien  piodrá  objetar  qrue,  sí  el  Estado 
de  Yucatán  no  se  reincorporó  á  la  Repú- 
blica, sino  por  decreto  de  17  de  agosto  de 
1848,  es  desde  esta  íecha  y  no:  desde  majo 
de  1847,  cuando  empezó  á  regir  en  el  Es- 
tado el  "Acta  de  Reformas"  y  que,  en 
consecuencia,  los  títufós  expodidos  son 
buenos  hasta  el  17  de  agosto  de  1848  y  no 
s-olafnifente  hasta  imayo  de  1847.  La  ob  . 
jecíión  no  carece  de  fuerza ;  peno  como  an- 
tes he  dicho,  la  República  consideraba  en 
esa  época  á  Yucatán  como  Estado  rebel- 
de que  no  podía  eludir  el  cumplimiento 
de  las  leyes  generales  de  la  Nación,  y  la 
Secretaría  de  Fioimieitifto,  obrando  en  con- 
secuencia, Jamás  ha  aceptado1  como  firmes 
y  valederos  los  títulos  expedidos  en  1848. 
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'         '  VIII 

Antes  de  terminar  este  pequeño  traba- 
jo, haré  observar  lo  que  es  verdaderamen- 
te curioso:  la  falta  casi  absoluta  de  cono- 
cimiento d»e  da  mailíeria  que  revelan  las  le 
yes,  decretos  y  dermis  disposiciones  diota- 
das, i&mv  por  eü  Gobierno  general,  cuan- 
to por  e1  particular  del  Estado  *,  y  mí  se  ha 
visto  ya¡,  por  ejemplo,  que  la  República 
s>e  había  despojado  .deC  dominioi  eminente 
que  le  corresponde  en  isu  'territorio1,  conce- 
diendo á  los  Estados  la.faeují'ad  de  legislar 
sobre  coloniza  ció  n,  y  ahora  diré  que  el  Es- 
tado de  Yucatán!,  á  pesar  de  la^s  leyes  gene- 
rales que  he  citado,  que  lo  privaban  ya  del 
derecho  de  disponer  de  sus  baildios,  sioCía 
expedir  todavía  títulos  de  propiedad  y  aun 
legislar  sobre  la  materia.  En  el  acta  ó  plan 
de  la  revolución  que  estalló  en  la  ciuda- 
dela  de  Saín  Benito  de  esta  capital  el  28  de 
febrero  de  1847,  se  ve  su  aüñcuilo  séptimo 
que  dice  que:  "con  el  objeto  de  indemni- 
zar á  los  pueblos  de  algunos  perjuicios  que 
han  sufridlo  en  la  traslación  de  dominio,  de 
las  tierraisi  de  camtunidades  y  otras  poseí 
das  con  títulos  de  inmemorial  proceden 
cía,  el  primer  Congreso  Constitucional  ,ie 
ocupará,  de    prefereirücia,    del  definitiv» 
amegloi  de  este  asunto."  En  virtud  de  este 
plan,  tomó  posesión  del  Gobierno  de  la 
Península  el  General  D.  Sebastián  López 
de  Llergo,  y  en  efecto,  como  primera  pro- 
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■videncia,  .revocó  por  decreto  de  2  de  marzo 
de  ese  año  la  ley  de  5  de  abril  de  1841  so- 
bre enajenación  de  terrenos  baldíos ;  pero 
el  Gobierno  que  emanó  de  ese  movimiento 
poíkko,  duró  apenas -doce  días  y  quedo  de 
mtevo  victoriosa  la  sangriento,  antipatno- 
nica  y  criminal  revolución  de  8  de  dieran, 
toe  de  1846  <ju¡e  proclamó  la  neutralidad 
de  Yucatán)  en  la  guerra  que  la  República 
sustenía  contra  los  Estados  Unidos,  bnn 
embargo,  este  gobierno  .revolucionario  de- 
rogó también,  >por  decreto  .de  5  de  marzo 
de  1847,  la  expresada  ley  de  5  de  abril  de 
1841  sobre  enajenación  de  terrenos  _  bal- 
díos lo  que  prueba  de  una  manera  indu- 
dable la  confusión  y  el  desorden  que.  reina- 
ban en  este  asunto  de  vital  ¡importancia, 
confusión  y  desorden  que  en»  necesario 
terminar  por  medio  de  una  nueva,  ley.  lis- 
ta lev  no  hubo  de  expedirse,  sino,  como 
he  dicho  ya,  en  30  de  abril  de  1847,  dejan- 
do mucho  que  desear,  por  cierto  sus  dis- 
posiciones que  denuncian  desde  luego  13 
intención  de  expedir  otra  que  fuera  mas 
completa  y  mejor  meditada,  la  que  nunca 
llegó  á  darse. 


IX 

Después  de  este  ley  se  expidieron  los 
decretos  de  primero  de  abril  dse  185 1  y  .1 
de  enero  de  185.7,  de  q,ue  he  ha*«utey  y 
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oue  revelan  que  en  «el  Gobierno  del  Estado 
comenzaba  á  germimar  la  idea  de  que  (ca- 
recía ya  de  sius  antiguas  facultades  gara 
legislar  acérela-  de  colonización  y  baldíos. 
Tieme  de  notable  esta  última  ley  una  cir- 
cunstancia que  no  debo  dejar,  pasar  inad>- 
vartidia :  en  su  artículo  tercero  dispone  nu,e 
los  que  no  presentasen,  sin  justa  causa,  tai 
Gobierno  del  Estado,  -durante  el  término 
de  tres  imieses,  s-us  títulos  de  propiedad  pa- 
ra que  se  -tomara  razón  de  ellos,  "perde- 
rían todo  dlerecho  á  tas  terrenos  que  po- 
seían* en  pnoipiedad  ó  en  arriendo disposi- 
ción draconiana  que  revela  imitny  poco  res- 
peto iaú  derechb  de  propiedad. 

Sin  embargo  de  que,  como  he  dicho,  los 
actos  del  Gobierno  del  Estado  parecían  in- 
dicar su .  persuasión  de  que  el  Supremo  Go- 
bierno Nacional  era  el  único  que  tenía  ya 
la  ineeesaria  eompetemcia  para  disponer  de 
los  terrenos  baldíos  de  la  República',  el  des- 
orden continuó,  á  juzgar  por  el  decreto  de 
26  de  febrero  de  1862  que  dispuso  que. 
mié  Titiras  d  Congreso  General  resolvía  so 
bre  la  iniciativa  qaie  varios  Estados  de  la 
República  le  habían  dirigido,  y  la  Legis- 
latura del  Estado  había  secundado,  para 
crine  declarara!  que  los  terrenos  baldíos  per- 
tenecen á  los  Estados,  "el  gobierno  man- 
dara suspender  la  enajenación  de  éstos, 
siempre  que  los  pueblos  á  que  pertenecían 
se  ''opusieran  á  ella.'' 

Este  decreto  revela  que,  á  pesar  del  "Ac- 
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ta-  de  Reformad'  de  1847,  <k  la  circular  de 
28  de  octubre  de  1856,  de  la  Constiitocion 
de  1857  y  de  otras  varias  providencias  y 
cirouaa.res  del  Ministerio  de  Fomento,  con- 
tinuaban enajenándose  por  el  Estado  los 
terrenos  baldíos:  ya  be  dicho  que  estos 
títulos  son  nudos  y  de  ningún  valor,  salvo 
composición  con  -el  Ministerio  de  Fo- 
mento. ,  T      •  1 

Pero  -todavía  más:  ¡la  primera  Legisla- 
tura Co^nstiitiucfcml  del  Estado  derogó,  por 
decreto  de  9  de  octubre  de  1862,  este  de 
26  <*é  febrero  del  mismo  año,  que  previno 
di  Gobierno  que  suspendí era,  la  enajena- 
ción de  terrenos  baldíos! 

Este  desorden  vino  á  (terminar  con  da 
expedición  de  la  ley  sobre  ocupación-  y 
enajenación  de  terrenos  baídíos  hecha  ñor 
D.  Benito  Juárez  eim  20  de  julio  <de  186  v 
q,ue,  en  su  articuJo  28,  declaró  que  (todo 
contrato  ó  disposición  relativa  á  terrenos 
baikfíos,  que  no  fuera  dictada  conforme  á 
las  prescripciones  de  esta,  ley,  y  por  los' 
funtcíonairíos  á  quienes  ella  comete  la  facul- 
tad, sería  nula  de  pletno  derecho  y  no  cons- 
tituiría responsable  en  cosa  alguna  a  i*  Ha- 
cienda  pública. 


Aunque  no  m.e  he  propuesto  hacer  un  e* 
tudio  extenso  acerca  de  los  títulos  de  pro- 
piedad de  baldíos  y  de  todas  las  leyes  re- 
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lativas  á  ía  materia,  simo  concretarme  úni- 
camente á  indicaciones  y  considenaeiones 
generales  que  puedan,  si  no  servir  de  guia, 
cuando  menos,  facilitar  el  -estudia  de  cual- 
quier negocio  relativo  que  en  la  práctica 
se  préseme,  no  puedo  dejar  de  indicar 
que,  además  de  los  títulos  de  que  somera- 
mewbe  he  hablado.,  hay  otros  expedidos  por 
el  Espada  desde  1869,  que  son  válidos  por 
disposición  del  Ministerio  de  Fomento 
Tales  títulos  son  las  que  hubieren  sido  li- 
brados por  tos  Jefes  políticos  del  Estado 
en  favor  de  los  indígenas  que  estaban  rea*i 
y  verdaderamente  en<  posesión  de  terr-e 
nos  baldíos  sin  los  respectivos  'títulos  do 
propiedad.  En  efecto,  por  circular  de  30 
de  septiembre  de  1867  se  iroandó,  por  ra- 
bones de  equidad  y  conveniencia,  qoe  no 
se  despojara  á  esos  indígenas  de  su  p»*te- 
sión  y  que  ocurrieran  á  las  Jefaturas  poái-' 
cicas  á  solicitar  sus  ,  títulos  de  propiedad. 
Posteriormente  á  esta  ciretular,  el  Jefe  prv 
fínico  de  Mérida  remitió  a.!  Ministerio  dé 
Fomento  dos  expedientes  formados  con 
motivo  de  las  solicitudes  de  los  indígenas 
de  San  Antonio  Papa  cal  y  San  Antonia 
Luch,  pidiendo  que  se  les  espidiera  e'l  ti- 
tulo c!.¿  propiedad  de  los  terrenos  baldíos 
vjue  se  hallaban  ocupando,  conformé  á  esn 
circular  de  30  de  septiembre  de  1867. 
Ministerio  expidió  entonces  la  oír  den  de  5 
tle  diciembre  de  1868  en  que,  aclarando  y 
reiterando  dicha  circular,  dispuso  que  fut 
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ran  ios  mistmjos  Jefes  Fotlíticos  quienes  li- 
braran los  títulos  en  la  forma  y  del  modo 
que  no  regliaimentara  el  Gobienno  del  Es- 
pado. Estoe  lo  hizo  así  en  ordan  qoiie  expi 
dio  eí  JPoü'er  Ejecutivo  can  feciha¡  19  ele 
enero  >ae  1869,  (mandando  que  los  Jefes  po 
líticos  dispusieran  la  mensura  de  esos  te- 
rrenos y  Obraran  á  las  interesados  los  res- 
pectivos títulos  de  propiedad,  previa  apro- 
bación del  mismo  Gobierno  dld  Estado. 
Estos  títulos  son,  pues,  firméis  y  válidio.s,  a 
pesar  dé  haber  sido  librados  como  por  vil 
de  excepció/n  y  sin  observancia  de  las  re- 
gias generales. 

7:  :         ' '  xr  77¿:7f7v: 

Tenmáno  aquí  este  breve  estudio,  no  s;n 
temor  de  haber  incurrido,  como  dije  al 
principio,  en  algún  error  involuntario,  cu- 
ya rectificación  espero' de  quienes  son  máí 
competentes  que  yo  en  esta  obscura  y  di- 
fícil materia;  pero  de  todos  modos,  abri- 
go la  esperanza  de  que  él  pueda  ser  de  al- 
guna utilidad  á  los  propietarios  de  fincas 
rústicas,  á  los  agrimensores  y  á  mis  ho- 
norables compañeros  de  profesión,  aunque 
no  sea  más  que  para  facilitarles  el  regis: 
tro,  que  siempre  es  penoso,  de  las  leyeí 
relativas  á  la  materia;  y  sí  así  fuere,  me 
consideraré  ventajosamente  compensadí 
del  tiempo  y  del  trabajo  que  dediqué  á  es- 
te pequeño  estudio. 
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REGISTRO  de  las  Leyes,  Decretos    Ordenes,  Acuer- 
dos y  Circulares  que  se  citan  en  el  anterior  estudio. 

"Rea!  Instrucción"  de  15  de  octubre  de 
J754- — Colección  de  leyes  de  Dublán  y  Lo- 
zano.— TofmD  (primero,  página  13,  número 
siete. 

"Real  Cédula"  de  23  de  marzo  de  1798. 
— Colección  de  Dublán  y  Lozano. — Tomo 
primero,  página  69,  número  30. 

"Constitución  Española  de  1812." — La 
misma  colección. — Tomo  primero,  página 
\49  número  96. 

"Decreto''  die  liáis  Cortes  Españolas  de  4 
de  enero  de  1813. — Colección  y  tomo  ci- 
tados, página  397,  número  107  y  Pandec- 
tas hispano-mexicanas.  Tomo  segundo, 
página  302,  número  2,474. 

"Decreto"  del  Congreso  Constituyente 
de  Yucatán  de  21  de  agosto  de  1823. — Co- 
lección de  Peón  y  Gondra. — Tomo  prime- 
ro, página  2. 

''Decreto"  de  27  de  agosto  de  1823. — 
Colección  y  tomo  citados,  página  16. 

"'Ordenes"  de  29  de  enero  y  7  de  abril 
4e  1824. — Colección  y  tomo  citados,  pági- 
nas 75  y  100. 

"Ley"  del  Congreso  General  ,  Constitu- 
V'ffáté  de  los  Estiaid'os  Unidos  Mexicancis 
de  18  de  agesto  de  1824. — Colección  de 
Ponce  y  Font  ,—62 
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Dublán  y  Lozano. — Tomo  ¡primero,  página 
712,  número  416. 

"Ley''  del  Ésitadoi  de  2  de  diciem.br-  de 
1825,  publicada  en  13  de  abril  de  1826.— 
Colección  de  Peón  y  Gondra. — Tomo  se- 
guindo,  ^página  37. 

"Decreto»s"  y  órdenes  del  .Estado  de  20 
y  26  de  octubre  de  1827  y  26  de  julio  de 
1831. — Colección  y  tomo  citados,  págs.  94 
97  y  225. 

"Ley"  del  Congreso  General  -de  6  do 
abril  de  1830. — Colección  de  Galván  ,to- 
mo  quinto,  página  100,  y  la  de  Dublín  y 
Lozano,  tomo  segundo,  página  238,  núme» 
ro  809. 

Ley"  del  Estado  de  28  de  diciembre  <fc 
1833. — Colección  de  Aznar,  tomo  priaiiero 
página  155. 

"Decreto"  de  20  de  abril  de  1837. — Co 
lección  y  tomo  citados,  página  260. 

"Ley"  de  5  de  abril  de  1841. — Co'kcciéit 
He  Azmar,  tomo  segundo,  página  116. 

"Ley"'  de  26  de  agosto  de  1842.— Colee 
cióti  y  tomo  citados,  página  215. 

"Decretos  de  16  y  17  de  noviembre  de 
1843. — La  misma  colección. — Tomo  se- 
gundo, páginas  285  y  288. 

"Decreto''  de  27  de  abril  de  1844. — Co 
lección  v  tomo  citados,  página  318. 

"Acuerdos"  de  6  de  septiembre,  11,  8  y 
18  de  octubre,  13  de  noviembre  y  2  de  di- 
ciembre de  1844.— Colección  y  tomo  cita- 
dos, páginas  347,  35°,  35x>  35¿>  368  y  371. 
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"Reglamento"  de  coloni/.aciótfi1  de  4  <k 
diciernlbre  de  1846.  Colección  de  Du'blán  y 
Lozaao,  tomo  quinito,  ¡página  229,  númie 
ro  2,931* 

"Decretos"  de  2  y  5  de  marzo  de  1847 
- — Colecioióii  de  Aznar,  tomo  tercero,  págj 
na  105. 

"Ley"  de  30  de  abril  de  1847, — Coleccióo 
y  tomo  citados,  página  130. 

*:Acta"  de  reformas  constitucionales  de 
21  de  mayo  de  1847. — Colección  de  Du- 
blán  y  Lozano»,  tornio  quinto,  página  275 
número  2^982. 

''Decretois"  de  17  y  24  de  agosto  de 
1848. — ¡Colección  de  Aznar,  tomo  tercero, 
páginias  217  y  223. 

"Decreto"  de  primero  de  abriíl  de  1851, 
- — Colección  die  Ancona,  tomo  primero,  pá- 
gina 59. 

"Decreto"  de  25  de  noviembre  de  18^3. 
—•Colección  de  Diulblán  y  Lozano,  tomo 
sexto,  página  776,  número  4,118. 

"Ley"  general  <áe  16  de  febrero  de  1854, 
- — 'Colección  de  Dublán  y  Lozan'o,  .  tomiO 
séptimo,  página  51,  número  4,211. 

"Deere to"  de  7  de  julio  de  1854. — La 
misma  Colección,  tomo  séptimo,  página 
228.  número  4,276. 

"Lev"  d)e  3  de  diciembre  de  1855. — Co* 
lección  v  itiomo  citados,  página  627,  núme- 
ro 4,K88. 

"Circular"  de  4  d.e  octubre  de  i8¡;6.— 
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La  misma  colección,  tonino  octavo,  página 
273,  infúmiero  4,818. 

"Decreto"  de  16  de  octubre  de  1856. — 
Coileociión  y  tomo  citados,  página  269,  nú- 
mero 4,811. 

"Circuliair"  de  28  de  octubre  de  1856.— 
La  misma  colección,  tomo  octavo,  página 
273  número  4,818. 

"Constitución"  de  1857. — Colección  y 
(tomo  ciliados,  página  384,  número  4,888. 

" Decreto''  del  Estado  de  3  de  enero  de 
!857. — Colección  de  Anoona,  tomo  prime- 
ro, página  386. 

''Decreto"  del  Estado  de  26  de  febrero 
de  1862- — La  misma  colección,  tomo  sé- 
guindo,  página  28Q. 

^Decmlíff  d'e  9  d>e  octubre  cíe  1862 — La 
misma  colección,  tomo  tercero,  página  16. 

"Ley'*  general  de  20  de  julio  de  i86r 
— 'Colección  de  Dublán  v  Lozano-,  tomo  no- 
veno, página  637,  númtero  5,893. 

"CircúTar"  de  30  de  septiemJbre  de  1867. 
— La  misma  colección,  tomio1  décimo,  pág. 
86,  número  6,124. 

"Orden"  Suprema  de  5  de  diciembre  de 
1868. --Colección  de  Anoona,  torno  terce- 
ro, pagina  312,  en  oiiOita  á  la  que  sigue: 

"Orden"  diell  Ejecutivo  del  Estado  de  19 
He  enero  de  i86g. — Ibid'eim. 

^Circular',  de  10  de  diciembre  de  1870. 
— LegslaiciÓn  y  guía  de  terrenos  baldíos, 
^or  -el  Lic.  José  Díaz  Leal  página  30. 
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